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  A mi abuelo


  



  


  Sinopsis


  Desde el preciso instante en que, aquella lluviosa mañana de mayo, Claudia irrumpe como un torbellino pelirrojo en su despacho, con un paraguas azul de corazones y unos zapatos rojos de un tacón imposible, Hugo queda completamente cautivado por su preciosa sonrisa y sus tristes ojos del color de las tormentas. Poco puede imaginar este empresario de éxito, que la publicista que acaba de entrar para una entrevista de trabajo, va a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida. Con el tiempo, descubrirá que esos ojos tan tristes esconden una historia personal difícil de superar.


  Claudia no está preparada para el amor. En los últimos meses, su vida ha quedado destrozada por una serie de desgracias, que a otra persona más débil la hubiera llevado a la desesperación. Con su espíritu optimista y su fuerte carácter, intenta salir adelante porque, además de intentar reconstruir su vida, tiene una importante responsabilidad sobre sus hombros que no puede dejar de atender.


  ¿Lograrán Hugo y Claudia converger en un punto, donde puedan dejar atrás sus pasados y pensar en un futuro juntos?
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  Es ahora o nunca. No quiero dejarlo pasar más tiempo, voy a hacerle caso a Óscar y a intentarlo. Solo pueden pasar dos cosas: una que acepte y la otra que me mande a donde picó el pollo y además me demande por acoso, pero quiero arriesgarme. Diez meses trabajando codo con codo con ella han logrado que el impulso inicial de querer tenerla en mi cama, se haya convertido en querer tenerla en mi vida y no solo a nivel profesional. Ya no tengo ningún viaje previsto, no me puedo inventar constantemente historias para quedar con ella cada dos por tres.


  Llaman a la puerta e imagino que detrás de ella está Claudia, la mujer que me tiene loco desde que la vi por primera vez. No puedo explicar lo que me pasa con ella. Tengo casi cuarenta y un años, sé perfectamente lo que quiero en la vida (o lo sabía), pero desde que ha llegado ella, con su pelo color fuego, esos impresionantes ojos del color del mar en un día de tormenta y ese cuerpo en el que no puede haber más curvas, no dejo de pensar en ella. Desde que descubrí el tatuaje de un pequeño ángel que adorna la base de su cuello no dejo de pensar en recorrerlo con mi lengua y con mis besos, como el resto de su cuerpo. Fantaseo pensando cómo será en su día a día, qué le gustará desayunar cuando está en casa, si tendrá buen despertar, por no hablar de las ganas de meterme en su cama o ella en la mía. Joder, si nunca he llevado a nadie a mi casa, ¿por qué se me pasan por la cabeza estas ideas?


  —Pasa, Claudia.


  La recibo sentado, porque mi mente me ha traicionado y ni siquiera el pantalón de vestir del traje es capaz de ocultar cómo me pone esta mujer.


  —Tú dirás.


  Me mira con esos dos faros azul grisáceo, por detrás de las gafas del mismo color, que usa para trabajar. Al mirarme, se las quita y las cuelga de la abertura de su camisa azul de corte masculino, que deja ver con el peso de las gafas el inicio de un escote más que generoso. Está claro que voy a seguir sin poder levantarme. Se acerca a mi mesa y se sienta en la silla sin que yo la haya invitado a hacerlo; llevamos trabajando juntos desde que entró y hay confianza, al menos en ese sentido. Cruza las piernas y la falda lápiz que lleva se sube un poco más de lo aconsejable, dejando a la vista sus espectaculares piernas. Creo que me voy a volver loco, esta mujer debería llevar una túnica que oculte sus encantos.


  —Tenemos que ponernos de acuerdo en algunas cosas de la nueva campaña de productos para el hogar que vamos a lanzar.


  —Vale, estoy a tus órdenes. Dime qué buscas y te proyecto lo que considere adecuado, ¿te parece? Qué tipo de perfil quieres que la publicite, a quien va dirigida... en fin, ya sabes qué tipo de necesidades tengo.


  —¿Qué necesitas, Claudia? —¿joder, qué coño acabo de decir y en qué tono?— Ya sé lo que quieres decir, pero quiero que lo veamos esta noche. Te invito a cenar.


  —¿Y por qué no podemos hablarlo ahora?


  —Porque soy tu jefe y quiero que cenes conmigo y lo vemos —sus ojos se abren mostrando una sorpresa que no esperaba, quizás he sido demasiado autoritario, pero no voy a retractarme.


  —Y yo soy tu empleada y en mi contrato no hay ninguna cláusula que diga que un viernes después de las seis tenga que ir contigo a ninguna parte. A menos que quieras otra cosa y en ese caso deberías hablar claro. No hace falta que juegues conmigo, no soy una niña y no me dejo amedrentar porque seas el jefe. ¿Lo entiendes o te lo explico como si tuvieras tres años?


  ¡Zas! Ahí está esa sinceridad arrolladora dejándome sin palabras. Trato de recomponerme con rapidez.


  —Tienes razón. Claudia, quiero que cenes conmigo. En realidad, quiero que hagas más cosas conmigo. Me gustas desde el primer día que te vi, cuando te hice la entrevista. Nada más conocerte tenía claro que te quería en mi equipo. Pude contratar una empresa externa, que me salía más rentable, pero me quedé contigo. Hemos viajado, hemos ido a muchos sitios, algunos de ellos con una excusa peregrina, pero creo que sientes lo mismo que yo, ¿no es cierto?


  —Sí, lo es, aunque no sé si es lo correcto. Eres mi jefe, tú lo has dicho. Me gustas, y mucho, y me atraes aún más, pero...


  Llegados a este punto me importa una mierda cómo me vea. Me levanto rodeando la mesa de mi despacho y me acomodo encima de ella para quedar más cerca de Claudia, y recoloco un mechón de su pelo escapado de la coleta que traía esta mañana. Solo ese roce me hace querer seguir recorriendo la suavidad de su piel. Traga saliva y veo cómo sus pupilas se dilatan y las aletas de su respingona nariz se abren para dejar acceso a más oxígeno.


  —Somos adultos y de momento solo es una cena. En la empresa hay más parejas y tú llevas ya aquí más de diez meses. La única persona que sabe esto es Óscar, que por otra parte es mi mejor amigo y ha sido quien me ha insistido para que hablase contigo, para el resto será algo que ha surgido con el roce. Te recojo a las nueve


  —Lo de darte mi dirección no es necesario por lo que veo, ¿no?


  —No, trabajas para mí, pero no te creas que sé la dirección o el teléfono de todos mis empleados. Solo de quien me interesa.


  —¿Eso es abuso de poder? ¿Acoso?


  —Puede, pero no creo que importe. Óscar es muy bueno en su trabajo, el mejor, diría yo —Se ríe ante mi respuesta, y como siempre que lo hace, me deshace por dentro.


  —Oye, jefe, ¿lo de la publi era verdad?


  Enfatiza la palabra jefe dándole un tono muy sensual. Vuelvo a calentarme cuando aún no había conseguido que se pasara del todo.


  —Sí, pero en horario de oficina y ahora vete si no quieres que te folle sobre esta mesa, llevo meses soñando con eso.


  —Buff... y ahora acoso explícito. Madre mía, jefe, eres un regalito.


  Sonríe a la vez que se levanta, se quita las gafas de donde las tenía colgadas y se acomoda la falda. Antes de que se vaya con su contoneo de caderas sobre los tacones imposibles que lleva hoy, agarro su brazo y le doy la vuelta, la arrimo a la mesa y pego mi cuerpo al suyo para que note que es verdad el deseo que despierta en mí.


  —¿Crees que no lo haría? Hace años que nadie me pone como tú. Eres una puta Diosa. No puedo aguantarme cuando te veo, tenerte cerca es lo más difícil que he hecho nunca, pero no quiero empezar así algo que quiero que dure. Contigo no. No quiero un polvo o un par, quiero más. Joder, en mi vida he dicho eso. ¿Qué me haces, Claudia?


  —Imagino que lo mismo que tú haces conmigo. Eres un jefe moja bragas. También he pensado en que me follaras sobre tu mesa casi cada día que entro aquí, y desde la primera vez. Pero me gustas, tampoco me gustaría que fuera un lío, aunque mi vida no es ni fácil ni divertida. No tengo una empresa con miles de empleados, no muevo millones, solo tengo un sueldo y muchos pagos difíciles de mantener. Acepto esa cena, pero mañana deberás venir a conocer a alguien y después decides si quieres que intentemos algo más serio o lo dejamos como está. ¿Te parece?


  —De acuerdo. Pon las condiciones, pero no creo que nada me asuste. Mi necesidad de ti es más fuerte que cualquier cosa.


  Me gusta que sea directa. Quizás una de las cosas que más me atraiga de ella sea su fortaleza y lo claras que dice las cosas, sin importarle si las consecuencias son o no beneficiosas. Creo que hubiera sido una buena jurista, es sincera y justa.


  —Lo veremos. ¿Hay que arreglarse mucho? ¿Dónde me vas a llevar?


  No había pensado ningún sitio, me apetecía algo especial donde pudiera ponerse algún vestido como el que llevó en la fiesta de navidad, pero creo que voy a hacer algo que no he hecho nunca. Voy a llevarla a casa y a cocinar para ella.


  —¿Qué te gustaría?


  —Tú solo dime qué me pongo y sorpréndeme.


  —Perfecto, me gustaría que llevaras el vestido blanco que te pusiste en la cena de navidad; el de las lentejuelas negras y el escote de pico, que marcaba cada curva de tu espectacular cuerpazo.


  —Joder, vaya si te has fijado —exclama sorprendida. Me gusta verla así, sonrojada e ilusionada. No creo que hubiera un solo hombre en la fiesta que no se hubiera fijado en ella. Estaba espectacular.


  —Te lo repito, desde que entraste por esa puerta —me acerco a su oído y noto cómo se estremece ante mi proximidad. Su perfume me embarga, unas notas de vainilla, frambuesa y no sé qué más mezclado con el olor de su piel, me enloquece. No es una fragancia nuestra, pero le queda muy bien con su olor personal—. Me gusta tu perfume, pero no logro descifrar más que las notas de fondo. Vainilla, frambuesa, mora, ¿almendras? —El olor de su pelo, como a canela, me enloquece aún más.


  —Las notas de salida son Fresia, lirio del valle y flor de loto, las notas de corazón, son osmanto u olivo oloroso, jazmín y flor de tiaré y el fondo justo lo que has dicho. No podías dedicarte a algo mejor, tienes un olfato excepcional.


  —Gracias, en realidad estudié química, pero me gusta esto, me sirvió en cierto modo para llevar más atento el proceso de producción. —sigo sin soltarla, me gusta tenerla abrazada, ahora que lo he descubierto no voy a hacerlo nunca.


  —Si me dejas volver a mi despacho podré seguir con mi trabajo, si no mi jefe me despedirá y te aseguro que no me lo puedo permitir.


  —Está bien. ¿Quieres que te lleve a casa? Puedo esperarte.


  —No, he quedado a las seis con una amiga, pero gracias. Nos vemos a las nueve.


  No sé si besarla o dejarla ir sin más. Por fin me decido y le doy un leve beso en los labios, solo un roce sensual, cálido, pero solo eso. No lo rechaza y se aleja de mí sonriendo. No puedo creer la suerte que tengo. He conseguido lo que anhelaba y ha sido más fácil de lo que pensaba. Cuando Claudia se ha marchado entra Óscar en mi despacho mientras observo desde la cristalera que da a la Gran Vía, el paisaje urbano. Contra lo que pueda parecer, me relaja el ruido monótono del tráfico. A esta altura me trae una calma que solo consigo cuando navego, cosa que desgraciadamente no hago a menudo. Podría proponerle a Claudia ir cuando el tiempo mejore.


  —Eh, tío, estás ido —Óscar siempre tan directo.


  —Más bien estoy flipando, tan feliz como un niño.


  —¿Te ha dicho que sí?


  —Sí. Ha sido más lista que yo, le entré con la excusa del proyecto y me dijo que no, que si quería algo más que lo dijera. Tenías razón, también le gusto, pero me ha puesto una condición.


  —Que no te la tires en tu mesa —dice muy serio, medio en broma.


  —No, de hecho, creo que lo haremos porque la idea le atrae tanto como a mí.


  —¿Eso te ha dicho? —pregunta sorprendido.


  —Casi con esas palabras, pero no es eso, quiere que mañana vaya a conocer a alguien antes de decidir si seguimos juntos o no.


  —¿Seguís? ¿Pero desde cuándo estáis juntos? —vuelve a interrogarme.


  —Imagino que desde el momento en que ha consentido que la abrace y mis labios y los suyos se hayan rozado.


  —Vale, tío, pues ya sabes: te va a llevar a conocer a sus padres. Lo siento, pero ya te veo esperándola en el altar.


  —No me importaría y eso que aún no la conozco del todo. ¿Dónde dices que hay que firmar?


  —Ay, Dios, ¿te has vuelto loco? ¿Te ha dado algo de beber? Espera, espera: te ha drogado con su perfume —dice dejándose caer en el sillón de mi despacho como si le hubiera dado un desmayo en plan trágico, sin parar de burlarse de mí.


  —No estoy drogado, estoy deseando que lleguen las nueve y tenerla para mí todo el fin de semana.


  —¿La vas a llevar a tu casa? —pregunta aún más extrañado, porque sabe que nunca lo he hecho. Siempre quedo en hoteles o en sus casas, nunca he querido nada serio hasta hace unos meses y ella es la culpable.


  —Tengo pensado cocinar para ella, aunque si te soy sincero, no tengo mi puta idea de qué preparar. Creo que llamaré a mi madre a ver qué me recomienda. Espera un segundo —cojo el móvil y busco en la agenda de contactos.


  —Claudia.


  —¿Sí?


  —Quiero que pases el fin de semana conmigo. Tráete lo que necesites.


  Parece sorprendida porque no contesta de inmediato, pero no tanto como mi amigo, al que parece que de un momento a otro los ojos se le van a salir de las órbitas, pone la mano en el pecho fingiendo un infarto.


  —Por cierto, ¿sabes algo de reanimación cardiopulmonar? Porque creo que al capullo de Óscar le está dando un infarto— Su risa suena clara a través de las ondas.


  —Así, ¿sin más? Pensaba pasar la noche contigo, ¿pero el fin de semana? Dile a Óscar que si quiere le mando una ambulancia, creo que tengo por aquí apuntado el número.


  —Me has pedido que te acompañe mañana, así no hay que ir a tu casa, ¿vale?


  —Vale, pero quizás después de mañana ya no lo desees. De todas formas, mis fines de semana son un tanto particulares. El domingo hago lo mismo que el sábado, es decir, voy al mismo sitio.


  —Iré contigo, puedes estar segura.


  —De acuerdo, nos vemos a las nueve, «jefe» —me gusta cómo suena ese jefe en su voz, me excita y me enternece a partes iguales. Esto promete.


  —Joder, Hugo, te has pillado pero bien. No te reconozco.


  —Lo dices tú, que cualquier día te comes a Cristina cuando la ves. Queda con ella de una vez, ya tienes una edad.


  —Uf, no, no lo veo. Me gusta, le echaría un polvo o dos, pero de ahí a más no creo.


  —Igual ella solo quiere lo mismo, no lo sabes —Cristina es mi secretaria personal, un bombón rubio de largas piernas y curvas menudas, tiene cara de ángel, pero me da que no es ese su comportamiento en otras áreas de su vida, es capaz de sacar las uñas si la atacan, congenia muy bien con Claudia, podía investigar con ella—. Se lleva muy bien con Claudia, si quieres le pregunto.


  —¿Lo harías? —el brillo de sus ojos me dice que tirársela un par de veces no es lo que quiere en realidad.


  —Sí, si tú quieres.


  —Vale. Hazlo, pero sé sutil, que te conozco.


  —Me lo apuntaré. ¿Tienes hambre? Te invito, ¿al Nice to Meet?


  —Vale, pagas tú, así que tú mandas.


  Salimos de mi oficina y nos cruzamos con Claudia en el pasillo, camino del despacho del jefe de producto. Sonríe desde que me ve y a mí se me para el corazón con esa sonrisa.


  —Vamos a comer, ¿te apetece?


  Por la cara que ha puesto, a Óscar no le apetece que venga, imagino que quiere que sigamos hablando de Cristina. Ella se da cuenta y declina la invitación sin dejar de sonreír.


  —Me tomaré algo abajo, quiero conservar el apetito para esta noche. Me han invitado a cenar y no pienso dejar nada sin probar —sonríe con malicia enarcando una ceja y mi pantalón cobra volumen solo de imaginar el doble sentido de sus palabras. También influye que la única compañía que mi amigo el de abajo y yo hemos tenido en los últimos meses ha sido mi mano.


  —Pues nada, espero que disfrute de esa cena, señorita Luján —sigo con la broma.


  —Seguro que sí, señor García. Adiós, Óscar.


  Óscar asiste a esa diatriba como convidado de piedra, pero en su mirada hay un toque de perversa diversión.


  Antes de que se cierren las puertas del ascensor, sale David, el jefe de producto, y hace entrar a Claudia posando la mano en su cintura con demasiada confianza. No me gusta un pelo lo que veo y me tenso.


  —Tiene una cita contigo no con él, no te alteres. Solo es un compañero de trabajo —Óscar me conoce muy bien.


  —Un compañero que me acabo de dar cuenta que tiene más interés del debido.


  —¿Como tú?


  —Pero él no soy yo.


  —Vamos, hombre, no me jodas, hasta hace cinco minutos no te habrías fijado. No creo que los celos te hagan nada bien. No la veo una mujer que le gusten esas muestras de «hombría».


  —Tienes razón, es conmigo con quien va a levantarse en los próximos tres días. Ha tenido tiempo para coquetear con quien haya querido y en el fondo siempre he sido yo.


  —Eso es cierto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Entro en el despacho de David sin gustarme nada la confianza que ha demostrado al tomarme por la cintura. Se dirige al sofá blanco impoluto que tiene en él, pero yo encamino mis pasos a la mesa. Me siento en la silla de enfrente de la que ocupa normalmente, para dejarle claro que estoy allí por un asunto meramente profesional, no quiero ningún tipo de acercamiento de otra naturaleza. Su despacho está muy bien, es amplio con una gran cristalera que da a la plaza de Callao, con su ir y venir de gentes y sus vidas. El mío también es amplio y organizado, pero mis vistas a la Gran Vía me gustan más. No sé por qué nada más llegar me adjudicaron ese despacho. En realidad no lo sabía pero ahora ya lo entiendo: es el que está más cerca del de Hugo. Es cierto que la luz es inmejorable, pero no sé quien lo tuvo que abandonar para que yo lo ocupara. Después de todo, que lo que ha pasado hoy haya sido diez meses después de entrar a trabajar aquí, me da cierta tranquilidad, al menos las malas lenguas no podrán decir que estoy ahí porque me acuesto con el jefe, aunque a estas alturas de mi vida me trae al fresco lo que digan. Bastante complicada la tengo para tener en cuenta esas cosas.


  —David, tengo un poco de prisa, tenía un proyecto muy importante que entregarle a Hugo el lunes. Dime qué quieres y vuelvo a lo mío, quiero dejarlo cerrado antes de irme. No puedo llevarme trabajo a casa, no lo hago a menos que sea estrictamente necesario.


  —¿Claudia, te tiras a Hugo? —esa pregunta a bocajarro me descoloca y me cabrea a partes iguales.


  —No creo que eso te incumba —se levanta y se acerca a mi más de lo que me gustaría, se sienta en el filo de la mesa, y atrae mi silla hacia él.


  —Quizás sí me incumbe, no te cuesta responder. ¿Te acuestas con el jefe?


  —No —es cierto, al menos de momento, después lo comentaré con él— y no creo que mi vida personal te deba importar.


  —Me gustas, y me gustaría que salieras a cenar conmigo, o a tomar algo.


  —No puedo, lo siento, no salgo con hombres casados.


  Su mano recoge un mechón de mi pelo acariciándolo, me retiro para que se suelte, se agacha para quedar a mi altura y se acerca para besarme, cosa que yo evito empujándole contra la mesa y me levanto de la silla.


  —Eres un jodido capullo. ¿No sabes qué significa la palabra NO? ¿No viste ese episodio de Barrio Sésamo? No eres un niño, y me da que a tu mujer no le haría ninguna gracia descubrir que andas intentando tirarte a las compañeras de trabajado.


  —Y no le vas a decir nada, o... —deja la velada amenaza en el aire.


  —¿O? ¿Me estas amenazando? No te confundas conmigo. Quizás a alguna de las becarias te las llevas al huerto, pero yo no soy una niña y no estoy dispuesta a aguantar toda esta mierda. Mi trabajo no depende de ti, pero tu matrimonio sí puede depender de que tu mujercita se entere de algunas de tus guarradas. No te pases, David, no te interesa. Si quieres tratar temas laborales, soy lo que necesitas, si buscas un polvo te has equivocado de puerta, y ahora si no quieres nada más, me voy.


  Antes de poder alcanzar la puerta me agarra del brazo y me empuja sobre ella, sujetándome por el cuello, tocándome las tetas e intentando meter la mano por debajo de mi ajustada falda. Solo tendría que gritar para que alguien entrara, pero no necesito pedir ayuda. Muerdo su labio cuando intenta besarme y le doy un rodillazo en su entrepierna. Cuando está agachado, con un empujón me separo y abro la puerta, dejándolo en el suelo tirado como un trapo, mientras me llama puta al cerrar de un portazo. Al salir, Cristina pasaba por allí y ha escuchado la última parte de lo que ha ocurrido.


  —Eh, Claudia, ¿estás bien?, ¿te ha hecho algo? —pregunta al verme alterada y tratando de recolocarme la ropa— Ven, vamos a tu despacho, si llega a estar aquí Hugo lo mata.


  —Escucha, estoy bien, y no quiero que Hugo se entere, ¿vale? Sé defenderme solita, estamos empezando algo, o vamos a intentarlo y no deseo que el imbécil este me acuse de cualquier cosa por eso. Lo he amenazado con contarle a su mujer lo que se trae con las becarias, pero no sé si se detendrá, creo que no tiene muy claro qué significa un no por respuesta. Hablaré con Óscar, ¿vale? Pero de momento a Hugo no quiero decirle nada.


  —¿Segura? Tienes el cuello marcado, te lo verá, me consta que no te quita ojo, pero ¿me has dicho que estáis intentando algo? Por fin se ha decidido. Os habéis decidido, más bien.


  —Hace un rato. Joder, ¿tanto se notaba? —pregunto asombrada, dirigiéndome al baño que hay en mi oficina para ver si la marca se puede tapar. Creo que es solo la presión del momento, pero si no ya veré lo que hago.


  —Se notaba, saltan chispas cuando estáis en la misma habitación. Me alegro, Hugo es un buen tío. No como el capullo de Óscar.


  —Lo sé. Espero no arriesgarme por nada. ¿Has comido? Tengo hambre, los nervios me abren el apetito algunas veces. Vamos a comer algo y de paso me cuentas lo de Óscar. No me parece un capullo, más bien un indeciso, pero tú sabrás, llevas más tiempo aquí que yo.


  Bajamos a la cafetería que la empresa tiene en la planta tercera. Da a un jardín interior y pese al frío que hace, me apetece sentarme fuera, necesito templar mis nervios. No sé cómo no lo vi venir, tanta amabilidad falsa tenía que esconder algo.


  —¿Te gusta Óscar?


  —Me muero por él, pero es un imbécil que usa a las tías y no quiero algo así, necesito algo más serio. Si sale bien o no ya es otra historia, pero no quiero hablar de eso, cuéntame lo de Hugo.


  Le relato cómo han pasado las cosas, y parece que se alegra sinceramente. Desde que aterricé aquí he contado con ella para todo, más bien parece mi asistente que la de Hugo. Incluso hemos quedado después del trabajo alguna vez. Es la única que sabe lo de mi sobrina, aquí en la empresa. Y me ha ayudado en algunas ocasiones si he tenido que salir un poco antes.


  —Pues no sabes cuánto me alegro. A ver si puedes llevar algo bueno con él, os lo merecéis, tampoco él ha tenido unos años fáciles últimamente a nivel familiar.


  —No lo sabía. Bueno, pues ojalá no le importe lo de Daniela. Parece que es sensible y cariñoso y que le afectan las cosas de sus empleados, lo que pasa es que ahora no sé en qué lugar quedo yo, quiero decir, cómo van a tomárselo los demás. A ver, no es que me importe, pero después de lo que acaba de pasar…


  —Técnicamente aún no sales con él, pero si me aceptas un consejo deberías contárselo. Un tío así no tendría estar aquí, por muy bueno que sea en su trabajo.


  —Pero es que lleva aquí mucho tiempo, y yo acabo de llegar, no quiero que nadie piense que me acuesto con él porque me dé un mejor puesto.


  —Que le den a quien lo piense, pero tu trabajo no lo hace nadie más. No se trata de ascender o no, tu puesto no es eso.


  Me quedo pensativa y al final asiento, tiene razón, pero, aun así, un pellizco en mi interior me dice que vaya con cuidado. El capullo este me ha jodido el día, con lo feliz que estaba hace un rato. Me parece una pasada que Hugo sienta lo mismo que yo por él, y necesito creer que puede salir bien. Ya ha pasado mucho tiempo de lo de Víctor; desde entonces no he vuelto a tener una relación seria con nadie y me apetece intentarlo. Además, Hugo me gusta mucho y me atrae mucho más. Me atraen esas canas que cubren sus sienes, que le dan un aire sofisticado y sexy, y esos extraños ojos, uno de un color entre verde y ambarino y otro de azul tan intenso como el mar al anochecer, que adornan una cara de labios sensuales y mandíbula remarcada por esa barba de tres días, que le dan un toque de tipo duro. Y cómo le sientan los trajes… Solo de pensarlo me pongo a cien, no quiero ni imaginarlo sin camisa, creo que me dará algo cuando lo vea. Los jerséis y las camisetas le quedan de muerte así que sin nada ya debe ser para pecar y no querer salir del infierno a su lado.


  —Ehh, Tierra llamando a Claudia —la voz de Cristina me devuelve a la realidad—. Deja la imaginación para la noche, que te has puesto hasta roja.


  —Ja, ja, ja. Mi mente me traiciona. Estoy loca por que den las nueve y averiguar qué ha preparado.


  —¿Qué te vas a poner?


  —Me ha pedido que me ponga el vestido de la fiesta de navidad, el blanco con las lentejuelas negras.


  —Guau… madre mía, la que vais a montar. Mejor no me lo imagino, que mi amigo Carlitos no me sirve para tanto.


  —¿Carlitos? —pregunto divertida.


  —Sí, joder ¿es que tu vibrador no tiene nombre? No me digas que no tienes uno, sin pareja no me lo creo.


  —Claro que tengo. Un par de ellos, pero no tienen nombre, aunque quizás a uno le ponga Huguito, ja, ja, ja, ja, —respondo y reímos las dos hasta casi llorar.


  —Ay, amiga, no creo que con Hugo en tu cama te haga falta un amiguito de esos. Tiene pinta de no dejarte respirar hasta que estés al borde de la muerte.


  —¡¡¡Oye!!! Que la que va a morir soy yo, deja de pensar en ese modo de tu jefe.


  —Que sí, pero que sea mi jefe no significa que no tenga ojos en la cara, tranquila que a mí el que me pone es otro, ya lo sabes. Joder, el que faltaba —sus ojos se han desviado a la puerta.


  —Claudia —la voz de David me pone tensa y en alerta.


  —¿Quieres más? —pregunto dándome la vuelta para encararlo.


  —No, quiero hablar contigo. A solas —dice mirando a Cristina.


  —No pienso dejarla sola. Ya sé lo que ha pasado así que ten cuidado, porque Hugo está siendo muy permisivo contigo, pero una cosa es que te tires a cualquier becaria que se deje y otra que te metas con ella, pese a decirte que no.


  —Está bien, quiero pedirte disculpas, no volverá a pasar, solo trataremos temas profesionales. No te preocupes. No sabes cuánto lo siento, no sé qué me ha pasado, no suelen decirme que no.


  —Claro que lo sientes y dudo que se te levante sin dolor en los próximos días. Cuando yo digo que no es que no. Para todo.


  —Está bien, me marcho —se aleja y su aire de superioridad ha desaparecido de un plumazo. Cristina lo sigue con la mirada y cuando se asegura que se ha marchado se gira hacia mí.


  —Eso del labio, ¿has sido tú? ¿Le has pegado una patada en los huevos? Eres mi heroína.


  —Es un mordisco que no sé cómo va a justificarle a su mujer y de propina se ha llevado un rodillazo en los huevos. Suelen ser eficaces.


  —Pues que le den, debería haberlo pensado antes.


  La hora de la comida se pasa muy rápido y antes de que me dé cuenta son las seis. Hugo no me ha vuelto a llamar, imagino que la comida con su amigo se habrá prolongado un poco más. Cojo la americana, meto el portátil en el bolso y doy una vuelta por el despacho por si me dejo algo que vaya a necesitar. Corro un poco las cortinas automáticas por si hace sol que no de más de la cuenta. Compruebo que todo está correcto, cojo el abrigo poniéndomelo encima de la chaqueta y me dispongo a salir. Antes de llegar al ascensor, mi móvil vibra dentro de mi bolso, consulto mi smartwatch y veo que es un mensaje de Hugo.


  Hugo:


  Te recojo a las nueve, preciosa, no lo olvides. Pásalo bien con tu amiga. He preferido no pasar por tu despacho porque no sé si podría aguantar las ganas de…


  Claudia:


  ¿Me estás provocando, jefe? Estoy a punto de salir, Laura me espera. No te preocupes que no se me olvide nuestra cita. Estoy loca porque lleguen las nueve y ver qué has preparado.


  Hugo:


  Algo muy especial, no lo dudes. Te veo luego.


  No veo necesario contestarle, estoy deseando llegar a mi encuentro con Laura para contarle todas las novedades que en un rato han acontecido. Me miro en el espejo del ascensor y veo brillar mis ojos de un color tan raro que no sabría definirlos. Ahora podrían pasar por grises, pero en otras ocasiones se aclaran y parecen más azules, no sé de dónde he sacado ese color, imagino que ya mezcla de los de mis padres: el azul ártico de mi madre de ascendencia irlandesa y el marrón de mi padre, español de pura cepa. La historia de mis padres fue tan bonita como trágica, pero lo cierto es que en mi vida todo lo es, no sé cómo sigo con ánimo para seguir luchando como si todo mereciera la pena. Ojalá esto que ahora empieza con Hugo me demuestre que la felicidad es posible. Me doy cuenta de que Cristina tenía razón y que una ligera mancha rojiza adorna mi cuello, justo donde la mano del cabrón de David me ha sujetado. El tono níveo de mi piel en esta época del año hace que cualquier marca se note mucho, espero no tener que dar demasiadas explicaciones al respecto.
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  Nada más salir mi amiga aparece corriendo. Su pelo multicolor y su ropa más llamativa aun, hacen que pasar desapercibida con ella sea imposible. Es adicta a la ropa y Desigual podría definirse como su marca de cabecera, aunque cualquier cosa que lleve colores es perfecta para ella. Se abraza a mí como solo ella sabe, reconfortándome como tantas veces en los años que llevamos de amistad. Me ha seguido allí donde he ido y en la última mudanza fui yo la que decidí venirme a vivir a Madrid por estar más cerca de ella. Después de lo de Víctor, ella fue mi faro, pese a tener turnos infernales en el hospital donde trabaja.


  —¡Qué guapa estás! Tú siempre tan elegante y yo que parece que me he comido un arcoíris.


  —Estás genial, el día que no vistas así, sabré que algo no está bien en tu cabeza. No veo bien venir a trabajar con tu ropa, esta oficina es más convencional —digo entrecomillando las últimas palabras con los dedos.


  Mi lugar de trabajo no es una empresa al uso. Cada uno viste como quiere y no está mal visto las relaciones entre empleados. De hecho, en los meses que llevo en ella, ya hemos hecho a aparte de la cena de navidad, un fin de semana de relax para los empleados. Hugo nos organizó un par de días increíbles de actividades al aire libre, donde no faltó el paint ball ni otras actividades más relajantes, como los masajes e incluso, si te apetecía, una sesión de acupuntura. Pero a mí me gusta vestir así para ir a trabajar. No siempre llevo traje, pero estoy cómoda y me siento más profesional con ellos.


  —¿Merendamos? —pregunta y en su cara de muñeca se refleja su parte más golosa.


  —¿A la Mallorquina? —sé que es su pastelería favorita, así que nos encaminamos a la Calle Mayor, donde está la cafetería en cuestión.


  Por el camino bromeamos sobre cómo ha ido nuestra semana y nos reímos de cualquier cosa. Laura me cuenta algunas anécdotas de su día a día en el hospital. Es pediatra de urgencias y a veces tiene que vivir algunas situaciones bastante duras, aunque otras, en cambio, le compensan los malos ratos. Charlamos de lo humano y lo divino y cuando se da cuenta de la marca del cuello me hace que se lo cuente con pelos y señales.


  —¿Que ese cabrón te ha hecho qué? Imagino que se lo habrás dicho a ese bombón que tienes por jefe ¿verdad? —pregunta mientras me lo examina—¿Te duele? —me aprieta ligeramente la tráquea, donde la señal es más acusada.


  —No, estoy bien, tranquila. Solo fue el susto inicial, pero se llevó su parte, no te creas. No se lo he dicho a mi jefe, pero en cambio he quedado con él esta noche.


  —¿¡Que qué!? —responde alarmada y no sé muy bien a qué se refiere.


  Acabamos de llegar a la pastelería y por fortuna una pareja de ancianos se levanta de una de las mesas del fondo, justo cuando nosotros nos acercamos para mirar si quedaba alguna libre. Nos sonríen y se marchan dejándonos su sitio. El lugar es pintoresco, con dos plantas que siempre están repletas de clientes hasta la bandera casi a todas horas. Los pasteles son impresionantes, aunque el café podría mejorar, aun así, el sitio es inmejorable, en plena Puerta del Sol. El ambiente frenético del lugar hace que a Laura le encante este sitio.


  —lo que has oído, que no se lo he dicho a mi jefe y que salimos juntos esta noche —me mira con los ojos muy abiertos y una sonrisa socarrona. Miedo me da lo que se le esté pasando por la cabeza, porque no tiene mucho filtro en cuanto a sus declaraciones—. Cuidado con lo que vas a decir, Laurita, que te doy —le digo remangándome la chaqueta como si fuera a darle un puñetazo.


  —Imagino que no es por trabajo. Vamos, que más bien os vais a trabajar el uno al otro, ¿me equivoco? —sonríe maliciosamente.


  —Chica, no sé. La pitonisa Lola creo que ya no sale en la tele, no he podido preguntarle. En principio solo hemos quedado para cenar, o eso creo, todavía no lo tengo muy claro. Lo que si te puedo asegurar es que me vuelve tan loca como yo a él.


  —¿Y cómo sabes que le vuelves loco? —pregunta de nuevo levantando una ceja.


  —Creo que en un hombre eso es un poco más evidente que en nosotras, ¿no crees? ¿Quieres que te lo explique?


  —Vamos, que se pone palote cuando te ve —añade tan tranquila.


  —Qué bruta eres, hija, pero sí, puede decirse así.


  —¿Y eso lo sabes por?


  —Pues porque lo he visto y también lo he notado. Joder, hay que explicártelo todo.


  —¿Te has refrotado con su aparatito? ¿Pero cuándo ha pasado todo eso y dónde he estado metida yo?


  —Pues lo de notarlo ha sido hoy, y no es precisamente un aparatito, o no lo parece, créeme.


  —¿Os habéis metido mano en la ofi?


  —No exactamente, pero no dudes que pasará. Me muero por hacerlo en su mesa o en la mía, y si de verdad tiene tanto interés y mañana supera la prueba, lo haré sin ningún problema si surge la ocasión.


  Le sigo contando las cosas que han pasado hoy y ella escucha con los ojos como si se le fueran a salir de las órbitas. Cuando termino me dice que apueste por eso pero que le cuente lo del director de producto, que no lo deje pasar para que no haya malos entendidos entre nosotros.


  Cambiamos de tema y me dice que lo suyo con Fran va viento en popa. Ahora parece que es de verdad (han dejado y retomado la relación unas cuantas veces) y que también han quedado este fin de semana. Me propone organizar algo los cuatro, pero aún me muestro reticente y prefiero que pase algún tiempo. Sobre las ocho menos cuarto damos por terminada la reunión y se ofrece a llevarme a casa. Ha dejado su coche en un aparcamiento próximo, así que acepto y seguimos charlando todo el trayecto mientras la voz de Álex del Río[1] sale por los altavoces de su coche.


  —Mira que me gusta este tío. Joder, ¡cómo canta y cómo está! —dice mirándome con los ojos en blanco.


  —Mira a la carretera o te quito la música, que nos vas a estampar. Tienes razón, está como quiere y canta aún mejor. ¿Sacaste las entradas?


  —Claro, cariño, en mayo. Lo tenemos así de cerquita —me dice señalándonos a las dos.


  —¿Has comprado entradas Golden? Estás loca, son muy caras. Te hago un Bizum y te pago la mía.


  —De eso nada, te la iba a regalar yo. Claro que he comprado esas, el Winzink es muy grande, si las compro normales no íbamos a verlo bien.


  Hemos llegado a mi casa y antes de despedirnos, se pone seria y me vuelve a decir que aproveche, que disfrute y que no le ponga las cosas demasiado difíciles, ya no somos unos niños y está seguro que esta vez ira bien. La abrazo y le doy las gracias por ser como es y por aguantarme en todo, apoyarme aún más y estar siempre ahí.


  —Te quiero, Lauri. Mucho.


  —Y yo a ti, mi niña. Disfruta y quiero pelos y señales.


  —Lo pensaré, lo de los pelos, digo.


  Me bajo del coche y la dejo escuchando Curo tus labios, una de mis favoritas de Pablo Alborán. Se queda parada un rato mirándome hasta que me pierdo en mi portal. Cuando cierro la puerta, la veo a través de los cristales incorporarse al tráfico de la ciudad.


  Subo a mi piso, nada más abrir suelto el portátil en la mesa baja del salón y el abrigo en la percha de la entrada. Cleo, mi gata aparece para saludarme, estirándose a la vez que se frota conmigo. Le digo que tendrá que pasar el fin de semana sola, que lo siento pero que merezco una compañía un poco más humana que la suya. Mi piso no es muy grande, pero para mí sola no necesito más. Lo reformé al mudarme y pinté las paredes de un elegante tono gris que contrasta con las puertas blancas y los rodapiés a juego. Los muebles también son claros y un precioso suelo de tarima de roble blanco domina el espacio. Las cortinas del salón de un verde agua y algunos cojines del sofá y lo asientos de las sillas a tono, le dan un aspecto refrescante y femenino sin excesos. La cocina es blanca y tiene una península que uso de mesa para comer y cenar cuando estoy en casa. Hay un par de dormitorios y mi santuario: mi estudio-biblioteca adornado con una librería de pared a pared con mis obras favoritas, un par de mapas antiguos y algún cartel de publicidad de campañas antiguas, que he hecho yo, y otras que me parecen auténticas maravillas de algún compañero. Mi dormitorio tiene la misma gama de colores, pero en vez de verde hay toques de azul y en el otro dormitorio, el que espero que alguna vez sea de Daniela, destaca el rosa cuarzo.


  Voy al baño a darme una ducha, pero antes preparo la ropa, el vestido que me ha pedido Hugo, la lencería de encaje negro que llevo con él, y unas medias que dan un toque de sol a mis piernas, acompañadas de un liguero también negro. La otra vez usé pantys, pero esta vez me apetece sentirme más sexy, más poderosa y la lencería siempre lo consigue. Miles de mariposas anidan en mi estómago a medida que la hora se va aproximando. Justo cuando salgo de la ducha, mi reloj y mi teléfono me avisan de la entrada de un mensaje:


  Hugo:


  Espero que estés casi lista, llego en veinte minutos, no aguanto la espera. He corrido diez kilómetros para calmar mi ansiedad, aun así parezco un quinceañero en su primera cita.


  Sonrío al leer sus palabras porque yo me siento igual. Decido contestar para jugar un poco.


  Yo:


  Aun me queda un poco porque la colonia de mariposas que hay en mi estómago no me deja vestirme con tranquilidad. Intentaré estar lista.


  Hugo:


  También puedes no vestirte.


  Yo:


  Tendrás que esperar para saber si lo he hecho o no. No me entretengas más. Te veo en un ratito.


  Me hidrato todo el cuerpo con la misma crema de mi perfume. Me ha dejado claro que le gusta así que no hay más que hablar. Me depilé hace dos días así que todo está en perfecto orden de revista. Bendito láser que hace la vida más fácil. Apenas tengo que dar un repaso cada tres meses para estar perfecta. Siempre he sido muy especial y lo de los pelos no va conmigo. Respeto la opinión de cada uno, pero yo prefiero que todo esté suave y despejado.


  Me visto con mimo. El sujetador tipo bralette, que tanto se lleva, sin aro para no incomodar, se adapta perfectamente a mi pecho, que aún no ha sufrido mucho el efecto de la gravedad. Imagino que mantener el peso y hacer ejercicio a diario ayudan. Lo acompaño con un culote, a juego con el liguero y las medias, me miro al espejo y me veo poderosa, sexy. Me enfundo el vestido justo por encima de la rodilla, donde se abre un poco dándole movimiento y las tiras de lentejuela negra que sirven para que cada costura quede tapada. Me hace un cuerpo espectacular que no sé de dónde sale; es increíble lo que consigue alguna ropa. Me calzo las sandalias que dan nueve centímetros de altura más a mi metro setenta y me retoco los labios con un rojo intenso de Mac. Apenas maquillo mis ojos, solo un poco de delineador sobre la línea de las pestañas, un toque de sombra gris y dos capas de rímel para dar dramatismo a mi mirada, que ahora luce un gris intenso, y añado rubor en tono rosa natural. Me dirijo a mi armario para sacar un abrigo negro de Armani, que tiene ya algunos años pero que se conserva impecable, y gracias a su corte clásico entallado no pasa de moda. Una cartera negra donde acomodo el móvil, un tarjetero con mi D.N.I, un billete de cincuenta euros y mi labial. Después meteré las llaves. Cojo una pequeña maleta con ropa para los dos días siguientes, unos vaqueros, un par de jerséis, unas botas planas de caña alta que quedan muy bien con esos vaqueros, ropa interior, mi cepillo de dientes y los anticonceptivos. Tampoco nos vamos fuera, si olvido algo vendré en un momento a por lo que necesite. Doy un último vistazo a mi imagen en el espejo del baño y salgo al pasillo llevando la ropa y las toallas al cesto de la ropa sucia. El domingo toca colada. Le pongo comida para dos días a Cleo y activo la fuente para que tenga agua cuando se acerque, limpio la arena y ya estoy lista.


  Con un estridente timbrazo, el portero automático anuncia que mi cita está esperando. Consulto mi reloj y compruebo la hora con una sonrisa y los nervios haciendo mella en mi estómago. ¡Qué diferente son las cosas cuando cambian las expectativas! Llevo en el trabajo diez meses y ni el primer día tuve los nervios de hoy. Miento, puede que el primer día cuando Hugo me entrevistó, pero él consiguió que todo fuera fácil y siempre me he sentido mimada por todos, somos como una gran familia. Bueno, casi todos.


  Contesto al interfono, le digo que ya bajo y me vuelvo a por un pañuelo que cubra mi garganta. Parece que hace algo de fresco pese al día cálido de hoy.


  Llamo al ascensor y cuando abro la puerta del portal, apoyado en un Tesla Model 3 rojo que parece sacado del concesionario hace cinco minutos, está Hugo, impecable como siempre, vestido con un traje azul marino y una camisa a tono sin corbata. Sonríe y me derrite. No sé cómo pero consigo llegar hasta donde está, me ofrece la mano y me acerca a él para darme un beso en los labios. Un «hola, preciosa» susurrante llega a mis oídos, erizándome la piel. Coge la maleta para guardarla sin dejar de sonreír, vuelve hacia mí y abre la puerta cogiéndome la mano de nuevo para ayudarme a subir. El interior del coche es limpio, solo el volante y una enorme pantalla que se ocupa de todo. Acaricio la tapicería de cuero y noto el calor en el asiento. Cuando Hugo se sube me mira sonriendo de nuevo y se acerca a mis labios. El beso se hace más intenso, hasta que alguien con prisa nos pita para entrar en el garaje, que es donde había parado mi chico a esperarme. Nos separamos a regañadientes, con la respiración agitada y ganas de más.


  —Este coche parece una nave espacial, vaya pasada.


  —¿Te gusta? Lo saqué hace dos semanas, apenas lo he usado porque suelo ir en moto al trabajo, aunque a veces cojo el metro —lo miro con cara de asombro— ¿No te lo crees? No siempre he tenido una empresa, sé usar el transporte público.


  —No lo hubiera imaginado. Bueno lo de la moto sí, te pega. Espero que me des una vuelta en ella. Me gustan las motos, pero nunca he sido capaz de aprender a llevarlas, quizás no le he puesto empeño. En fin, ya no creo que lo haga.


  —Cuenta con ese paseo. Si quieres te puedo enseñar, no es tan difícil, solo el tráfico de la ciudad puede imponer un poco, y eso no te asusta imagino, si conduces por Madrid.


  —Bueno, a veces me cuesta, pero por otros motivos. En ciudad voy bien, el problema viene cuando tengo que salir a carretera, ahí ya es otro cantar. Cuando Laura y yo salimos de viaje, una vez al siglo, es ella quien conduce. No tengo mucho tiempo de viajar. Y tampoco puedo gastar demasiado.


  —¿No te pago lo suficiente? Podemos verlo si necesitas más, pero pensé... Bueno, ya sabes, Óscar es quien se ocupa de todo eso, imagino... —le interrumpo antes de que se sienta culpable.


  —No, qué va, me pagas más que bien. Tiene que ver con la persona que quiero que conozcas mañana.


  —Ah, bueno, de todas maneras, las cosas se hablan. Te quiero, conmigo, y en la empresa por supuesto, por nada del mundo te dejaría ir a otra parte porque te pagaran más.


  —No te preocupes, pagas más que las empresas que tanteé, tampoco sé si merezco tanto, pero tú eres el jefe, yo no te voy a discutir —Me mira de reojo. No entiendo por qué ha venido en coche porque antes de darnos cuenta está entrando en un edificio entre la plaza de Alcalá y la de Cibeles—. Joder, ¿vives aquí? —pregunto asombrada al ver el garaje al que está entrando. Junto a su plaza hay una moto muy grande, o al menos a mí me lo parece. Cuando aparca puedo ver que se trata de una Ducatti—. ¡Qué bonita! Nunca te he visto llegar en moto. Bueno, imagino que tú la aparcarás en el garaje.


  —Así es. Esta la uso casi a diario, ¿te gusta?


  Sus ojos brillan y por un momento me parece que tiene veinte años y está enseñándome una nueva adquisición, o contándome que su equipo favorito ha ganado la liga.


  —Es preciosa.


  Se baja y me abre la puerta tendiéndome la mano. Se la tomo sin dudar para bajarme y me acerco a la moto, mientras la saca la maleta. Antes de un segundo está a mi lado de nuevo, posando su mano en la parte baja de mi espalda.


  —¿Quieres probarla? —pregunta cerca de mi oído.


  —Quizás en otro momento, no creo que vaya vestida para la ocasión, a menos que quieras que media ciudad vea más de lo que deba.


  —No me importaría. Que miren lo que quieran, eres para eso y más —responde y noto cómo enrojezco—. Es cierto, eres preciosa, por qué ocultarlo. Me gusta que te sonrojes, no lo esperaba.


  —No suelo hacerlo, eres tú quien me sacas los colores —respondo sinceramente mirándolo a los ojos, perdiéndome en su mirada casi tricolor.


  Paso la mano por su cuidada barba donde algunas canas le dan un toque sexy. El lado izquierdo, al igual que su ojo, presenta un color mucho más oscuro que el lado derecho. No creo que la heterocromía se pueda aplicar al vello facial, pero en este caso es muy particular. Con la escasa luz del aparcamiento aún se acentúa más la diferencia entre sus ojos. Su mirada baja hacia mis labios y me acerco a él, gracias a la altura de mis zapatos casi no tengo que alzarme para besarlo. Nuestras bocas se funden en un contacto, al principio tímido e ingenuo, que va profundizando a medida que ganamos confianza. Es como si nos necesitáramos. Nuestras lenguas emprenden una danza sensual, húmeda y cálida que consigue que nuestra respiración se altere y nuestras manos se olviden dónde estamos, para buscar nuestros cuerpos y seguir con el juego que parece que empezamos en otra vida y ha de continuar. Sus manos hábiles desabrochan mi abrigo y se cuelan por debajo, acariciando mis tetas por encima del vestido, endureciéndolas al segundo, rozando la piel que el escote y el pañuelo que he cogido para tapar la señal, deja libre. Las mías recorren la dureza de su pecho, enganchándose en el pelo que por la parte de abajo es corta, pero a medida que sube hacia la parte superior de su cabeza aparece más largo. Es suave y el aroma de su perfume y el suyo propio me están volviendo loca.


  —Buenas noches, señor García —una voz masculina nos saca de nuestra particular burbuja y nos damos cuenta que seguimos en el garaje.


  —Buenas noches, Rafael. Que tengas un buen turno.


  —Gracias, señor García —responde alejándose, pero sin evitar mirarme de arriba abajo de una forma que no me gusta demasiado.


  —Creo que se ha creído lo que no es, por la forma en que me ha mirado —le digo recolocándome el abrigo y el vestido.


  —Para mí que se le acaba de caer la idea que se había forjado de mí. Creo que pensaba que era gay. Eres la primera mujer que ve acompañándome. Salvo mi madre, claro, y ella no es muy de visitas.


  —¿Gay? ¿En serio? —pregunto asombrada.


  —Sí, nunca ha venido aquí ninguna chica. Bueno, en realidad han venido la señora de la inmobiliaria y mi asistente, nadie más. Deberíamos irnos ahora o no podremos acabar lo que habíamos empezado, y soy un caballero que primero te debe una cena, aunque debes saber que acabo de descubrir que soy adicto a tus besos, a tus labios.


  —Creo que yo voy por el mismo camino, pero me muero por saber qué has preparado para mí. ¿En serio nunca has traído a nadie a tu casa? ¿Por qué yo?


  —No sabría decirte. Este es mi sitio, mi refugio, donde me escondo cuando todo se desmorona, y desde hace un tiempo parece que me pasa a menudo. No he querido compartir esos sentimientos con nadie.


  —No te creo, ¿de verdad? ¿Vas a cocinar para mí? Me siento una privilegiada. Gracias.


  —Cuando se lo dije a Óscar le iba a dar algo, por eso te dijo lo del infarto. Él me conoce mejor que nadie.


  Por fin conseguimos llegar al ascensor, pulsa el piso al que vamos y, sin soltar mi mano, sigue mirándome como si fuera una obra de arte, algo que pudiera desaparecer. Es una extraña sensación que no recuerdo haberla sentido antes, y eso que Víctor fue muy especial para mí, pero no me miraba así.


  —Estoy aquí, no hace falta que me agarres como si me fuera a marchar.


  —No me fío de ti, igual desapareces o solo eres una ensoñación.


  —No lo soy. Esto tampoco es fácil para mí. Hace mucho tiempo que no estoy con nadie, no sé qué esperar o qué esperas tú. Mi última relación no acabó muy bien.


  —No espero nada, solo quiero ir paso a paso, no hago planes a largo plazo. Nunca me han gustado. Cuando crees tenerlo todo bajo control, llega el destino, Dios, o llámalo como quieras, y se encarga de deshacerlo. La realidad te pega un puñetazo en el estómago y después te noquea. Yo soy de pensar que antes de correr hay que saber andar, y eso es lo que espero contigo, que me enseñes a andar de nuevo, a rozarte, a besarte, que me demuestres que me equivoco, que no tengo por qué creer que el destino siempre nos juega malas pasadas.


  —Uf, pues con buena has ido a parar, porque mi vida no ha sido un camino de rosas en los últimos seis años. Más bien, las rosas se olvidaron de brotar y solo había espinas.


  —Pues habrá que sembrarlas de nuevo y abonarlas para que florezcan. Podemos intentarlo.


  —Me gustaría intentarlo.


  Lo creo sinceramente. Me gusta. Me gusta muchísimo y lo que mi cuerpo me dice cuando nos hemos besado es muy fuerte. Me he arreglado para él, no sé si le gustará, ni cómo se tomará lo del cuello, ni cómo reaccionará cuando le cuente lo de Daniela, pero me merezco intentarlo y por lo que me acaba de contar, él también.


  —Perfecto entonces.


  Deja un beso en mi pelo, busca las llaves en el bolsillo del pantalón y mientras abre la puerta yo le observo. El traje le sienta como si estuviera hecho a medida, creo que no he visto nadie que le quede así, y menos teniendo en cuenta que ya no cumple los cuarenta, pero está como quiere. Solo de imaginarme quitarle la ropa, mi culote se ha mojado. Sigo sin recordar desde cuándo mi cuerpo no reaccionaba así. Entre los besos, sus manos acariciándome, mi mente calenturienta y la sequía sexual, creo que voy a salir ardiendo si no le ponemos remedio.


  —¿Me estabas mirando el culo, señorita Luján? —pregunta divertido— Me siento como un objeto.


  —Es posible.


  Me acabo de dar cuenta que la vida religiosa no iría conmigo, no sé cómo he podido pasar tanto tiempo sola. Aunque quizás sigo esperando que Víctor vuelva, o seguía esperando hasta hoy, porque creo que ya no quiero que lo haga. En estos últimos días acabo de darme cuenta que le he perdonado. En el fondo, que se fuera era lo más normal, no tenía por qué seguir conmigo, con mis problemas y mis historias de las que no tiene culpa nadie.


  Entramos en su casa y no me puedo creer el tamaño que tiene. Un hall más grande que mi cocina, precede a un salón tan grande como todo mi piso y en él, la cocina de concepto abierto y un diseño muy moderno, de muebles blancos y electrodomésticos de aluminio de último modelo. Un aroma a algo que no logro identificar se esparce por la estancia. Creo que no puedo cerrar la boca de la impresión.


  —¿Estás seguro que vives aquí solo? No tendrás una pandilla de scouts durmiendo en el salón y no lo sabes ¿no?


  —Es un poco grande para mí, pero pensé que alguna vez lo podría compartir. Vivo aquí desde hace poco más de siete meses. Lo reformé como me gustó, pero la construcción apenas tiene cuatro años. Ven —dice tomándome de la mano.


  Salimos por una puerta que da a una enorme terraza que bordea el piso. Unos preciosos muebles de jardín y una zona chill out con una pérgola y multitud de plantas verdes, le dan a la estancia una imagen irreal. En una pared, un jazmín que en verano debe dejar un olor increíble, trepa por una de las paredes cerca de la pérgola.


  —Es, es... No sé describir lo que siento. Me encanta, tienes muy buen gusto.


  Rodea mi cintura con sus brazos y se queda mirándome a los ojos de nuevo, y yo me he vuelto a perder en el camino del verde al cobre.


  —Lo sé —no habla del piso ni del jardín, su sonrisa torcida le delata. Me besa despacio, pero no profundizamos el beso—. Vamos o no podremos parar, y siempre cumplo mis promesas.


  Me lleva de nuevo al salón, en el que hay unos preciosos sofás de cuero blanco, impecables. Curiosamente las cortinas son de tonos parecidos a los que tengo en casa. El color de las paredes, los cojines en tonos verde agua en los sillones, dan un toque refinado a la estancia. No es nada impersonal ni muy masculino. El suelo de parqué, un par de tonos más oscuros que el mío, emite calor. No falta un detalle.


  —Alexa, baja las persianas —en unos instantes todas las persianas que están a la vista, bajan de forma automática.


  —Ja, ja, otra cosa que tenemos en común. Cualquier día Alexa nos matará con la almohada.


  —Ja, ja, ja, anda, ven, dejemos tus cosas en el dormitorio y acabas de ver el resto. Te prometo que solo uso esto y el dormitorio, pero me gustó el piso y me di el capricho.


  —Ya, uno muy caro. En fin, haces bien. Yo también renové todo mi piso antes de mudarme. Es lo que me permití. De la herencia de mi madre.


  —¿Tu madre murió? Lo siento —dice mirándome con empatía.


  —Sí, y mi padre y mi hermano.


  —Joder —se queda sin saber qué decir, pasándose la mano por el pelo siempre alborotado.


  —No te preocupes, ya hace tiempo.


  —¿Un accidente?


  —Sí, mi hermano sí.


  —Si no quieres hablar lo entiendo.


  —Quizás luego, ¿vale? ¿No me ofreces un vino o una cerveza? —le digo antes de salir del enorme salón.


  —Qué mal anfitrión. ¿Ves? No estoy acostumbrado, me pones nervioso.


  —¿Y cuántos años dices que tienes? ¿Quince? —digo con sorna.


  —Así me siento, ya te lo he dicho. Lástima no tenerlos, la semana que viene ya pasaré de los cuarenta. Uf, me da vértigo hasta decirlo.


  —Pues ojalá todos los de cuarenta y uno estuvieran como tú, porque sería más agradable el mundo.


  —Ja, ja, ja, ja, eres una provocadora. Ven aquí.


  Me coge el abrigo, que aún llevaba puesto, y me lo quita. Deshace el nudo del pañuelo y bajo la cabeza para que no note lo que no he podido camuflar con el maquillaje. Toma mi barbilla para darme un beso y se da cuenta de la señal roja, que se ha oscurecido con el paso de las horas.


  —¿Qué es eso? No lo tenías esta mañana.


  —No te habrás fijado.


  —Claudia, no intentes engañarme. Dime qué ha pasado —no sé cómo salir del lío e intento que me lleve al dormitorio a soltar las cosas.


  —¿No íbamos a soltar las cosas?


  —No, primero me cuentas quién te ha hecho eso. Espera un momento, tú has estado con David en su despacho. Dime que ese cabrón no te ha puesto la mano encima.


  —Hugo, tranquilo, solo ha sido un mal entendido.


  —¿Qué? Claudia, ¿me estas tomando el pelo o es que tienes algo con él y te van esas cosas? —No quiero que imagine nada que no es, así que opto por contarle la verdad.


  —No, ni de coña me liaría con un tío casado, sé muy bien de qué va. Y si eso es lo que piensas de mí, mejor me voy.


  Cojo la maleta que ha quedado abandonada en un lateral del salón y me dirijo a la percha a por mi abrigo. No llego a cogerlo porque el brazo de Hugo me detiene.


  —Lo siento, nena, no quería decir eso, pero es que estoy hasta los cojones de este tío y sus rollos con las becarias. Cuéntame qué ha pasado porque va a tardar menos tres segundos en estar fuera de mi empresa.


  —Espera, no quiero que lo eches, se ha disculpado. Cristina estaba delante y parecía arrepentido.


  —¿Arrepentido? Dudo que sepa qué significa eso. No lo defiendas, son comportamientos que no debí tolerar desde el primer momento. Dime ya qué ha pasado. Veré lo que hago, si le doy un aviso o directamente una carta de despido.


  —Pensará que lo has hecho ahora porque soy yo, y no me gustaría…


  No me deja terminar, está realmente cabreado. Sus ojos se han oscurecido y ahora parecen los dos de color ámbar, nunca lo he visto así.


  —Me importa poco lo que piense, y es cierto, es porque eres tú. Una cosa es que las niñas consientan acostarse con él, algo que no sé cómo consigue con toda la que entra, y otra muy distinta es que tú le hayas dicho que no y te haya hecho esto, porque imagino que es lo que ha pasado, ¿no?


  —Algo así. Nada más entrar me preguntó si nos estábamos acostando, le dije que no y que de ser así no le importaba. Me dijo que quería invitarme a cenar, que yo le gustaba. Le contesté que no salgo con hombres casados, trató de besarme y se lo impedí, me amenazó, pero yo contraataqué. Le dije que si estaba dispuesto a que se enterara su mujer de la clase de tío que es. No le sentó muy bien. Justo cuando iba a salir me bloqueó la puerta y me cogió del cuello, intentó besarme de nuevo y le mordí antes de dejarlo tirado en el suelo tras un rodillazo en los huevos. ¿Más? ¿Te parece que sé defenderme? No necesito que lo haga nadie. Pude gritar, pero sé cómo tratar a tíos como él.


  Me mira y veo rabia en sus ojos. Sus manos me aprietan demasiado, creo que no se está dando cuenta de la fuerza que está imprimiendo en mis brazos. Aún no me ha soltado desde que me agarró para que no me marchara.


  —Me haces daño, Hugo —es entonces cuando se fija en cómo me agarra y me suelta. No dice nada y no puedo saber qué pasa por su cabeza, nunca lo he visto así—. Dime algo, por favor, Hugo.


  —Vamos.


  Coge mi cartera y mi abrigo para ponérmelo, no tengo ni idea de qué pretende, pero no me muevo. Su tono es demasiado brusco, me inquieta el modo en que me mira y trata de ponerme el abrigo.


  —¿A dónde? —pregunto sorprendida.


  —Al hospital, quiero que te vean eso, y a denunciar.


  —¿Qué? No es necesario, estoy bien. Te he dicho que sé defenderme. Laura me lo ha mirado y me ha dicho que no es nada. Es solo una pequeña marca.


  —Me da igual lo que diga tu amiga, quiero que lo vea un médico.


  —Es que no me entiendes, Laura es médico. Joder, no esperaba una noche así, será mejor que me vaya.


  Cojo el abrigo y saco el móvil del bolso para llamar a un Uber. Me lo quita de las manos y lo deja encima del mueble que hay en la entrada, junto con la cartera, y vuelve a colocar el abrigo en la percha. Me da la mano y tira de mí hasta el sofá. Coge mi cara entre sus manos.


  —No quiero que te vayas, Claudia. Eso que te ha ocurrido es un delito, cariño, hay que denunciarlo. —Su voz es más calmada, ya no hay furia en su mirada, se ha transformado en algo más tierno, recuperando sus ojos su color habitual— Si no lo hacemos seguirá pasando. Tú has salido bien parada, pero quién dice que la siguiente chica no se niegue y a él de vuelva a dar igual. Las niñas que entran nuevas son muy jóvenes, no todas son capaces de decir que no o de defenderse.


  Me quedo mirándolo. Sé que tiene razón, pero no quiero que por un calentón se destroce la vida de alguien. No sé si tiene hijos, si su mujer trabaja... ¿y si de verdad no lo vuelve a hacer?


  —¿Claudia? —pregunta esperando mi respuesta.


  —Lo sé, pero ¿y si realmente está arrepentido?


  —¿Y si no?


  —Joder, Hugo, es complicado. No lo estoy defendiendo, pero ¿y su familia?


  —¿Crees que él ha pensado en su familia alguna vez? Solo he visto a su mujer en algunas ocasiones, en las fiestas y ese tipo de eventos, pero no creo que le importe que él se tire a cualquiera. Me da la impresión que solo busca un estatus y el puesto de ese cabrón se lo da. Denuncies o no, el lunes ya no estará por allí. Se acabó. En mi empresa no se da pábulo a este tipo de actitudes más. Una cosa es que no haya problemas con las relaciones entre el personal y otra muy diferente que acosen a mis trabajadores. Hasta ahora solo he tenido constancia de las chicas que han estado con el voluntariamente y, pese a no estar de acuerdo por su estado civil, he sido más que permisivo, pero ya no más. Ni consentido ni nada.


  —No puedo decirte cómo llevar tu negocio. Lo único que no quiero son problemas, ya tengo bastantes en mi vida personal para añadirle un plus. Estoy genial trabajando con vosotros, pero si por algún motivo tuviera que dejarlo lo haría.


  —No, ya te he dicho que te quiero a mi lado, en todos los sentidos. No puedes decirme que te vas por un hijo de puta como ese. No quiero seguir hablando de esto hoy. Vamos a soltar tus cosas antes de que intentes huir de nuevo.


  —Es justo lo que no quiero hacer.


  Me abraza de nuevo y ahora sus labios encuentran mi boca, buscando la conexión que llevamos sintiendo todo el día, más cuanto más cerca estamos. El cosquilleo que recorre mi espalda hace que mi piel se erice y me estremezca.


  —¿Tienes frío? —pregunta divertido.


  —No precisamente. Tú provocas mis escalofríos —le digo con sinceridad—. Es muy intenso, apenas lo entiendo.


  —Pensé que me pasaba a mí solo —Su mirada se ha oscurecido pero esta vez no es por enfado, su pantalón se contrae y noto su erección pegada a mí—. De seguir así, hoy no cenaremos —añade devorándome la boca de nuevo. Consigo separarme y cojo la maleta que vuelve estar parada en mitad del pasillo.


  —¿Me guías, o lo busco yo sola mientras te pones con la cena?


  —Quizás sea lo mejor. Es esa puerta de ahí, tienes sitio en el vestidor. Es demasiado grande para mí, el baño está dentro. Puedes recorrer las otras habitaciones. Me voy a la cocina. Me descontrolas y pierdo el norte, nena.
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  Sigo sus indicaciones y accedo a su dormitorio. Es una estancia enorme, con muebles en color ceniza y una cama king size con un mullido edredón. La habitación también está decorada con mucho gusto, en tonos grises y azul grisáceo. A un lado veo una cómoda alta, donde hay un par de fotos de una familia. Parecen antiguas e imagino que son sus padres y su hermano. Su madre es muy guapa, rubia, delgada, con mucha clase, y el que parece ser su padre, muy alto, casi tanto como él, con una mirada profunda. Me suena mucho y no sé de qué. Al lado de ellos, un niño pequeño rubio de ojos claros, que podría ser su hermano, y él; un niño espigado de unos siete años, con la misma sonrisa canalla que tiene ahora.


  —¿Te gusta mi dormitorio?


  Su voz sexy y profunda me sorprende sobresaltándome, y se me cae el marco al suelo. Me agacho rápidamente a recogerlo esperando que no se haya roto. La miro con cierta aprensión y por fortuna descubro que no le ha pasado nada. Con un suspiro de alivio, la coloco en el sitio donde estaba y me doy la vuelta. Lleva un delantal sobre el pantalón del traje y la camisa, hasta de esa guisa es sexy a rabiar.


  —Lo siento, vi la foto y me acerqué. Imagino que es tu familia, ¿no?


  —Mis padres y mi hermano. Estábamos de vacaciones en casa de mis abuelos maternos, en Suiza.


  —¿Tu madre es suiza? —pregunto sorprendida.


  —Sí, bueno, la única madre que he conocido sí. Mi madre murió a los meses de nacer yo. Se quedó embarazada sin saber que tenía un cáncer en fase tres y no lo pudieron tratar. Ella escogió salvarme a mí pese a los ruegos de mi padre por medicarse, pero ella era así. A pesar de ello fui un niño muy feliz, no sabes cuánto. Emma me dio todo el amor del mundo, o me da más bien. También a mi hermano. Ella era muy joven cuando se enamoró de mi padre y aunque creo que él nunca olvidó a mi madre, se aman como el primer día. Es bonito tener unos referentes así, aunque la realidad te enfrenta a cosas no tan agradables.


  Me abraza desde atrás y su voz susurrándome en el oído me despierta mil sensaciones olvidadas.


  —Supongo que todo el mundo tiene malas experiencias, pero lo más importante es no dejarse influir por ello, en la medida de lo posible, claro está. Yo también fui una niña y una adolescente feliz, enamoradiza y soñadora, quizás por eso estudié publicidad. Quería que los demás soñaran con lo que se les estaba ofreciendo, fuera lo que fuera.


  —Por eso eres tan buena en tu trabajo.


  Un mordisco en mi oreja consigue que mi piel se ponga de gallina, mis pezones se endurezcan y note cierta humedad en mi entrepierna. Es alucinante cómo me pone este hombre. El roce de su cuidada barba me gusta, nunca pensé que eso pasara, creo que es el primero que lo hace.


  —Sigue explorando mi casa mientras sigo con la cena. Si no voy ya se quemará la comida. Además, tengo que hacer una llamada.


  Parece que se ha relajado y ha dejado pasar lo de David, aunque sigo pensando que tiene razón, pero si lo despide deberá indemnizarlo o tendré que denunciar para evitar eso y lo cierto es que no sé qué hacer. Voy hacia mi maleta, que ha quedado olvidada en la entrada de la habitación, y la pongo encima de un sillón que hay en una esquina. La abro y saco las cuatro cosas que he traído para que no se arruguen demasiado. Con la ropa interior en la mano, la voz de Hugo me llega desde la cocina para decirme que la mesilla de la izquierda está vacía, que la use para lo que necesite. Coloco ahí esa ropa. Entro en el baño para descubrir una ducha enorme con un montón de grifos, accesorios y un difusor gigante en el techo. Al otro lado del baño hay una bañera exenta, también de un tamaño considerable, que me hace fantasear con los dos ahí dentro. Tras los segundos que mi mente ha volado libre, me regaño mentalmente; me estoy dejando llevar y aún no sé cuál será la reacción de Hugo cuando conozca a mi sobrina y mi relación con ella. Creo que me estoy enamorando, si es que no lo estoy ya, y no quiero más daño en mi maltrecho corazón. No es que la vida me haya tratado precisamente bien en los últimos años. Saco las cosas que he traído en el neceser y las dejo en un hueco libre a un lado de la encimera. Es un amplio espacio con dos lavabos sobrepuestos muy modernos. Todo derrocha clase y estilo y pese a que Hugo vive solo, no es un espacio masculino y mucho menos impersonal. Tiene mucho gusto. Se nota su mano en cada detalle, el estilo es muy parecido al que reina en la oficina y sobre todo en su despacho.


  Salgo de nuevo a la zona de dormitorio fijándome en los detalles de la pared. Encima de la cama hay un cuadro, una foto lienzo en el que aparece un barco y al timón está Hugo, en un mar bastante agitado en tonos grises. Su pelo parece movido por el mismo viento que mueve las olas, pero el protagonista del cuadro aparenta tranquilidad. Me acerco un poco para verlo con detalle y puedo observar que, pese a la adversidad del clima, sus hombros están relajados y sus brazos fuertes agarran el timón con firmeza. Lleva un jersey azul oscuro y un pantalón corto, dejando a la vista sus bronceadas piernas. El pantalón le hace un culo increíble. Joder, vuelvo a perderme en pensamientos que no debo. Desvío la mirada a los otros cuadros que salpican las paredes, todos de temática marina, playas desiertas, mares agitados, otros en calma. Pero en los que aparece su figura siempre está solo. Aunque claro, alguien ha de hacerle esas fotos. Solo de pensarlo un nudo se apodera de mi estómago y lo que creo que son celos me nublan la mente. ¿Celos? ¿En serio? Si hasta hace unas horas solo era mi jefe. Está bien, lo admito: uno con el que fantaseaba a menudo, pero solo era eso, fantasías.


  —Ya casi está la cena, pensé que te habías dormido.


  Su voz vuelve a sacarme de la ensoñación.


  —Uy, perdona, solo admiraba tus cuadros, son muy bonitos.


  —Me gusta mucho el mar, es lo que hago cuando puedo, escaparme a navegar o a alguna playa desierta. Me relaja, me pone las pilas, para mí es algo catártico. ¿Te gusta el mar?


  —Sí, mucho, aunque nunca he navegado más de un par de horas. No sé si me gustaría.


  —Seguro que sí, ya lo probarás, te lo prometo. Y te enseñaré a navegar.


  —No sé qué decir, nunca lo había pensado, de todas maneras no quiero adelantar las cosas a mañana. Mis fines de semana no son precisamente para pasear.


  —Me intrigas, ¿sabes? Eres muy misteriosa y eso me seduce aún más.


  Se ha acercado a mí. Me abraza rodeando mi cintura, aparta mi pelo dejando el cuello al descubierto, acaricia la señal y me besa en ese sitio, suave, lento, aspirando el olor de mi perfume, dejando un rastro de besos por donde se dibuja el color rojizo de la marca. Suspiro ruidosamente, sintiendo la excitación abrirse camino en mi interior. El teléfono suena desde algún punto lejano de la galaxia, rompiendo la magia del momento. Me acaricia y se disculpa para ir a cogerlo. Echo un último vistazo al dormitorio y salgo detrás de él sin prisa. Le oigo hablar con alguien, el tono ha subido, de pronto me doy cuenta que es con Óscar con quien habla, le está diciendo que redacte la carta de renuncia de David. Me acerco a él, despacio, me ve entrar y me sonríe, pero la sonrisa no llega a sus ojos. Se acerca y me ofrece una copa de vino sin soltar el móvil, la acepto y le doy un sorbo. Está delicioso. No es que yo entienda de vinos, pero desde luego no es de brik. Termina ya conversación y se acerca a la isla de la cocina, donde me he sentado. Los zapatos me están pasando factura, todo el día subida a estos tacones es demasiado. Normalmente a estas horas llevo ya milenios con el pijama y los calcetines de estar por casa, probablemente me habría preparado un sándwich o una ensalada y estaría viendo un episodio de «This is us» o de «Outlander», y aunque me duelen los pies, la perspectiva de esta velada me atrae más.


  —¿Todo bien? —pregunta y ahora su sonrisa se refleja en su mirada.


  —Dímelo tú. No quería escuchar conversaciones ajenas, pero estoy aquí.


  —Tenía que ver las opciones legales. Si no quieres denunciarle es tu decisión, pero no voy a dejarlo pasar. Le daré una indemnización, que, por supuesto no se merece, pero no lo quiero conmigo.


  —Está bien, no quiero hablar más de ello. Espero que no tenga repercusión en mi vida que, aunque no te lo parezca, es muy difícil. Se supone que esto era una velada de relax, no para hablar de trabajo. Al menos no es lo que yo esperaba.


  —¿Qué esperabas, Claudia? —Su voz suena sexy, ronca, deliciosa, y vuelvo a no sentir estabilidad en las piernas. Menos mal que estoy sentada.


  —¿Tengo que hacerte un plano, o te mando un proyecto?


  Sonrío enarcando una ceja, rodea la isla y da la vuelta a la silla alta en la que estoy sentada, separa mis piernas, provocando que mi vestido suba para poder hacerlo. El liguero queda a la vista y sus ojos ahora son solo pupila; un anillo verdoso y otro azul es lo único que dice el tono real. Sonríe, recorre con un dedo el filo de las medias, acariciando mi piel que se sensibiliza al instante. Ahora sí, el deseo me inunda y no quiero cenar, solo quiero devorarlo, que sus dedos recorran mi cuerpo, que sus labios deshagan mis dudas y que su barba arañe mis zonas sensibles. Atrapa mi boca, subiéndome en la fría piedra blanca de la isla.


  —Al final tú vas a ser mi cena. No puedo más, tengo que saborearte, quiero perderme en tu cuerpo, olvidarme del mundo entre tus piernas.


  Gimo en su boca cuando vuelve a besarme y agarro su pelo tirando de él. Me vuelve loca, solo con sus labios y sus dedos consigue que me olvide hasta de cómo me llamo, igual por la mañana me he vuelto amnésica. Avanza aún más y se cuela en mi interior, sonriendo al comprobar lo mojada que estoy. Saca sus dedos y los lleva a su boca, algo que podría parecer desagradable hace que me excite aún más. Los saco de su boca y los meto en la mía, saboreando mi sabor y el de su boca. Al hacerlo gime de una manera primitiva, sensual.


  —Dios, eres increíble. Te deseo, Claudia, como a nadie nunca. ¿Qué tienes tú?


  —Eso podía preguntarte yo a ti, me trastornas —Mi estómago ruge, avergonzándome—. Lo siento.


  Se retira, recoloca su camisa quitándose el delantal, dejando a la vista un bulto en su entrepierna más que evidente. Me quedo mirándolo con descaro y sonrío.


  —Eso me provocas, esto no se puede fingir, aunque creo que lo tuyo tampoco, al menos esto no —mete el dedo de nuevo en mis bragas para volver a saborearlo después—. Pero ahora vamos a cenar, tu estómago lo ha dejado muy claro. ¿No has comido?


  —Sí, y merendado, pero los nervios me dan hambre. Está bien, creo que podremos esperar un rato para tomar el postre. Dime a qué te ayudo.


  —Solo quédate aquí, ya solo me queda un detalle. Sírvete más vino.


  Se mueve con soltura por la cocina, se remanga la camisa dejando que sus antebrazos bronceados queden expuestos. Sus movimientos son sexys, elegantes, parecen cuidados. Trajina con los ingredientes que imagino para una ensalada, pero del horno sale un olor delicioso. Termina lo que está haciendo sin dejarme que me levante para ayudar y empieza a llevar cosas para el salón. Me doy la vuelta para seguir mirándolo. Me gusta cómo se mueve, por no decir que realmente tiene una espalda espectacular y un culo de escándalo. Me hace pensar cosas que nunca había hecho, ni siquiera con Víctor. No me fijé tanto en su físico, será la edad y la abstinencia, pero espero que no solo sea atracción física, eso es muy difícil de prolongar en el tiempo en el caso de que mañana supere la prueba. Coloca un mantel en burdeos oscuro, muy elegante, con las servilletas a juego, tres copas para cada uno y los cubiertos como si de un restaurante se tratase. Lleva la ensalada a la mesa y saca del horno unos bollitos que huelen a gloria. Mi boca se hace agua solo de imaginar darle un pellizco a ese pan calentito. Después saca un asado del otro horno que hay encima del anterior.


  Cuando ya está la mesa lista vuelve hasta mí, tendiéndome la mano para conducirme con su brazo rodeando mi cintura hasta la mesa y separa la silla para que me siente, todo eso sin dejar de sonreírme ni un instante. Antes de sentarse se aleja y vuelve con la chaqueta puesta, recolocando las mangas de su camisa. No puedo apartar mis ojos de él, es realmente guapo, el pelo desordenado permanentemente, la perfecta barba que recorta su mandíbula masculina, esa boca sensual que sonríe a todas horas y esos ojos tan particulares…


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunta mirándome a los ojos.


  —Me encanta, no sabía que cocinar fuera tan sensual, nunca lo había comprobado.


  —¿Nadie ha cocinado para ti?


  —No, mi chico no era muy diestro en la cocina, aunque tampoco me lo imaginaba de ti.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí, y que estaré encantado de mostrarte poco a poco.


  Sirve la cena, solomillo al roquefort con guarnición de patatas, la ensalada lleva piña, endivias, nueces y salsa de yogur. Tengo tanta hambre que no puedo parar de salivar. Cuando los dos tenemos el plato listo no espero más para cortar un trozo y llevármelo a la boca. Está tan tierno que se deshace, no puedo más que gemir de placer al deleitarme con su sabor. Hugo me mira con una duda instalada en su rostro, parece mucho más joven, pese a llevar traje como todos los días.


  —Está delicioso, es increíble. ¿En serio lo has hecho tú?


  —Sí, me gusta cocinar, me relaja tanto como navegar, y eso no puedo hacerlo tan a menudo. Cocinar para uno solo tampoco es divertido.


  —Pues es la caña, ¿te puedo contratar de cocinero?


  —Cocinaré para ti siempre que quieras, no tienes que contratarme para nada. A menos que quieras un eslavo sexual, para eso si me dejo —dice riéndose y poniéndome colorada.


  —¿Cómo sabes que te va a gustar lo que tenga para ofrecerte?


  —Porque si con solo imaginarlo me vuelvo a poner duro, con besarte, algunas partes de mi cuerpo quieren buscar el sitio que consideran su hogar. Cuando eso pase no puedo imaginar algo mejor. En la vida he tenido esa química con nadie, pero también me gustas por tu inteligencia, tu creatividad, la fuerza que le pones a lo que haces... en fin, por todo. Ya está, ya lo he dicho. Imagino que esto es lo más parecido a estar enamorado y te aseguro que no lo sé, no lo he sentido antes.


  —Tienes casi cuarenta y un años, estás muy bueno, eres un empresario importante, cualquiera querría estar aquí ahora. En serio, ¿nunca has estado enamorado?


  —Pues si me paro a comparar te diría que no. Mi primer amor —entrecomilla la palabra con los dedos— no fue tal, yo era muy joven y la relación no fue nada sana. A raíz de eso mi hermano y yo nos distanciamos. Hasta hace cosa de tres años no hicimos las paces.


  —No tienes que contarme nada, no sé si quiero saberlo.


  —¿Celosa? —pregunta divertida.


  —Podría ser, no estoy segura, tampoco lo he sentido antes.


  —Qué relaciones más raras, ¿no?


  —No. A ver, en su momento yo le quise mucho, pero no sentía la química esa de la que hablas, lo que noto cuando me besas. Cuando estábamos juntos, era todo más calmado, solo teníamos esos arrebatos cuando había pasado tiempo sin que nos hubiéramos visto, pero el resto del tiempo no.


  —Tampoco sé si quiero saber algo más de esa relación. Lo siento, preciosa, pero lo mío sí son celos, los llevo sintiendo desde que apareciste en mi vida y te he visto reír, salir, o incluso hablar con alguien. No por nada, no me malinterpretes, no soy una persona posesiva, es solo que veía a todo el mundo con posibilidades de ser lo que yo quería ser para ti y no me atrevía.


  —¿Por qué esperaste tanto? Está claro que a mí también me gustas.


  —No dejo de ser tu jefe y no quería que creyeras que estaba intentando algo contigo por ese motivo.


  —Hugo —dejo los cubiertos en el plato, me acerco a su cara y la cojo con las manos—, me gustas desde el primer día, no me hubiera importado, solo tenía un poco de duda por lo que pensaran los demás, pero tengo treinta y un años, no estoy ya para dejarme influir por las opiniones de nadie. Por eso estoy aquí. Tampoco yo quise insinuarte nada ni decirlo abiertamente porque hay cosas de mi vida que no todos entienden, pero cuando hoy me has llamado me he dicho a mí misma que me debo una oportunidad, que puede que me toque pensar en mí por un segundo.


  —Pues no sabes cuánto te agradezco esa decisión.


  Terminamos de cenar, todo estaba delicioso y creo que voy a reventar, ahora mismo necesito un par de tallas más de vestido. Le ayudo a recoger los cacharros, los enjuago y él los pone en el lavaplatos, dejándolo preparado para el desayuno. Me ofrece una copa de cava, que no sé si aceptar o no, porque creo que mi cabeza va flotando a dos metros de mi cuerpo. Demasiado alcohol para el que acostumbro. Me acabo de dar cuenta que Luis Miguel y sus boleros han estado sonado todo el tiempo.


  —No te imaginaba escuchando a Luis Miguel.


  —Me gustan los boleros y creo que él los interpreta como nadie. Soy muy ñoño para algunas cosas.


  —Ya lo veo —le digo sonriendo.


  —No has probado el postre. He preparado un flan de almendras delicioso.


  —Ay, por Dios, si es que eres adorable. ¡Déjame que te compre, por favor! Pero no podría comer nada más, voy a reventar, mira, mi vestido está a punto de rebelarse contra mí —señalo mi vientre, que es cierto que abulta más que cuando llegué.


  —Eso no es problema, me encanta tu vestido, pero seguro que me gusta más lo que hay debajo. Ven —me coge por la cintura y me da la vuelta, quedándose abrazado a mí. Por un momento pensé que me lo iba a quitar, pero se dirige a Alexa de nuevo—. Alexa, pon música para bailar pegados —y claro, por muy moderno que sea, la jodida Alexa entiende lo que quiere y la última versión de Bailar pegados de Sergio Dalma suena por todas partes en el salón, arrancándole una carcajada—. Bueno, pues espero que te guste, no esperaba que pusiera eso, pero ha cumplido la orden a la perfección.


  —Sí, desde luego.


  Me río con él, acariciando sus brazos por delante de mi cintura mientras nos movemos al ritmo de Sergio. Vuelve a girarme para que me quede mirándolo, con sus manos enganchadas en la parte baja de mi espalda, acariciando el inicio de mi culo. La temperatura sigue subiendo al tiempo que las canciones se van sucediendo. Ahora el rubio de Málaga nos deleita con Prometo en versión acústica, no puedo evitar reírme al acordarme de Laura. Hugo me mira extrañado.


  —¿No te gusta?


  —Me encanta, pero a Laura le vuelve loca. Ha comprado dos entradas Golden para el concierto de mayo, bueno las compró hace siglos, aunque yo no me he enterado hasta hoy. También ha comprado para el próximo de Álex del Río.


  —Lo hace muy bien. He de reconocerte que no es mi artista favorito, pero es muy bueno, y en directo es espectacular. No me mires así, voy siempre que viene, a Cristina también le gusta mucho, y como Óscar no se decide a decirle nada, vamos juntos los tres. Ya sé que suena un poco raro, pero mi amigo es así de capullo.


  —Pues me temo que al próximo no irás con ellos, no creo que pase mucho antes de que se decida. Y yo ya tengo las entradas. Y te aseguro que Laura no te deja su entrada para que vayas conmigo.


  —¿Ya me incluyes en tu vida de aquí a casi tres meses? Me siento halagado, señorita Luján.


  —Eso espero, señor García —respondo mirándole a los ojos. Noto el calor en mis mejillas.


  —Adoro verte ruborizada, me resulta encantador.


  Me acerco a sus labios, los rozo con suavidad y se abren para recibirme. Acaricio su pelo. En unos segundos estamos alterados y vuelvo a notar cómo se excita con ese beso.


  —Vamos, ya lo hemos postergado demasiado, no aguanto más, pero no quiero follarte encima de la mesa o en el sofá. Hoy no. Ahora quiero disfrutar de ti, saborearte, hacerte el amor y que nos volvamos locos antes de terminar.


  Sus palabras me excitan y halagan a partes iguales. No me hubiera importado hacerlo en el sofá, contra la pared o en la mesa de la cocina, solo quiero sentirlo, que recorra mi piel, mi cuerpo, que su cuidada barba arañe cada zona por donde pase.


  Me coge de la mano y tira de mí hacia el dormitorio. Al llegar, me deja en mitad de la habitación y se aleja, mirándome como un depredador a su presa. Siento que no hay una zona de mi cuerpo que no arda de calor bajo su mirada. Me quedo parada sin saber muy bien qué hacer; hace tiempo que no me sentía así y me da miedo no cumplir las expectativas, no sé muy bien qué espera que haga. No me da tiempo a pensar nada más, porque se acerca a mí sonriendo, se quita la chaqueta y la tira sobre el sillón que hay en un rincón, justo encima de mi maleta, desabrocha algún botón más de su camisa dejando a la vista un triángulo bronceado y con un vello escaso.


  Trago saliva acercándome a él sin dejar de mirarle a los ojos para no entretenerme. Le beso al llegar a su altura, respondiendo a mis labios asolando mi boca, provocando que un jadeo se escape de mi garganta. Me vuelve loca y lo sabe, pero está claro que a él le pasa lo mismo. Su erección es más que visible. Empiezo a desabrochar los botones de su camisa, pero me da la vuelta buscando la cremallera de mi vestido, que baja con premura, dejándolo caer a mis pies. Me da la mano para que salga del círculo que se ha formado a mi alrededor con la tela y me mira achicando los ojos. Le gusta lo que ve. Me da la vuelta para observarme desde todos los ángulos, y yo me deleito girando despacio, sintiéndome deseada, notando que el poder lo tengo yo.


  Se acerca de nuevo y acaricia mi cuello, pasando los dedos por la señal rojiza. Noto cómo se tensa, pero no lo dejo que se altere por ese motivo, hoy no. Ahora no. Sigo con los botones de su camisa mientras sus largos dedos recorren por el fijo el encaje de mi sujetador, rozando apenas mi piel, erizándola. Siento la humedad crecer en mí. Consigo quitarle la camisa y observo su torso, fibrado y firme. Recorro con mis dedos cada uno de sus definidos músculos hasta llegar al cinturón, acaricio la cinturilla del pantalón rozando su piel, que arde como la mía, y deslizo la cremallera hacia abajo de forma lenta y tortuosa. Veo caer los pantalones a sus pies y su sexo pugnando por salir del bóxer negro que lleva. ¿¡Dios, de verdad existen esos oblicuos!? Paso un dedo por ellos y se estremece. Me coge en brazos y me lleva a la cama sin quitarme las sandalias. Se acerca a mi boca, dominándola, dejándola huérfana, para seguir su recorrido por mi cuerpo, deslizándose lentamente por mi cuello, parándose sobre mis duros pezones, que podrían romper el encaje del sujetador. Los muerde por encima de la tela haciendo que me retuerza, la sensación de placer y el leve dolor es abrumadora. Hace tanto tiempo que nadie me hacía sentir así que no recuerdo cuándo fue la última vez. Creo que podría correrme sin que llegara a mi sexo. Me oigo gemir, se detiene y me mira, sonriendo de medio lado.


  —Me gusta verte así, eres la imagen del deseo, nena, eres perfecta.


  Sonrío y le acaricio la espalda, clavándole ligeramente las uñas, notando estremecer su piel. Sigue su acoso a mi cuerpo, entreteniéndose en el otro pezón mientras su mano baja para colarse por mi braguita. Abro más las piernas para facilitarle el acceso.


  —Estás increíblemente mojada, tanto que podría nadar aquí —dice introduciendo un dedo, que se mueve con habilidad, haciendo que me retuerza buscando más placer.


  Abandona mis tetas y sigue su avance por mi abdomen, parándose en mi culote. Se detiene en mi monte de venus y muerde el tejido de la braguita, al tiempo que sus dedos acosan mi interior y yo me pego más a su mano para que se adentre más en mí. Aparta la tela y su lengua se pierde haciendo círculos en mi clítoris mientras sus dedos siguen dentro de mí.


  —Dios, Hugo, para, quiero sentirte dentro. Para o me correré ya, es demasiado intenso, por favor —se detiene un instante.


  —No, tu primer orgasmo conmigo es solo para que lo disfrutes, quiero que me des tu placer, voy a saborearlo, quiero que te vuelvas loca. Acaríciate, tócate las tetas, nena. Hazlo.


  Obedezco y por encima del sujetador acaricio mis duros pezones, haciendo que mi excitación aumente más. No había sido consciente hasta este momento que pudiera ser tan placentero, que estimularme de esa forma me excitara más. Noto sus dedos salir y entrar de mi interior, le oigo chapotear con mis fluidos. En mi vida había estado así de mojada, este hombre me trastorna, me enloquece. En un instante sus dedos rozan una parte que yo no sabía que existía de verdad y mi mundo estalla en mil pedazos, mientras él trata de absorber todo lo que sale de mi interior, que por lo que puedo notar es bastante. Es como si un volcán hubiera entrado en erupción en mi interior, y litros de lava ardiente corrieran por mi sexo y por su boca, empapando todo a su paso.


  —Así, nena, ha sido precioso.


  —¿Qué coño ha sido eso? —pregunto cuando consigo recuperar el aliento— Joder, es, es...


  —Te acabas de correr con todas las letras. Has eyaculado, preciosa.


  —¿Que qué?


  —¿Nunca te había pasado? Es cierto que no siempre ocurre, o al menos eso dicen, pero solo hay que saber dónde tocar.


  Saca sus dedos de mi interior y se los lleva a la boca para limpiarlos. Los saborea como si fuera el manjar más increíble del mundo mientras yo trato de volver a la tierra, aunque no sé si lo conseguiré. Creo que es el mejor orgasmo de toda mi vida y tampoco sé si podré correrme otra vez esta noche. Nunca he conseguido hacerlo dos veces seguidas, aunque después de esto me creo cualquier cosa, sigo queriendo más, le quiero a él.


  —Hugo, te quiero dentro de mí, quiero que me folles ahora —suena a orden, pero es que le necesito, sigo estando excitada como nunca.


  —Tus deseos son órdenes para mí —abre el cajón de la mesilla para sacar un preservativo, me mira antes de rasgar el envoltorio—. ¿Qué te pasa?


  —Tomo anticonceptivos pero nunca he estado con nadie sin preservativo. Quiero, si estás limpio, que contigo sea distinto.


  —¿En serio? El último control que me hice fue el de la empresa y después no he estado con nadie más. Tampoco he follado con nadie sin protección ¿Estás segura?


  —Como nunca —se acerca de nuevo a mi boca, sus dedos vuelven a estimularme, me ayuda a quitarme la ropa interior dejándome solo las medias y las sandalias— ¿Algún tipo de fetichismo con los zapatos?


  —Me parece sexy verte con las medias y las sandalias solamente. Ver tu sexo brillante y las medias solo me pone más duro aun. Eres jodidamente receptiva, Claudia. Eres alucinante.


  Se deshace del bóxer dejándome ver todo su esplendor. Su sexo también brilla, está excitadísimo y las primeras gotas aparecen en su rosada cabeza. Trago saliva, separo las piernas y le rodeo con ellas mientras se abre camino en mi interior, que lo acoge con avidez. Es grande, más que mi última relación, pero no excesivo, diría que perfecto para mí, nos acoplamos a la perfección. Se mueve despacio al principio y yo lo disfruto también, se incorpora un poco para mirarme y sonríe. Gotas de sudor perlan su frente. Sube mis piernas a sus hombros para que la intensidad sea mayor y en cada embestida mi clítoris se vuelve loco.


  —Tócate, Claudia, quiero ver cómo te corres de nuevo.


  Miles de dudas me asaltan, porque no sé si podré y siento defraudar sus expectativas, pero estoy tan excitada solo con sentirlo tan dentro de mí, que decido que sí, que esta vez puede que sí. Acaricio su pecho y con mi otra mano me acaricio yo, estoy tan mojada que me sorprende. Sus movimientos se hacen cada vez más intensos, más duros. Agarra un pezón con sus dientes y en ese preciso instante, todos mis músculos se contraen, y otro orgasmo empieza a barrerme como una ola gigante. Lo oigo gemir justo cuando he llegado a lo más alto de la cima y voy a dejarme caer en la espiral de placer. Su grito no deja lugar a dudas que Hugo se ha corrido conmigo y me pierdo en sus ojos bicolor, mientras mi cuerpo se sacude absorbiendo al suyo sin querer soltarlo.


  Poco a poco nuestras respiraciones se acompasan. Ha bajado mis piernas sin salir de mí y le rodeo la cintura. Aún noto correr nuestros fluidos por mi culo. Cambia de posición sin salir de mi interior, colocándome encima, y yo me recuesto en su pecho arrullándome con el latir de su corazón, que se va relajando poco a poco. No hablo, ninguno de los dos lo hacemos, pero no creo que haga falta, ha sido brutal, al menos para mí. Es la primera vez que me corro dos veces seguidas y lo que es aún mejor, no me importaría seguir. Creo que me he perdido muchas cosas y es el momento de recuperarlas. Tal vez sea solo la abstinencia y la tensión que se ha creado entre nosotros en estos meses, pero aun así es el mejor sexo que he tenido nunca.


  —¿Estás bien?


  —Estoy de lujo, ¿y tú?


  —Mejor que bien. La verdad que no sentir nada entre los dos es algo muy intenso, no esperaba acabar tan pronto, pero me pones a cien, no puedo controlar lo que siento contigo. Por más que imaginaba este momento no se acercaba ni de lejos. ¿Estás cansada?


  —No, creo que podría ir a por más, si tú quieres.


  —¿Lo dices en serio? Nena, dame cancha que ya no soy un niño, necesito recuperar el aliento.


  Sonríe pero sus pupilas se han dilatado de nuevo y su sexo empieza a crecer otra vez en mi interior.


  —Creo que tu amiguito no piensa igual que tú. Parece que solo le hace falta una pequeña ayuda para estar listo.


  Me subo sobre él, aprovechando que estoy encima y me muevo despacio, no tengo prisa. Me gusta sentirlo ponerse duro en mi interior, hay tanta lubricación que, pese a su tamaño y a llevar meses en blanco, no me molesta, al contrario, me excita y mucho. No recuerdo el sexo con Víctor a este nivel, por más dulce o apasionado que intentara ser a veces. Nunca consiguió arrancarme tanto placer como Hugo en un rato. Quizás la química entre nosotros no era igual que lo que siento con él.


  —Qué visión más hermosa —Me acaricia las tetas de nuevo, esta vez despacio, suave, apenas un roce que hace que se endurezcan. Mis pezones se tensan y con cada caricia, una sacudida se refleja en mi sexo, que se moja más y más, acomodándose al tamaño de Hugo, que vuelve a ser de nuevo considerable—. Eres una Diosa de curvas perfectas, eres mi Freya de cabello de fuego.


  No deja de acariciarme, haciéndome enloquecer. A cada caricia mi sexo se contrae y con cada movimiento, el sobreexcitado botón de mi placer choca con su pelvis, provocándome descargas. Una nueva tormenta se está formando en mi interior y por momentos dejo de pensar, me limito a disfrutar, me concentro en las miles de sensaciones desconocidas para mí hasta hoy. La presión en mis pezones aumenta y mis movimientos también, casi doy saltos encima suyo, en una danza poseída por el deleite de sus manos y sus movimientos sincronizados a los míos. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero un nuevo orgasmo barre mis entrañas y mi cuerpo, dejándome deshecha, desmadejada, pero no paro, sigo moviéndome con ayuda de sus manos en mis caderas hasta que él también se corre de nuevo y entonces sí, me dejo caer encima de su pecho, acomodándome a su calor.


  Me he debido quedar dormida porque cuando noto que se levanta y ya no está en mi interior, abro los ojos y me sonríe, preguntándome si quiero una infusión. Me dice que está alterado y va a tomarse una. Creo que le respondo que no porque de nuevo no recuerdo nada hasta bien entrada la madrugada, cuando una imperiosa necesidad de ir al baño me despierta. Su brazo rodea mi cintura y respira relajado. Trato de no despertarle y me levanto camino al baño, volviendo helada corriendo a la cama. Imagino que la calefacción se apagó hace rato y se nota la temperatura bastante más baja. Me acurruco junto a su cuerpo desnudo y cálido. Estoy dolorida, pero si no fuera porque duerme me gustaría que me hiciera el amor nuevamente o follármelo yo, lo mismo me daría. Miro el reloj y veo que aún son las cuatro y media de la madrugada. De pronto, una idea cruza por mi mente y sin pensármelo dos veces me dirijo a su sexo, que descansa relajado, sin imaginar que pienso despertarlo en un segundo. Le admiro unos instantes y me coloco de tal manera que pueda devolverle el orgasmo que me ha regalado antes. Despacio me llevo su sexo a la boca, aún sabe a mí, a nosotros. Me gusta, me excita ese sabor. Pese a estar dormido, su cuerpo reacciona y empieza a ponerse duro, en tanto me afano en conseguir que se excite del todo. Noto un movimiento y miro hacia arriba sin dejar de acariciarlo, de recorrer toda su extensión con mi lengua y mis labios, y lo descubro mirándome con la lujuria instalada en el fondo de sus ojos.


  —No me importa que me despiertes así siempre que quieras, nena.


  Me acomodo de nuevo y sigo follándomelo con la boca. Me vuelvo a sentir excitada y noto cómo vuelvo a estar mojada. Antes de darme cuenta mi coño está sobre su boca y su lengua asalta mi interior, arrancándome suspiros y gemidos incontrolados. Mi boca sigue haciendo de las suyas y repaso su longitud con los dientes, despacio, sin apretar, solo para provocar mayor ficción. Gime y eleva las caderas para adentrarse más en mi boca, que lo recibe sin problema. No pensé que fuera capaz de albergar semejante tamaño, una vez más me infravaloraba. A tenor de sus gemidos, parece que le gusta cómo lo hago.


  —Para, Claudia. Para, por Dios.


  Sobra decir que no pienso hacerlo, pero justo cuando las gotas de líquido pre seminal empiezan a llegar a mi lengua, me da la vuelta empalándome desde atrás, sin dejar de acariciar mi clítoris que me hace saltar por los aires mientras él se corre dentro de mí, dejando un reguero de su esencia desbordándome. Despacio deja de bombear en mi interior, cuando mis sacudidas han cesado también, volviendo a respirar con normalidad.


  —Si esto es lo que me espera contigo a partir de ahora, no te vas de aquí ni en un millón de años, preciosa.


  —No sé lo que me pasa contigo, todo esto es nuevo para mí. Nunca me había corrido de esa forma, y nunca más de una vez.


  —No puedo creerte, eres la Diosa del sexo, no es posible lo que me dices. Eres tan receptiva que no tengo ni que tocarte apenas, estás mojada antes de acercarme a ti, y tu excitación es tan salvaje, tan increíble, que no recuerdo nadie así.


  —Pues créetelo porque es la verdad. Quizás no he tenido la pareja adecuada, o nadie ha sabido cómo tocar, no sé. Y por cierto, ¿quién coño es Freya?


  —Ja, ja, ja, ja, ¿celosa?


  —Intrigada.


  —La Diosa del amor en la mitología germánica. Soy un friki, lo sé, me interesan algunas cosas poco comunes. Por ejemplo, me gustan los superhéroes y muchos de ellos, por no decir todos, están inspirados en la mitología. Y no solo la griega o la nórdica.


  Sonríe enseñando sus dientes blancos y perfectos, ¿es que hay algo que no me guste de él? No sé si me gusta sentirme así de ¿vulnerable? ¿Eso es lo que siento? A la mierda, hay que vivir, aunque después duela.


  —¿Te has quedado muda?


  —No, solo pensativa. Me haces sentir muchas cosas que no sé si me gustan o si son buenas —me mira con los ojos muy abiertos y una interrogación en su mirada—. Me revuelves por dentro. El sexo contigo es lo mejor que he vivido hasta ahora, me gustas tanto que me asustas. Me doy cuenta de que no es solo química, hay algo más, aunque es pronto para ponerle nombre, y aún te queda la prueba de fuego.


  —Tú también me gustas mucho y no estoy acostumbrado a sentir así, ya sabes que son muchas primeras veces contigo sin proponérmelo siquiera. Ya no soy un niño, y un lesión a estas alturas no es tan fácil de curar como si fuera más joven, pero quiero pensar que esto es real y que, como tú dices, hay más, no solo atracción física, tengo casi claro que es así, si no, no hubiera esperado tanto para llevarte a la cama, te hubiera seducido antes o me hubiera dejado seducir. Hemos tenido oportunidades, lo sabes, ¿no?


  —Supongo que sí, que ninguno de los dos somos ingenuos adolescentes. Está claro que lo que quiera que sea esto, no viene de un día, pero sigues sin saber casi nada de mi vida y eso me asusta un poco. Tengo responsabilidades que desconoces y que no son fáciles de asumir.


  Me mira con una intensidad abrumadora, sus ojos multicolor, ahora entre azul verde y cobre, me sorprenden. Es como si cambiaran según sus sentimientos. Nunca me había dado cuenta. Me separo de él y caigo a su lado, apoyándome en su pecho, agitado por la respiración. Le acaricio despacio, sintiendo cada cambio en su piel con el roce de mis dedos.


  —No debes preocuparte por eso, hay pocas cosas que no se puedan solucionar, imagino que a estas alturas ya sabes que es así. Todos tenemos un pasado y unos recuerdos que veces pueden ser dolorosos, pero podremos con eso. Si queremos esto, lo haremos. Y ahora duerme un rato, si no mañana no podremos levantarnos. ¿Qué digo mañana? En un rato. Pero quiero que sepas que me ha gustado despertarme así, ¿hay algún sitio donde haya de firmar para que sea así muchas veces? Tal vez...¿siempre? —dice con un tono divertido en la voz.


  —Lo pensaré, tal vez lo hable con mi abogado, a ver qué se le ocurre —respondo dejando un beso en su pecho—. Tienes razón, estoy cansada, dormiré un rato.


  Se acerca a mis labios para olvidar un beso en ellos, tierno, dulce, cariñoso, inocente. Un beso perfecto después de una noche de sexo apasionado. 
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  No puedo dormir, estoy muy alterado y no por el maratón de sexo que hace tiempo que no disfrutaba, también, porque siento de verdad todas y cada una de las palabras que le he dicho. No tenía ninguna intención de que esto pasara, pero a lo largo de los meses que llevamos trabajando juntos he descubierto muchas cosas de ella que me vuelven loco, aunque aún no pienso decírselo. Me gusta su risa sincera, la forma en que tiene de morderse un mechón de pelo sin darse cuenta cuando está nerviosa o concentrada trabajando. Es la mejor publicista con la que he trabajado, pero aparte de eso, su desparpajo y no dejarse intimidar porque yo sea el jefe es algo que me apasiona de ella. Imagino que los primeros días en la empresa no fueron fáciles para ella tampoco, pero en ningún momento la noté nerviosa o incómoda. Tiene ese don de gentes que hace que todo el mundo que pasa a su lado caiga rendido a sus pies y eso a mí, a veces me molesta, aunque después de lo de hoy está clara cuál es su elección. Por un momento viene a mi mente el cabrón de David, pero trato de obviarlo, al menos hasta el lunes. Como me ha aconsejado Óscar, no quiero estropear este fin de semana.


  La observo dormir y me gusta verla relajada. Parece una niña con su pelo rojo esparcido por la almohada. Su pecho sube y baja despacio, ha caído rendida casi sin terminar la frase que me estaba diciendo. Sigo sin creer lo que me ha contado de sus relaciones anteriores, aunque en el fondo me halaga ser yo quien la ha llevado por primera vez al paraíso. Es cierto que el sexo no debería ser lo más importante en una relación, pero sí es una de las partes fundamentales en ellas. Si no hay atracción, lo demás es muy difícil de llevar y visto lo visto, ese problema no nos va a afectar. Y eso me alegra porque siempre he sido una persona muy sexual. Es algo que forma parte de mi vida desde que apenas tengo conciencia, aunque mis relaciones no han sido siempre lo buenas que deberían y mis comienzos no fueron muy recomendables.


  Sigo sin tener sueño. Pese a ser casi las cinco de la mañana, decido levantarme e irme al despacho un rato. Cuando no puedo dormir suelo dibujar, y eso es precisamente lo que me apetece hacer ahora mismo, plasmar en un papel a una Diosa pelirroja de curvas generosas, alejadas de la fría perfección que nos imponen los cánones actuales empujados por diseñadores, que parece que viven en otra realidad. Nunca hemos hecho campañas publicitarias con modelos adolescentes cercanas a la anorexia, que para nada representan a la mujer real, y tampoco necesitan los productos que podemos venderle. El cuerpo de mi Freya no es perfecto. Es real, es sexy, se siente cómoda con él y eso se nota en su aplomo, en la forma en que camina y en la ropa que usa. Me gustaría que fuera la modelo de alguna de nuestras campañas, aunque no sé si ella estaría de acuerdo. Le doy un beso en el hombro derecho que ha quedado al descubierto y la tapo mejor para que no pierda el calor que el vacío de mi cuerpo deja en la cama. Me pongo un pantalón de pijama largo de cuadros escoceses azules y una camiseta de manga larga azul marino, recojo su vestido, abandonado en el suelo junto a su lencería y, sin hacer ruido, lo coloco en el sillón y entorno la puerta al salir.


  Me preparo un café en mi cafetera, propia de una estación espacial y me dirijo al estudio. Allí, aparte de mi portátil y documentos de la empresa en la caja fuerte, una librería de suelo a techo donde están mis libros favoritos y otros que no lo son tanto, tengo mis aparejos de dibujo; una mesa digna de un diseñador gráfico o un arquitecto y no de un químico dueño de una empresa de productos ecológicos y transformación de productos reciclados. Pero el dibujo es mi pasión y no reparé en comprar de todo: rotuladores de alcohol, distintos tipos de papel y cartulinas... en fin, un pequeño supermercado de pintura y dibujo. Prefiero los lápices, pero alguna vez he coqueteado con el óleo y los lienzos, aunque no me he llegado a sentir cómodo. Un lápiz y un papel lo puedes sacar o llevar en cualquier sitio, el resto de materiales son más complicados.


  Trazo un esbozo mientras me tomo el café. No retoco nada, me gusta cómo va quedando el resultado a medida que los trazos van dando forma al cuerpo de mi Diosa germana. Me quito las gafas que utilizo para leer y usar el ordenador y me alejo para verlo un poco más. La edad es lo que tiene, aunque poca gente sabe que uso gafas. Me parece perfecto, unos toques de rojo anaranjado en su pelo y poco más.


  
    [image: El dibujo muestra a Claudia sentada de espaldas, desnuda, con su cabello rojo recogido en una larga coleta.]
  


  —¡Buenos días, jefe!


  La sexy voz de Claudia me saca de mi ensoñación, me sorprende que no esté dormida. La veo apoyada en el quicio de la puerta, vestida con mi camisa a medio abrochar. Su sonrisa me seduce nada más mirarla y mi sexo se manifiesta dentro del pantalón. Son más de las ocho y media, y ni me había dado cuenta de la tenue luz que se adentra en el estudio a través de la ventana. Las persianas se suben a las ocho de la mañana, pero tan absorto como estaba ni me he percatado.


  —Mmm... qué bien te quedan esas gafas, no sabía que usabas —dice sin dejar de sonreír, con el mechón de pelo enredado en su dedo y mordiéndolo como siempre.


  —Gracias, no me siento cómodo con ellas, aunque si te gustan me las dejaré hasta para dormir. Creo que te voy a regalar esa camisa, te sienta mejor que a mí. No te he oído llegar, ¿llevas mucho ahí?


  —Un rato, estabas tan concentrado que no he querido molestarte. ¿No has dormido bien?


  —Duermo poco, estaba nervioso y me vine aquí para no molestarte.


  —No me molestas, prefiero sentir tu calor.


  No sé a qué calor se refiere exactamente, pero creo que voy a averiguarlo en unos momentos. Se acerca a mí, sigilosa, con sus andares felinos. Aunque va descalza, el contoneo de sus caderas me fascina y hace que otras partes de mi cuerpo se marquen un tango.


  —¿Te molesto yo a ti? —pregunta con doble intención— ¿Qué hacías tan concentrado?


  —No me molestarías ni aunque fueras un oso pardo, solo que de verdad no quería que despertaras. Me quedé mirándote un rato y después decidí venir a hacer esto, antes que despertarte y hacerte el amor de nuevo. Por una noche está bien —Le tiendo el dibujo y su cara de sorpresa me alucina y me enamora.


  —Guau, es una pasada, no sabía que dibujaras así de bien. Además es precioso.


  —Eres preciosa, no hace falta mucho cuando la modelo eres tú.


  La acerco a mí, rodeo su estrecha cintura con mis manos y la siento sobre mis rodillas para asaltar su boca, no puedo evitar desearla todo el tiempo. Ella responde sin dudar al juego de mi lengua. Sabe a pasta de dientes, y a ella, un sabor dulce y picante a un tiempo, es muy sensual y sus besos son una bomba de relojería que me transporta a la estratosfera. Acaricio sus piernas desnudas, recorro toda su extensión para comprobar que solo lleva la camisa que yo usé la noche anterior.


  —También me gustan estos buenos días, prométeme que siempre serán así.


  —No puedo prometerte eso, pero sí te diré que me gustaría que así fuera, ahh... —un gemido ronco escapa de su garganta cuando mis dedos se cuelan en su húmedo interior— Joder, Hugo...


  —Shhh, eso es precisamente lo que quiero ahora mismo.


  Sigo besándola cada vez con más profundidad, al igual que mis dedos se adentran más, buscando su punto más placentero para volverla loca. Gime acoplándose a mis dedos, se acerca más para obtener más profundidad. Con mi otra mano recorro su pecho, buscando sus rosados pezones que, después del trato de hace unas horas, han de estar más que sensibles. Solo con rozarlos salen disparados dibujándose en la camisa. Mi boca ahora recorre su escote al tiempo que su mano viaja hasta mi entrepierna y me baja el pantalón por delante, liberando mi erección. Mueve su mano acariciando mi sexo, poniéndome tan duro que duele. La levanto sacando los dedos de su sexo y la siento en la mesa empotrándome en ella, arrancando gritos placenteros y haciendo que me succione con cada embestida. Es increíble la pasión arrolladora que nos devora en cuestión de segundos. Es todo tan intenso, tan demoledor que en poco tiempo estamos al límite, pero no quiero terminar aun, quiero disfrutarla más. Salgo de ella ganándome un gruñido.


  —¡Hugo! No pares, joder, no me dejes así.


  —Tranquila, fierecilla, solo quiero demorarlo un poco. Date la vuelta, quiero disfrutar de tu culo.


  Obedece con una sonrisa pícara, se apoya en la mesa y eleva el culo para darme acceso desde atrás. Es más que apetecible, no sé si lo habrá probado por detrás, pero si no es así quiero ser el primero. No hoy, quizás no mañana, pero he de hacerlo, sé que si lo prueba le encantará. Estimulo su clítoris desde mi posición y ella se sujeta al filo de la mesa para aguantar mis embestidas. De vez en cuando se gira para mirarme y la pasión desbordada de sus ojos me dice que está disfrutando tanto como yo.


  —Así, cariño, gózalo. Eres perfecta.


  Se mueve para empalarse más en mí y sus gemidos apremiantes me dicen que está muy cerca de la liberación, al igual que yo. Se agarra al filo de la mesa y se deja ir gimiendo sin parar. Cuando sus sacudidas se reflejan en mi sexo me corro como nunca... o como siempre con ella.


  —Hugo... —susurra.


  Le acaricio el pelo, la espalda y despacio, sin querer hacerlo, salgo de ella, dejando que nuestros fluidos corran por sus piernas. Me quito la camiseta y la limpio con ella. Le doy la vuelta y descubro sus pupilas completamente dilatadas, sus ojos solo tienen un anillo del color del mar en verano. Ya no tiene el color de las tormentas, ahora es azul, azul del atardecer, no había observado nunca que pudieran cambiar tanto de color. La beso despacio, cogiéndola en brazos para llevarla a la ducha.


  —Puedo andar, tengo agujetas hasta en las uñas, pero puedo andar. Ojalá todas las agujetas fueran tan placenteras.


  —Si te sirve de algo yo también, y hacía años que no tenía agujetas en el culo.


  —Mmm... me encanta tu culo, así se te pone aún más feliz.


  —¿Feliz?


  —Sí, mi monitor de Pilates dice que hay que tener un culo feliz, o sea duro, vamos, que se folla mejor, así que el tuyo debe ser muy feliz.


  —Ja, ja, ja, eres increíble, pues nada, ¡viva las agujetas en el culo! Venga, una ducha y un buen desayuno, y a nuestra cita de hoy. Y no me tientes que ya no hay más sexo hasta que volvamos.


  Pone cara de niña pequeña enfadada, le beso la punta de la nariz, donde unas apenas perceptibles pecas se dibujan dándole un aspecto más gracioso. La suelto en el suelo del baño mientras saco un albornoz, que imagino le gustará más que una toalla, y preparo el agua.


  —¿Sabes que me gusta tu tatuaje? ¿Un ángel? —lleva unas pequeñas alas y unas huellas de bebé con una fecha, tatuado en la base del cuello. Con el pelo apenas se ve, pero cuando lo lleva recogido sí se aprecia. Anoche tuve la ocasión de recorrerlo con mis dedos y con mis besos.


  
    
  


  —Sí. Es mi ángel.


  —Claudia, ¿tenías o tienes un hijo?


  Mi voz suena alarmada pero no es lo que pretendía, solo es curiosidad. No sé nada de su vida privada, es muy reservada con eso, tal vez a esa niña sea quien quiere que conozca hoy, pero no he oído hablar nunca de él o ella. Nunca ha pedido una salida para ir al médico o al cole.


  —¿Sería algo que te echara para atrás?


  Se separa de mí sin dejar de mirarme a los ojos. No sé qué responderle, no era algo que entrara en mis planes, pero por estar con ella sería capaz de cualquier cosa.


  —Creo que no. No me lo había planteado, pero no pienso que me importara que fueras madre, solo me sorprendería.


  Soy completamente sincero con ella, no quiero malos entendidos, a fin de cuentas, es un pequeño de seis años, no es algo que no se pueda manejar, aunque tampoco sé las circunstancias que rodean a ese niño. No sé si hay un padre que pueda dar problemas. Por lo que sé, su última relación seria terminó hace más de dos años, pero además que cumpla los años el mismo día que yo parece una señal.


  —No es mi hija, bueno no la tuve yo. Es la persona a la que quiero que conozcas hoy. Es mi sobrina.


  —¿Sabes que cumple los años el mismo día que yo?


  —Sí.


  —¿En serio sabes cuándo cumplo los años?


  —Sí, me interesas, ¿por qué no iba a saberlo?


  —Entonces ¿por qué me preguntaste los años?


  —Porque mi fuente no sabía cuántos eran exactamente, no sabía si eran cincuenta o treinta y uno —se ríe por el atrevimiento y me acerco a su cuerpo, atrayéndola hasta dejarla pegada a mí.


  —Así que cincuenta, ¿eh? Tendré que despedir a esa asistente metomentodo que tengo —separo el pelo que ha caído sobre su cara, llevándolo detrás de la oreja— ¿Crees que me mantengo bien?


  —Para tener edad de tener nietos, estupendamente —se vuelve a reír con descaro.


  —¿Nietos? Siete u ocho hijos son los que te voy a hacer si sigues así, descarada insolente —le doy la vuelta y muerdo su cuello ligeramente, haciéndole suspirar—. Te he dicho que no hay más sexo por ahora, así que tendrán que esperar, no quiero que esa princesa te eche de menos.


  —¿Seguro que quieres seguir con esto? No es fácil la situación, no imaginas de qué se trata.


  —¿Y si me lo cuentas? —pregunto mientras enjabono su suave pelo con un champú que compré para ella con aroma a canela, de la marca que usa habitualmente.


  —¿Has comprado mi champú? —creo que trata de obviar el tema y la dejo pasar.


  —Sí, yo también tengo mis fuentes, sé que es tu favorito.


  —Lo es. Gracias —se da la vuelta y me besa furtivamente—. Eres un encanto.


  —Es que tenía que meterte en mi cama, esto es otro paso más de la seducción —contesto riéndome.


  —Pues me gusta, soy muy fácil de complacer, jefe.


  —Bueno, señorita Luján, si a lo de esta noche y a lo de hace un rato, con sus agujetas incluidas, le llama usted fácil de complacer, entonces sí lo es.


  —Ja, ja, ja, bueno, igual me he vuelto más exigente con usted, señor García.


  Terminamos la ducha, le ofrezco el albornoz y yo me envuelvo en una toalla. La calefacción se ha conectado y el ambiente es muy agradable, así que no hace frío pese a salir del baño. Me visto con un bóxer y una camiseta y me voy hacia la cocina a preparar el desayuno, mientras ella se arregla el pelo y se viste.


  —Claudia —la llamo desde la cocina —, ¿tostadas, café, zumo?


  —Café, por favor y me apetecía probar el flan ese que preparaste ayer.


  Su voz suena detrás de mí, ya está vestida y sentada en la cocina. Anda descalza y su pelo está algo húmedo. Lleva un vaquero roto por las rodillas, y una camisa celeste que destaca sus ojos.


  —Qué rápida. Deberías secarte más el pelo, no vayas a coger un resfriado.


  —No te preocupes, antes de irnos lo hago, pero es que estoy hambrienta, mi jefe no me da de comer, me explota y no me alimenta.


  —Voy a tener que hablar con tu jefe explotador —le digo sonriendo. No puedo hacer otra cosa desde ayer por la mañana, parezco un adolescente enamorado. Joder con esta mujer, me tiene totalmente embrujado y lo peor es que no me importa lo más mínimo. Ella se ríe y su risa hace que sus ojos se aclaren, siempre pensé que eran grises y ahora se presentan más azules que grises—. Adoro verte sonreír, creo que me voy a poner de meta en la vida hacerlo todo el tiempo.


  —Me parece un objetivo muy altruista, me haces sentir bien y me haces olvidar muchas cosas. Nunca pensé que detrás del empresario había un hombre como tú, aunque tus acciones y tus obras te preceden, no creí que fuera más que una pose para conseguir tus objetivos. Siento haber pensado mal de ti.


  —Claro que es una pose para conseguir lo que pretendo, si no, ¿cómo es que estas aquí? Y además he tenido la mejor noche de mi vida. Ya puedo relajarme y volver a ser el tirano y déspota de tu jefe, porque sé que no te vas a ir —intento parecer serio, pero no lo consigo, mas cuando se acerca a mí, levanta mi barbilla y se pone de puntillas para mirarme a los ojos y besarme despacio, acariciando mis labios, y recorriendo con sus suaves dedos la línea de mi barbilla.


  —Pues lo siento, jefe, pero por más que lo intentes, tus ojos dicen lo contrario. —susurra cerca de mi oreja, haciéndome estremecer con su aliento y su tono sexy.


  —Qué bien me lees, señorita Luján, no voy a poder ocultarte nada, me temo.


  —Más te vale si quieres algo conmigo que no sea solo sexo, no me gustan los subterfugios y los engaños. Sé lo que es y no es lo que quiero.


  —¿Te han engañado?


  —Eso creo, pero no tengo forma de comprobarlo. No creo que nadie que te dice que te quiere por la mañana, ya no vuelva a contactar contigo nunca más y además apague el teléfono. O le ha pasado algo, o como me temo, se arrepintió de querer estar conmigo en mi situación. Y se largó sin más.


  —¿Eso pasó?


  Me intriga que alguien pueda dejar tirado a una mujer así. Todavía no conozco su pasado, pero tal y como veo que es, yo no la abandonaría si nos fuera bien.


  —Sí.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —Más tarde, primero vayamos a donde tengo que ir. Te contaré más cosas a lo largo del fin de semana, puedes estar tranquilo, no deseo que no puedas decidir.


  Nos tomamos el desayuno casi sin hablar, pero lejos de resultar incómodo, lo cierto es que estoy a gusto. De hito en hito nos miramos, sonriendo, o rozamos nuestras manos sin decir nada, sintiendo solo esa sensación de calidez, ese querer estar precisamente en este sitio en este momento. Empiezo a creer que aquí es donde quiero estar el resto de mi vida, pegado a ella, a su cercanía, a su sabor, sin pensar en nada más, solo en nosotros y en esa niña que tan intrigado me tiene.


  Recogemos los cacharros, pongo el lavavajillas y voy a vestirme. Me pongo un vaquero desgastado, unas botas de ante marrón, también muy gastadas, mi cazadora de cuero, y cojo un casco del armario del dormitorio de invitados, el otro está en la moto. Cuando salgo Claudia se ha puesto una cazadora parecida a la mía, pero en color rojo, que le sienta como un guante, y ha cogido una pequeña mochila. Al verme con el casco en la mano me mira interrogante.


  —Es tuyo, mira a ver si te está bien —le digo tendiéndole la mano.


  —¿Mío?


  —Sí, para ti. Cuando compré la moto cogí también dos cascos y este está sin estrenar. Esperaba que alguien especial lo llevara y por lo que veo acerté hasta en el color.


  —El rojo es mi color fetiche, lo uso mucho. —responde más complacida.


  —Lo sé, me fijo en todo lo que llevas. ¿Vamos? —pregunto tendiéndole la mano para que se agarre a ella.


  —Sí, ¿no hará frío para ir en la moto así? —se señala la chaqueta, no sé qué lleva debajo, pero intuyo que igual pasa un poco de fresco.


  —Ven, te daré una sudadera y te la pones debajo. ¿Qué llevas? ¿Solo la camisa?


  —Sí, el lugar al que vamos suele hacer calor. No sé si con una de tus sudaderas me estará bien la cazadora, pero venga, dámela.


  Saco de un cajón una sudadera de Levi´s. Es azul marino, nada extravagante. Es cierto que le queda bastante grande pero aun así me resulta sexy cómo sus curvas se difuminan un poco entre ella. Se pone la chaqueta de nuevo y se la abrocha a la fuerza. Coge la mochila otra vez y sin dejar de sonreírme se dirige a la puerta. Está preciosa con esa expresión instalada en su cara. Llegamos al garaje y cojo la moto, la verdad es que es una pasada. Es una Ducatti Scrambler 1100, es más grande que los anteriores modelos, ha salido hace poco y estaba deseando tenerla en mi poder. Mi trabajo no me deja mucho tiempo para disfrutarla, pero siempre que puedo me escapo a cualquier lado con ella.


  —Usted dirá, señorita Luján.


  —A la clínica San Martín, en la carretera de Valencia, ¿sabes dónde está?


  —Sí, paso por allí cuando voy a navegar. ¿Tu sobrina está en una clínica?


  —Sí, hace ya tres años y medio.


  Me mira mientras se pone el casco. Sus ojos se han vuelto a oscurecer, aunque un brillo de algo que imagino esperanza aparece en el fondo de su mirada. No le respondo, solo me inclino para darle un beso y acariciar su mejilla, me subo, ajustándome el casco y espero a que ella haga lo mismo y se agarre a mí.


  —Agárrate bien, no quiero perderte por el camino.


  —No dudes que me pegaré a ti como un sello, me voy a tatuar a tu espalda.


  —Me gusta cómo suena eso, señorita Luján.


  —Eso espero, porque es lo que pienso hacer, señor García.


  Se agarra con fuerza, me gusta saber que está detrás de mí. Sentirla pegada y que su perfume y el champú de canela llegue levemente a mi nariz, pese al casco y al aire, me reconforta. Nunca me había sentido así llevando a nadie en moto. Es como si fuera capaz de conseguir cualquier cosa con ella a mi lado. No logro entender qué clase de sentimientos albergo hacia ella, pero me gustan. En el camino apenas se mueve y pese a llevar los intercomunicadores casi no hablamos. Le pregunto si va bien o si tiene frío, pero nada más. También me gusta cuando no dice nada, estoy cómodo con ella en cualquier situación.


  Llegamos a la clínica y nos bajamos, el tiempo ha cambiado un poco y ahora el sol radiante ilumina el cielo. Cuando salimos, unas nubes bastante feas amenazaban por el horizonte. Se quita el casco y recompone su larga melena, coge un boli de la mochila y con una facilidad pasmosa se hace un moño informal que deja a la vista su esbelto cuello. Solo ese gesto me seduce hasta el infinito. Joder, no puedo creer que esté pensando eso, solo se está peinando. Es tan sexy en cada movimiento... Me gusta demasiado, si eso es posible cuando es lo que quieres. Y eso lo tengo más que claro, pase lo que pase aquí dentro hoy.


  Entramos y nada más hacerlo, la recepcionista se acerca a saludar a Claudia. Parece que ha estado de vacaciones y hace días que no se ven. El don de gentes de esta chica es más que visible allí por donde va. Es muy empática y enseguida cae muy bien a todo el mundo.


  —Amanda, él es Hugo, ella es Amanda —dice señalándome a la chica.


  —Encantado, Amanda.


  Ella corresponde a mi saludo y tras unos segundos más, nos dirigimos a la tercera planta. Antes de llegar a la habitación donde sea que vamos, una enfermera se acerca a nosotros y saluda a mi chica con un par de besos. También me la presenta. Se llama Ángela, es una mujer de la edad de Claudia más o menos, bastante menuda, de unos oscuros y enormes ojos castaños, con un pelo tan oscuro como la noche, con reflejos caoba y por encima de los hombros, con un corte muy actual.


  Seguimos por el pasillo de neurología hasta la habitación del final. Imagino que está ahí porque es la mejor de la planta, es esquinada y debe tener bastante luz natural. Con lo que conozco a Claudia habrá luchado a muerte para que tenga la mejor habitación. Entramos en la habitación y postrada en una cama, rodeada de máquinas que emiten toda clase de pitidos, hay una pequeña de unos cuatro años a juzgar por su tamaño, muy pálida, con un cabello largo y castaño claro. Parece dormida, pero obviamente no lo está. Claudia me toma de la mano y me acerca a la cama, porque me he quedado parado en la puerta. Podía imaginar cualquier cosa menos eso.


  —Ella es Daniela, mi ángel. Mira Dani, hoy tenemos compañía. Es Hugo, te he hablado de él, ¿lo recuerdas?


  Rodea su cama y le da un beso en la frente mientras coge su mano. Me mira imagino que esperando mi reacción. Tras la sorpresa inicial, me repongo rápidamente y saludo a la niña.


  —Hola, Daniela, encantado de conocerte.


  Me acerco también y toco su mejilla, cálida y suave como no podría ser de otra manera. Pese a su palidez y su inmovilidad, creo que se parece a su tía, la delicadeza de las líneas de su rostro, sus labios, la forma de sus ojos... Miro a Claudia escrutando su expresión, no sé si habré pasado la prueba, si no es así ya me encargaré de hacerlo.


  —Lleva así tres años y medio, desde el accidente en el que murieron sus padres y arrasó con mi familia. Desde entonces vengo siempre que puedo, y por supuesto todos los fines de semana. Esta es mi vida y seguirá siéndolo hasta que salga de aquí. Porque estoy segura de que lo hará.


  Su entusiasmo me contagia, y pese a que sus ojos no parecen felices, hay en el fondo un brillo de esperanza o eso quiero creer.


  —Lo siento, cariño, no sé cómo aun así puedes llevar esa sonrisa por bandera casi todo el tiempo. Ahora te admiro aún más —la acerco a mí fundiendo su cuerpo con el mío, ella me corresponde sin soltar la mano de la niña.


  —Porque estoy segura de que todo pasa por algún motivo, que el sufrimiento no es vano, que debe haber algo muy bueno esperando a esta niña para que tan pequeña haya tenido que pasar por todo esto. Después te sigo contando, no me gusta hablar de esas cosas delante de ella. Hay muchos estudios que afirman que son conscientes de todo lo que pasa a su alrededor, por eso no dejo nunca de venir y cuando estoy con ella le hablo de mi día, de qué tiempo hace, de lo que ha pasado, y le leo mucho, cualquier cosa, sobre todo le cuento historias de una princesa guerrera de cabello rojo y ojos verdes. De bebé, antes del accidente, su cuento favorito era Brave, esa es la muñeca que llevaba y desde entonces siempre la acompaña. Tengo unas cuantas por si esa se pierde que nunca le falte.


  Pese a tener el corazón encogido, no la suelto. Quiero que sienta que estoy ahí, y que a partir de ahora siempre será así. Tiembla como una hoja, imagino que por la emoción de revivir esos momentos.


  —¿Estás bien? —pregunto separándome un poco para ver sus ojos. Siguen grises, pero brillan y se han aclarado un poco—. Estoy aquí, ¿vale? No voy a irme corriendo si es lo que temías, esto no sirve para alejarme de ti, así que no hagas planes sin mí en los próximos… ¿mil años? —me mira y sonríe, esta vez sí se refleja en sus ojos. Se acerca y me besa despacio, dejando que la saboree, sin ninguna intención sexual, es solo cariño y aceptación.


  —Estoy bien, llevaba mucho tiempo sin contarle esto a nadie, y aún hay muchas cosas más de las que tenemos que hablar. Cuando salgamos a comer te contaré algo más. Si no quieres quedarte puedes venir luego a recogerme o nos vemos en tu casa luego, puedo pedir un taxi.


  —¿Qué? No, me quedo contigo. No he venido a traerte, no soy tu chófer.


  —Gracias, Hugo, eres muy amable.


  —No, que va, lo hago por si acaso se te ocurre coger a esta princesa y largarte a Disney y dejarme tirado —mi ocurrencia consigue que estalle en carcajadas, y eso me deshace por dentro. A veces es tan dulce como salvaje en otras.


  Llaman a la puerta y la cabeza de un médico asoma por el marco.


  —Pasa, Miguel. Buenos días.


  —Buenos días, Claudia. Me ha dicho Ángela que estabas aquí y he venido a verte.


  —Sí, ya sabes que mi cita no falla.


  El médico, o eso creo que es, me mira y entonces ella se da cuenta que estoy allí y no nos ha presentado. Me acerco hacia dónde está y le tiendo la mano al recién llegado.


  —Hola. Hugo García.


  —Miguel Arjona, soy el médico de Dani. Encantado. —Me chequea de arriba abajo con disimulo, imagino que tratando de adivinar qué pinto en la vida de Claudia. Me pone en alerta, aunque no parece estar interesado en ella, su forma de mirarme me desconcierta— Claudia, quería hablar contigo, es sobre el ultimo TAC que le hicimos, el de ayer —La ansiedad que se refleja en la mirada de mi chica hace que le tome la mano y la apriete con fuerza, hecho que no pasa desapercibido para el médico.


  —Dime que no es una mala noticia, por favor, es lo último que necesito este fin de semana, estoy muy positiva, noto buenas vibraciones —a mi parte salvaje se le ocurren unas cuantas cosas por la que tiene esa percepción de energía, pero enseguida me recompongo y le aprieto más aún.


  —No, tranquila, es justo lo contrario, hemos apreciado actividad cerebral que no habíamos visto antes.


  —¿Cómo es eso?


  —En los últimos años se han documentado personas que aparentemente no están conscientes pero que tienen una actividad cerebral que demuestra consciencia cerebral. Es muy raro, pero hay casos descritos, y desde la última prueba hasta esta, hay cambios significativos.


  La mano de Claudia se afloja y noto que está a punto de caerse, la cojo por la cintura y la acomodo en el sillón, acercándolo a la cama.


  —Cariño, eh, eso es bueno, ¿verdad, doctor? —pregunto a sabiendas que es así.


  —Sí, por supuesto, y por favor llámame Miguel. Claudia, Hugo tiene razón, podría decirse que es un paso, pequeño y no definitivo, pero un paso, a fin de cuentas. No significa que se vaya a despertar al cien por cien, pero es una posibilidad más de la que teníamos antes. Pero no podemos echar las campanas al vuelo, tenemos que seguir esperando. Sigue como hasta ahora, hablándole, contándole cosas, todo lo que se te ocurra. No dejes de venir —me mira como si por estar yo allí, significase que ya iba a incumplir su obligación.


  —No pienso hacerlo, ¿o es que acaso he faltado alguna vez más de dos o tres días?


  —No, pero...


  —No te preocupes, Miguel. Claudia seguirá viniendo, solo que ahora, la acompañaré de vez en cuando. Siempre que ella quiera y mi trabajo me lo permita.


  —Perfecto, en este estado es más que seguro que nos oiga. De todas maneras, sabes que en caso de que salga, lo que le espera es muy duro. Lo que os espera, más bien —me vuelve a mirar.


  —Haremos lo que esté en nuestras manos, no lo dudes.


  —Muy bien, no hay nada más que tenga que decirte, nos vemos el próximo día, sigo con mi ronda. Encantado, Hugo.


  —Igualmente, Miguel.


  El médico se marcha y nos deja de nuevo solos. Claudia no dice ni una palabra, pero no deja de acariciar a la niña. Se levanta y le acaricia la cara, le besa la frente y comienza a hablar con ella.


  —¿Has hablado con Daniela sobre mí? ¿Puedo saber qué le has dicho?


  —No, no puedes. Lo siento, son cosas entre mi princesa y yo, tendrás que torturarme y creo que ni aun así confesaré —se acerca a mí y me da un beso mientras me abraza—. Gracias por estar aquí, espero que no te arrepientas.


  —No creo que lo haga, no suelo echar para atrás, ya me cuesta hasta cuando conduzco, siempre trato de aparcar donde no tenga que maniobrar, por eso me gusta más la moto, me lo pone más fácil.


  Llaman a la puerta y aparece la enfermera, aún seguimos abrazados y pide disculpas antes de entrar. Claudia no se aparta de mí, no me suelta y yo a ella tampoco.


  —Perdonad. Claudia, tienes que firmarme lo de las pruebas que Miguel le hará esta semana, ya sabes, rutina.


  —Sí, vamos. Hugo, vuelvo enseguida.


  —No te preocupes, aquí estaré velando el sueño de esta belleza.


  Me suelta y me siento en la silla que ella ocupaba antes. Sale por la puerta y me quedo allí, en silencio, pensando todo lo que esta increíble mujer ha pasado y lo que tiene encima. Aun así, ni por un momento pienso dejarla sola, me da igual que mi tranquila vida se vea alterada si con ello consigo que sea feliz. Cojo uno de los cuentos que hay en una pequeña librería que hay en la habitación y me dispongo a leerle un rato. 
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  —Te veo muy bien, Claudia.


  Ángela ha estado a mi lado desde que mi sobrina entró aquí y sabe toda mi historia con Víctor, imagino que sí, que verme allí con Hugo le ha dado que pensar y la cara que debo llevar también le han puesto tras la pista de que entre los dos hay algo. Alguna vez le he hablado de Hugo y vernos abrazados lo habrá corroborado.


  —Me siento muy bien, no te voy a engañar, no recuerdo estar así nunca.


  —Claudia...


  —Sé lo que estás pensando, pero creo que debo arriesgarme. Han pasado dos años y medio, y no he vuelto a tener noticias suyas. No va a volver.


  —Te he visto muy mal, no me gustaría que te volviera a pasar. A ver, no me malinterpretes, si vuelves a caer yo estaré ahí, ya sabes lo que siento por ti, pero es que yo también saldría mal si vuelves a sufrir de esa manera.


  —Siento no pensar igual que tú, nunca te he dado esperanzas de ningún tipo, te he considerado mi amiga, y por eso te he contado todo. A pesar de eso, quiero creer que puede salir bien. No estoy hablando de planes de boda, ni de hijos, ni nada de eso, tenemos una edad, pero necesito intentarlo. Hugo me hace sentir cosas que nunca, y te aseguro, nunca nadie me ha hecho vivir. Y está ahí, me ha acompañado, no ha salido huyendo.


  Llegamos a su despacho y en el contiguo está Miguel, que sonríe al vernos pasar, pero sé que también me va a caer la charla. Joder, ni que tuviera quince años y fueran mis padres. Simula que trabaja en el ordenador, pero sé que no pierde detalle de la conversación que mantengo con Ángela.


  —Claudia, antes de irte me gustaría...


  —Ya, Miguel, no soy una niña. Estuvisteis a mi lado desde el principio y me habéis visto muy mal en muchas ocasiones, pero es lo que quiero, así que os pediría que no volvieseis a sacar el tema. Yo no me meto en vuestras relaciones y sé que tampoco es todo un lecho de rosas.


  —Tal vez tengas razón, lo siento.


  Ángela parece arrepentida, sé que está enamorada de mí, o al menos eso cree ella, pese a estar saliendo desde hace algún tiempo con una chica. No necesito más Pepitos Grillos en mi vida, ya no. No en este momento.


  Me siento detrás de su mesa y ella saca su lado profesional, Miguel también ha aceptado mi opinión y se ha marchado de nuevo. Ángela imprime la documentación que tengo que firmar y lo hago con premura. El ambiente sigue raro así que me voy lo más rápido que puedo. Antes de salir, me detiene, sujetándome por el brazo.


  —Claudia, de veras que no quería parecerte una metomentodo, pero...


  —Ya, Ángela, no te preocupes. Espero que nuestra amistad no se resienta por esto, no podría pensar que no puedo confiar en ti.


  —Eso no va a pasar, pierde cuidado.


  —Gracias, voy a ver cómo les va a mis chicos. Ah, una cosa más: por favor, si hay algún otro cambio, llámame lo más rápido que puedas, ¿vale?


  —No te llamamos porque solo fue significativo a nivel neuronal, no fisiológico o externo. No dudes que te llamaría si fuera así.


  —Gracias, Ángela.


  Me despido de ella y esta vez sí salgo al pasillo para encontrarme de nuevo con Miguel. Me detiene y me dice que no le tome muy en cuenta lo que me ha dicho Ángela porque no le va muy bien con su chica y está un poco alterada. Le doy las gracias y le digo que no se preocupe, adivino que quiere saber más de Hugo, pero por el momento no le voy a dar esa satisfacción. Encamino mis pasos para la habitación de Dani, pero antes de entrar oigo la voz de Hugo y decido esperar en la puerta, no porque sea una cotilla, sino porque quiero saber qué le está contando. Le oigo leer un capítulo de Brave, seguro que cuando despierte no olvidará ese libro porque yo lo leo miles de veces, pero me sorprende la forma en que él se lo está contando, enfatizando cada voz dependiendo de quién intervenga en ese momento. Aunque la puerta está casi cerrada, me apoyo en ella para oírle mejor. No puedo evitar que una sonrisa se instale en mis labios. Da por terminada la lectura, pero justo cuando voy a entrar, oigo que se levanta y veo que se ha sentado en el filo de la cama y le coge la mano.


  —Daniela, quiero decirte, antes que nada, que estoy muy contento de conocerte, porque así, conozco a tu tía un poco mejor. Es una mujer increíble, ¿sabes? Te quiere más que a nadie en el mundo y para ella sería lo más importante de su vida que tú desearas volver con nosotros. Ya sé que a mí aún no me conoces, pero estoy seguro que cuando lo hagas te voy a gustar, porque tú a mí ya me gustas. ¿Sabes lo primero que he pensado cuando te he visto? Que eres tan guapa como ella y que debes tener unos ojos preciosos cuando los abras, y después, me ha venido a la cabeza una imagen de Claudia, tuya y mía en la playa. Tu pelo se ha aclarado y tu piel tiene un bonito tono canela, imagino que parecido al de tu tía cuando le da el sol. No sé por qué he tenido esa visión, pero lo cierto es que ha sido muy real, y me gustaría que en algún momento fuera de verdad. Iríamos a cualquier playa del mundo, a donde tú quieras, te llevaremos a Escocia para que conozcas el país de tu princesa favorita, que también me gusta mucho a mí, aunque si te digo la verdad, soy más de la Sirenita, por aquello de que adoro el mar. Algún día me gustaría mudarme a un sitio con playa, para poder pasear siempre que me apetezca, y si encima me acompañáis sería genial. ¿Sabes? Nunca he deseado tener hijos, no voy a mentirte. Muchos de mis amigos ya tienen, algunos incluso tienen por mí también, como Helena y Daniel, cinco nada más y nada menos, y son poco mayores que yo. Hasta Samuel, que era tan reacio, se fue con Martina y ahora a parte de su peque están esperando otro bebé. Pero hoy al conocerte, ese instinto que yo pensaba que no tenía, ha debido desperezarse y me gustaría que de despertaras. Quizás no puedo decir que tanto como a Claudia, seguro que no, pero casi, y que fueras una hermana mayor, si tu tía quiere, claro.


  No puedo creer lo que estoy oyendo. El soltero de oro, como le apodan en los círculos en que se mueve, está hablando de hijos, y de hijos conmigo. Y además, como si Daniela también lo fuera. Mi corazón está desbocado, creo que hasta se pueden oír los latidos por fuera, no puedo detenerlo, más cuando llevamos juntos menos de veinticuatro horas. ¿Cómo tiene las cosas tan claras? Me apoyo ligeramente en la puerta y esta se abre sin que me dé tiempo a recuperar el equilibrio, cayendo de morros en mitad de la habitación. Menos mal que no había nadie en el pasillo porque si no vaya vergüenza. Hugo suelta la mano de la niña y viene corriendo hacia mí, me da la mano y me ayuda a levantarme mientras yo noto la cara del color de las granas, pero no puedo dejar de reírme de la situación tan tonta.


  —¿Estaba usted espiando, señorita Luján?


  —No. Bueno, quizás, pero no espiaba, es que no quise interrumpir. —Su sonrisa se ensancha y me mira a los ojos, me acerco a él y me abrazo a su cuello, le miro a los ojos; el tono verde de su ojo ambarino se ha acentuado y el azul del otro es más intenso. Un brillo especial emana de ellos—. Gracias por todo lo que le has dicho, ha sido lo más bonito que he escuchado nunca.


  Poso mis labios en los suyos, solo rozándolos para sentir su calor, pero su boca se abre y me atrapa en una danza ancestral de pasión, amor, entusiasmo, ardor, todos los sentimientos en ese simple gesto. Poco a poco nos separamos y me alejo de él, poso mi vista a la cama y allí sigue mi ángel, mi princesa de caramelo dormida, esperando que alguien la saque de su ensoñación. Si las palabras de Hugo o las mías no lo consiguen no sé quién lo hará.


  —¿Me seguirás en este juego? Te juro que todo lo que le he contado es cierto, no lo habría hecho de no ser así. No sé qué me ha pasado al entrar en esta habitación, que más que la de un hospital parece de un cuento de hadas, pero todas y cada una de las cosas que le he dicho son reales, las siento así.


  —No te prometo nada, bueno sí, te prometo intentarlo. Es lo que puedo decirte yo. Y que espero no defraudar tus sueños.


  El resto de la mañana lo pasamos allí, a veces le hablamos, otras solo le cogemos la mano o le acariciamos la cara y el pelo, indistintamente. Por momentos me parece una escena tan idílica que ni me la creo. Hacia las dos de la tarde le propongo bajar a comer algo. Cerca hay un pequeño restaurante que utilizan los familiares de los pacientes que no quieren la comida con el olor aséptico del sanatorio. Acepta sin dudar, imagino que no esperaba el fin de semana que le estoy dando. Tendré que inventar algo para compensarle por esto. Bajamos al restaurante que está regentado por una familia muy amable. En él trabajan todos, los dos hijos, sobre todo por la mañana, y los padres el resto del día. Tienen una cocinera excepcional que hace unos platos caseros alucinantes. Tiene unas ocho o diez mesas, pero a esta hora de un sábado suele haber sitio, está más concurrido entre semana. Los festivos las familias de los internos suelen darse un respiro. Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana con vistas a la sierra, es un sitio coqueto y muy bien acondicionado para ser casi exclusivo para gente del hospital.


  —Buenas tardes, Claudia —me saluda Ginés, el hijo mayor del matrimonio que debe rondar la treintena. Es moreno, con unos profundos ojos oscuros con interminables pestañas, nariz recta y pómulos muy marcados. Le da un aire a Miguel Ángel Silvestre, o a mí me lo parece.


  —Buenas tardes, Ginés. ¿Cómo ha ido la semana?


  Solemos intercambiar algunas fórmulas clásicas de educación siempre que vengo, pero poco más. Cuando está su madre sí charlo más con ella. Es una mujer de unos sesenta algo rellenita, con los mismos ojos enormes que su hijo y apenas unas pocas arrugas en el contorno. Su marido en cambio es alto y fuerte, debe andar por la misma edad que ella y es de trato afable y muy simpático, menos dicharachero, pero muy agradable también.


  —Bien, igual que siempre, ya sabes. La misma gente de siempre y poco más. ¿Y tú? —pregunta mirando a Hugo.


  —Bien, él es Hugo —mi chico le tiende la mano con educación—. Hoy nos han dicho que parece que ha habido algún cambio, pero que aún no lancemos las campanas al vuelo, aunque lo cierto es que para mí eso ya es un mundo.


  —Me alegro, no sabes cuánto. Mi madre se va a poner muy contenta cuando se lo cuente.


  —Gracias, sé que será así.


  —¿Os traigo la carta? Hoy además tenemos albóndigas con tomate y merluza en salsa verde, ¿Qué os pongo de beber?


  —Sí, por favor, tráela. Yo quiero un tinto con limón.


  —Yo lo mismo, gracias —contesta Hugo—. El camarero se aleja y en un segundo vuelve con la carta, todo muy casero, sopa, croquetas, algún potaje... comidas que deberías hacer en casa, pero con el ritmo actual no se hace tanto. Me decanto por la merluza, que seguro está deliciosa.


  —¿Lo sabéis ya? —pregunta cuando regresa con la bebida.


  —Yo la merluza, y pon unas aceitunas, por favor.


  —Yo probaré la merluza también, ¿compartimos una ensalada? —pregunta Hugo.


  —Sí, vale, ¿la cesar? Te aseguro que es buenísima, nada que envidiar a las italianas


  —Perfecto, esa entonces.


  —En un momento lo tenéis aquí, ya veréis que delicia —responde Ginés.


  Se marcha de nuevo y mientras aprovechamos para charlar sobre todo y sobre nada. Estoy muy cómoda con él y me parece que el sentimiento es mutuo. Decido hablarle de mi hermano.


  —¿Quieres saber algo de mi pasado? —me mira achicando los ojos, se pone serio y sus iris se oscurecen.


  —Sí, si te apetece contármelo.


  —Dani es la hija de mi único hermano, que murió en un accidente de trafico hace tres años y medio, cuando volvían de pasar un fin de semana. Era mi cumpleaños y no pude viajar a Madrid por trabajo, y ellos junto con mi madre se desplazaron a Alicante para estar conmigo. Si hubiera venido yo... —se queda en silencio, mirándome a los ojos.


  —No pienses eso, fue su destino, no tú. Por algún doloroso motivo que desconocemos y que escapa a nuestro entendimiento, tuvo que pasar. Quién sabe, quizás para que nos conociéramos, o para que Dani pasara su vida contigo. No sé, nunca sabremos lo que el futuro le hubiese deparado con sus padres, pero no puedes culparte por ello.


  —Tal vez. Bueno, pues un hijo de puta, con más copas de las debidas, chocó con la mediana saltándola y empotrándose contra ellos, que circulaban en el otro sentido. Ambos murieron en el acto y mi niña pues ya sabes.


  Un nudo me oprime la garganta. Hacía mucho tiempo que no lo contaba y me sigue doliendo infinito. No puedo adivinar si algún día dejaré de sentir esa punzada al recordarlos, pero aún no.


  —Lo siento, cariño, sé lo que es perder a un hermano, el mío también murió hace un poco menos.


  —Lo siento —bajo la mirada y cojo un palillo de la cesta, le quito el papel y lo parto antes de meterme un trozo en la boca. Cuando dejo de masticar, el nudo ha bajado junto con el palillo.


  —¿Y tus padres?


  —Mi padre murió hace mucho tiempo. Tuvo un ictus y no se recuperó, y mi madre tenía una enfermedad de las denominadas raras. Apenas tenía síntomas, pero llevaba un estricto control médico y una medicación muy dura. Solo soportó la pérdida de mi hermano unos meses, después dejó la medicación, me dijo que no le hacía ya nada, pero luego me confesó en una carta que no era cierto, que no podía seguir adelante y que quería ir con mi padre y mi hermano.


  —Joder —me coge la mano por encima de la mesa, la acerca a su boca y la besa con un suave roce de sus labios—. No sabes cómo lo siento, cariño, me hubiera gustado estar contigo. No debió ser nada fácil, pero la actitud de tu madre me parece un poco cobarde. Te dejó a ti sola con Dani aquí enclaustrada.


  —Puede parecerlo, pero su enfermedad avanzaba, y cuando nos quisiéramos dar cuenta tendría que haberme hecho cargo de las dos. Imagino que ella pensó todo eso y decidió ahorrarme el trago.


  —¿No tienes más familia? ¿Tíos, primos? ¿Los abuelos de Daniela?


  —No, los abuelos de Daniela vienen una vez a la semana, no puedo decir que no se ocupen de ella, pero su hija era lo único que tenían. Ellos son mayores y no lo llevan muy bien. No lo han superado. Fue duro pero Víctor estaba a mi lado, al menos eso creí.


  —¿Víctor es tu ex?


  —Podríamos llamarlo así.


  —¿No lo es?


  —Mi relación fue un tanto extraña, primero porque estábamos separados, él aquí y yo en Alicante, y después, tras lo de mi hermano, cuando me vine aquí, él estaba ocupado y nunca vivimos juntos.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —No lo sé, nunca lo he hecho con nadie salvo con Laura y su chico, ellos le conocían.


  —¿Qué pasó? Si te apetece contármelo.


  —Es simple: un día se marchó y no volvió. Un día estábamos hablando por vídeo llamada y al día siguiente ya no supe nada más de él. De eso han pasado dos años y medio. No creo que vuelva. No le culpo, no te creas, debió pensárselo mejor. Fue militar, era teniente el ejército del aire, pero lo dejó tras su última misión. Encontró un trabajo mejor. Decía que cuando volviera nos casaríamos. Me apoyó mucho cuando mi familia desapareció, pero ya ves, igual conoció a alguien o simplemente decidió empezar de nuevo en otra parte.


  —No entiendo cómo se puede estar con alguien como tú, y largarse sin decirte nada. Eres una mujer excepcional, bella, sexy, muy inteligente, y la mejor profesional que conozco.


  —Víctor era increíble, pero nunca estuvo conforme con su vida laboral, no sé por qué se alistó en el ejército. Tal vez en un principio le gustó y después se cansó, era extremadamente inteligente, quizás por eso nunca encontraba aliciente en su trabajo. Esa pasión que demostraba por el conocimiento en muchos sentidos le faltaba para otras cosas. La relación con él fue tranquila, cómoda, quizás más acorde con una pareja de más edad que de la nuestra, pero aun así yo le quise mucho.


  Llega Ginés de nuevo con la comida y la conversación se queda inconclusa. Veo que Hugo le da vueltas a la cabeza, está pensando algo y no se atreve a planteármelo. Cuando ya hemos dado cuenta de la mitad del plato casi sin darnos cuenta sigo hablando.


  —¿Qué te pasa?


  —No sé, hay algo que no me cuadra. Estabais bien ¿y de buenas a primeras dejaste de saber de él? ¿Cuándo dices que pasó eso?


  —Cuando volvió de la misión en Centro África no era el mismo. Había estado en Irak y no volvió tan tocado, pero algo allí le hizo saltar en pedazos. Vino, dejó el ejército y estuvo casi un año buscando otras cosas, hasta que me dijo que un amigo lo había embarcado en algo muy rentable, que solo eran seis meses y que cuando volviera hablaría con su hermano y se quedaría trabajando con él.


  —¿No conociste a su familia? —su mirada cada vez es más oscura, y me empiezo a preocupar.


  —No, sus padres viajaban siempre y su hermano no tenía una buena relación con él. Hasta unos pocos días antes de irse no me dijo que habían hecho las paces. ¿Puedes decirme que te pasa? —pregunto sin dejar de mirarlo, hace rato que ha dejado de comer y su gesto es preocupado.


  —¿Cuándo fue la última vez que supiste de él?


  —El dieciséis de octubre de dos mil dieciséis.


  —Joder, Claudia.


  —¿Qué? —mi voz adquiere un tinte de alarma y la he subido más de la cuenta. Las pocas personas que están allí me miran sin disimulo.


  —Víctor no te dejó.


  —Ah, ¿no?, ¿y tú lo sabes por? —pregunto sin salir de mi estupor.


  —Porque está muerto. Víctor era mi hermano. —No puedo creer lo que me está diciendo sea cierto, se apellidan diferente.


  —Pero tu apellido...


  —Él usaba primero el de mi madre. Víctor Keller, ¿no?


  —Así es.


  No sé qué más decir, un escalofrío recorre mi columna y creo que voy a marearme. Noto mi pulso muy agitado y antes de darme cuenta Hugo está a mi lado. Ginés trae agua y un abanico para hacerme aire.


  —¿Estás bien? Respira despacio, creo que estás teniendo un ataque de ansiedad.


  —Estoy bien, no te preocupes. Gracias, Ginés. Siento el espectáculo.


  —No es nada. Lo importante es que te repongas.


  Tras un tiempo prudencial, no sabría decir cuánto, porque miro el reloj y veo que son casi las cuatro y media, decido que es mejor que nos vayamos.


  —Deberíamos volver, ya estoy tardando demasiado, hoy y mañana son los únicos días que puedo aprovechar más tiempo con ella.


  —Está bien, pido la cuenta.


  Hugo levanta la mano para advertir a Ginés, que ha vuelto detrás de la barra, pero en vez de él viene Quimi, el pequeño de la familia. Debe tener unos veintitantos años y al contrario que su hermano, es muy delgado, con el pelo del color de las zanahorias y pecas en su nariz. Sus ojos sí son muy parecidos, aunque los del hermano pequeño son más claros, ambarinos, como los de un gato.


  —Claudia, ¿estás mejor? —pregunta algo preocupado, imagino que ha querido venir antes, pero Ginés no lo ha dejado.


  —Sí, ya estoy bien, gracias, ha debido bajarme la tensión —respondo mirando a Hugo, que me devuelve una mirada que no sé discernir—¿Nos traes la cuenta, por favor? Se nos ha hecho tarde. Por cierto, él es Hugo; Hugo, él es Quimi, el pequeño de la casa.


  —Encantado —responden los dos a la vez, tendiéndose la mano. Unos instantes más tarde vuelve con la cuenta que Hugo no permite que pague pese a mi insistencia.


  —No habéis tomado postre, os voy a poner en una fiambrera la tarta de tres chocolates que tanto te gusta, para que la disfrutéis cuando queráis.


  —No es necesario, Quimi. Mañana lo haré.


  —Si mi madre se entera que has estado, lo que te ha pasado y que además no has comido tu tarta favorita, me mata, por no hablar de mi hermano. Ya sabes cómo es.


  —Está bien, como quieras, cóbramela.


  —De eso nada, a esto invita la casa. A la clienta más fiel.


  —Gracias, Quimi.


  Tras despedirnos de los dos, desandamos nuestros pasos hacia el hospital de nuevo. Hugo me coge la mano y yo no lo impido, pero desde que me ha confesado lo de Víctor, parece que un silencio denso, húmedo, pesado como las nubes de una tormenta inminente, se hubiera instalado entre nosotros. No sé cómo reaccionar, quiero creer que no es verdad, no porque esperara que volviera, tenía claro que no lo haría, pero una cosa es eso y otra muy distinta que la persona con la que has compartido más de tres años de tu vida, por muy errática que fuera nuestra relación, haya muerto. Es muy difícil de asumir así de pronto.


  —No has dicho nada más, ¿seguro que estas bien, nena?


  —Creo que sí. Es raro, es una sensación extraña. Hasta ahora estaba cómoda en silencio contigo, pero me da que el de ahora es distinto, parece que nos hubiéramos distanciado.


  —Es un sentimiento extraño, a pesar de ello quiero que sepas que no me gustaría que esto fuera un muro entre los dos. Podemos hablar lo que necesites, de hecho yo también debo contarte cosas de mi pasado, de mi relación con él, por qué te dijo que no se llevaba bien conmigo.


  Nos hemos detenido antes de entrar. Las manos de Hugo ahora acarician mi cara, recolocando el dichoso mechón que se empeña en ir por libre. Sus pulgares rozan mis mejillas, produciendo en mí una calma que no esperaba, me acerco a sus labios, poniéndome un poco de puntillas y le beso, aunque solo es una caricia, pero con eso no solo me siento mejor; me hace sentir en paz.


  —Gracias, yo tampoco quiero que esto se estropee antes de empezar siquiera.


  Subimos a la habitación y mi niña sigue tal como la dejamos, igual hasta esperaría verla despierta. No sé cuándo voy a dejar de creer eso cada vez que vuelvo, aunque prefiero seguir así, porque el día que no lo crea será que he tirado la toalla y no quiero hacerlo. Mañana me toca ayudarla con los ejercicios. Entre semana se los hace una fisioterapeuta, pero el domingo se los hago yo. No podemos dejar que sus músculos se atrofien más de lo que el hecho de estar en la cama provoque, y más cuando está en constante crecimiento.


  Cojo otro libro de los que me gusta leerle, esta vez le toca el turno a Vaiana, que para mí la representa muy bien. Es valiente, fuerte y luchadora igual que ella, cuando salga de aquí, pienso llevarla a Orlando, a Disney, para que recupere todo el tiempo que ha perdido entre princesas, clásicas y no tanto. Todos los niños tienen que creer en sueños, y las princesas de cualquier tipo lo son, por mucho que se empeñen en los últimos tiempos en demonizarlo todo. En todos los cuentos hay una enseñanza y da igual que sea de Disney o de los hermanos Perrault.


  En algún momento de la tarde me quedo dormida, porque lo siguiente que recuerdo es a Hugo con un tono cariñoso, llamándome por mi nombre.


  —Claudia, eh, te has dormido, es tarde. No sé a qué hora te sueles ir, pero son las siete y media y vamos con la moto. Si quieres voy a casa a por el coche y vuelvo a recogerte, para que no pases frío. ¿Seguro que te encuentras bien?


  —Sí, estoy bien. Imagino que no dormir mucho me ha pasado factura —le digo enarcando las cejas arriba y abajo—. Supongo que la tensión de antes también habrá influido.


  —Esta noche si quieres te llevo a tu casa.


  —¿No quieres que vaya a la tuya? —pregunto sorprendida sin darme cuenta que está bromeando.


  —Quiero que hagas lo que desees. Si necesitas descansar, mejor es ir a tu casa porque no sé si seré capaz de no amarte durante toda la noche otra vez.


  Sus palabras logran que se me olvide todo, hasta de dónde estoy y que mi ropa interior se deshaga. Bueno, no ha llegado a tanto, pero acaba de empaparse hasta límites insospechados.


  —Pues entonces habrá que posponer lo de dormir para otro día —respondo y ahora sonríe, abiertamente, y sus ojos se aclaran, aunque sus pupilas se dilatan—. Me haces decir unas cosas… No me reconozco, sacas lo peor de mí.


  —Siendo así, me encanta sacarlo, entonces —me da un beso en los labios, que se transforma en una promesa de lo que está por venir, y ahora sí, ya no recuerdo ni cómo me llamo. Se separa de mí, dejándome hambrienta y desamparada—. Vamos o no respondo, eres una tentación.


  Cogemos las chaquetas, nos despedimos de la princesa durmiente y de Macarena, que está de tardes. Miguel aparece justo cuando llamamos al ascensor.


  —¿Os vais? Hoy es mas tarde ¿no?


  —Sí, un poco, mañana será otro día. Cualquier cosa, por favor, ya sabes mi número.


  —Sí, te veré la semana que viene, encantado Hugo —le tiende la mano otra vez y se despiden cordialmente.


  Nos subimos en la moto y me agarro a su cuerpo. Su perfume mezclado con su olor me inunda las fosas nasales pese al casco, es un olor familiar a la par que sensual. Repaso las palabras que me ha dicho hace un rato, notando arder mi entrepierna, y mi respiración se vuelve errática y entrecortada. Su voz suena por el intercomunicador.


  —¿Todo bien?


  —Perfecto.


  Mis pensamientos vuelven al instante en que me he enterado que Víctor y él son hermanos. ¿Afectará a lo que quiera que estemos empezando? Me preocupa, pero quizás no tanto como debiera parecer a priori. Le veo muy seguro, convencido de lo que quiere el domingo, incluso con mi «maleta» cargada de pasado.


  En el trayecto de vuelta es más prudente, a pesar que la moto es una pasada y ruge bajo nuestras piernas. Va despacio, mucho más que de día, no sé si porque ve peor o simplemente suele hacerlo así. Ha refrescado mucho y me aprieto más contra él. Ya no queda más que unos minutos para llegar a la ciudad, pero aun así, el cambio de temperatura es bastante acusado.


  —¿Tienes frío? Puedo ir más despacio.


  —No, estoy bien, no te preocupes por mí.


  —Pues ya me dirás por quién me voy a preocupar entonces —me deja sin palabras.


  —Vale, pues haz lo que quieras, pero de verdad que voy bien.


  Llegamos a casa y tras dejar la moto en el garaje y subir, me desprendo de la chaqueta y la sudadera. La calefacción está encendida y me descalzo porque es una delicia caminar por ese suelo tan cálido. Menos mal que mis pies siempre están perfectos, es de los pocos caprichos que me doy; me gusta saber que puedo ponerme sandalias para cualquier evento porque están impecables.


  —Ponte cómoda, no tengo que decirte que estás en tu casa. Voy a darme una ducha, el ambiente del hospital siempre me hace sentir que salgo cargado de malas energías.


  —Yo también lo siento, y eso que allí es distinto, al menos quiero creer eso, que en la habitación de Dani hay otra energía.


  —Es verdad, no se aprecia tanto, pero me da la impresión que el olor a antiséptico, a medicina, se queda impregnado en la piel y en la ropa.


  —Oye, no tienes que venir conmigo, no es tu guerra, si te sientes mal lo entenderé.


  —Puede que no sea mi guerra, pero tú si eres mi guerrera, y estaré donde tú estés, al menos los fines de semana. El resto del tiempo no puedo garantizar que pueda ir contigo, ya sabes.


  —Gracias, pero te lo digo en serio.


  —Yo también.


  Se aleja quitándose el jersey que llevaba debajo de la cazadora, dejando que sus músculos definidos se marquen en la piel mientras se mueve, se desabrocha el pantalón, pero antes de perderse en el pasillo se da la vuelta y viene hacia mí


  —Vamos. —Me coge de la mano y tira de mí, casi arrastrándome por el corredor que lleva al dormitorio. De camino asalta mi boca y los botones de mi camisa salen disparados por todas partes.


  —Pero, ¡para!, me encanta esa camisa. ¡Para, Hugo!


  —Te compraré diez, me da igual, no puedo parar.


  Antes de llegar al baño mi ropa ha desaparecido sin saber muy bien cómo, porque no es fácil sacar un vaquero pitillo, a él solo le queda el bóxer blanco que hace que el tono bronceado de su piel destaque aún más. Me deja parada en mitad del baño para acercarse a la ducha. Lejos de estar cohibida por mi desnudez, me hace sentir sexy, sus ojos preñados de deseo me hacen creer que todo es posible y que todo mejorará si estamos juntos. Antes de que le dé tiempo a darme la mano, me he lanzado a su cuello y he subido las piernas para rodear su estrecha cintura, deshaciéndome del bóxer para que se adentre en mi interior que lo reclama y lo necesita. Estoy tan mojada que pese a su tamaño no hace falta esfuerzo para que llegue hasta lo más profundo de mí, golpeando mi cérvix, hasta el punto en que el dolor o el placer se aúnan haciéndome volar. Sus embestidas hacen que golpee mi clítoris en cada empujón, haciendo que en cada una me catapulte a una galaxia lejana.


  —Hugo…


  —Shhh, está bien, preciosa, déjate ir, voy contigo —esas palabras y las embestidas cada vez más fuertes hacen que un brutal orgasmo arrase con mi sentido común y mi cordura. Oleadas de placer me dejan desmadejada, deshecha. Me apoyo en el hombro de Hugo que se deja caer en el suelo de la ducha, todavía dentro de mí. Sus labios recorren mi hombro, mi cuello, hasta llegar a mi boca, donde nos perdemos irremediablemente—. Eres mi Diosa, ¿lo sabes? Mi Freya.


  —Pues tu Diosa se está dando cuenta que los dioses también comen —le digo mientras noto mis tripas rugir, arrancándole una carcajada.


  —Eres única, por eso me gustas tanto, no te cortas con nada. Eres real, sincera, imperfectamente perfecta, por eso te adoro. Vamos, levanta.


  Se ha incorporado, me lava el pelo como ya hiciera esta mañana, pero sin pararse demasiado. Sale de la ducha con una toalla rodeando su cintura y me tiende una a mí. Una toalla enorme que me da la vuelta entera y un poco más, esponjosa, mullida, y con un olor delicado.


  —Me gusta su olor.


  —Es una línea de las primeras que sacamos.


  —No sé cuál es, no me suena —le digo sinceramente.


  —Es más antigua, pero tiene mucho éxito y no creo que la dejemos de hacer, aunque quizás había que retocar la publicidad para que la gente nueva la conozca.


  —Cuando quieras nos ponemos a ello.


  —Es que se me ocurren tantas cosas que hacer contigo, que eso ahora me da pereza —dice mordiéndome el cuello.


  —Auch, venga, a preparar algo de cena. Ay, joder, no he sacado la tarta de la mochila, espero que estuviera bien cerrada, qué despiste. Me haces perder la razón, eres un peligro para mi integridad física y mental —ahora la que le muerde soy yo mientras le abrazo por detrás.


  —Oye, pequeña caníbal, mejor te hago de cenar o me devorarás a mí.


  —Se me ocurre algo que devorar —respondo bajando un dedo por su abdomen hasta la línea de sus oblicuos, donde reposa la toalla y algo más, que no está tan en reposo como debiera después del asalto.


  Me pega más a su cuerpo, retira la mano y me da la vuelta para tener acceso a mi cuello, que acaricia con su barba, desatando mi deseo de nuevo. Me besa despacio, recreándose en cada milímetro de mi piel, sus manos desatan el cinturón de la bata y cuela sus largos dedos en mi interior, empapado por completo. Recuesto la cabeza en su hombro y aprovecha para mordisquear mi garganta. Siento mis piernas aflojarse como si fueran de gelatina. Mueve sus dedos con maestría, arrancándome más de un gemido. Sin esperármelo sale de mí, dejándome frustrada y deseosa. Protesto ante su abandono y me da la vuelta para enfrentarme a él otra vez, mientras lleva sus dedos a su boca deleitándose con mi sabor, consiguiendo con ese gesto que mi excitación crezca hasta unos límites desconocidos.


  —¿Seguro que no eres una ninfómana? A ver, me encanta, pero uno ya tiene una edad y temo que mi salud se resienta —un brillo pícaro inunda sus ojos de pupilas dilatadas.


  —Cierto, abuelo, tus canas lo afirman, tendré más cuidado y ya que has despertado la bestia dormida en mí, me tendré que conformar con Huguito —las canas salpicadas en sus sienes y perdidas entre su cuidada barba le dan un aspecto terriblemente seductor. Eso y su forma de sonreír le convierten en uno de los tíos más atractivos que he conocido, y si a eso le sumas su destreza en otras artes, ya es para no querer que se aleje ni un segundo.


  —¡¡¡Oye!!! —se hace el ofendido, pero la sonrisa no se va de su mirada —. ¿Huguito?


  —Solo constato un hecho, señor García, algún día se lo presentaré. A Huguito, digo —le beso despacio, acariciando su pelo, notando aún mi sabor en su boca, sintiendo sus manos rodeando mi cintura.


  —Se acabó, señorita. Vístase mientras preparo la cena, no vaya a ser que su jefe me diga que no rinde en el trabajo. —Se va hacia el armario para sacar un bóxer mientras se acaba de secar. Está cómodo con su desnudez y mi me pone cardíaca.


  —No pretenderá, señor García, cocinar solo con eso, ¿verdad? La seguridad es muy importante, se vaya usted a quemar, o tenga que contratar a psiquiatra para que su empleada recupere la cordura.


  —Está bien. Como quiera, señorita Luján, pero me lo cobraré, y pronto. Y no es mi empleada, es mi compañera.


  Vuelve al vestidor sacando un pantalón largo gris, que le cae de una manera que no debe estar permitida, y una camiseta blanca que resalta su tono, dejando a la vista sus trabajados brazos. Dios, quiero arrancarle la ropa y que me folle contra la pared, fuerte, duro, hasta el fondo. ¡Madre mía, no me reconozco!


  —¿Le apetece un vino, señorita Luján?


  —Blanco si es posible.


  —Te traigo la copa, ponte algo cómodo, o mejor, no te pongas nada, no hemos acabado aún.


  —Eso espero, pero me pondré algo si no te importa, no acabo de estar a gusto con mi cuerpo.


  —¿No lo dirás en serio? Eres una tentación, por no decir el fuego que desprendes. Deberías ir desnuda siempre, eres una obra de arte —se acerca a mí, quitándome la toalla para quedar desnuda por completo ante sus ojos, y pese a no sentirme del todo bien, no se lo impido. Me da la mano para llevarme hacia el espejo que hay en el vestidor—. Mírate, Claudia, eres una Diosa. Cada fibra de mi ser te venera y enloquece. No puedo entender cómo he sido capaz de esperar tanto por ti, está claro que porque, aparte de cómo te veo, y lo que te deseo, hay algo más que emana de dentro, de aquí —pone su dedo en mi lado izquierdo del pecho, donde creo que puede oír mis latidos— y de aquí —lleva sus dedos ahora a mi cabeza—. Eres brillante, generosa, empática, tierna, apasionada y la mujer más interesante que conozco. Quiero que te veas así, como yo lo hago.


  —Ya no soy una niña, mi piel no es tan tersa, mis tetas no son lo que eran, mis caderas son más anchas, y eso que no he tenido ningún hijo, empiezo a tener alguna arruguita…


  —Es que yo no quiero una niña, te quiero a ti, con todas esas imperfecciones que solo tú ves. Tus caderas son perfectas, redondeadas, dando paso a un culo en el que estoy loco por perderme, si tú quieres, claro. Es como un melocotón, duro, sexy, apetecible, y tus tetas son del tamaño ideal para mis manos, mira —las coge entre sus dedos y mis aviesos pezones se disparan en contra de la gravedad—. ¿Ves? Mira cómo reaccionan entre mis dedos, nunca más quiero oírte decir que no te gusta tu cuerpo, porque para mí eres la perfección hecha mujer.


  —Gracias, eres capaz de conseguir que me sienta como la Diosa que ves. Me haces creerme valiente, capaz de todo.


  —Todo lo que te digo es cierto. Y ahora ya sí, vístete o no lo hagas, lo dejo a tu elección. Voy a por el vino.


  Se marcha dejándome desnuda frente al espejo, tratando de ver a esa Diosa que dice que soy. Abro uno de sus cajones y saco una camiseta que me cubre justo por debajo del culo, cojo un bóxer, me lo pongo y me miro al espejo. Mis pezones endurecidos lo hacen aún más al pensar en su sexo, donde ahora el mío deja su huella. Me doy la vuelta y lo cierto es que tiene razón, mi culo parece un melocotón. Es firme, de un tamaño razonable y redondeado.
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  Unos minutos más tarde aparece con dos copas, me he secado un poco el pelo, se para en la puerta y me mira con lujuria recorriendo mi cuerpo.


  —Definitivamente mi ropa te queda mejor que a mí. Nunca imaginé tus tetas debajo de esa camiseta, por no hablar de lo que hay más abajo. Toma —me tiende la copa y la chocamos—, por nosotros.


  —Por nosotros —bebo un trago y le doy un pico—. ¿Cómo va la cena?


  —Sándwich vegetal, hoy no he hecho la compra y ayer Bel no vino.


  —¿Bel?


  —No soy tan organizado. Una cosa es que me guste cocinar y otra distinta que no necesite una ayuda con las ropas, la limpieza y esas cosas.


  —Ya decía yo. Guapo, sexy, atento y con otras muchas virtudes —subo y bajo las cejas mientras me abrazo a su cuerpo con la mano libre, sin dejar que nuestras miradas se separen.


  —¿Así que otras virtudes?


  —No voy a regalarte el oído, abuelete. Los viejos verdes tenéis mucho peligro —me suelta empujándome suavemente hacia la salida, pero me sorprende con un cachete que hace que mi sexo retumbe y quiera más. ¿Cómo? ¿En serio acabo de desear eso? ¿Me ha excitado una palmada?


  —¿Qué te pasa? —pregunta sorprendido— Lo siento, no quería molestarte, era una broma.


  —No me has molestado, me ha gustado, eso es lo que me ha sorprendido. Me ha excitado más bien, no lo esperaba.


  —Es normal, estás sobreexcitada y cualquier roce en esa zona te va a gustar. De todas maneras, no parece que te vaya el sexo muy «vainilla».


  —Venga hombre, no me jodas, ¿vainilla? Aunque ahora que lo dices me haces parecer a la señorita Steel a ratos, parece que no he vivido los años que tengo.


  —¿Por qué dices eso? Eres de las mujeres más apasionadas que he conocido, me llevas al paraíso como si no hubiera un mañana. No, nena, nada de Anastasias, solo que quizás no habías experimentado lo suficiente, o la química con tus anteriores parejas no era igual a la que tenemos nosotros. Por cierto, y no sé por qué cojones me he acordado ahora de eso, pero tengo una cosa para ti. Ven.


  Me tiende la mano y se la cojo sin dejar de darle vueltas a sus palabras. ¿Será eso o es que realmente me gusta algo más fuerte? No es que sea nada malo, en la cama cada uno puede jugar a lo que desee, pero nunca me había planteado nada así. Entramos en la habitación contigua, donde la decoración es igual de serena, tonos más azules y menos cuadros, pero todo con un gusto exquisito. Se dirige al armario que cubre uno de los laterales de la estancia, blanco con cristal al ácido en sus seis puertas. Abre una de ellas, la del fondo, y de la última balda extrae una caja del tamaño de la de unas botas o algo así, con dibujos de edificios de Roma.


  —Es de mi hermano, la dejó para ti —me la acerca.


  —¿Para mí? —cada vez es todo más raro.


  —El patrón del barco en el que se enroló se la hizo llegar a mi madre, pero ella no quiere tener nada que le recuerde a su accidente, así que me la dio. Lejos estaba yo de imaginar cuando te conocí, que la Claudia que rezaba en la caja eras tú. Hay cartas esencialmente, no sé qué más habrá, no lo he mirado, solo la abrí y al ver lo que era, la cerré y la olvidé ahí.


  —Hasta hoy.


  —Hasta hoy. Ahora durante la cena, si quieres puedo contestar a tus preguntas, o si lo prefieres te contaré la relación con mi hermano, porque llevo más de dos años acudiendo al psiquiatra dos horas a la semana, sin sacar nada en claro de por qué sigo sintiéndome culpable.


  —Me gustaría saber cosas de ti, no de tu hermano. Creí que le conocía, pero a fin de cuentas me engañó, no tuvo la suficiente confianza para decirme dónde se metía porque, por lo que entiendo, no era algo fácil. Lo que no puedo explicarme es por qué no trabajaba contigo, me consta que era un genio de los números.


  —Te explicaré lo que necesites y pueda, claro, mi hermano era muy hermético. Me enteré que estaba contigo, bueno con alguien, seis meses antes de…


  —Llegué a pensar, en algún momento, que no tenía familia, en ese sentido era muy reservado.


  —Lo sé. Llévatela a casa, échale un vistazo, o lo que quieras. No sé qué puedes encontrar en ella.


  —Si no te importa prefiero mirarla aquí, pero después. Ahora voy a echarte una mano.


  —Ah no, señorita; de la cena me encargo yo.


  —Creo que, si no me dejas nunca hacer nada, me voy a mudar contigo. —Antes de acabar la frase me doy cuenta de lo que he dicho y bajo la cara para que no vea que me he puesto colorada. Se acerca a mí, la levanta y besa brevemente mis labios.


  —Eh, no hay nada que me gustara más. ¿Quieres que redacte un contrato y me lo firmas? Así no podrías irte —sonríe, pero en sus ojos hay un oscuro brillo, intenso, apasionado—. Sé que estabas bromeando, pero es cierto que, a menos que tengas una estrella Michelin, la mayoría de las veces no te dejaría hacer nada. Me gusta cuidarte, aunque sé que no te hace falta.


  —Gracias, me gusta que lo hagas. Aunque suene políticamente incorrecto, es agradable que alguien se preocupe por ti.


  Le abrazo y me pierdo en su olor, en su calidez, en el tacto firme de su espalda, y por una vez en mucho tiempo me siento bien, tranquila, como si el mero hecho de saber que Víctor está muerto me hubiera quitado un peso de encima. No porque lo esté, sino por saber que no me había abandonado.


  Nos vamos a la cocina, pero me obliga a sentarme en el taburete alto de la barra de desayuno. Le propongo cenar allí, para no llevar al salón nada y como es una cosa ligera, acepta. Sirvo un par de copas más de vino, que entra muy bien, pero noto la ligereza que produce el alcohol. Es como si flotara y todo lo viera con otra perspectiva, así que decido no beber más, quiero abrir algunas cartas después de la cena.


  —Uy, la tarta sigue en la mochila. Joder, qué memoria. Voy a por ella.


  —No tardes, esto está casi listo.


  Voy a buscar la tarta al armario de la entrada y compruebo que, por fortuna, está en perfecto estado. La cojo para llevarla a la cocina y la meto en el frigorífico de tamaño industrial que hay en ella.


  —¿En serio vives solo, o es que Bel se queda aquí? Por cierto, ¿qué nombre es ese?


  —Vivo solo, pero Helena me recomendó ese frigorífico. Ellos lo tienen y dicen que es genial, y digo yo que lo será, pero ellos tienen como llenarlo, sin embargo para mí solo es excesivo. Bel es Isabel, pero siempre le hemos llamado así. Trabajaba para mis padres, pero como ellos se pasan la mayor parte del tiempo viajando no es necesario, así que se vino conmigo. A veces parece que me conoce mejor que mi madre. Tiene cincuenta y cinco años, dos hijas de diecisiete y un hijo de veinte y es lo mejor que le ha pasado a esta casa. Bueno, hasta ahora, aunque pensándolo mejor, tú eres lo mejor que me ha pasado a mí, no a la casa.


  —¿Quién es Helena?


  —Mi decoradora. Bueno, en realidad es más que eso, es una amiga. Ella y Daniel, su marido, nos conocemos hace mil años, siempre hemos tenido una relación muy buena. La conocí cuando ella trabajaba por aquí con el decorador que trabajó para mis padres. Helena y Daniel empezaban entonces y bueno, de eso han pasado ya casi quince años. ¿Sabes quién es su yerno? Seguro que le conoces.


  —¿Por qué habría de conocerlo?


  —Es Álex del Río.


  —¿¿El cantante?? Ay Dios, si Laura se entera se muere, es tan fan suya como de Alborán. Es una loca, lo sigue en las redes, va a todos los conciertos que puede... si fuéramos del siglo pasado sería una grupi.


  —No creo que él se acostara con ella, le ha costado una vida volver con su chica. Acaban de tener mellizos, bueno, de eso hace unos meses.


  —He visto a su chica en las redes. Es una pelirroja espectacular, hacen muy buena pareja. Algo he leído de su historia, pero ya sabes lo que cuentan.


  —Pues sí, se conocieron cuando eran apenas unos niños y consiguió que después de casarse con otro y tener una hija, volviera con él. Verlos juntos es una pasada, son la pareja más bonita que conozco, viven para el otro, y para sus niños, claro.


  —Qué bonito, para que digan que el amor no existe —un suspiro se me escapa—. Uff... qué tonta soy, me emocionan esas cosas. Mis padres también se amaban con locura, y mi hermano y Tesa, pero... —esquiva la mesa y se acerca a mí, me rodea con sus brazos reconfortándome— Me gusta que me abraces, parece que te llevas las malas energías.


  —Lo haré siempre que quieras, estemos juntos o no. Si no me doy cuenta de que lo necesitas dímelo —susurra en mi pelo—. ¿Tarta o flan?


  —Las dos cosas, sigo con hambre —le miro con intención, paseándome por su cuerpo. Su sonrisa de dientes blancos me mata, sus pupilas se dilatan y traga saliva.


  —Eres una provocadora, señorita Luján.


  —Solo para ti.


  —Eso espero, porque me harías polvo si vas mirando a todos con esos ojos.


  —Puedes estar tranquilo, solo tengo ojos para ti desde hace tiempo. No puedes imaginar lo mal que me sentaba verte con las de administración, o con la chica de recursos humanos.


  —¿Nazaret? Somos amigos desde el parvulario, no creo que debas preocuparte. Quizás debiera hacerlo yo, le gustas tú más que yo.


  —¿En serio? ¿Le gusto yo?


  —Sí, pero le dije que creía que eras hetero, así que por eso no intentó nada. Fue al entrar.


  —Vaya, no me he dado cuenta. Es muy guapa, por cierto. No creo que tenga problema por encontrar pareja.


  —Sale con alguien hace unos meses, pero no la veo muy feliz. No sé, no me cuenta gran cosa últimamente. —Se queda pensativo y una ligera arruguita se le forma en el entrecejo, se la deshago con el dedo dejando un beso ahí, me sonríe— Creo que voy a quedar con ella un día a comer y que me cuente por qué está así. Además ha perdido peso, no sé, ahora que lo pienso no es normal.


  —Pues sí, hazlo, más ahora que sé que no va a intentar ligar contigo —me río y él lo hace conmigo.


  —Puede que le suene mal, pero me gusta que esté celosa, señorita Luján. Nunca he sido posesivo ni acaparador, pero tú haces que esté en alerta todo el tiempo. Eso sí, me gusta que te miren, porque como ya te he dicho antes, eres una obra de arte, una escultura andante.


  —Uf, qué pesado te pones con eso —me levanto y me atrapa antes de que pueda ir a la otra encimera a por el postre. Me coloca entre sus piernas sujetándome con ellas y me pega a su sexo, que se alegra de que esté tan cerca.


  —¿Pesado? Te voy yo a dar pesado —cuela sus dedos por el bóxer y tras comprobar que mi sexo está tan mojado que podría haber ballenas nadando en él, me mira y sonríe con autosuficiencia—. ¿Eso es por mí? —introduce dos dedos en mi interior y no puedo evitar gemir y dejarme llevar.


  —No, señor García, es por mí.


  Me arrimo más a su mano, notando cómo profundiza y dejo caer la cabeza en su hombro, respirando con rapidez. No puedo creer que casi esté a punto de desbordarme otra vez. Este hombre me desarma, me desmonta, transforma mi ser en alguien desconocido para mí.


  Traza círculos en mi hinchado botón, mientras sus dedos entran y salen de mí. Introduce uno más y los dobla hacia dentro, buscando mi recién descubierto punto g. Encuentra la zona rugosa y me pego más aun, necesito liberarme, quiero correrme ya. Una tormenta lejana se fragua en mi interior y en unos segundos el primer rayo me alcanza y ha de sujetarme para que no me desplome. Noto litros de líquido salir de mí, empapando su mano y el bóxer, pero él sigue manteniendo su acoso. Cuando puedo volver a saber lo que hago, le acaricio por encima del pantalón, logro bajárselo y tras mucho intentarlo, consigo que salga de mí y me siento encima suyo colmándome por completo.


  Ahora son mis tetas las que quedan a la altura de su boca y las muerde sin compasión, haciendo que mi orgasmo se prolongue sin que me dé cuenta que aún no había terminado de disfrutarlo del todo. Definitivamente saca lo más salvaje de mí. Me enloquece el dolor placentero que están experimentando mis pechos, se refleja directamente en mi sexo que se vuelve loco ante sus embestidas cada vez más profundas.


  —Dios, ¿cómo he podido estar sin ti toda mi vida? Casi estoy, nena, sigue así, atrapándome, me vuelves loco, Claudiaaaa…


  Se derrama en mi interior agarrando uno de mis pezones con los dientes, apretando más que antes, y un nuevo orgasmo devasta mi cuerpo, que se queda flojo en sus brazos. No sé cuándo logro reconectar, pero parece que lleva un rato llamándome.


  —Claudia, ¿estás bien? No me contestabas.


  —Estoy muy bien. Lo siento, no te he oído, no sé dónde estaba, quizás en Saturno.


  —Pues espero que conmigo, porque eso está muy lejos.


  Se mueve un poco sin salir de mí, coge el rollo de papel de cocina y me tiende unas cuantas servilletas para limpiar miles de centímetros cúbicos que corren por mis piernas. Se sale de mí con cuidado, dejándome huérfana, hueca, con ganas de que no se separe de mí. Se limpia su sexo empapado de nuestros fluidos y se baja para hacer lo mismo conmigo. Cuando considera que está suficientemente limpio, recoloca mi bóxer y se pone su pantalón, se acerca a mis labios dejando el beso más dulce que me han dado nunca.


  —No me dejes nunca, eres perfecta. —Me abrazo a su cuello y ahí me quedo, creo que me duermo porque me despierto en el sofá, con su cuerpo detrás de mí, rodeándome con los brazos— No hay más hasta mañana, estás agotada. Creo que después de correrte la segunda vez te has ido de verdad, me he asustado, te he llamado unas cuantas veces hasta que has contestado.


  —Es todo muy intenso, ya te lo he dicho, nunca he experimentado tantas sensaciones a la vez. Me gusta que me muerdas los pezones y que me folles duro, pero también me gusta que seas delicado, que me hagas el amor al igual que anoche. Bueno, que me gusta todo lo que me haces, al menos por ahora.


  —Probaremos lo que tú quieras.


  —¿Te importa si abro la caja? —pregunto con suavidad.


  —No, ábrela si quieres. ¿Te dejo sola?


  Sus ojos se han oscurecido. No sé qué pasa por su cabeza pero después de cómo se están desarrollando las cosas entre nosotros, no entiendo cómo puede creer que quiero que se aparte de mí. En realidad, las pocas horas que llevamos juntos siendo pareja, si eso es lo que somos, no han hecho más que demostrarme la clase de persona que es, no ha cambiado nada mi percepción de él. Es cariñoso, se preocupa por los suyos o los que quiere y es apasionado, y no solo en la cama, en todas las facetas de su vida. Las declaraciones que le ha hecho a Dani lo convierten en un hombre por el que apostar. Que no haya ocultado que su hermano y mi ex eran la misma persona, también habla a su favor, al menos para mí. Pudo no decírmelo y sin embargo lo ha hecho, pese a no saber cómo podía reaccionar yo.


  —No, quédate conmigo. Si quisiera estar sola me habría ido a mi casa. No es lo que deseo, y tal vez no lo vuelva a desear nunca —besa mi pelo de nuevo susurrando un gracias apenas audible.


  —Antes de nada, quiero pedirte perdón.


  —¿Perdón?


  —Sí, sé que decirte lo de mi hermano te ha hecho daño, no era mi intención, más bien lo que pretendía era que dejaras de pensar que te había abandonado por Dani. No creo que lo hubiera hecho nunca. Las veces que habló conmigo de ti, tenía un brillo en la mirada que nunca le había visto, o al menos no recordaba. Me duele decirte esto, porque no sé dónde voy a quedar después de que abras esa caja —traga saliva y me despega de su cuerpo para que dé la vuelta y le mire. Sus ojos brillan demasiado, parecen húmedos, y su voz suena más apagada, ronca—. Pese a todo creo que estas horas han sido las más increíbles y maravillosas de mi vida. Desde que entraste en mi vida hace más de diez meses, todo lo que me rodeaba dio un giro de ciento ochenta grados. Llegaste con tu pelo rojo, tu tatuaje que tanto me intrigaba, tus ojos tristes en algunos momentos, pero con tu eterna sonrisa, y mi mundo se volvió del revés. Siempre he amado mi trabajo, pero levantarme después de lo de Víctor se volvió cada vez más complicado hasta que apareciste. Desde que te dije que estabas con nosotros no ha habido un solo día que no me haya levantado con las ganas locas de un adolescente porque te iba a ver, sin que tú supieras nada de lo que sentía. He inventado mil excusas para pasar tiempo junto a ti, con el único motivo de tenerte a mi lado, para que tú aceptaras todas y cada una de mis propuestas, la mayoría poco más que una treta para conocerte un poco mejor. Me vuelves loco cuando sonríes, y cuando te oigo reír mi corazón se para. Joder, qué cursi, creo que en mi vida he dicho algo así. Pero bueno, dicho queda. No podría imaginarme levantarme y no verte, así que espero que a pesar de lo que puedas encontrar en esa caja, lo nuestro siga adelante, aunque no le pongamos nombre todavía si no quieres. Hasta mi psiquiatra ha notado el cambio, está a punto de bajarme las sesiones a una cada quince días y créeme que con lo que cobra es todo un logro que lo diga. Solo me gustaría saber después de todo esto donde quedo yo, en qué lugar de tu vida estoy, si es que sientes lo mismo, claro. Si no, estoy haciendo el ridículo más espantoso que recuerdo en años. —Noto mis ojos húmedos, es lo más bonito que me han dicho jamás.


  —Dios, eres un poeta, debería haberte grabado. Es lo más bonito que me han dicho nunca. No sé qué contestarte, aunque sí sé qué lugar ocupas en mi vida. Espero que haber estado con tu hermano nunca se interponga entre nosotros, porque él representa el pasado y tú, mi presente, y quizás algo más, sin nombre aún, es cierto. Pero también he deseado ir todos y cada uno de los días a la oficina a partir del momento en que tus ojos me traspasaron el alma desde detrás de tu mesa el primer día que te vi. Eres lo mejor que me ha pasado en años, incluso solo por el hecho de trabajar codo con codo contigo. Me he reído como no recordaba, eres tan ingenioso y tan brillante, que contigo es imposible aburrirse. Hugo García, quédate a mi lado, se mi presente. —Se acerca a mí, me abraza largo, apretado— Hugo, cariño, quiero volver a respirar, afloja un poco.


  Una carcajada rompe la tensión y sus ojos se desbordan. Se los limpia con premura, pero me enternece verlo así. Con la pinta de tipo duro que tiene por fuera.


  —Lo siento, nena, quería convencerme que eres real.


  —Joder, ¿no te ha quedado claro? Tendré que aplicarme más, pero será en otro momento. Bueno, vamos a ver qué hay por aquí. —Se queda acomodado detrás de mí, y yo me incorporo un poco para poder manejar la caja con más facilidad— ¿Sabes que no creo que esta caja la escogiera al azar?


  —No te entiendo, ¿a qué te refieres?


  —A la decoración. Siempre quisimos ir a Roma y nunca tuvimos oportunidad, seguro que la escogió por eso.


  —Ah, puede ser. Si sigues queriendo ir, estaré encantado de acompañarte y de enseñarte mis rincones favoritos, que no son precisamente los mismos de los demás.


  —¿Conoces Italia bien?


  —Bueno, pasé en Roma un año, después de salir de la facultad y antes de enredarme en otras cosas. Acabé la carrera muy pronto, cursé asignaturas de cursos distintos y pude hacerlo antes. En el último año apareció Marina y me fui antes de que se complicaran las cosas, pero cuando volví ya no tuve excusa y al final caí en sus redes.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —Quizás mañana, solo te diré que fue mi directora de tesis y que era casi doce años mayor que yo, y con esa edad la experiencia no es la misma ni de lejos. Yo a apenas tenía veintidós años y no muchas relaciones a mi espalda y ella era un tanto particular. Fui su mascota, me llevaba a donde le apetecía, y yo obcecado y totalmente loco por ella, o eso pensaba entonces, la seguía. Ella fue el motivo que Víctor y yo dejásemos de hablarnos. Pese a su juventud, siempre fue muy maduro y podía ver cosas que nadie, ni siquiera mi madre, se dio cuenta. Acabé en una clínica de desintoxicación durante casi un año. Después monté la empresa y todo salió bien.


  —¿Has estado en una clínica por drogas?


  —Era más que eso, era una dependencia total del tipo de vida que ella me ofrecía, no solo drogas. Era como si me hubiera abducido. Formaba parte de una sociedad extraña donde había ritos iniciáticos, y todo era de todos, no sabría explicártelo, es difícil, más si no sabes de qué va la historia. Víctor consiguió que saliera de ahí, no sé ni cómo. Pero no creas que eran a la fuerza, no, era totalmente voluntario, o al menos eso pensaba en ese momento.


  —Y todo eso a cambio de qué, ¿de sexo? —pregunto asombrada.


  —En mi caso sí. Me manejaba a su antojo, podía hacer lo que le viniera en gana porque yo no me oponía. Viajamos, compartimos juegos con otras personas, así en plan «Eyes wide shut», no sé si sabes qué peli es.


  —La he visto, pero para eso imagino que hace falta mucha pasta.


  —Ella la tenía.


  —¿Eras, o eres adicto al sexo? ¿A ese tipo de sexo?


  —A ver, no es como en la peli, al menos no lo nuestro. Nosotros solo jugábamos, no compartíamos nada más, no había látigos, ni aparatos de tortura, no era una dómine ni yo un esclavo. Yo era libre de hacer lo que me viniera en gana. Pero tampoco es un sitio donde llevaría a mi novia la primera vez que saliéramos. No he vuelto a frecuentar ese tipo de lugares, ni por supuesto a ese tipo de compañía.


  Me mira sin saber qué voy a decir, la verdad que yo tampoco lo sé, es demasiada información para tan poco tiempo.


  —No me importa experimentar contigo, si te apetece, pero solo por ver si hay cosas que desconozco que me puedan gustar.


  —No te llevaría a un sitio así ni, aunque fuera el último lugar de universo. Podemos experimentar lo que quieras, tú y yo, o algunos locales que hay más especiales, pero algo como lo que yo viví no. Lo siento, Claudia.


  —Solo lo decía por si echabas de menos ese tipo de experiencias. Yo no las conozco más allá de lo que puedas oír o leer y tampoco las necesito. Era por ti.


  —Nunca he echado de menos algo así. Fue duro en algunas ocasiones. A veces sientes ser un objeto, todos te miran, no sé. No es algo que quiera volver a vivir y menos contigo. Tú pídeme lo que quieras y lo haremos, pero tú y yo. Si quieres algo más, sería con gente conocida, nada más. No estoy dispuesto a ir más allá. Si es lo que tú deseas estamos en puntos diferentes de la vida.


  —¿Qué? No, joder. Ya has visto que a ratos me siento como si hubiera salido de un convento, y no soy ninguna niña. He tenido relaciones al igual que todo el mundo, pero contigo es todo más intenso, más real, más vívido.


  —No te enfades, solo quería que supieras por qué conozco algunas cosas. Sé que tienes tus preguntas aunque no me las hagas.


  —Está bien, te consultaré lo que desconozca, papi.


  —Prefiero papi que abuelete, señorita Luján. ¿Vamos con esa caja o nos vamos a dormir?


  —Voy a mirar algunas cosas y aunque me gustaría que lo hicieras conmigo, si estás cansado puedes irte a dormir, ya tienes una edad —me río y me da la vuelta dejándome debajo, con la espalda apoyada en el sofá, separa mis piernas poniendo su rodilla entre ellas para que no las cierre y asola mi boca con una pasión arrolladora, que me deshace por dentro y no quiero que pare.


  —¿Vas a seguir riéndote de mí por mi edad?


  —Si este es el castigo, no lo dude, señor García —respondo enarcando una ceja.


  Se separa y me mira a los ojos. Me besa despacio por última vez antes de quitarse de encima y sentarse de nuevo, coge la caja y me la da. Tiene un autocontrol que yo envidio, porque le hubiera arrancado la poca ropa que lleva y me hubiese subido encima para sentirlo dentro de mí otra vez.


  —No te gusta que te dejen a medias por lo que veo, ¿no?


  —¿A ti sí?


  —Si decido yo, puedo soportarlo, al menos de momento.


  Cojo la caja y la miro con detenimiento. Repasando con el dedo las fotografías de los monumentos de Roma, me llevan a una conversación en otro tiempo, tumbados en el suelo, viendo imágenes en el portátil, escogiendo nuestro destino para las próximas vacaciones. Lo recuerdo como si fuera ahora mismo. Después del accidente, lo de mi madre y Dani, todo se quedó en suspenso para siempre. Lo veo muy cercano y a la vez como si hubiera sido en otra vida. Es raro.


  —¿Estás bien? ¿Quieres seguir? —pregunta preocupado.


  —Sí, sí, bien. Los recuerdos, solo eso.


  —No tienes que hacerlo, has vivido casi tres años sin saber nada.


  —Pero ahora que sé que esto está aquí, no puedo ignorarlo. No puedo seguir en el limbo.


  Abro por fin la caja y descubro unas sesenta cartas, ordenadas por fechas, un pen drive, alguna foto y una postal de la Torre de Hércules. Cojo la primera carta y está cerrada, es cierto que Hugo no las abrió.


  —¿Cómo has podido tener esto y no abrirlo, no tenías curiosidad?


  —Ya te dije, olvidé que estaba ahí hasta esta tarde. Necesitaba olvidar, o intentarlo al menos, todo lo que tuviera que ver con Víctor. Hasta hace poco más de dos meses me culpaba de lo que había pasado. Si yo hubiera sido de otra forma, no nos habríamos distanciado, y lo habría convencido de trabajar conmigo. Joder, era mi hermano pequeño, yo lo quería como a nadie. Para mí fue lo más grande. El día que llegó a mi casa con mi madre, yo tenía cuatro años, pero recuerdo su pelusa rubia, su cabecita rosada y redondita y cuando abrió aquellos ojos, tan enormes y tan azules como los de mi madre, mi primer amor... Imagino que los niños siempre se enamoran de sus madres y aunque yo sabía que ella no era mi madre de verdad, la amaba. Bueno lo hago con locura, daría cualquier cosa por ella, por los dos, y lo hubiera hecho por mi hermano. Cuando llegó la noticia, creí morirme, sabía que tú estabas en algún lado sufriendo, probablemente sin saber lo que había pasado, y yo a fin de cuentas no tenía nada, a parte de una empresa y poco más. Estuve tentado a volver atrás.


  —¿A las drogas? —mi voz ha sonado alarmada a la par que ahogada. Un nudo enorme me aprieta la garganta y noto mis ojos escocer, trato de apretarlos para que no se desborden, pero no sé si lo conseguiré.


  —A todo en realidad. Busqué el número de Marina, pero no di con ella, y antes de lograr dar con algunas personas de esa etapa, Óscar me sacó de la mierda en la que creí que estaba. Nos fuimos de viaje, recorrimos Sudamérica con mochila, llegamos a sitios que no teníamos idea de cómo aún había gente viviendo en esas condiciones y al volver, fundamos una organización para ayudar a algunos de esos lugares. Estuve hace poco en Haití, después del terremoto ya sabes, hay muchos sitios, pero empecé por ahí. Empezamos. Él es quien se encarga de todo, yo solo pongo el dinero, la mayor parte, él también colabora por supuesto, pero no es algo que sepa nadie, no me interesan los halagos. En cierto modo eso logró que poco a poco, y al ver lo que estábamos consiguiendo, fuera pensando en el futuro. Que aparecieras tú fue la guinda del pastel. Ya tenía un motivo más para levantarme a diario y no sentirme la última escoria del mundo. Muchas veces hace falta ver las cosas que nosotros vimos para darnos cuenta de que la vida vale la pena y que hay que seguir por quien ya no puede. —Me mira, seca las lágrimas que ahora sí, se deslizan en silencio por mis mejillas, y me besa despacio— No pretendía hacerte llorar, es lo último que quiero. Para ya, por favor.


  —Es que eres increíble, y Óscar, sois…


  —No es nada que tú no hubieses hecho de haber podido.


  —Sí, pero pudisteis iros de viaje de placer y sin embargo fuisteis a zonas donde sabíais que no era la vida fácil.


  —Óscar es así, quería que despertara y lo consiguió. Mi madre tampoco estaba mejor que yo, así que mi padre hizo lo que se le daba mejor: llevársela a seguir recorriendo el mundo y hacerla olvidar a su modo, si es que el dolor de la pérdida de un hijo se puede olvidar alguna vez.


  —¿Y él?


  —Es muy parecido a Víctor, nunca sabes lo que piensa, todo se lo traga solo. No es muy recomendable pero no podemos hacer nada, es así.


  —¿Dónde se fue Víctor? —me doy cuenta que sigo sin saber dónde demonios se metió para acabar así.


  —Con un carguero que hacía la ruta de Somalia, de seguridad privada. Hubo un ataque el día que habló contigo por la mañana y lo último que saben de él es que le dispararon y cayó por la borda. Él y un socio que tenía. Un exmilitar de Zaragoza. No consiguieron recuperar su cuerpo. A los pocos días, encontraron restos de sus ropas a una playa de Madagascar.


  —¿Estáis seguros?


  —Sí, totalmente.


  —Pensé que ya no había ataques piratas.


  —Ha habido un tiempo en el que era más tranquilo, o al menos se oía menos, pero nunca ha dejado de haber. Yo lo sabía y le dejé marchar. Lo siento, nena, siento haber sido el culpable de parte de tu sufrimiento.


  —Eh, tú no tienes la culpa, ni siquiera nos conocíamos —le miro a los ojos y unas lágrimas pesadas corren por sus cinceladas mejillas, las seco como hiciera él hace unos minutos besando cada centímetro de su cara, para acabar saboreando el sabor salado en sus labios—. Estás aquí, conmigo y no te creas que voy a dejar que te escabullas. Hoy me has dejado claro, más claro aún, la clase de hombre que eres y te quiero en mi vida, así que lo siento, nene, pero Dani y yo no te dejaremos marchar. Te lo has ganado, por pesado, por insistente, por inventarte todas esas historias para que estuviéramos tiempo juntos y por intentar llevarme al huerto ayer, engañándome de nuevo. —Sonríe y me acaricia la cara, apartando un mechón de mi pelo, poniéndolo detrás de la oreja.


  —Me ganaré todos y cada uno de esos segundos que quieras estar a mi lado, Freya, así que creo que te ha tocado el gordo porque no imaginas de verdad lo pesado que puedo llegar a ser. Esto solo ha sido un ensayo, preciosa, lo bueno está por venir. —Me río por la vehemencia de sus palabras, se recompone y sonríe también.


  Saco la primera carta de la caja y rasgo el sobre, al abrirlo me parece que el olor de su perfume inunda mi nariz y otros recuerdos se desatan en mi mente. Risas, salidas al parque con Dani en su cochecito de bebé cuando mi hermano y su mujer salían alguna de las veces que yo estaba aquí con ellos, compras de navidad... El caso es que me estoy dando cuenta que no me duele, al menos no como antes. Quizás saber que no nos dejó, que no incumplió su promesa, me hace estar más tranquila y que las heridas ahora sí, empiecen a cerrarse del todo.


  
    19 mayo 2016

  


  
    ¡Hola, preciosa Claudia!

  


  
    Sé que no te esperas estas cartas, pero otras veces, cuando he estado alejado de ti, en otras misiones, la idea de escribirte cual pretendiente romántico cobraba vida en mi mente. Luego, por un motivo u otro, la abandonaba, pero ahora, a miles de kilómetros de ti, de tu olor, del calor de tu piel, siento que hablar contigo un par de veces no es suficiente, necesito estar a tu lado también mientras escribo estas letras. Nunca he sido demasiado detallista, no sé por qué, pero soy así, soy consciente de que hay cosas que te gustan o que necesitas, pero yo no puedo dártelas, no me salen. Pero te juro que eres el motivo por el que abro los ojos cada día, la razón por la que hago cada cosa que hago. Tú y Dani. Estoy loco por volver a vuestro lado, porque sé que tu fe y tu confianza en que ella va a despertar hará que sea así.

  


  
    Estar aquí no es fácil, pero si te hubiera dicho dónde iba de verdad, sé que no me hubieras dejado, habrías hecho cualquier cosa por impedirme venir. Pero necesitamos ese dinero, tampoco ganas demasiado y ahora, después de lo que ha pasado, me doy cuenta que dejar el ejército no ha sido una buena decisión, pero una vez más, como en los últimos años, me has apoyado en eso también, y eso te hace aún más importante en mi vida. Te quiero como a nadie. Me haces sentir cosas que no había sentido antes por nadie. Espero que tus sentimientos hacia mí sean igual de intensos, nena. Quiero que sigas buscando trabajo. Sé que no quieres hacer algo así ahora, que te has acomodado y que al menos tienes ese puesto que no está mal, pero tú adoras tu trabajo y tu hermano no estaría de acuerdo en que no sigas intentándolo.

  


  
    Te dejo por hoy, en un rato hablamos de nuevo. Echo mucho de menos tu sonrisa, pese a todo, el color de tus ojos que cambia según tu estado de ánimo, tus besos…

  


  
    Te quiero,

  


  
    Víctor 
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  Mis ojos vuelven a estar húmedos pero esta vez no voy a llorar. Ese Víctor que aparece en las cartas es distinto al que yo conocí. Es más tierno, más sensible o simplemente es que deja caer su coraza, la que usa para que no vea que tiene su lado más humano. Sonrío mientras guardo la carta en el sobre y cojo la siguiente.


  —¿Sigues bien? —la voz de Hugo me saca de mi mutismo, por unos instantes había olvidado que estaba allí.


  —Sí, muy bien. Aunque te parezca egoísta, saber que no me abandonó, que no nos abandonó, me ha quitado un peso de encima.


  —No me parece egoísta, ¿y sabes qué? Desde que recordé la caja y hemos hablado, mi carga también me parece más liviana.


  Abro la siguiente carta.


  
    25 mayo 2016

  


  
    ¡Hola, mi amor!

  


  
    Han pasado unos cuantos días, y eso que me prometí escribirte todos los días, pero ya ves, las cosas han estado complicadas. Estamos entrando en aguas más peligrosas. Ya sé que no te he dicho todavía dónde estoy, quizás sea ahora el momento.

  


  
    Un viejo amigo, Juan, no sé si le recuerdas, te lo presenté en una cena antes de marcharme cuando fuimos de apoyo a Irak, bueno, pues él me habló de este trabajo y aquí estamos, en un carguero aprovechando nuestra preparación para realizar labores de seguridad tanto con la carga como por supuesto, con tripulación. Son buena gente y hay bastante camaradería, pero aun así, para mí los mejores momentos del día son los que te veo y oigo tu voz, cuando me cuentas cómo te ha ido el día, cuando me dices cuánto me echas de menos, cuando te oigo hablar de mi princesa dormida. Pero hay algo que no te he dicho, y es que, pese a que intentas mostrarte alegre y que tu sonrisa no se caiga de tu cara en ningún momento, sé, porque me lo dicen tus ojos, que estás triste.

  


  
    Cada día me arrepiento más de haberte dejado allí, sola. Sospecho que Laura no te deja en ningún momento y que cuando vuelva igual me corta los huevos, ya me lo dijo una vez, que si te hacía daño no lo dudaría, pero ya no hay marcha atrás. Cariño, aguanta, cada vez queda menos para que vuelva a verte, a sentirte, a disfrutar de tus besos, de tu compañía del calor de tu cuerpo a mi lado, de despertar contigo, porque te recuerdo, mi amor, que cuando vuelva, eso será lo que hagamos a diario. Ya no habrá misiones, no habrá más secretos entre tú y yo. Te presentaré a mi hermano si me prometes que no te enamorarás de él, porque a él no puedo pedirle eso. Sé que lo hará en el momento que te vea, eres irresistible. Y conocerás a mis padres. Ya sé que, aunque no lo digas, te extraña que no te los haya presentado aún, pero bueno, ya queda poco, algo más de cuatro meses y estaré de nuevo con vosotras, mis princesas, las mujeres de mi vida, con el permiso de mi madre claro. Sé que te van a adorar y a Dani también, estoy seguro. Ojalá alguna de las veces que hablemos me digas que se ha despertado.

  


  
    No quiero repetirme, así que te dejo, espero poder darte estas cartas en la mano. Si las lees y no estoy a tu lado, quiero que seas feliz, y que no olvides que siempre te quise, desde la primera vez que tus ojos y los míos se cruzaron en aquel chiringuito. Dale un abrazo a Fran y dile que no haga más tonterías y no deje escapar a tu amiga.

  


  
    Te quiero,

  


  
    Víctor

  


  Cierro la carta y la vuelvo a guardar en el sobre. Las manos de Hugo me acarician la espalda. Sigue a mi lado, en silencio, apoyándome, aunque sé que no debe ser fácil estar leyendo conmigo los sentimientos de su hermano.


  —Mi hermano tenía razón.


  —¿Cómo? —le miro sin saber a qué se refiere.


  —Que me enamoraría de ti nada más verte, es normal que no quisiera que te conociera. Era algo que, aunque lo hubiera intentado, y te juro que jamás me hubiera metido entre vosotros, no habría podido impedir. Nada más verte ya sabía que no podría despegarme de tu mirada, que tus ojos me acompañarían el resto de mi vida. Que se quedarían enganchados en mi alma para toda la eternidad, y conocerte no ha hecho más que aumentar esa adicción que siento por ti.


  —Si sigues diciéndome esas cosas no voy a poder despegarme de ti ni medio segundo. —la intensidad de su mirada hace que sepa que es verdad lo que me dice, y aunque brillan demasiado, que aún está emocionado, su sonrisa me derrite lentamente.


  Leemos unas cuantas cartas más en la misma línea. En ellas, en todas, me dice cuánto nos echa de menos y lo arrepentido que está de haberse marchado, pero que ya no puede retroceder y que cada día es uno menos que queda para vernos. Cuando acabamos la que hace la treintena, le digo que estoy cansada que quiero irme a la cama, el día ha sido muy intenso y necesito descansar. Metemos todas las cartas en la caja y la llevamos de vuelta al armario, hasta el día siguiente en el que creemos que acabaremos con todas. Cada carta que hemos visto me ha quedado más claro que me amaba y que yo no albergaba esos sentimientos tan profundos por él. No sé si estar lejos le había hecho idealizar lo nuestro, porque estando juntos no me parecía que el amor fuera tan intenso como en sus letras. Quizás si hubiera vuelto lo habría comprobado y tal vez nos hubiera ido bien... o no. Es algo que ya no sabré. Pero no me preocupa, porque realmente siento por sus palabras que también se consideró amado, así que no tengo nada que reprocharme. Dos años y medio es un tiempo más que suficiente para curar viejas heridas y comprobar que se puede volver a amar y más si es a alguien tan maravilloso e increíble como la persona que tengo a mi lado.


  —Hugo —le digo cuando ya nos hemos metido en la cama y me abraza desde atrás, acariciando mi cintura.


  —Dime, cariño. ¿Todo bien?


  —Sí, solo quiero pedirte que me hagas el amor una vez más. No quiero prisa ni ansia, solo te necesito, quiero saber que estás aquí, conmigo. Te deseo, Hugo.


  Me doy la vuelta y comienzo a besarle despacio. Mientras acaricio su pelo y sus manos recorren mi espalda, se pega más a mi cuerpo haciéndome notar que no tengo que rogar mucho, que está preparado. Imagino que pedírselo ha ayudado a que su excitación crezca. Notarlo así hace que yo también me caliente y sienta que la humedad entre mis piernas se acrecienta.


  Se coloca encima de mí, con delicadeza, haciendo que su intrusión sea lenta, que arda con solo el hecho de notarlo dentro de mí. Se acomoda despacio, dejando que me adapte a su tamaño, muevo las caderas para que nos acoplemos al ritmo, sin dejar de besarnos. Sus labios recorren mi cuello, bajando a mi pecho sin dejar de moverse dentro de mí. Mis dedos acarician su espalda, notando estremecerse con cada caricia. Estamos así mucho tiempo, no sé cuánto, hasta que siento que ya no puedo más.


  —Hugo, no aguanto más, voy a correrme, ahhhh... —el torbellino que se ha instalado en mis entrañas estalla llevándome con él hacia un paraíso infinito de placer de donde no quiero salir.


  —Dios, Claudia... —lo siento correrse dentro de mí, y mi sexo lo atrapa sin dejarlo salir, haciendo que su placer se prolongue aún más. Vuelve a besarme despacio, suave, demostrándome que, aunque no hay palabras, en este momento no hacen falta, no hay que ponerle nombre a lo que estamos sintiendo.


  Cuando todo vuelve a la normalidad, nuestras respiraciones se relajan y los fluidos empiezan a salir de mí, Hugo sale también.


  —Se está poniendo todo perdido.


  —No importa, preciosa, mañana lo cambiamos. No te muevas, quiero tenerte aquí, junto a mí, todo el tiempo.


  Es lo último que recuerdo hasta que el tenue sol de febrero, empañado por la contaminación de Madrid, entra por la ventana. Miro el reloj y veo que son las nueve y cuarto. A mi lado Hugo duerme relajado. Me recreo observando su perfil de corte clásico, las ligeras canas que adornan su pelo y su incipiente barba bicolor. Todo en este hombre parece que es de dos colores, sus ojos, su cabello, el bigote... Es tan distinto a la media, que le da un toque de irresistible exotismo. Se ha dado la vuelta y está boca abajo, con la cara mirando hacia mí, un brazo debajo de la almohada, y el otro dentro de las sabanas. Sus músculos marcados bajo su piel y ese tono bronce que no sé de dónde saca en pleno invierno, no tiene ninguna marca. Siempre luce ese tono tan saludable. Ya le preguntaré. Me urge ir al baño así que me levanto despacio, cojo la camiseta y el bóxer del día anterior y me lo pongo. Tengo el pelo hecho un desastre y la habitación huele a sexo y a su perfume a partes iguales. Antes de irnos hemos de cambiar las sabanas. Encuentro su pijama tirado en el suelo a un lado de la cama, lo pongo encima y entro en el baño. Me lavo la cara y me enjuago los dientes; odio el sabor de la pasta antes del desayuno. Intento recolocarme el pelo, una maraña roja desordenada, y lo recojo en un moño con una aguja que llevo en el neceser. Me muero por un café, tantas ganas tengo que me parece que lo huelo ya. El suelo sigue caliente, salgo del baño y Hugo no se ha movido. Entorno la puerta y me voy hacia la cocina, donde me parece oír algún ruido y un rumor lejano de cafetera. Intrigada, me quedo plantada en medio del salón al ver a una señora de unos cincuenta y tantos años trajinando por ella. Saca cosas de unas bolsas y las va colocando. Imagino que es Bel, pero aun así no me lo esperaba. Hugo no me había dicho nada de qué venia hoy.


  —Buenos días —saludo y se sobresalta, dándose la vuelta para ver de dónde sale la voz.


  —Buenos días. Lo siento, no esperaba encontrar una chica.


  —Perdón por haberla asustado, usted debe ser Bel, ¿no? —pregunto sonriendo.


  —Sí, y tú si estás aquí hay dos opciones: o han abducido a mi niño y eres una extraterrestre, o eres Claudia. Ah, y como me vuelvas a hablar de usted te quedas sin café.


  —Sí, soy Claudia. Así que Hugo te ha hablado de mí...


  —Por supuesto, mi niña, no hace otra cosa desde hace unos meses. Es increíble lo que ha cambiado desde que apareciste. Sigue así, que parece que le has devuelto a la vida.


  —No creo que sea mérito mío, no he hecho nada. Tan solo llevamos juntos desde antes de ayer, así que, como ves, debe ser otra cosa.


  —Bueno, lo que sea, pero sigue haciendo lo que sea que hagas, aquí, en el trabajo o en su cama —esa declaración hace que me sonroje y ella sonríe—. No eres una niña, no pensé que te ruborizaras, lo siento, pero ya me irás conociendo. Digo lo que pienso y para mí, Hugo es como un hijo, o un hermano pequeño. Lo ha pasado muy mal y ahora parece que empieza a volver a ser él. ¿Quieres ese café o no?


  —Sí, por favor. Corto de leche y con azúcar moreno y canela. Haré lo que esté en mi mano porque Hugo sea feliz, es un hombre excepcional. Cada cosa que descubro de él me lo confirma. Pero los dos llevamos un equipaje que no es fácil de olvidar.


  —Imagino que será así. Pese a todo, no sé si sabes que nunca ha traído a una mujer a su casa. No a esta, que lleva poco tiempo, sino a ninguna, ni cuando era adolescente o un jovencito. Debes ser muy importante para él. Estoy segura de así es.


  —Lo sé, me lo ha contado. Hemos tenido unas cuantas primeras veces en las horas que llevamos juntos siendo algo más que mi jefe.


  —No soy tu jefe, soy tu compañero. ¿Llevas diez meses trabajando conmigo y aún no sabes que no hay empleados, que todos somos compañeros? Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido? —Se acerca dándome un beso en los labios, acariciando mi cara, revisando la señal del cuello, cambiando el gesto en el momento que lo hace—. Buenos días, Bel ¿Qué haces aquí un domingo?


  —Pues sé que eres un desastre y que ayer no fuiste a comprar, así que te he traído algunas cosas y de paso conozco a este bombón que me ha dado los buenos días. Me alegro que te hayas decidido de una vez.


  —Gracias, yo también me alegro de verte. No tenías que haberte molestado, es domingo, no te pago tanto como para que salgas de tu casa un festivo tan temprano y vengas a traer la compra. Iba a ir yo mañana. Ayer estuvimos ocupados —añade mirándome sin dejar de rodear mi cintura con su mano.


  —Puedes coger tu café, no me voy a ir a ningún lado, cariño —le digo para que deje de hacer equilibrios para coger la taza sin soltarme.


  —Por si acaso. ¿Me pasas el azúcar moreno, Bel? ¿Quieres tortitas? Te las preparo mientras te duchas, ya voy luego yo.


  —Por mí no os cortéis, que hay que ahorrar agua. Yo os preparo el desayuno si queréis.


  —No, prefiero hacerlas yo. Gracias, Bel, vete a casa.


  —Ahora cuando coloque todo, no hay quien aguante a Carlos esta mañana.


  —¿Cómo sigue tu hija? —le pregunto recordando lo que me dijo Hugo ayer. Sonríe ante mi interés.


  —Bien. Ya sabes, los niños se recuperan pronto.


  —Joder, Bel, pues haberte ido al gym, a correr o a nadar un rato, no a trabajar. Me haces sentir un negrero.


  —Anda, mi niño, no digas tonterías, ya conoces a mi Carlos, es insufrible a veces —los dejo con su discusión familiar, marchándome a la ducha porque lo cierto es que me siento incómoda sin haberme duchado después de lo de anoche.


  —Ya sabes dónde está todo, te aviso cuando estén las tortitas. Relájate un rato.


  —Gracias, Hugo —le doy un beso suave y me alejo por el pasillo sin poder borrar la sonrisa de mi cara, oyéndolos seguir con el tira y afloja sobre quién prepara el desayuno.


  Entro en el dormitorio y descubro que Hugo ha quitado las sábanas y ha sacado otras blancas impecables, con un bordado en el filo muy sutil, algo como un encaje holandés o algo así. Las toco y el algodón es tan suave que debe ser egipcio, no imagino cuánto costarán esas sabanas. La ventana oscilo batiente está abierta y el frío de la mañana se cuela en la habitación. Ahora huele al detergente o suavizante que usa para la colada, ese aroma que ya se está volviendo tan familiar para mí. Se ha molestado en recoger el desastre de ayer, mi ropa reposa en el sillón perfectamente doblada y la suya imagino que guardada en el armario. Miro a ver si está la toalla y en su lugar veo un albornoz en un maravilloso color lavanda suave y esponjoso con una toalla del pelo a juego. Me acerco y su olor me invade, dándome una sensación de cálida familiaridad que me gusta.


  Entro en el baño, donde todo está perfectamente ordenado y en el cesto de la ropa sucia está la ropa de cama que sobresale un poco. El olor de su perfume persiste desde anoche.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me mira interrogante sentada con un café en la mano mientras me muevo por la cocina cogiendo los ingredientes de las tortitas.


  —¿Te vas a quedar ahí sin dejar de mirarme? Es un poco incómodo, ¿sabes?


  —Estoy esperando que hables. No tengo que preguntarte nada, no eres un niño y a raíz de tu sonrisa y el brillo de tus ojos, no necesitas decirme nada, pero quiero que lo hagas.


  —Pues si ya lo sabes, ¿qué quieres que te diga? Soy más feliz de lo que he sido en años y aunque suene presuntuoso y egocéntrico creo que me lo merezco. Nos lo merecemos más bien. Ya la has visto, no tengo nada más que añadir, salvo que pese a que nunca planeo nada, con ella quiero hacerlo todo. Es increíble en todos los aspectos, no hay uno solo en el que pueda ponerle una pega. Es brillante, trabajadora, sexy, cariñosa, empática, y pese a esa sonrisa que siempre lleva en su preciosa cara, no lo ha pasado nada bien. Su vida no es nada fácil desde hace unos años y para remate, y pese a eso sigue aquí, fue la novia de Víctor y ¿sabes qué? Que desde que sé que es ella, la mujer de la que mi hermano estuvo enamorado, a su manera pero según parece en sus cartas lo estuvo, me he librado de un gran peso. Los dos años de psiquiatra no han servido y en cambio unas cuantas palabras y su actitud han conseguido que me dé cuenta que no tuve la culpa. Ha tenido que aparecer en mi vida y yo darle la mala noticia de que su ex como ella pensaba no era tal, sino que estaba muerto. Y desde anoche que estuvimos leyendo algunas de sus cartas, puedo respirar profundamente cada vez que lo necesito. La culpa ha desaparecido y lo único que veo ahora es un futuro inmediato, más o menos fácil, pero feliz si está a mi lado.


  —Mi niño... Nunca te he oído hablar así y mucho menos ver ese brillo en tus ojos, casi la mancha ámbar ha desaparecido. Eres realmente feliz, no sabes cuánto me alegro.


  —Así lo siento ¿y sabes también por qué? ¿Le has visto los ojos?


  —Sí, tiene un azul tan intenso que parece trasparente.


  —Pues hasta ayer sus ojos eran grises. Es cierto que variaban de tono según la emoción que recorría su alma en cada momento, pero desde que le conté la verdad, fue como si se liberara también de una tonelada que le anclaba al pasado y a partir de ese momento sus ojos se volvieron más claros. Hay ratos en los que se oscurecen, pero cada vez que sonríe, su sonrisa se refleja en ellos. No hay mejor indicador de su felicidad. Y deseo que siempre estén así.


  —Cariño, por lo poco que he visto de ella, la forma en que te mira y cómo se le ilumina la mirada cuando habla de ti, no te puedo decir nada más que no la dejes escapar. Es tu mujer, lo puedo sentir, ya sabes que soy medio meiga, te lo aseguro. No sé si será fácil, de hecho casi estoy segura que no, que será un camino largo y tortuoso, no sé por qué pero es algo que también presiento. No va a ser fácil, pero debéis luchar por eso.


  —No te quepa la menor duda de que así será. Esa es a partir de hoy la misión de mi vida, todo lo demás se ha convertido en secundario. No la voy a dejar marchar, aunque tenga que atarla a la pata de la cama —me mira sonriendo, mientras voy vertiendo la masa en la sartén.


  —¿A quién vas a atar a la pata de la cama?


  Su voz risueña me sorprende. Aparece con el albornoz y la toalla en el pelo y mi entrepierna me compromete. No puedo darme la vuelta porque es más que evidente mi erección.


  —A ti, para que no te vayas —se acerca a mí, rodeándome por la cintura, dejando un beso en mi espalda.


  —No me voy a ir a ninguna parte, y lo de la cama... —susurra en mi oído dejando la frase en suspenso.


  —No me tientes, nena, y no me provoques. Quizás a la pata de la cama no te ate, pero lo de atarte no me parece para nada una mala idea —ahora soy yo quien susurra a su oído haciéndola sonrojar.


  —Voy a recoger el dormitorio mientras desayunáis, y luego me voy.


  —No tienes que hacerlo. Vete a casa, Bel.


  —Me iré después de hacer eso, desayunad tranquilos —se va con su acostumbrada velocidad hacia el pasillo, dejándonos solos.


  —No vuelvas a provocarme de esa forma si no quieres que se queme la comida —mete su mano por dentro de mi pantalón para acariciar mi sexo que no se relaja ni un momento—. Dios, Claudia, para, o te follo aquí mismo y me da igual que esté Bel por ahí dentro.


  Sonríe maliciosamente y se aleja, sentándose en la silla alta de la encimera. El albornoz se abre dejándome a la vista sus largas piernas. Trago saliva y voy hacia ella después de quitar del fuego la última tortita. Le separo las piernas y meto mis dedos en sus interior, haciendo que se muerda el labio para reprimir un gemido.


  —Te lo advertí.


  La voz de Bel se acerca por el pasillo, así que me retiro y acerco el plato, junto con otro café, crema de chocolate, mantequilla y mermelada para el desayuno. Me mira sonriendo enarcando una ceja sin juntar las piernas, pero se acerca a la encimera para que no se vea.


  —¿Por qué habéis hecho la cama? —miro a Claudia interrogante.


  —No estoy acostumbrada a que me hagan las cosas, no me molesta hacerlo. Me tomo unas tortitas y me visto —me mira y sus ojos se han vuelto oscuros—, he de secarme el pelo. —Bel sigue dando vueltas por el salón, recogiendo no sé muy bien qué, hasta que terminamos de desayunar, entonces viene como una exhalación para recoger los cacharros.


  —Te he traído unas croquetas que sé que te encantan, espero que te gusten a ti también, mi niña —le dice a Claudia.


  —Seguro que sí. Gracias, Bel.


  Cuando entro en el dormitorio, Claudia se está poniendo un pantalón de deporte muy fluido, que le hace un culo para pecar. Lleva una camiseta y encima una sudadera que marca sus curvas para volverme loco.


  —¡Qué rápido te has vestido, nena! —Bel sigue en casa, pero no me hubiera importado acabar lo que empezamos en la cocina. Me temo que habrá que esperar—. ¿Hoy ropa deportiva?


  —Los domingos la ayudo con los ejercicios, es más cómodo que un vaquero para moverme. Pero ponte lo que te apetezca, por mí no hay problema. Te he cogido un bóxer, he descubierto que me gusta llevarlos y tienes miles.


  —Puedes coger los que quieras, me encanta que los lleves, tenemos algo pendiente para esta noche ¿no?


  —Sí, eso parece, tu bóxer también lo cree, igual debería llevar de repuesto. Madre mía cómo me pones —me mira apretando los labios, sé que está tan excitada como yo, pero vamos tarde y no quiero que incumpla sus obligaciones.


  —No sabes lo que me haces sentir solo con recordarte anoche, o en cualquiera de las ocasiones anteriores, mi Freya.


  Me acerco a su cara, acaricio su pelo recién lavado con ese olor a canela que tanto me gusta desde que supe que era su champú, y atrapo sus labios para darle un cálido y sensual beso que la calienta aún más. Se pega a mi cuerpo buscando alivio pero prefiero jugar. Me separo dejándola con ganas de más. No dice nada, solo se va a terminar de arreglarse. Mientras, me meto en la ducha con el agua tan fría que parecen cristales en mi piel, y ni eso consigue calmar la desazón que me devora. Lo único que deseo es perderme en su cuerpo, contar sus lunares de nuevo, acariciar su tatuaje y sentirme en casa. Es la única forma de aplacar el fuego que me quema.


  Salgo de la ducha con la toalla alrededor de la cintura. Aunque he secado un poco mi pelo, miles de gotas caen de mis mechones más largos en la cara. Me miro al espejo y veo que lo que dice Bel es verdad, el ámbar de mi ojo verde es casi inexistente y el azul es realmente intenso. No recordaba ese brillo. Hasta mis tenues arrugas parecen haber desaparecido, o será que necesito las gafas para todo.


  Las oigo hablar en la cocina, cuando salgo ya vestido con un pantalón jogger, unas deportivas y una sudadera de Adidas. Llevo un abrigo deportivo también en la mano; el día está nublado y hace más frío que ayer.


  —¿Nos vamos, princesa? —le pregunto cuando me mira al llegar.


  —Cuando quieras, ¿llevas la moto?


  —No, el tiempo está inestable y no quiero que te mojes si lloviera.


  Me mira sonriendo y coge su mochila al igual que el día anterior, se despide de Bel, y me tiende la mano. La cojo sin dudar, encaminándonos hacia la salida.


  —No olvides lo que te he dicho. —Le recuerda Bel antes de irnos.


  —No lo haré, gracias, espero verte pronto.


  —Lo harás, mi niña, estoy segura—. Le guiña un ojo. Miedo me da lo que hayan estado hablando.


  Salimos al descansillo de la mano y llamamos al ascensor, sin soltarnos un segundo.


  —Tenía que haber cogido mis cosas, debería irme a casa esta noche.


  —Pensé que te quedarías conmigo, te pedí el fin de semana.


  —Mañana nos veremos de nuevo, trabajamos juntos, ¿recuerdas? Tengo que ir a casa. Cleo necesita que la arregle, que le ponga de comer… en fin, esas cosas.


  —¿Cleo?


  —Mi gatita. No es autosuficiente, lo siento, me necesita.


  —Pensé que a mi hermano no le gustaban los animales.


  —No sé, la tengo desde hace dos años. De hecho, hace dos años el día veintiocho. Joder, cuantas cosas. Volvía de celebrar el cumple de Dani y me la encontré. Era apenas un cachorrito. Tuve que darle biberón unos días, desde entonces no se separa de mí. Ha sido mi confidente en muchas noches malas.


  —Iremos a tu casa para que cojas lo que necesites, la atiendes y nos volvemos, ¿te parece? —pegunto dudoso.


  No quiero que se vaya. Es la primera vez desde Marina que vivo con alguien, o mejor dicho, que quiero hacerlo y no puedo permitir que se vaya. La necesito más de lo que creía. Su risa, el tacto de su piel, su mirada cristalina, su voz…


  —¿Y si te vienes tú esta noche? Podemos parar ahora, coger algo y después nos vamos directamente a mi casa.


  —Ya vamos tarde, lo decidimos luego, ¿vale?


  No sé, lo de ir a su casa no me entusiasma. Siempre he ido a casa de mis ligues y esto no es lo mismo. No sé qué me pasa, pero en mi casa me siento seguro, sin embargo allí…


  Nos subimos al coche, salgo del garaje y me incorporo al escaso tráfico de un domingo por la mañana.


  —Volviendo a lo de antes, tengo una cama que seguro te encantaría, por aquello que me has dicho antes de atarme a la pata o no sé qué.


  —¿Me estas provocando otra vez, señorita Luján? —la miro de reojo. El semáforo se pone en rojo y vuelvo la cara para mirarla directamente. Sonríe con una mirada pícara que enciende mis alarmas.


  —Es culpa tuya, me has dicho eso y ya me he imaginado miles de cosas, tantas que ahora mismo tu bóxer más bien parece un bañador recién salido de la piscina.


  —Joder, Claudia, no me hagas esto —sonríe con malicia aun, me mira la entrepierna y ve que mi pantalón está más que abultado, pero no se contenta con eso, alarga la mano y empieza a acariciarme—. Para, loca, ¿quieres que nos matemos?


  —Tu conduces, tú sabrás lo que haces.


  El semáforo se pone en verde y sin preguntar, busco la primera calle para dar la vuelta de regreso a mi casa. Está jugando con fuego y ahora se va a quemar.


  —¿Qué haces? —pregunta con tono divertido— ¿No eres capaz de jugar? Te creía con más aguante, abuelete.


  —Se acabó, tú te lo has buscado. Llamar a Bel


  —Pero ¿qué?


  —Bel, ¿sigues en casa? —pregunto demasiado ansioso.


  —No, acabo de irme, ¿necesitas algo?


  —Era para decirte que no hace falta que vayas mañana, te espero el martes, me tomaré la tarde libre.


  —El martes no puedo, lo siento, tu madre me necesita y el miércoles también. Vienen unos días y me ha pedido que le dé una vuelta a la casa. Mañana te veo y concretamos, ¿te parece?


  —Perfecto, adiós.


  Mi voz suena demasiado ronca, la mano de Claudia no deja de jugar con mi erección y creo que voy a explotar. En dos minutos estamos aparcando de nuevo en la plaza de garaje, la saco a rastras del coche y la llevo al ascensor casi en volandas, sin dejar de besarla y acariciarla por encima de la ropa. Sus gemidos son más que apremiantes.


  —Tú te lo has buscado, nena. Esto va a ser muy rápido, no esperes delicadeza ahora mismo.


  —No quiero que seas delicado, quiero que me folles ya.


  Cuando abro la puerta, se quita las zapatillas, se baja el pantalón para sacarlo, pero no la dejo, solo se quita una pierna, le aparto el bóxer, que está chorreando, y la empotro en la pared de la entrada, empalándome en ella mientras rodea mi cintura con sus largas piernas. Su clítoris choca contra mí con cada embestida, está enorme, creo que más de lo que se lo he notado estos días. Está a punto de correrse y yo también, un par de embestidas más y ahoga su grito en mi hombro, mientras noto cómo me succiona con dureza, haciendo que mi orgasmo me precipite en un abismo de placer del que no quiero salir.


  —Dios, Freya, eres increíble. Mi Diosa.


  Su boca atrapa la mía sin dejar espacio entre nosotros. Poco a poco nuestra respiración se normaliza y aunque no quiero que termine, la llevo al baño para asearnos antes de irnos a ver a Dani. Recojo sus cosas, meto un traje en una funda, la camisa, una corbata y los zapatos, mis cosas de aseo personal en una pequeña bolsa de viaje y tras acabar de recomponernos, nos vamos al coche de nuevo.


  —Me has convencido. Me quedo contigo esta noche, a ver esa cama qué me depara.


  —Estoy segura que te va a encantar —dice mientras su mirada picara y su sonrisa maliciosa me vuelven loco.


  —Si sigues insinuando cosas te llevo de vuelta a mi cama y te ataré, y esta vez de verdad, para que no te puedas ir nunca, así que, o cambiamos de tema o el día será muy pero que muy largo. ¿Qué tal has dormido?


  —Genial, y ¿sabes qué?


  —¿Qué? —me giro para mirarla, pero sin perder la atención del poco tráfico que hay. Así da gusto conducir, aunque sigo prefiriendo la moto.


  —Que después de haber leído las cartas me siento liberada. Es como si unos zapatos de hormigón hubieran estado anclándome al suelo y no me dejaban avanzar, y de repente me siento ligera, tengo la sensación de que hasta puedo volar. No preguntes por qué, igual estoy loca, pero lo noto así. Sé que te dije ayer que parecía que me había quitado un peso de encima, pero es que hoy es mucho más evidente. Y es una experiencia maravillosa que no sé si he tenido alguna vez. También he descubierto que quizás nunca amé a tu hermano como pensaba. A ver, no es que no lo quisiera, que sí, pero no de la manera que hubiera debido hacerlo, no de la forma que se amaban mis padres, o cómo el brillo que la mirada de mi hermano tenía cuando aparecía Tesa o hablaba de ella. Es difícil de explicar.


  Me gusta que se sienta así, porque es justo como yo lo hago, esa impresión de que todo es especial, que el futuro es alentador y que todo saldrá bien.


  —Te entiendo perfectamente porque a mí me pasa igual. He dejado de sentirme culpable por su muerte.


  —¿Por? No sé cuál es el motivo por el que debieras sentirte culpable.


  —Por no haberle obligado a quedarse, pero al leer que se arrepintió de no haberme hecho caso, me liberó de esa presión. Creo que llamaré a mi psicólogo para dejar de verlo.


  —Háblalo con él, será lo mejor, sabrá aconsejarte a menos que lo que quiera sea sacarte la pasta.


  —No creo. Lleva diciéndome que, salvo por esa parte que no acababa de desanclarme del pasado, lo demás lo llevaba bien, y todo eso es gracias a un torbellino de pelo rojo, que entró en mi despacho un día de mayo como el aire de primavera después de una tormenta, con su olor a canela y sus ojos del color de una tarde de lluvia.


  Me mira y sus ojos se han oscurecido pero un brillo mágico se refleja en ellos. Su media sonrisa y su leve rubor me dice que le han gustado mis palabras. Creo que todo esto está siendo muy intenso, muy rápido, pero tampoco somos unos niños, no creo que haya otra forma de hacer las cosas. No me imagino invitándola al cine y llevándola a su casa, esperar abajo para recogerla y llevarla a cenar, a pasear en barca al Retiro para después volver cada uno a su casa. No somos unos adolescentes. No le voy a pedir que se mude conmigo ni me voy a ir con ella aún, pero no creo que tarde mucho. ¿Para qué perder el tiempo? Solo somos conscientes de vivir una vez, aunque con ella siento que hay una unión más primitiva, no entiendo cómo ni puedo explicarlo, pero lo noto así. Si es cierto eso que dicen los que afirman que existen las vidas pasadas y que siempre nos movemos en el mismo círculo familiar, tendría una explicación más que lógica. Seguro que nos conocemos desde el primer momento de creación de nuestras almas y no quiero que eso deje de suceder para toda la eternidad. Siento un vínculo mucho más fuerte que con cualquier persona de las que conozco y al ver a Dani y quedarme con ella a solas, fue algo parecido lo que me pasó, y eso con su sola presencia física. Estoy seguro de que esa niña despertará y soy consciente que, aunque no será fácil, conseguiremos ser una familia. Estoy convencido al cien por cien. Llámame loco, pero lo presiento muy muy dentro, en el fondo de mi alma.


  —Me haces sentir tan bien, tan especial y distinta, que me da miedo pensar en el mañana. No sé qué pasará, pero solo el hecho de imaginar que no estés a mi lado me hace estremecer, mi estómago se cierra y me cuesta respirar. Hugo, me he acostumbrado a tenerte conmigo, a tus locuras, a tus historias descabelladas, a las excusas que te inventas para hacerme reír, a que me dejes el Kit Kat en mi mesa de la oficina. No pongas esa cara; sé que eres tú, no trates de negarlo. Solo a ti se te puede ocurrir algo así, haberte fijado que es mi «chuche» favorita. Ah, y por cierto, déjalo ya. Quiero que mi culo siga siendo un melocotón, no una sandía, no me puedo resistir cuando lo veo.


  —Ja, ja, ja, ¿desde cuándo lo sabes? —esta chica es increíble, no se le escapa un detalle y yo que pensaba que no sabía que era yo…


  —Desde el primer día, te veía alguna vez, mirar cuando la puerta de mi despacho estaba entre abierta. Vamos, que te he pillado más de una vez observándome. Oye, ¿a quién quitaste de ese despacho para dármelo a mí?


  —Eres muy lista, por eso me gustaste tanto desde que te vi… bueno y por tu melocotón, ja, ja, ja, ja. Cuando empezamos, esa sala era la de juntas, cuando la trasladamos se quedó vacía y no la quise para nadie. Está demasiado cerca de la mía y no me apetecía tener a nadie allí, hasta que llegaste tú. Por eso desde ese momento, Óscar sabía que tenía algún interés en ti, lo que pasa es que, al no intentar nada en todos estos meses, se fue dando cuenta de que había algo más fuerte, que no quería contigo solo un polvo de oficina.


  Ya casi hemos llegado, son un poco más de las once y el cielo está más oscuro aún, pero el día no es gris para mí, es más radiante que cualquier día de verano. Aparco en la mismo lugar del día anterior y nos bajamos. Salto del coche para abrirle la puerta y sonríe ante el detalle.


  —Eres un tonto, ¿lo sabes? No hace falta que me abras la puerta, no soy una damisela en apuros.


  —Lo sé, pero me gusta hacerlo, soy así de idiota. Me gusta ver la cara que pones. —Antes de bajarse, me coge la cara entre sus manos y me da un beso que es toda una promesa.


  —No sé qué voy a hacer contigo, señor García, me das miedo.


  —Pues quiero darte de todo menos miedo, señorita Luján. —Ahora soy yo quien la besa, haciendo más profundo el contacto, acariciando su espalda y su pelo— Vamos porque me cuesta controlar a tu lado.
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  Entramos en el hospital y nos saluda la misma chica de ayer, imagino que tendrán turnos de fin de semana y este le ha tocado a ella. Al llegar a la planta aparece Ángela de nuevo y nos saluda un poco menos seca que ayer. Parece más relajada. Entramos en la habitación y suena muy bajita música, parece Vivaldi, pero no estoy seguro. Me gusta más la ópera y la música actual, sobre todo de los setenta, aunque he de decir que hay algunos músicos actuales que no tienen nada que envidiarle a esa época. La música española de los ochenta también me gusta, aunque no toda. Tendré que actualizar mis gustos ahora que sé que a Claudia le gusta Alborán y Álex del Río. No es que no me gusten, pero no he sido de música melódica, aunque lo cierto es que los conciertos de ambos que he vivido son muy buenos. Apunto mentalmente ponerme al día.


  —¿Quién le pone la música? ¿Ella? —pregunto haciendo alusión a la enfermera.


  —Sí, tiene una lista que yo le proporciono y ella se la va alternando. Bueno, ella y otras enfermeras que la atienden en otros turnos. Normalmente por la mañana es clásica y por la tarde le ponemos algo más actual. Llámame ingenua, pero pienso que la oye, que es capaz de sentirla. A veces me ha parecido que la piel se le erizaba escuchando algunas canciones.


  —¿No lo has repetido para comprobarlo?


  —Sí


  —¿Y?


  —Siempre le pasa con algunas de ellas.


  —Joder, pues está claro entonces, ¿no?


  —Miguel dice que no hay pruebas de que sea real.


  —Cariño, tengo una amiga, no quiero que te pienses que no la están cuidando bien o que quiero meterme donde no me llaman, pero es neurocirujana. Trabaja en el Mont Sinaí. Podría hablar con ella y que nos dijera si hay otras opciones.


  —No sé, no puedo llevarla a Nueva York, su seguro no cubriría esos gastos. Ya llevamos muchos años aquí, pronto se agotará lo que el seguro le dio y tendré que hacerme cargo yo, por eso lo de no viajar lo que me gustaría, aparte de no dejarla sola claro.


  —No te estoy hablando de trasladarla, solo de mandarle el informe y que ella lo juzgue.


  —¿Cómo tienes una amiga que trabaja allí? ¿Cómo de amiga es? —su tono me hace pensar en celos. Mi pequeña guerrera está celosa y aunque suene horrible, eso me gusta. Que se preocupe por mí me hace sentir querido.


  —Es la mujer de uno de mis mejores amigos, junto con Óscar. Se llama Samuel y también es abogado. Bueno, juez en realidad, pero al irse a Estados Unidos para estar con ella, dejo la judicatura y se puso a estudiar legislación americana. Ahora trabaja en uno de los más prestigiosos bufetes de la ciudad.


  —¿Dejó su cargo por amor? —parece sorprendida.


  —Algo así. Ella tuvo una historia con el padre de su hijo, de su primer hijo. Malos tratos. El caso llegó a salir en prensa. Él era profesor de universidad y ella una reputada neurocirujana aquí. Bueno, resumiendo; Samuel juzgó su caso y mandó a ese tipo a la cárcel, pero el juicio le marcó profundamente. Tras eso, decidió tomarse unos meses de excedencia. En uno de sus últimos casos en el que coincidió con la abogada de Martina, que es mi amiga y su ex, se interesó por ella, parecía que no podía quitársela de la cabeza. Coincidieron en una entrega de premios, el resto te lo puedes imaginar.


  —¡Qué bonito! Bueno, su historia en común, no todo lo demás. No sé qué decirte, no quiero que te molestes ni molestes a nadie por nosotras.


  —¿Molestarme? —subo el tono un poco más de lo normal, y se sorprende—, perdón, no quería gritar. Claudia, no has escuchado nada de lo que llevo diciéndote desde el viernes: te quiero a mi lado. Os quiero, mejor dicho —cojo la mano de la niña y la acaricio. Es tan suave y delicada que me estremece su roce, tan pequeña e indefensa—. Te dije que eras mi guerrera y que estoy contigo en esto, ¿aún no me crees?


  —Quiero hacerlo pero es muy pronto, no quiero ilusionarme. Mi vida no es fácil, ya lo sabes, y parece que cualquier persona a la que quiero acaba mal. No podría soportar otra pérdida, quizás deberías alejarte de mí.


  No entiendo este cambio de actitud. Sus ojos ahora son nubes oscuras y brillantes, está a punto de derrumbarse y no comprendo por qué. No sé cuándo he hecho algo que le haya puesto así.


  —¿Cómo? ¿No has visto que sin ti, mi vida no tiene sentido, que está vacía? Tú eres la que ilumina mis días y ahora también la que calienta mis noches. No sé qué te ha hecho cambiar así de pronto, pero no te creas que me vas a alejar de ti, no pienso permitírtelo. Ni mi vida ni mi empresa pueden estar sin ti, nena, así que ve cambiando el chip porque no me voy a ir y no te voy a dejar ir.


  He cogido su cara entre las manos y la miro a los ojos. Sus lágrimas se derraman y trato de secarlas con mis pulgares, pero parece una presa desbordada y no puedo hacer nada por detenerlas, así que la abrazo y la dejo que se relaje y saque todo lo que tiene. En ese momento entra la enfermera y al verla llorando me mira con cara de pocos amigos. Le mantengo la mirada y abrazo aún más fuerte a mi niña, porque eso es lo que es, al menos en esos momentos, una niña indefensa sobrepasada por lo que la vida le ha deparado y necesita vaciarse para resurgir. Si algo he aprendido de ella en estos meses es que si un día está mal, al día siguiente, como el Ave Fénix, ha resurgido de sus cenizas con una fuerza inusitada que no sé de dónde saca. Ella no se ha dado cuenta de que ha entrado Ángela y cuando le habla se sobresalta, secándose las lágrimas con rapidez.


  —Claudia, ¿todo bien?


  —Sí, no sé qué me ha pasado, por un momento me he venido abajo. Quizás tantas emociones en las últimas horas me han pasado factura, y escuchar esa melodía, que era la favorita de mi madre, me ha sobrepasado. Siento el espectáculo —habla con la enfermera, pero me mira a mí, sin dejar que la suelte.


  —Está bien, vamos con la fisioterapia. ¿Prefieres que la haga yo sola?


  —No, vamos. —responde mi chica.


  —Cariño, ¿me dejas a mí? —pregunto tímidamente.


  —¿Seguro? —responde sorbiendo, con los ojos enrojecidos.


  —Por supuesto.


  —Está bien. Ángela, ¿te importa?


  —No, claro que no, si alguna vez no puedes, podrá hacerlo él. —Me ha parecido que por un momento ha enterrado el hacha y me da un margen de confianza.


  —Gracias —respondo con sinceridad.


  Me mira y hasta me parece ver un atisbo de sonrisa en su cara, al final hasta nos vamos a llevar bien, aunque me importa poco lo que piense de mí, solo espero que por mi chica sea capaz de hacerlo.


  —Claudia, cariño, igual te viene bien salir un rato. Ya que llevas el chándal ve a correr, ya nos ocupamos nosotros —le dice.


  —No, prefiero quedarme, no he venido para irme a la calle.


  —Lo sé, pero te vendrá bien —pienso que igual tiene razón y trato de que le haga caso, no sé si es por ella o porque quiere quedarse a solas conmigo por algo.


  —Cariño, Ángela tiene razón, te sentará bien. ¿Tienes auriculares? ¿Quieres mi teléfono y escuchas mi música? Así me conoces un poco mejor —susurro a su oído.


  —Tengo auriculares, siempre los llevo. Me regaló Claudia hace poco los Galaxy buds y llevo música descargada en ellos. Cuando voy al gimnasio no me gusta llevar el móvil a la sala.


  —Pues sal un rato, volverás mejor. Debe ser la electricidad estática lo que te ha hecho ponerte así, parece que lloverá en algún momento, así que aprovecha. —le doy un breve beso y la saco de la mano hasta la puerta, se vuelve para coger los auriculares, saca una funda para el móvil de las que se engancha en el brazo y finalmente se va, dejándonos a los tres en la habitación.


  —¿Tenías algún interés especial en que se fuera? —pregunto a bocajarro.


  —No quiero que le hagas daño, ella es muy importante para mí y tendrías que vértelas conmigo. —está claro que esto ya lo había pensado, no es algo que salga así sin más.


  —¿Piensas que mi intención es hacerle daño? ¿Crees que soy un niño? Tengo edad suficiente para saber lo que quiero y con quién lo quiero, podría estar con quien me diera la gana y si estoy aquí es porque, aunque ella aún no lo sabe, es la persona más importante de mi vida desde que apareció en mi oficina hace casi diez meses. Quiero que esto te quede muy claro, no vuelvas a insinuar nada más. No me conoces de nada así que no me juzgues por lo que creas que sabes de mí.


  Me mira con los ojos muy abiertos, pero hay algo de ira o enfado en ellos, no sé muy bien qué.


  —Te conozco, Hugo García, sé quién eres. Eres el mejor amigo de Nazaret, conozco tus correrías de galán de tres al cuarto, así que más te vale que esta chica no derrame una sola lágrima por ti, porque te arrepentirás.


  —¿Mis qué? ¿Cómo sabes que soy amigo de Nazaret? Hostia, ¿no me digas que tú eres la que la trae así? Pues ahora te digo yo lo mismo: ella es mi mejor amiga, eso ya lo sabes, y no la veo nada feliz los últimos meses, así que si tienes algo que ver ya lo estás arreglando o seré yo quien te ponga en tu sitio y no podrás acercarte a ella nunca, ¿te ha quedado claro? Y ahora, si no tienes más estupideces que soltar por esa boca, pongámonos a trabajar, que no tenemos todo el día.


  —Vaya con el defensor de princesas. —Se acerca a mí, imagino que, para parecer amenazadora, aunque a mí me la trae al pairo— No está así por mí, es otro problema el que tiene. Si tan amiga tuya es deberías saberlo. Entre nosotros todo va a las mil maravillas, nos complementamos perfectamente en todos los sentidos, por si tu mente calenturienta le da vueltas a lo que no debe. He dicho en todos los sentidos. Y en cuanto a lo tuyo también sé a la clase de tías que has estado tirándote estos años, y no porque Nazaret me haya contado nada, simplemente he seguido tu carrera y tus conquistas te preceden.


  —¿Conquistas? Me parece que te equivocas de persona. Tuve una relación larga y unas cuantas aventuras, poco más, y hace más de un año que no salgo con nadie. Y no sé por qué cojones estoy dándote explicaciones a ti. Lo que hayas averiguado, imagino que por la prensa, no es ni ligeramente parecido a la realidad. No soy ningún play boy, y aunque hubiera sido así, que no lo es, hubiera sido hace años. ¿Por qué has estado investigándome?


  —Me parecía muy interesante tu empresa. La idea de que los productos naturales para casa fueran asequibles, y que consiguieras que el reciclaje fuera transformado en cosas tan útiles como la ropa o el calzado, me gustó, pero cuando empecé a investigar más y apareciste tú, con tus conquistas y verte ayer con Claudia, hizo saltar mis alarmas. Siento si te parezco borde, pero la he visto pasarlo muy mal y la aprecio mucho, no soportaría que le hicieran daño otra vez.


  —No pretendo ser tu amigo, pero al menos no me insultes. Yo no soy nada de lo que me has acusado, te lo aseguro. No sé de dónde has sacado esa información, pero Nazaret me conoce mejor que nadie, ella puede hablarte de mí. Y te demostraré que no voy a irme a ningún lado y que puedes confiar en que lo que siento por Claudia es sincero. Y aclarada toda esta mierda, ¿podemos ponernos al lío de una puta vez?


  Consigo que deje de mandarme serpientes venenosas con sus ojos y nos ponemos a trabajar con Dani. Pese a lo borde que puede parecer, la trata con una delicadeza sorprendente. Un nudo enorme aprisiona mi estómago. Hay momentos en los que me parece una muñequita a la que hay que mover para que haga lo que tú quieres, no parece que debajo de ese cuerpo inerme haya una niña de casi seis años. Hay un momento en el que tengo que parar y separarme de ella para que mis sentimientos no me traicionen.


  —¿Estás bien? Puedes dejarlo si quieres, sé que es duro las primeras veces. —Su voz se ha vuelto dulce y amable, la siento tras de mí, posa una mano en mi hombro—¿Hugo?


  —Perdona, pensé que sería más fácil. Ayer cuando la vi por primera vez, miles de extraños sentimientos me invadieron y hoy se me hace muy difícil. Joder, solo es una niña, ¿qué coño pasa por ahí arriba para hacer algo así con un ser tan inocente y especial como un niño? —no puedo evitarlo y mi voz se rompe—. Claudia no se merece esto, no se lo merece.


  —Tienes razón, es muy duro y nadie se merece algo así, pero ella está convencida que la niña despertará y a fuerza de creerlo, hasta lo hacemos nosotros. Solo espero que se haga realidad, porque si ella se fuera Claudia no lo soportaría, estoy segura de ello. No puede verte así, y menos hoy que está tan tocada. Hace tiempo que no la veía tan ilusionada como ayer, e imagino que tú tienes algo que ver en todo eso, aunque desde que empezó a trabajar contigo ha mejorado mucho, cada día sonríe más, y eso es muy importante. No te derrumbes.


  —Lo sé. Sigamos, ya estoy mejor.


  Cuando Claudia vuelve nosotros ya hemos terminado con Dani, ha venido la auxiliar para asearla y hemos salido de la habitación. Sentado en el pasillo me encuentra mi niña, que viene con el pelo húmedo y no de sudor. Miro por la ventana y veo que ha empezado a llover.


  —Joder, Freya, te vas a enfriar. Toma, quítate esa sudadera y ponte la mía. —Me la quito y ella se queda mirándome sin decir nada, sujeto la mía con las piernas y le saco la suya también por la cabeza. Parece ausente y no sé muy bien qué le pasa— Cariño, ¿estás bien?


  —Sí, me ha sentado muy bien salir a correr, incluso mojarme. Hace años que no corría por la calle. Al principio, cuando la ingresaron, lo hacia todos los días, pero después me limitaba a venir y sentarme con ella a contarle cosas. Ahora cuando entre me cambio. No te preocupes, tengo algo de ropa en la habitación por si me hace falta alguna vez.


  Entramos los dos cuando ya han acabado y al verla, Ángela se acerca a ella. Para mi sorpresa, le dice que puede contar conmigo, que lo he hecho muy bien. Me sonríe y le dice que se cambie, que se va a enfriar, que luego vuelve antes de que acabe su turno.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando he dejado la habitación, aún no sabía muy bien por qué me he puesto así. Estaba muy bien, con Hugo todo ha sido mágico y los recuerdos con Víctor han pasado a ser algo lejano, como un sueño o un cuento, no tengo muy claro cuál es la sensación. Más tarde seguiré leyendo alguna otra carta, bueno, cuando vuelva a casa de Hugo, porque no hemos cogido la caja. Joder, me hubiera gustado hacerlo.


  Mis pensamientos se aceleran a la vez que mis pasos pasan de ser unas breves zancadas a una carrera en toda regla. Me siento liberada, igual que cuando nadaba en el mar todos los días, incluso en invierno. Cuánto echo de menos vivir en la costa. El mar es tan asombroso, tan imprevisible, tan atrayente y misterioso… Siempre me recorre una fuerza increíble cuando mis pies pisan la arena y el olor del salitre impregna mi piel y mi pelo. Debí quedarme en Alicante y llevar a la niña conmigo, seguro que también hay un buen hospital allí. Pero ya es tarde, Hugo tiene su vida aquí y yo quiero formar parte de ella y que él forme parte de la mía. En tan poco tiempo me he dado cuenta de cuánto lo necesito, me he percatado ahora, pero si echo la vista atrás descubro que no es algo de un día, sino de todos esos meses en los que hemos trabajado codo con codo, en los que me ha metido en su trabajo, en sus locuras y yo le he seguido sin darme cuenta. Y despacio, casi sin pretenderlo, se ha colado en mi vida y hasta en mi alma, sin presiones, sin agobios, sin sentir que era algo que había que hacer, como una gota que va filtrando el agua despacio y consigue derribar un tejado si la dejan el tiempo suficiente, y me siento feliz. Feliz cuando estamos juntos. Puedo respirar cuando me toca, cuando me mira, cuando lo observo sin que lo sepa, con todas esas tonterías como el detalle de la chocolatina. Se ha quedado tatuado en mi piel y en mi corazón.


  Estas últimas horas han sido alucinantes. Cuando hable con Laura no se lo va a creer, pero conociéndola, lo que en realidad va a querer saber son los detalles más íntimos, que es lo que más le gusta a ella, pero es como mi hermana, la única persona que me queda, la familia que aún tengo.


  Empieza a llover y no me importa. El agua se lleva las malas vibraciones que me pudieran quedar del mal rato anterior. Tal vez mi chico tuviera razón y fueran las energías que cargan el ambiente justo antes de la lluvia. A veces son tan poderosas que consiguen que todo nuestro organismo se altere. Decido volver, imagino que ya han terminado la sesión de hoy y aunque me gusta hacerlo yo, hoy no me importa. Para mí es importante que Hugo se haya ofrecido, porque estoy segura que lo ha hecho de verdad. Quiere implicarse con nosotras y aunque a ratos tengo dudas, quiero dejarlo que así sea.


  Antes de llegar a la habitación suena mi móvil y veo que es mi amiga. Me dice que está llegando al hospital y pregunta si estoy allí. Le digo que sí, que estoy subiendo porque he salido a correr. Se extraña, lo noto en su tono de voz pero no dice nada. Nos despedimos y llego al pasillo donde encuentro a Hugo con el móvil en la mano. Imagino que están aseando a mi princesa y por eso está allí. Me acerco y cuando me ve mojada mira por la ventana del pasillo para darse cuenta que está lloviendo y me quita la sudadera inmediatamente para que no me enfríe. Esos detalles lo hacen tan especial que me enamora un poco más cada segundo.


  Entramos en la habitación. Justo en ese momento sale Carmen y Ángela, que me dice que me cambie no me vaya a enfriar, y que puedo contar con Hugo, que se las ha a apañado muy bien. Su tono de voz revela que ha pasado algo entre los dos. Espero que no haya sido demasiado borde. Hugo se dirige al armario, busca entre mi ropa de repuesto y elige una sudadera azul celeste con un dibujo de Piolín y un pantalón de deporte azul marino. Debo recordar traerlo de vuelta cuando venga el martes.


  —Toma, cámbiate. Si necesitas ayuda no tienes más que pedirla —el tono divertido y socarrón aparece de nuevo y sus ojos relampaguean.


  —Gracias, pero de momento creo que puedo sola.


  Entro en el pequeño baño de la habitación y me cambio después de secarme un poco el pelo con una toalla. Justo cuando salgo entra en la habitación la loca de los colores, con su pelo suelto y un vestido corto negro con un dibujo de una muñeca de colores, unas Doctor Martens fucsia y un abrigo a juego. Se acerca a abrazarme ante la mirada atónita de mi Romeo, que no la conoce aún.


  —Guau, ¿tú eres Hugo? —se acerca a él y le planta dos besos, dejándolo aún más sorprendido.


  —Sí… —responde titubeante. Me parto de risa al ver a alguien con la seguridad y el aplomo que tiene normalmente, sin saber qué decir ante la invasión de este arcoíris viviente.


  —Hugo ella es Laura, mi…


  —Ah, ahora sí. Hola, Laura, un placer conocerte, Claudia siempre habla mucho de ti. —su sonrisa ha vuelto a su cara y se hace más grande aún.


  —Joder, amiga, no me extraña que te tenga loca, menudo ejemplar este Huguito —suelta con su habitual falta de filtro.


  —Este no es Huguito, es el auténtico.


  —Ya, ya. Con este seguro que la imitación no te hace falta, tiene pinta de saber perfectamente lo que hace y lo que necesitas, amiga. Si hasta tus ojos han vuelto a ser azules. No quiero imaginarme el finde que lleváis —sigue sin cortarse un pelo y veo cómo mi chico se avergüenza un poco, baja los ojos y se agacha fingiendo abrocharse un cordón.


  —Vale, Lauri para ya, o cuando vea a Fran te vas a arrepentir.


  —¿Qué pasa conmigo? —su chico entra por la puerta con su habitual sonrisa. Es justo lo contrario que mi amiga, siempre lleva colores oscuros y su pelo es una maraña de cabellos de un castaño tan oscuro que parece negro.


  —Que no controlas a tu novia, a ver si le enseñas modales.


  —Hugo, él es Fran, el novio de esta loca; él es Hugo —le digo señalando a mi jefe.


  —Por fin te conozco. Vaya tela estas dos cuando hablan de ti, y eso que mi Lauri no te conocía.


  —Encantado, Fran. Menos mal que has venido, porque por un momento me he sentido igual que un objeto —dice riéndose y yo hago lo mismo.


  —Hostia, Hugo, es que por muy bien que sales en las fotos, en persona estás más bueno, y eso que ya tienes tus años —insiste mi amiga con su diplomacia habitual.


  —¡¡¡¡Laura!!!! —le regaño avergonzada.


  —Jooo, es que es verdad —la habitación se vuelve un concierto de risas y la tensión que pudiera quedar se ha disipado en un segundo. Así es ella, adorable y sin control a partes iguales.


  —Menos mal que te quiero, porque si no, te habría echado por meterte con mi chico.


  No me pasa desapercibida la mirada que Hugo me echa cuando he dicho mi chico. Le sonrío guiñándole un ojo y él se pone aún más erguido, como un pavo real, con sus ojos brillando intensamente. Lo cierto es que es muy guapo, y las canas le dan ese toque…


  El resto del día es muy divertido pese a estar en el sitio que estamos, Laura habla con Ángela sobre el cambio de actividad cerebral de la niña y cuando vuelve también parece esperanzada, o esa impresión me da, igual es cosa mía. Fran y Hugo se han caído bien, le he dicho que es el hermano de Víctor y a Laura casi le da un patatús al enterarse. Me llama de todo menos bonita por no habérselo contado, hasta que le digo que me enteré ayer y no estaba muy animada para llamar a nadie. Cuando los chicos se van a por algo de comida al restaurante donde comimos ayer, llega el momento «Laura Torquemada» y empieza a hacerme todas las preguntas que se le pasan por la cabeza. Parece una ametralladora automática, no sé de dónde saca tanta energía después de haber salido de guardia hace un rato, después de veinticuatro horas. Al final y pese a pensar que tenía el fin de semana libre, le llamaron porque un compañero había enfermado y lo tuvo que sustituir.


  —¿Quieres parar un momento? Dios, eres incansable, dame tiempo a responder.


  —Vale, pesada, pero empieza por lo más importante ¿Qué tal es en la cama? ¿Ya te ha empotrado bien? ¿Te ha limpiado las cañerías? ¿Habéis follado como animales?


  —¿De dónde sacas tanta verborrea? En la cama muy bien, mejor que bien. ¿Ya? Y no me pidas más detalles porque no te los voy a dar, me niego a seguir hablando de eso contigo.


  —Pues yo te lo cuento todo —se hace la enfadada y me acerco a ella, que se ha dado la vuelta como una niña pequeña.


  —Todo muy bien, me hace sentir cosas que no había sentido nunca, ha sido todo increíble desde el viernes. Ya sabes que otras veces te he contado que yo no era muy fan del sexo, que para un rato estaba bien pero nada más. Bueno, pues Hugo ha conseguido justo lo contrario. No quiero separarme de él, quiero que esté dentro de mi todo el tiempo, es el único que me hace correrme como si no hubiera un mañana, y más de una vez. Y ya en serio, no me hagas seguir hablando de eso, ya sabes que no estoy cómoda. —Se da la vuelta y me mira. Sus ojos brillan y su sonrisa abarca toda su cara. Me abraza de esa forma tan suya.


  —No lo dejes ir, nunca nadie te ha mirado como él lo hace, y si encima te convierte en una Diosa del sexo, no lo dejes, hazme caso, sé lo que hablo. ¿Por qué crees que después de tantas idas y venidas, Fran y yo seguimos juntos? No hay nadie como él en la cama, es el puto amo. Me hace sentir increíble, sexy, y capaz de todo. Cuando estamos juntos solo existo yo, bueno los dos. El tiempo se detiene y no tiene ninguna importancia, solo lo que pasa entre los dos. Además, ahora estamos muy bien en todo lo demás, creo que por fin nos hemos entendido. Oye, ¿crees que haber estado con su hermano supondrá algún problema?


  —De momento creo que no. Después de leer las cartas ayer, bueno, las que leímos, le pedí que me hiciera el amor de nuevo y fue la persona más tierna, más dulce y a la vez mas apasionada con la que he estado. Creo que estoy enamorada de él y no desde ayer, desde que lo vi por primera vez. Con sus bromas, con sus detalles, sus inventos para pasar horas conmigo… No sabría decirte, pero tras leer las cartas juntos, he descubierto que nunca sentí por Víctor algo así, y eso que estuvimos juntos más de tres años. Con él era todo muy de costumbre, era más que nada cariño mutuo. Con Hugo tengo pasión, ilusión, ganas de que salga bien. Ayer con la niña fue algo que nunca podría haber imaginado, y sabes que su hermano la adoraba, pero las palabras que le dijo sin saber que yo estaba en la puerta me abrasaron por dentro.


  —Lo sé, hermana, nunca has hablado así de nadie desde que entraste a trabajar en su empresa, pero no podía decirte que me daba la impresión que te estabas colgando, no sabía que sentía él por ti, y está claro que es lo mismo. No sabes lo que me alegro por ti, por las dos —dice mirando a Dani—. Si esta niña... mejor dicho, cuando esta niña despierte, vais a necesitar mucha ayuda, y creo que Hugo es la persona indicada para darla. También te doy un consejo como amiga: déjate llevar, haz locuras si te las propone, no somos niños pero hay que vivir y tú llevas años sin hacerlo. Si tienes que salir, viajar, lo que sea, no tienes más que decírmelo que yo estoy aquí. Disfruta, Claudia. ¿Lo harás?


  —Lo intentaré.


  —¿Lo harás? —insiste


  —Lo haré.


  Me abraza aún más fuerte y me besa. Su olor a fresas silvestres mezclado con cítrico de su colonia, me recuerda tantos momentos, buenos y malos... Hemos reído y llorado juntas, hemos vivido muchas cosas y quiero que siga siendo así. Si alguna vez tengo un hijo ella será la madrina, sin lugar a dudas. Ella es mi única familia, la única persona que consigue que me ancle al suelo y a la vida cuando todo falla y parece que se desmorona.


  —Que no tenga que recordártelo.


  Antes de que me suelte han vuelto los chicos del restaurante con unas cuantas fiambreras desechables, tantas como para darle de comer a todo el hospital. No quiero imaginar lo que les habrán puesto. Lo cierto es que después de las tortitas no tengo hambre, así que me temo que me va a caer regañina por eso.


  Comemos, al menos yo lo intento, pero apenas soy capaz de picar cuatro cosas por culpa de los nervios que tengo anidados en el estómago desde el viernes, que aún me traicionan aunque no lo aparente, y el magro desayuno de esta mañana. Hugo no ha perdido detalle de nada, pero delante de mi amiga no lo dice. Le pillo mirándome de vez en cuando con mirada seria, reprobatoria. Le sonrío y me devuelve la sonrisa, pero no llega a su mirada. No me gusta que esté enfadado. Laura y Fran parece que pasan por un buen momento, es cierto; no han dejado de hacerse arrumacos todo el tiempo y me encanta que esté feliz. Se lo merece, es de las mejores personas que conozco. No podría vivir sin ella.


  Casi a las siete y media recogemos las cosas que hemos traído, incluida mi muda de ropa que aún sigue húmeda pese a haberla puesto en el sillón, y tras despedirnos de mi princesa y de Susana, que está de guardia, nos vamos hacia el coche.


  —Chicos, ¿os apetece tomar algo? —propone mi amiga.


  —¿Tú nunca te cansas? Por Dios, Lauri, que has salido de una guardia y llevas aquí casi todo el día, vas a caer mala.


  —Ya dormiré luego, y vosotros, lo que tengáis que hacer también podéis hacerlo después, parad un poco que se os va a gastar la pasión —se queda tan ancha diciendo eso, me dan ganas de estrangularla.


  —Lo dudo mucho, Laura, pero por mí, si Claudia quiere vamos, así nos da un poco el aire ahora que se despejó el día por fin —añade Hugo mirándome.


  —Lo siento, pero si queréis algo pasaros por casa. No voy a salir con una sudadera de Piolín y no me apetece cambiarme. Hugo y yo nos vamos para allí, os esperamos.


  —Está bien, abuelita, menudo muermo estás hecha. Además, tenemos que ver qué hacemos para el cumple de Dani. Este año tengo fiesta desde el jueves hasta el domingo, así que también podíamos hacer algo el finde.


  —Sabes que no, mis fines de semana tienen dueña. —Hugo me mira con admiración y algo más que aún no descifro.


  —Bueno, lo hablamos, nos vemos en tu casa.


  Se van hacia su coche y nosotros al de Hugo. Al llegar, y tras guardar las cosas en el maletero, se acerca a mí, me rodea la cintura con sus brazos y apoya su frente en la mía.


  —Cada segundo que paso contigo me gustas más. Eres tan especial, Freya, mi Diosa... —mira mis labios y soy yo quien avanzo hasta los suyos para saborearlos unos instantes— Sabes deliciosa. Mucho tiempo sin probar tus labios, estoy convirtiéndome en un devoto de tu boca. —Me besa de nuevo, me pierdo en su sabor, en el olor de su perfume en la calidez de su abrazo— No creas que no me he dado cuenta de lo poco que has comido, no puedes estar así.


  —Lo sé, pero estoy nerviosa. Un enjambre de abejas anida en mi estómago y si lo unes al desayuno de reina que me has preparado, no podía más. Ahora empiezo a tener hambre.


  —Eso espero porque tu cama, tú y yo tenemos una cita y no quiero que desfallezcas antes o durante.


  Sus palabras suenan oscuras, roncas, me hacen arder. Cruzo las piernas para controlar el cosquilleo que vuelve a estar instalado en mi sexo, se da cuenta, me mira con suficiencia y sonríe.


  —Me gusta que te excites solo con imaginarlo, no hay nada más sexy que la humedad entre tus piernas y saber que soy yo el dueño de esa humedad, el que consigue que esté ahí, es muy excitante. Mira cómo me pones solo con tus labios —se acerca a mí y noto a través de la delicada tela del pantalón de deporte su erección más que notable.


  —A mí también me gusta saber que soy yo quien te provoca eso. Joder, Hugo, no me reconozco. No sé dónde se ha metido la Claudia discreta y modosita, pero no quiero que vuelva.


  —No pienso dejarla que salga del baúl donde la he encerrado con siete cerrojos.


  Me besa una vez más, intensamente sin separarse ni un milímetro de mí. Lo noto cada vez más duro, y yo cada vez más mojada. Pellizca mi pezón insolente, que se marca por encima de la sudadera y casi del abrigo, y se va para su lado del coche, dejándome ansiosa y loca porque Laura cambie de opinión y no vayan a casa. Obviamente no es así, y antes de que nosotros encontremos aparcamiento en los alrededores de mi casa, lo han hecho ellos, entre otras cosas porque el coche es más pequeño que el de Hugo. Me dice que pregunte si hay alguna cochera libre en mi edificio para no tener que andar buscando, así que el lunes lo averiguaré.


  Por fin, tras muchas risas, algunas copas de más y un poco de picoteo (han traído sushi, que la petarda de mi amiga sabe que odio, pero yo he preparado también unos dips de verduras y una salsa para acompañar, que tienen bastante éxito pese a todo), sobre las doce y media nos quedamos solos, cuando Fran tiene que llevarse a Laura casi a rastras porque con lo que se ha tomado no quería soltarme. Decía que se quedaba a dormir con nosotros. Recogemos los restos de la cena que quedan en el pequeño salón y nos vamos hacia el baño, que, aunque no es tan grande como el de la casa de Hugo, está bien para dos personas. Antes de que pueda quitarme la sudadera, las manos de Hugo me atrapan y recorren mi cuerpo, suave, despacio, muy, muy lento. Me ayuda con la ropa dejándome solo con su bóxer. Sus ojos se encienden con la visión de mi cuerpo apenas cubierto con la escueta ropa interior. Lo dejo mirando y me voy a abrir el grifo de la ducha, me recojo el pelo porque no quiero mojarlo a estas horas y sin darme la vuelta me deshago del bóxer, provocando un gruñido en mi chico que se acerca rápido a mí, ahora sí. Me besa con intensidad, mi boca lo recibe con ganas y nuestras lenguas se enzarzan en una lucha sin cuartel en la que no habrá vencedores ni vencidos. No espero más y me encaramo en su cintura recibiendo su erección en mi interior, ayudada por mi mano que la guía a su hogar, encajando a la perfección. Se mueve igual de despacio que llevamos haciendo todo el tiempo desde que nos desnudamos. No hay prisa. Da igual la hora que sea si estás donde quieres y ese es el caso de hoy. Me gustaría quedarme así para la eternidad.


  —Dios, Freya, no quiero parar, te necesito así, tan pegada a mí que no hay un hueco entre nosotros, enterrado en ti, para siempre.


  Silencio sus palabras con mis besos, acaricio su pelo tirando de sus mechones, que corren empapados por su cara. El vello de su barba raspa mi barbilla, eriza mi piel por donde pasa, haciéndome enloquecer sin que quiera remediarlo. Entra y sale de mí con profundidad, me apoya en la pared y yo me separo para poder bajar una mano entre nuestros cuerpos y acrecentar el placer que me proporciona. Nunca antes había hecho esto con nadie, pero imagino que a Hugo no le importa que lo haga, quiero más intensidad, toda la que solo él sabe darme.


  —Tócate, cariño, quiero ver cómo disfrutas, cómo te corres a la vez que te hago el amor, eres perfecta. Joder, mi niña, mi guerrera, sigue así.


  Obedezco sus palabras y me siento al borde del abismo, quiero saltar y dejarme llevar al paraíso con él pero no sé si está listo. Trato de llegar a sus huevos y los masajeo, está muy duro, tenso, ahora sí sé que le queda poco, y aumento el ritmo de mis caricias hasta que él va acelerando también sus movimientos. Dentro, fuera, dentro, fuera, más dentro, todo lo que se puede. Llega hasta mi cérvix y justo en el momento en que podría ser doloroso el impacto me hace explotar en mil pedazos, notándolo derramarse en mi interior, y yo le acojo apretándole más, sin que las contracciones de mi vagina consigan que mi orgasmo se detenga, enlazándolo con otro no tan intenso pero igual de placentero. Termina de vaciarse en mí y atrapa mi boca, acariciando mis labios con su lengua. Baja por mi cuello mordisqueándolo y cuando por fin las réplicas del terremoto han terminado me ayuda a bajar. Mis piernas apenas me sostienen, pero soy inmensamente feliz, no deja de acariciarme, de besarme y me sujeta a la vez. Coge el gel de baño poniéndolo en su mano para lavarme con tal delicadeza, que parece que me voy a romper.


  —Te toca.


  Cuando ha terminado cojo el gel yo también, haciendo lo mismo que ha hecho él instantes antes, recreándome en cada surco de su cuerpo, acariciando su espalda, la v que baja hacia su zona más íntima, su sexo, que aún no está en reposo del todo y que al notar mis caricias se pone en marcha de nuevo, su apretado culo, la espalda en la que acaricio un triángulo formado por tres lunares en su omóplato que le dan un toque interesante, como si se tratase de un tatuaje natural.


  —Si sigues tocándome así no dormiremos hoy, preciosa. No sé cómo consigues que me recupere tan pronto, pero deberíamos descansar. La semana es larga para llegar el lunes a la oficina ya con ojeras.


  —Tienes razón, pero es que eres un imán para mí, no puedo despegarme de ti. Me gustas mucho, Hugo, no puedo evitarlo.


  —No quiero que lo hagas, y no me importaría amarte toda la noche y atarte a esa cama de la forma tenemos pendiente, pero debemos descansar. Te conozco y sé que entre semana apenas duermes y lo último que quiero es que enfermes, no podría estar sin ti en la oficina, tendría que quedarme contigo a cuidarte. No creas que no lo haría, pero ahora, señorita Luján, por más cachondo que me pongas nos vamos a la cama a dormir. —Me acerca mi albornoz y yo le tiendo una toalla que saco del armario del baño.
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  Me despierto de nuevo sin saber si todo lo pasado hasta ahora ha sido un sueño. Miro a mi alrededor hasta ver dónde estoy y descubro a Cleo, la gatita de Claudia, dormida a sus pies. Ayer no la vi hasta que no se marcharon sus amigos, parece que no le gusta mucho la gente, aunque en el momento que nos quedamos solos apareció y se frotó con mi pierna, incluso se tiró a mis pies para que la acariciara. La cara de mi chica era un poema porque dice que no está acostumbrada a que sea cariñosa con la gente que no conoce. Ahora cuando ha notado que me he movido se ha desperezado y ha vuelto a venir hacia mí, me ha maullado muy bajito y tras acariciarla un poco, se va desperezando por el pasillo, imagino que a comer, tras la noche durmiendo con nosotros. Nunca he sido de animales, y menos de gatos, pero he de reconocer que la reina de la casa es ella y que además me cae bien. Un nuevo principio también.


  Anoche, después de irse Fran y Laura, Claudia me estuvo contando cómo se conocieron ella y mi hermano, así como sus amigos. Fue una noche de San Juan en Alicante, imagino que él había ido a ver a mis abuelos, que entonces vivían allí. Dice que estaban tomando unas copas en un chiringuito esperando las hogueras y que Fran se acercó a ellas, más bien a Laura, los otros dos a sus amigas y que poco menos que Víctor le tocó a ella. Todos se marcharon por parejas tras algunas copas de más, y ellos pasaron la noche en la playa, viendo los fuegos consumirse lentamente, y después contemplar la salida del sol. En ningún momento, según ella, mi hermano intentó nada, tampoco era algo que Claudia hubiera pensado, no es de irse con un tío el primer día. Cuando me dijo eso la miré enarcando una ceja y sonriendo, a lo que respondió que no era nuestro primer día. Touché. Pasaron unas cuantas semanas llamándose por teléfono, quedando de vez en cuando si mi hermano pasaba por allí, aunque yo creo que directamente iba para forzar esos encuentros. Tal vez para ella no fue amor a primera vista, pero estoy seguro que para Víctor sí. Tras un fin de semana que él pasó en Valencia, decidieron dar un paso más y finalmente compartieron también cama. Solo me contó eso, pero por un momento imaginarla en los brazos de él me incomodó. Soy un hombre visceral y saber que mi hermano recorrió su cuerpo descubriendo sus secretos antes que yo, me molesta. Una vez que lo admití en voz alta, esa tensión desapareció y dejé de verlo como un problema. Más al verla vibrar y temblar entre mis manos sin dejar de reconocer que nadie le ha hecho sentir así. Lo que aún no sabe es que yo tampoco he estado así con nadie. Me da miedo admitir los sentimientos que despierta en mí desde el primer día. Algo le dije ayer a Fran cuando fuimos a por la comida porque me pidió que no le hiciera daño, que Laura me mataría si lo hiciera, que Claudia valía mucho la pena, cómo si yo no supiera eso ya. Hace más de diez meses que no pienso en otra cosa. Le conté cómo Óscar me advirtió que no la contratara si pensaba tirármela, cómo tuve que convencerlo que no pasaría nada, que no es sexo de oficina lo que quería y eso desde el minuto uno. Por eso, y tras darle vueltas un par de días, decidí que era la mujer que necesitaba en mi vida y en mi empresa. Me contó que mi hermano estaba loco por ella, que no lo había visto más emocionado nunca. Bonita forma de estar enamorado cuando no fue capaz de hacerla sentir especial. ¿O sí? Si creo en las palabras de mi chica es más bien que no, pero también puede ser que simplemente no era lo que ella anhelaba y no fue capaz de decirle nada porque pensaba que una relación es así, tranquila, sosegada y más de compañeros que de amantes. Aún hay cosas que tengo que descubrir.


  Siento movimiento a mi lado y unos enormes ojos azules me miran sonriendo.


  —¡Buenos días, jefe! —la voz de mi niña suena ronca, sexy y dulce a un tiempo. Me acerco a ella poniéndome encima. Al notar mi erección matutina gime haciéndola más intensa.


  —Si me llamas así, mirándome de esa manera, no saldremos de la cama y quedará raro que faltemos los dos.


  —Mmmm... es que eres tan tentador. Venga va, levanta, habrá que esperar, aunque... —antes de darme cuenta me ha dado la vuelta y se ha subido encima de mí, empalándose hasta el fondo arrancándome un suspiro— eso está mejor, para qué desperdiciar tanta energía —dice mientras sube y baja y se acaricia las tetas, que se tensan ante tanta atención volviéndome un poco más loco.


  —Dios, no puedes ser real, seguro que en cualquier momento me despertaré solo en mi cama.


  Sigue con sus movimientos haciendo que miles de sensaciones me recorran todo el cuerpo hasta llegar a los dedos de mis pies. Me incorporo y retiro sus manos para atrapar sus pezones con mis dientes, forzando un grito primitivo y sexy. Cojo su mano y la bajo para que se acaricie su mágico botón mientras sigue con su sensual danza y sus tetas se mueven con intensidad. Sus gemidos se vuelven apremiantes y noto cómo va apretando mi polla cada vez más. Se mueve más rápido, tiene una agilidad y una fuerza asombrosa, me hace vibrar, gemir entre sus tetas. Cuando su respiración es lo más agitada que se puede y su sexo aprieta cada vez más a mi polla, muerdo más duro uno de sus rosados botones, haciéndola estallar en mil pedazos. Noto su placer deslizarse hacia mi abdomen justo antes de correrme, de que termine de sentir sus contracciones. Se deja caer en mi pecho, tratando de acompasar su respiración, recuperando el control de nuevo, sin dejar de besarme, ahora dulce, suave, despacio. No quiero que se aleje de mí, pero ya vamos con la hora justa. O lo dejamos o de verdad que habrá decir que no vamos y a Cristina y a Óscar les va a resultar muy interesante que no lo hagamos.


  —Joder, Hugo, no entiendo cómo me haces perder los papeles de esta manera. Vamos o llegaremos tarde.


  —Venga, dúchate mientras preparo café, ¿tostada?


  —Sí, hay pan en el congelador, está cortado. Solo tienes que meterlo en el tostador, está en…


  —Sé dónde está, lo vi ayer —me mira asombrada y sonrío—. Sabes que me gusta la cocina y sus cachivaches, me fijo en esas cosas. ¿Comes conmigo hoy?


  —No sé, seguro que Cristina quiere que le cuente. Podemos comer los cuatro, pero normalmente me llevo mi comida.


  —Lo sé, pero hoy no te ha dado tiempo, invito yo. Otro día me preparas uno de esos tupper que te llevas que seguro están deliciosos.


  —Trato hecho, pero no te creas, tú cocinas mejor que yo. No es algo que me apasione, pero tú, con tus gadgets de cocina y tus manos maravillosas, eres un crack de los fogones.


  —Me gusta, pero no es para tanto.


  Me voy para la cocina mientras ella se queda en el baño. No me hubiera importado compartir la ducha, pero si me quedo allí no llegamos ni de coña, así que me sacrificaré de momento. No puedo despegarme de ella, su sabor y su olor son adictivos. No sé si es consciente de lo que hace conmigo porque es todo tan natural... Ella es sexy sin proponérselo, estoy seguro que no sabe cómo la vemos los demás.


  Llegamos temprano a la oficina, después de todo, dejamos el coche en mi plaza de garaje y me hago una nota mental de buscar otra plaza para su coche, para que no tenga que venir andando ni en transporte público si lo desea.


  —Hugo —su voz al bajarnos del coche parece alarmada, me acerco a ella y levanto su cara, porque está mirando al suelo no sé porque, pero parece avergonzada.


  —¿Qué te pasa, cariño? —me asusta verla así.


  —Si entramos juntos todo el mundo sabrá lo que hay entre nosotros y no sé si eso es bueno.


  —¿Tenemos algo que ocultar? —no entiendo a qué viene esa repentina preocupación.


  —No, pero...


  —Pues entones, señorita Luján, vuelve a instalar tu sonrisa en esa preciosa boca, que aún no me he follado hoy y estoy loco por hacerlo, y dame la mano. —Se ruboriza ante mi comentario, quizás me he pasado, pero me cuesta controlar lo que digo con ella y es cierto que sus labios son tan apetecibles que me hacen imaginar toda clase de cosas.


  —Está bien, pero no quiero problemas, y sé que con David la vamos a tener.


  —Ese es el primer tema a solucionar hoy, espero que Óscar haya llegado con su trabajo hecho.


  La veo encogerse y me parece tan enternecedor que no puedo hacer otra cosa que abrazarla, estrechándola contra mi cuerpo. Su calidez y su olor me trasladan a las noches que hemos pasado haciendo que mi cuerpo se descontrole.


  —¡Buenos días, parejita! —la voz de mi amigo nos sorprende y mi chica se estremece.


  —Tranquila, es el pesado de Óscar, todo está bien, nena.


  —Claudia, no pretendía incomodarte, lo siento.


  —¡Buenos días, chicos! —saluda Cristina con una sonrisa reflejada en sus enormes ojos castaños, se acerca a Óscar y le da un beso sin ningún problema.


  —Hola, preciosa, ¿has descansado? —pregunta el abogado con mirada traviesa.


  —Más o menos. Dormí mejor ayer —responde Cris.


  —¿Os tengo que dar vacaciones de luna de miel o qué?


  —Nooo —dicen los dos al unísono, consiguiendo que también mi chica se relaje riendo.


  —Vosotros por lo que veo también muy bien, ¿no?


  —Sí —responde Claudia escueta.


  —¿Comemos juntos hoy? Pago yo, pero no os acostumbréis.


  —Perfecto. —vuelven a contestar los dos a la vez. Claudia me mira sin poder dejar de reírse.


  —Vaya tela con vosotros dos.


  Cuando llegamos a la oficina, David ya está en su despacho. Al vernos entrar a los cuatro nos dice a Claudia y a mí que tiene que hablar con nosotros, miro a Óscar que imperceptiblemente se encoge de hombros porque no sabe lo que quiere.


  Le pido a Cris que nos haga unos cafés y los hago pasar a mi oficina, mi amigo entra también y David lo mira sin saber muy bien por qué está allí.


  —Tenemos que solucionar algunas cosas.


  Le pregunta a Claudia si está bien, le vuelve a pedir disculpas y cuando empieza a hablar se desmorona en la silla. Nos cuenta que es adicto al sexo y que lleva años tratando de obviarlo porque nunca ha tenido problema para que las chicas se acuesten con él, pero que después de lo del viernes ya no pudo sino reconocer que tenía un problema. Llegó a su casa y descargó su frustración con su mujer, solo que con el golpe que mi chica le había dado no consiguió que se le levantara, así que se lo contó y entre los dos acordaron tomar medidas. Se sinceró con ella tras decidir que había que poner una solución. No es que me crea mucho de lo que me cuenta, soy consciente que ese problema existe, pero qué casualidad que justo cuando íbamos a darle puerta sale con esas. Veo a Claudia que no sabe muy bien qué creer. Él se levanta y nos da una carpeta con información sobre una clínica que se dedica a esos casos. La ojeo sin mucha convicción, le pido que espere y le digo a mi chica y a mi amigo que salgamos un momento. Vamos a la oficina de Claudia para ver qué decidimos puesto que ella es la primera implicada.


  —¿Claudia? —pregunto.


  —¿Lo habéis creído? Sé que ese trastorno existe, pero no sé, parece derrotado.


  —No sé qué deciros —Óscar parece confundido también.


  —Si os parece, podemos investigar esa clínica. Óscar, ponte a ello y si es cierto le damos un mes de vacaciones para ver si es capaz de solucionarlo. Si pasado ese tiempo no lo hace, lo ponemos en la calle. Sé que es muy bueno en su trabajo, pero no estoy dispuesto a tolerar más conductas como esa, con enfermedad o sin ella. Y no tiene que ver contigo, Claudia. O sea, sí, porque intentó hacerlo por la fuerza, pero tampoco está bien que intente tirarse a toda becaria que entre. Óscar, llama a su mujer también, a ver qué te cuenta.


  —Me parece bien, Hugo. —la respuesta de mi chica es la que esperaba, no le gustan las injusticias y prefiere estar segura antes de que haya alguna solución que no se pueda remediar.


  —A mí también. Me pongo con ello. Ah, y me alegro de lo vuestro, se os ve genial.


  —A ti tampoco se te ve mal, tío, ya me contarás si tu idea sigue siendo la que me dijiste o por el contrario te has dado cuenta que es lo que yo te decía.


  —Uf, pesado eres, Hugo. Nos vemos a la hora de comer, si no tengo novedades antes. Adiós, preciosa.


  —Adiós.


  Entramos de nuevo en mi despacho y es cierto que David parece hecho polvo, sus ojos muestran profundas ojeras y no queda nada de su altivez habitual. Le decimos que a lo largo de la mañana le contaremos lo que hemos decidido. Nos da las gracias y nos dice que se va a poner con lo nuevo de la línea masculina. Claudia se dispone a marcharse a su oficina, pero la detengo antes de que pueda hacerlo. Menos mal que cuando reformé la oficina me deshice de las paredes de cristal que la cerraban, la única que queda es el amplio ventanal que da a la Gran Vía y que me encanta, pero al menos me permite cierta intimidad. ¿Quién coño quiere unas paredes de cristal? Al menos en este edificio no hace falta, entra luz a raudales por la ventana y nadie tiene por qué saber qué ocurre dentro de estas cuatro paredes.


  —Hugo, tengo trabajo, mi jefe es muy exigente —me dice seria.


  —No sabes cuánto, nena. ¿Estás bien? ¿Conforme con la decisión?


  —Sí, en cuanto tu amigo nos diga algo solo tienes que decírselo, me parece justo.


  —Perfecto, ven aquí.


  La cojo de la mano y la acerco a mi cuerpo, sé que no es el momento, pero solo quiero besarla, me da la energía que necesito para otro rato. Tengo bastante trabajo y he de hablar con los responsables de la ONG en Haití, tengo que buscar unos billetes para ir en breve. Con todo lo que pasa con estas cosas no me gusta dejarlo mucho tiempo abandonado. Sé que Óscar está pendiente, pero aun así...


  Mis labios buscan los suyos y su boca se abre en el primer contacto con los míos. Sale al encuentro de mi lengua y nos perdemos ahí, en ese lugar donde no sabes muy bien si es de día o de noche ni qué tiempo hace. Da por concluido el beso cuando comprueba que los ánimos se están caldeando más de lo que deben. Se separa de mí y se recoloca la ropa. Lleva un traje de chaqueta en azul marino con una ajustada falda que marca sus curvas y una camisa blanca de corte masculino, acompañado de unos zapatos de tacón kilométrico rojos que me encantará dejarle puestos más tarde, solo eso, y las medias con liguero que vi que se ponía al vestirse.


  —Quieres matarme, ¿verdad?


  —No, no sería divertido. Eres más interesante vivito y coleando, jefe.


  —Joder —gruño—, deja de llamarme jefe o de verdad que no sales viva de aquí. Me muero de ganas por sentarte en esta mesa y meterme en ti hasta que grites mi nombre, pero no lo voy a hacer. Al menos hoy no. Vete, mala mujer, me alteras por completo.


  Se da la vuelta sonriendo perversa y se aleja de mí contoneando sus caderas, con esa sensualidad de la que no es consciente.


  —Claudiaaaa, no sigas.


  Avanzo hacia ella, pero antes de que la atrape ha salido riéndose, cerrando la puerta en mis narices y dejándome con un empalme que dudo que se baje hasta que consiga perderme en su interior. El día se augura largo, muy largo. Mi reloj me informa que tengo un mensaje nuevo


  Claudia:


  Jefe mojabragas, no vuelvas a llamarme a menos que haya gente a tu lado, ahora no podré concentrarme.


  Me encanta que sea atrevida, decido seguirle el rollo y le contesto


  Yo:


  ¿Quieres que lo hagamos con gente delante? Eres un puro espectáculo así que, si estás dispuesta a que te vean, mientras no te toquen no me importa.


  Claudia:


  Sabes que no me refiero a eso, por el momento te quiero solo para mí. Te lo digo en serio, Hugo, no podemos hacer esto, ante todo somos profesionales y hay un negocio que sacar adelante. Te deseo cada segundo pero hay que currar. Tenemos la noche, si te apetece dormir conmigo hoy también.


  Yo:


  Quiero dormir contigo el resto de mi vida, o no dormir, según se mire. Solo tres noches me han servido para saber que si no es así te echaré de menos más que al aire para respirar.


  Claudia:


  Guau, creo que nadie me ha dicho nunca nada así, pero tendremos que organizarnos. Lo hablamos esta noche, ¿te parece?


  Yo:


  Deseando que llegue el momento. No te molesto más, nos vemos a la hora de comer, mi Freya.


  Ya no entran más mensajes, pero no hace falta, quiere lo mismo que yo y con eso me vale, al menos de momento, aunque ir de un sitio a otro igual resulta un poco complicado, lo iremos viendo. Me sumerjo en el ordenador hasta que después de casi tres horas Óscar entra, como siempre, sin llamar en mi despacho.


  —¿Tú no sabes llamar? Igual estaba ocupado.


  —Sabes que nunca llamo.


  —Pues vete acostumbrando a hacerlo, no sabes lo que puedes encontrarte.


  —Hostia, Hugo, ¿ya te la has tirado aquí? —pregunta entre sorprendido y divertido.


  —No, y no hables así de ella, no es ningún rollo. Me vuelve loco, amigo, no imaginas cuánto. Me cuesta la vida controlar.


  —Lo imagino, pero no es algo a lo que este acostumbrado que me digas, siempre eres muy sensato, muy frío. El de los arrebatos soy yo.


  —Ya te digo que ella es especial. Cambiando de tema, ¿has averiguado algo?


  Me cuenta que ha hablado con la mujer de David y le ha corroborado la historia y que, pese a estar muy decepcionada, tanto que le ha dicho que necesita tiempo para asumir lo que le ha contado, le sigue queriendo y le gustaría que se curara, si eso se puede curar, mejorar o lo que sea. Contesto que entonces lo vamos a convocar para contarle lo que hemos decidido, que llame a Claudia cuando pase por su puerta, y que le diga para qué es. También le pido que me informe de cómo van las cosas con la ONG, y que quiero ir en unos días.


  Cuando entra Claudia a mi despacho, me mira con suspicacia, pero le cuento que viene David, que ya tenemos la información. Se alegra de saber que puede intentarlo. Antes de que llegue le enseño el proyecto que se lleva a cabo en la ONG, quiero que me acompañe y pienso que a lo mejor mostrándoselo la convenceré. Sé que a priori me va a decir que no quiere dejar sola a la niña y mil excusas más, pero le hace falta desconectar y quizás ver que hay gente que tiene otros problemas diferentes le haga salir de su caparazón.


  Entra David antes de que le pida que me acompañe. Estamos muy juntos cuando abre la puerta, ella sentada en mi silla y yo de pie justo detrás, manejando el portátil, para poder aprovechar esa cercanía y aspirar su perfume y su olor. Cuando entra David nos mira con una pregunta colgada en su mirada. Miro a Claudia y adivino que no le importa que lo sepa ya. Le contamos lo que hemos decidido, nos da las gracias, aunque no deja de mirar a mi chica y ya empieza a molestarme. Antes de que salga, es ella la que revela que estamos juntos, que ahora sí es cierto, no antes. Un pellizco de orgullo se instala en mi interior. Si ha sido capaz de decirlo es que se lo toma en serio. David nos da la enhorabuena, aunque no parece sincero y se marcha. Antes de salir por la puerta, dice que mandará a Claudia todo el trabajo pendiente antes del siguiente lunes, que es cuando empieza su tratamiento. No hemos podido encontrar cita para antes.


  —Estoy orgulloso de ti. —Me mira sin saber a qué viene mi frase.


  —No te entiendo.


  —Sé que no estabas convencida de que se supiera lo nuestro aún, pero que se lo hayas dicho me muestra que algo hemos avanzado.


  —Lo tengo por escrito, señor García. Más te vale que no sea un farol o te mandaré a Laura.


  —Nooo, Laura no. Ja, ja, ja, es broma, me has hecho el tío más feliz del universo. Es cuestión de tiempo que lo sepan los demás y ni tú ni yo tenemos nada que ocultar.


  Me acerco y la beso, pero solo es un roce de labios, no quiero volver a tener que pensar en cosas desagradables para bajar mi erección, ya habrá tiempo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me parece increíble lo que he vivido en estas horas. Hugo ha pasado de ser el dueño de mis fantasías a ser el dueño de mi vida y aunque suene mal y retrógrado no me importa, porque sé que él piensa igual que yo. No encuentro nada malo tener a alguien en quién pensar cuando te levantas, que el estómago se llene de bichos cuando recuerdas sus ojos, sus manos o sus labios, que tu ropa interior haga aguas solo cuando se acerca y te susurra al oído, o cuando un mensaje llega a tu móvil. Pues sí, ya no lo creo. Tengo la certeza de que todos estos meses se ha ido fraguando a fuego lento esto que ahora nos consume, llámalo pasión o como te dé la gana, pero es mi momento, nuestro momento y no pienso desaprovecharlo. Me hace sentir viva, con ganas de comerme el mundo.


  El resto de la mañana se me pasa como en una nube. Tengo ganas de que acabe el día y marcharme de nuevo a casa, a la mía o a la suya, da igual, pero con Hugo. Necesito sentirlo, notar sus caricias, sus besos, sus miradas que me hacen arder, que me colocan en un pedestal por la forma en que lo hace.


  A las dos menos cuarto me manda un mensaje para recordarme la comida. Cierro lo que estaba haciendo, cojo la chaqueta, el abrigo y el bolso, donde meto el móvil y las llaves del despacho. Pese a tener el ordenador protegido, desde que entré a trabajar aquí he tenido que cerrar la puerta todas y cada una de las veces que salgo fuera del edificio. Son las normas del jefe y se puede poner muy pesado con el tema.


  Me está esperando con el abrigo azul marino que llevaba esta mañana. Es corto, por encima de la rodilla, de un tejido que parece carísimo. No he visto la etiqueta, pero seguro que es de firma. Al igual que sus trajes, que parecen hechos a medida (igual lo son, ya me fijaré), aunque algunos son de Brioni, Hugo Boss y de Armani. Sin embargo, en sus días libres, la ropa que usa es más deportiva, aunque le sienta igual de bien. Hugo es un modelo andante. Usa prendas de su firma, por supuesto; he de proponerle trabajar con algún diseñador de prestigio, que nos haga una colección de materiales reciclados, algo más de vestir, no solo camisetas y ropa de deporte. Igual conseguimos alguno que se sume al carro de la ecología. Su sonrisa me deslumbra y me seduce a partes iguales.


  —Hola, preciosa ¿Qué tal tu mañana? —pregunta como si no nos hubiéramos visto ni escrito.


  —Pues podría haber estado mejor, pero el pesado de mi jefe apenas me deja currar con tanta interrupción. —Sonríe y se acerca aún más, dándome un leve beso en los labios.


  —Tendré que hablar con tu jefe para que te deje en paz o se las verá conmigo —susurra muy cerca de mi oído.


  Cris y Óscar llegan desde la otra parte de la oficina, imagino que del despacho del abogado. La miro enarcando una ceja y enrojece al instante.


  —Me muero de hambre, y como paga el jefe, estoy loca por llegar a ese restaurante. Te vas a arrepentir de haber invitado, Huguito —le dice con confianza.


  —Eh, listilla que todavía te lo puedo descontar del sueldo, no te pases, Cristinita.


  —De eso nada, me lo debes por lo que te he aguantado estos últimos meses —añade mirándome a mí.


  Al salir a la calle el tiempo ha empeorado y amenaza lluvia. El invierno se resiste a marcharse. El viento arrecia y me estremezco. Hugo se da cuenta y me abraza, pasando su mano por mis hombros apretándome contra él.


  Llegamos al restaurante, pedimos la comida y mientras llega comentamos lo de David. Óscar sigue sin estar muy convencido, pero no lo discute más. Al igual que yo, sabe que si su amigo ha tomado una decisión no la cambia, es algo que he descubierto en estos meses.


  Les comento de pasada lo que he pensado sobre la línea de ropa de vestir. Se queda un poco sorprendido, pero tras pensárselo unos segundos me dice que le parece una gran idea, que me ponga con ello. Lo miro con los ojos muy abiertos y cuando voy a protestar me para diciendo que ha sido idea mía, que lo proyecte. Le recuerdo que yo soy publicista, no diseñadora, no tengo idea de cómo se hace eso. Cris se ofrece a trabajar conmigo y me dice que tengo al equipo entero a mi disposición en el momento que lo diga. No me queda más remedio que aceptar, eso me pasa por bocazas. El resto de la comida no digo nada más, no porque esté molesta, sino porque mi cabeza va a mil por hora pensando cómo salir de este lío en el que yo sola me he metido. Suena mi móvil, y tras muchas llamadas, es Hugo quien me dice que está sonando porque yo sigo en otro mundo.


  —¡Ciao cuore! ¿Come stai?


  —Molto bene, voglio vederti


  —Quanto tempo sei qui? —veo las caras de los tres mirándome alucinados. Joder, son solo unas cuantas palabras en italiano, no hablo suajili.


  —Una settimana, ho cose da dirti —su voz suena entre ilusionada y preocupada.


  —Una ragazza? Devo anche dirti qualcosa.


  —Mangiamo insieme domani? Ti acompagno a vedere Dani


  —Perfetto, a due nel mío lavoro. Ciao bello


  —Arrivederci amore mío.


  Cuelgo con una sonrisa boba en mi cara y veo a Hugo mirarme con algo oscuro en el fondo de sus ojos bicolor, con más ámbar que de costumbre.


  —Es Adriano, un amigo. Mi mejor amigo junto con Laura.


  —¿Italiano? —está tan serio que hasta me asusta. ¿Son celos lo que veo en el fondo de sus ojos?


  —Por parte de madre, pero siempre hablamos italiano, así lo práctico. He quedado con él mañana a la hora de la comida, hace más de un mes que no nos vemos. Es piloto comercial y vive en Milán, cuando aterriza por aquí y tiene tiempo siempre quedamos.


  Su semblante se relaja un poco pero todavía veo tensión en su mandíbula, no sé si me gusta esa parte protectora suya. Anda ya, pues claro que me gusta. El que diga que no le halaga que se preocupen por ella o él miente, por más moderno que quede lo de la autosuficiencia. Reconozco que también a mí me sentaría mal que una chica le tratara así, mas sin saber quién es, y eso que aún no sabe que nos hemos acostado en varias ocasiones. Vamos, que en el último año ha sido lo que se llama un follamigo.


  Terminamos de comer, regresamos a la oficina y pese a llevarme de la mano lo noto ausente. Nuestros amigos van a su rollo, aunque sé que Cris se ha dado cuenta del cambio de actitud de Hugo. Ella sí sabe mi historia con Adriano, le conoce y sabe que solo es un amigo, pero mi chico no sabe nada de él y me da que no lo ha sentado muy bien.


  Llegamos a nuestra planta y Hugo se mete en su despacho sin detenerse a nada más. Está muy mosqueado pero no es capaz de decirme nada. Cris me mira y yo me encojo de hombros. Óscar se ha marchado, tenía que ir a ver a un cliente. Ella entra conmigo en mi despacho.


  —Deberías hablar con él, será peor si se entera después o de otra manera.


  —No me has dado tiempo, estás aquí conmigo como si fueras mi madre. Cris, sé lo que tengo que hacer, pero no esperaba que Adri viniera hoy. Ahora hablaré con él, no te preocupes, no quiero malos entendidos en este momento tan delicado.


  Se marcha de mi despacho y salgo yo detrás de ella. Llego al estudio de Hugo, llamo y cuando me da permiso para entrar lo veo de pie, mirando por su amplio ventanal con las mismas vistas que el mío. Se ha quitado la americana y solo lleva la camisa que se ha remangado hasta los codos. Tiene los brazos cruzados a la altura del pecho en actitud de defensa. No sé muy bien cómo actuar, pero me acerco a él y le acaricio la espalda, coge mi mano llevándola a su cara y la posa allí, apoyándola en su hombro.


  —Soy un gilipollas, lo siento, no me debes ninguna explicación, pero he sentido celos. Para mí es una experiencia nueva y no me gusta. Yo no soy así.


  Le rodeo con los dos brazos, con los tacones parezco casi tan alta como él. Bueno, aún me saca la cabeza, pero puedo apoyar mi cara en su espalda y oler su perfume, aspirar su aroma a hombre, ese que hace que mi mundo se tambalee.


  —Es un amigo, Hugo. No te he hablado de él porque en los pocos días que llevamos juntos no ha salido el tema. Ha sido mi tabla de salvación junto con Laura en muchos momentos y en el último año también mi desahogo, cuando un juguete no era suficiente, cuando la necesidad de un cuerpo cálido y unas manos que te acaricien se hacía insoportable. No soy de piedra, Hugo, pero te puedo asegurar que entre él y yo solo hay amistad, el sexo no tiene nada que ver con lo que tú y yo tenemos. Solo ha sido eso, necesidad de calor humano, de compañía. Nunca he sido de ir a ligar, de rollos de una noche, no me va eso, nunca me ha gustado.


  —¿Solo sexo? ¿Un follamigo?


  —Un amigo con derecho a roce, no es lo mismo. Quiero decir, no es un amigo basado en el sexo, ha sido un amigo con el que en un momento concreto de mi vida me he acostado, y que al instante siguiente seguíamos riéndonos de lo mismo y tirándonos indirectas y metiéndonos el uno con la otra y viceversa. No es algo que eche de menos, el sexo con él me refiero. No siempre que hemos quedado nos hemos acostado, solo cuando todo pareciera desmoronarse alrededor. Tampoco su vida es fácil. Su padre los abandonó cuando él tenía ocho años y te aseguro que lo pasó muy mal, y su madre más aun. Es una italiana preciosa con un cuerpo de escándalo que se quedó muy tocada con eso, no pudo rehacer su vida hasta muchos años después. Su marido y Adriano se llevan a las mil maravillas, pero hubo momentos muy crudos para ambos. Tenía una hermana pequeña que murió tras una larga enfermedad en la que no pudieron hacer nada, ni localizar a su padre para comprobar la compatibilidad de una posible donación. Puedo presentártelo mañana. Creo que tiene a alguien, pero no se ha atrevido a decírmelo, por eso hace más de un mes que no nos vemos y no me llama hace casi dos semanas, cuando siempre solemos hablar un par de veces a la semana. Creo que le da miedo decírmelo, tal vez crea que me va hacer daño cuando en realidad estoy encantada. Quizás porque estoy contigo. Es posible que me hubiese molestado de no estar tú, pero ya no necesito sus caricias en mis horas bajas, te tengo a ti, para las horas jodidas y para las buenas.


  —Por supuesto, princesa, eso quiero, ser tu amigo, tu compañero, tu amante, tu confidente. Quiero ser tu amigo de día y tu amante de noche. Bueno, también por las mañanas, y por las tardes, y a cualquier hora. Joder, si es que no puedo estar contigo sin pensar cosas que no debo. Estaré encantado de conocerle si él quiere.


  —¿Quién dice lo que se debe o no pensar? A mí me ocurre igual. ¿Mejor?


  —Sí, solo ha sido un arrebato. Entiéndelo, solo hace diez minutos que estamos juntos y pensar en perderte me duele.


  —Algo muy gordo debe pasar para que ocurra eso. Te juro que el viernes solo esperaba un buen polvo, una cena y unas cuantas confidencias, y no solo en ese orden, porque imaginaba que después del sábado no querrías nada más conmigo, pero en este poco tiempo te has metido donde nadie entraba hacia años y no me refiero a entre mis piernas, que te leo la mente. Te has colado entre mi piel y mi alma, como dice la canción, y ahora no sé qué hacer con ese sentimiento. ¿Y si esto no funciona? ¿Y si te das cuenta que mi vida es una mierda y no merece la pena? No puedo seguirte siempre en lo que me pidas, tengo otra responsabilidad.


  —Sabremos hacerlo, pequeña, no pienses en eso ahora, y ve a trabajar que son más de las cuatro y ya mismo querrás irte. Hoy no te has ganado el sueldo —le miro divertida y me voy exagerando los movimientos de mis caderas.


  —Quizás esta noche te arrepientas de lo que has dicho. Te espero a las nueve en mi casa, no llegues tarde. Hoy voy al gimnasio con Laura.


  —No dudes que allí estaré, aunque tenga que esperarte en la escalera.


  —Luego te mando unas llaves, no te apures. Si llegas antes entra. —Me mira con los ojos muy abiertos, como si no entendiera lo que acabo de decirle.


  —¿Unas llaves?


  —Sí, eso que se usa para entrar en las casas. Eso junto con la clave de la alarma. ¿Es que sueles entrar en las casas como Spiderman? Nos vemos, jefe —remarco la palabra porque sé cómo le pone que le llame así cuando estamos jugando. Llamo a Laura y le digo si puede pasarse por mi oficina para llevarme el juego de llaves que ella tiene, me dice que en una hora las tengo allí. Le digo que se traiga lo del gym, y nos vamos directamente. 
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  Cuando llega Laura le dejamos las llaves a Cris en un sobre, y le digo que se las deje a Hugo cuando me haya ido. Ella sonríe cómplice y asiente. Le mando la clave de la alarma a su móvil pidiéndole que la borre después. Cogemos las cosas del gimnasio y encaminamos nuestros pasos hacia él. Estoy loca por llegar, deshacerme de los tacones y ponerme algo más cómoda. Antes de entrar me llega un mensaje.


  Hugo:


  ¿La señorita desea algo especial para cenar? —le enseño el mensaje a Laura que se parte de risa, me quita el móvil de las manos y le contesta.


  Yo:


  A ti, sin nada. Bueno, igual con una copa de vino que lamer de tu cuerpo.


  Me río ante su ocurrencia, pero noto mis mejillas arder antes de que mi móvil vibre en mi mano y la voz de Pablo Alborán cantando Tu refugio me sorprenda. Es el tono de llamada que le puse a Hugo cuando se publicó el tema, cuando ni siquiera éramos nada.


  —¿Quieres matarme? Te juro que ahora mismo no puedo moverme de la oficina. No puedo salir a la calle con lo que has liado entre mis piernas. Voy a tener que ir al gimnasio, cargarte como un saco de patatas y llevarte a tu casa, que está más cerca que la mía, y follarte contra la pared de la entrada mientras le pides a Alexa que ponga música para que los vecinos no te oigan gemir y gritar mi nombre.


  —¿Has acabado? Nos vemos a las nueve, babe. Eres único calentando al personal, a ver ahora quién coño hace ahora Pilates. Menos mal que mi monitor está como un queso, dejaré que me sobe un poco.


  —Ni se te ocurra. Como te roce siquiera no volverá a dar clases, ni siquiera de flauta, pequeña pervertida.


  —Adiós, jefe. —cuelgo. Mientras Laura y yo nos partimos de la risa, entra otro mensaje.


  Hugo:


  No vuelvas a colgarme o te arrepentirás. Definitivamente los vecinos van a llamar a la policía esta noche, así que, pequeña, prepárate para algo muy caliente y muy pero que muy sucio. Te lo has ganado.


  Yo:


  No sabes las ganas que tengo de ver lo que tienes en mente, «jefe».


  —¿Estás segura que quieres entrar a clase, y no irte a casa a esperar despatarrada en la cama a tu empotrador?


  —Joder, qué burra eres. No, ahora la cita es con Alejandro. Vamos, que no le gusta que lleguemos tarde.


  Llegamos a clase justo detrás de Alejandro, al que las vacaciones le han sentado muy bien. Ha vuelto bronceado y con un humor excelente, así que me temo que la clase será matadora. Nos saluda sonriendo y consigue que el mundo se pare. Está tremendo, pero para mí no existe nadie que no tenga los ojos bicolores y unas seductoras canas en las sienes.


  Pilates es una de las disciplinas que más me gustan, pero hoy no soy capaz de concentrarme. Llevo la respiración cambiada de ritmo y me parece que los ejercicios son todos nuevos. No me quito a Hugo de la cabeza, hasta él se ha dado cuenta y cuando acaba la clase y estoy recogiendo se acerca a mí.


  —Te hacen falta unas vacaciones, preciosa, has estado ida todo el rato. Ya sabes que cuando quieras te llevo a que te de el sol en ese espectacular cuerpo que gastas, solo tienes que decírmelo —me sorprende su ofrecimiento porque nunca me ha dicho nada ni he notado ninguna atracción. Le miro sin saber qué decir hasta que mi discreta amiga le contesta por mí.


  —Lo siento, guapo, pero mi hermana ya tiene quien la lleve de vacaciones y te puedo asegurar que a sitios más lejanos y mejores de los tú puedas soñar.


  —¡Laura! —le recrimino— Lo siento, Álex, pero estoy algo cansada, solo es eso. He tenido un fin de semana muy intenso.


  —¡Y tanto! —apostilla Laura.


  —Vale ya, o te arrepentirás —le digo a mi amiga—. Tranquilo, Álex, el miércoles estaré mejor. Voy un rato a defensa personal a ver qué tal. Y gracias por tu ofrecimiento, parece que al final me voy a tener que plantear lo de las vacaciones.


  Una hora más con la monitora de defensa personal y cuando acaba estoy tan exhausta que no sé si ducharme o irme a casa a la cama. Le digo a Laura que no me paro más, que me ducho en mi casa. Me pongo el abrigo, cojo el traje del trabajo y los zapatos, acomodándolos como puedo en la mochila, y me dispongo a salir mientras ella se ha quedado en el vestuario.


  —¡Claudia! —la sexy voz del argentino llega hasta mis oídos, haciendo que me detenga.


  —Pensé que ya no estabas.


  —Tenía entrenamiento personal, ¿sales?


  —Sí, voy para casa, estoy muerta matá. No puedo con mi alma, no he de dejar tantos días sin hacer ejercicio. Hoy has dado mucha caña y ni te cuento nuestra amiga Rosa, Uff.


  —Te acompaño, creo que me pilla de paso —me sorprende que sepa dónde vivo.


  —¿Sabes dónde vivo?


  —Te he visto salir, algunas veces he aparcado por ahí. ¡Qué nivel de casa, niña!


  —Bueno, es lo único que tengo y ahora para mi trabajo me viene de lujo. ¿Vamos?


  —Siento lo de antes, no sabía que salías con alguien, pero menuda loba tu amiga.


  —Llevo poco tiempo y tampoco voy a ponerme un cartel en la espalda. Pero en serio, agradezco tu invitación.


  Caminamos hablando de deporte básicamente. Al cabo de un rato de charla me pregunta por mi trabajo y no acierto a entender por qué ahora, después de llevar en el gimnasio casi tres años, sale con esas. Llego a mi portal y se despide de mí, dándome un beso en la mejilla que me deja perpleja.


  —Adiós, bella —me dice con su acento tan cálido. Qué lástima no haberme fijado antes en su interés, porque los argentinos tienen algo que me pone mucho. O me ponía, más bien.


  Subo a casa y casi antes de poder abrir, unos brazos tiran de mí empotrándome contra la puerta igual que esta mañana.


  —Joder, Hugo, vaya recibimiento. Si me dejas que vaya a la ducha te lo agradeceré. Estoy un pelín pegajosa y no debo oler demasiado bien.


  —Hueles estupendamente y dentro de un rato estarás más pegajosa. La cena se está haciendo así que tenemos unos veinte minutos —su voz es puro deseo y me enciende acariciándome por encima del abrigo, me ayuda a quitármelo y me deja solo con el top de deporte y las mallas—. ¿Dime que no haces ejercicio solo con eso? —Me pellizca un pezón arrancando un grito de mi garganta.


  —Llevo camiseta, pero ¿y qué si lo hiciera? ¿Me vas a pedir explicaciones por la ropa que uso?


  —No, iría contigo al gym. ¿A cuál vas? —pegunta sin dejar de besarme y acaríciame por encina de la ropa.


  —Al Ópera.


  —No me jodas.


  —Creo que eso es lo que pretendes, precisamente.


  —¿Cómo no te he visto nunca? —detiene su acoso y me mira.


  —Iremos a horas diferentes. Y ahora, ¿me dejas ducharme? Por favor. Prometo no tardar.


  —¿Seguro?


  —Tengo tantas ganas como tú. O más.


  Me mira y sus ojos se oscurecen. Antes de dejarme ir, coge mis cosas desparramadas por el suelo y con la mano que tiene libre me baja la cremallera del top, dejando mis tetas a su libre albedrío. Saltan felices del agarre del sujetador y apuntan al infinito por la excitación. Se relame y antes de dejarme ir agarra un pezón y me muerde, trasmitiendo esa excitación a mi empapado sexo, que toca las palmas.


  —¡Por favor!


  —Venga, llevo esto a tu cuarto y te dejo que te duches, o lo intento. Oye, ¿lo del vino era verdad?


  —Lo escribió Laura pero me gusta la idea.


  —Mmm… me vuelves loco.


  Se pega a mí y a través del pantalón del traje puedo notar que es totalmente cierto y me hace sentir aún más sexy, incluso sudada y en mallas. Por fin me libro de él y me voy a la ducha, acabando de desnudarme en la habitación sin que deje de mirarme. Lo hago a propósito, a ver cuánto es capaz de aguantar, provocándolo a sabiendas que no me quita ojo. Dejo la ropa desperdigada por la habitación, camino solo con el tanga hacia el lavadero para dejar las zapatillas y los calcetines, y antes de irme me agacho para coger la ropa del suelo. Gruñe sentado en la cama con los ojos entornados y una muy evidente erección que debe ser molesta dentro de los pantalones. Juro que nunca he hecho algo así, pero me gusta cómo me mira y cómo me hace sentir al hacerlo. Cuando vuelvo de soltar la ropa no me deja ni entrar, directamente me atrapa lanzándome a la cama. Se baja los pantalones de forma atropellada y me tira una estocada que me deja sin respiración antes de darme tiempo a reaccionar. Si no estuviera tan excitada como estoy, lo más seguro que es que me hubiera molestado la intrusión, pero al contrario, desde el primer momento estoy gimiendo y notando cómo se fragua un poderoso orgasmo, que lleva latente todo el día en mi interior.


  —Te lo advertí, no me provoques. Espero que no se queme la cena, porque lo que es yo estoy ardiendo.


  Sus embestidas son salvajes, el entrechocar de nuestros cuerpos y la humedad que emana de ellos me tiene al límite. Su manos acariciando mis tetas, amasando, jugando con los botones, tirando de ellos, me producen un doloroso placer indescriptible.


  —Claudia, no podré aguantar mucho más, voy a por ti


  Se separa de mí un poco y mete su mano entre nosotros para acariciar el centro de mi placer, aunque no me hace falta, porque sus acometidas son tan profundas que me lleva al epicentro de un enorme terremoto solo con acariciarme. Araño su espalda y justo cuando estoy a punto de comenzar a sufrir las devastadoras olas que arrasan con mi sentido común, me agarro a los barrotes del cabecero y subo mis piernas a sus hombros para darle mayor profundidad si cabe. Me mira satisfecho, sonriendo y baja hasta mis tetas, chupándolas, lamiéndolas, y como ya va siendo habitual, cuando sabe que estoy a punto de correrme, tira de ellas dejándome suspendida en el punto de no retorno. Subo mis caderas buscando más fricción y caigo en la espiral de placer que me está regalando su cuerpo, su sexo, su boca, dejándome ir sin querer parar, gritando su nombre, para a continuación, en un par de movimientos más rápidos se corre en mi interior. Deja un reguero de besos sobre mi estimulada piel, haciéndome estremecer. Sé que si seguimos así no podremos parar y lo cierto es que empiezo a tener hambre. Y me gustaría que hablásemos un rato.


  —Mi Freya, mi Diosa. —sus palabras me seducen y me enternecen al tiempo, son una mezcla de admiración, deseo y ¿cariño? ¿Amor? No sabría definirlas, no quiero ponerle nombre. Me da miedo, mucho, a que esto solo sea una alucinación y aparte de sexo no haya nada más.


  —Hugo… —mi voz suena ronca, no quiero que salga de mí, pero temo por la integridad de mi cocina.


  —Ya, cariño, ya, es que estoy tan bien aquí dentro… Perdona si he sido brusco, pero ya sabes que no controlo cuando estoy contigo, y llevaba esperando este momento desde que salimos por la puerta.


  —Ha sido perfecto, no podía más con el fuego entre mis piernas. Ya sabe que no me importa que sea un poco más duro, señor García. Deje usted los polvos vainilla para la señorita Steel. O para cuando nos apetezca. Estos arrebatos me vuelven loca, ¿no te has dado cuenta aún? Has sacado la fiera que no sabía que existía en mí. —Le beso y esta vez sí es dulce, cariñoso, cómplice, nada de pasión o de deseo de empezar, aunque su amiguito se vuelve a poner en marcha— Es usted un peligro, señor García, su amiguito no tiene fin. Está usted mayor, vamos a parar le vaya a dar un ataque al corazón de tanta actividad. —Me río de ver su cara, sale de mí y me levanta, poniéndome encima de sus piernas y me da un par de azotes en el culo, que me hace gemir. Mi sexo sigue sensible y está claro que sabe dónde dar para que la excitación se acreciente— Joder, Hugo.


  —Te lo mereces por provocadora y malvada.


  —Pues si sigues, tendrás que volver a solucionar un pequeño problemilla entre mis piernas. ¿Cómo es posible que me pongas cachonda dándome en el culo? Sé que me lo contaste, pero me cuesta creer que sea así, nunca me había sentido así de receptiva.


  —Vete a la ducha, apago el horno y cenamos ya. Pero no cantes victoria, que no he acabado contigo, fierecilla insaciable. Si quieres probamos lo de los azotes después, pero mañana no respondo por la integridad de tu precioso melocotón. ¿Tienes alguna crema calmante?


  —Tengo aloe vera y caléndula de Naturgea, ¿te suena? ¿Sirve?


  —La caléndula va bien, y la nuestra más, es muy pura. ¿Estás segura que quieres eso?


  —Podemos probar, ¿no?


  —Haremos lo que tú desees, Diosa, ya lo sabes. Todo lo que te apetezca. Siempre que me digas que pare si te parece demasiado doloroso o no te gusta.


  —Lo prometo.


  Me incorpora y sin soltarme de la mano me lleva al baño. Me quito el tanga que aún llevaba puesto y me meto en la ducha mientras él también se asea, se pone el bóxer y sale a la habitación dejándome embobada mirando su perfecto cuerpo. Lo oigo trastear en un cajón imagino que buscando algo que ponerse.


  En la ducha dejo que todos los restos del día se vayan por el desagüe y me relajo relativamente, porque mi cabeza sigue a mil por hora. Las palabras de Alejandro junto con el descubrimiento de mis nuevos gustos sexuales me tienen perpleja. Nada más pensar en ellos me vuelve a recorrer ese hormigueo en la parte baja de mi abdomen instalándose en mí entrepierna. Me reprendo a mí misma y recuerdo que he quedado con Adri mañana. Le voy a decir a Hugo que lo invito a cenar a casa y así lo conoce, porque creo que no recuerda que me ha acompañado a la cena de navidad de la empresa.


  Salgo de la ducha envuelta en mi cálido albornoz, secándome el pelo con la toalla y en la puerta de mi habitación está el dios del sexo sin camiseta, vestido tan solo con unos pantalones, que caen demasiado abajo para mi cordura, y su sonrisa de anuncio. Mi estómago se contrae al ver en su oscura mirada lo que quiere hacerme o lo que quiere que hagamos. Trago saliva e intento respirar cuando se acerca sigilosamente sin dejar de sonreír.


  —¿Algún problema?


  Como si un resorte me impulsara, cierro las piernas para controlar un poco la excitación que ha vuelto a aparecer, con el trabajo que me había costado calmarme.


  —Tú eres mi problema, ¿quieres ponerte una camiseta? Te vas a constipar.


  Abraza mi cintura y cuela su mano por el hueco de mi albornoz, acariciando con suavidad mi pecho. No hay furia ni deseo incontenible, solo una suavidad que me eriza la piel y me hace desear, esta vez sí, un polvo vainilla. Cojo su mano apartándola de mí y voy hacia la cómoda donde he guardado uno de sus bóxer junto con una camiseta suya. Aún huele a su perfume mezclado con el olor a ropa limpia. Al verme sacarla me mira divertido.


  —¿Te has traído todo mi armario? No es que me importe, te queda mejor que a mí, pero te advierto que ese bóxer me lo llevo de vuelta y lo guardo sin lavar. Quiero tener tu esencia para mí cuando me apetezca.


  —Ah no, ni lo sueñes. No te vas a poner un calzoncillo sucio.


  —¿Sucio? No, es lo más sexy que voy a tener nunca. Y no es discutible. Vamos a cambiar de tema o probarás el cabecero antes de tiempo y necesitarás ya la crema. La cena está lista.


  Al oír eso mi sexo se contrae. Joder, no gano para sustos con este hombre. O empiezo a controlar o mi corazón sufrirá un infarto con tanto estrés.


  Ha preparado una coca de verduras típica de mi tierra. En ese momento vienen a mi memoria tardes de verano en casa de mis padres, en aquel jardín con vistas al mar, antes de que mi padre muriera y a mi madre le diera la cara la puñetera enfermedad. Mi hermano y yo somos unos adolescentes, Laura corretea por el jardín junto a Adriano mientras suspira por mi hermano. Nunca llegó a reconocerlo, pero estuvo enamorada de él siempre, por eso su muerte nos unió aún más si cabe. Cuando él se casó, ella se buscó una excusa para no ir. Creo que en el fondo nunca superó que mi hermano no se fijara en ella.


  —Está deliciosa, eres increíble. Era mi comida favorita, mi madre siempre las preparaba para San Juan.


  —Gracias, sabes que me gusta cocinar. No he preparado postre, lo siento. Creo que aún queda helado ¿no?


  —Debería quedar algo. —Voy a la cocina y saco del congelador la tarrina de chocolate negro con pepitas, cojo dos cuencos y dos cucharas y me dirijo al salón. Hugo se ha levantado a quitar los restos de la cena para dejarlos en el fregadero y enjuagarlos más tarde—. Hugo, ¿te parece si le digo a Adri que cene mañana con nosotros? Así te quedas tranquilo. De todas maneras debes saber quién es; vino a la cena de Navidad conmigo.


  —Hostia, no me digas que es ese que parecía un modelo de Calvin Klein, moreno, con cuerpo de armario empotrado, que todas babeaban por él.


  —Imagino que sí.


  —El pulpo no dejó de sobarte en toda la cena.


  —Eran sus instrucciones.


  —¿Hiciste eso para picarme?


  —Sí, pero te juro que me dejaste tan frustrada que me lo lleve a casa. Claro, ahora que tengo para comparar no es nada como lo nuestro, y eso que imaginaba que eras tú.


  —Joder, nena, ¿y por qué coño no me dijiste nada?


  —Claro, muy fácil: «Hola, Hugo, estoy loca porque me folles desde que entré a tu oficina la primera vez. Tus ojos, tu sonrisa, cada vez me rozas me lanzas a las nubes, ¿te vienes conmigo a echar ese polvo que pinta apocalíptico?» Eres un poco ingenuo a veces. Me cansé de verte tontear con Nazaret. Ahora ya sé que no iba por ahí, pero entonces me llevaban los demonios.


  —O sea que te tiraste a tu italiano pensando que era yo.


  —Más bien imaginando y deseando que fueras tú, pero ya te digo, ni a la altura del zapato. No es que el chico no sea bueno, es que la química que tú y yo tenemos no existe con nadie más.


  Me quita el helado de las manos y me sienta en la mesa, tumbándome para quitarme su bóxer. Pasa su lengua por mi depilado sexo, bordeando cada pliegue, haciéndome gemir con cada lametón. Me retuerzo buscando más, separo mis piernas y atrapo su cabeza entre ellas.


  —¿Esto es lo que deseabas, Claudia? ¿Que te comiera como lo hago yo? ¿Querías que sintiera tu sabor como lo hago yo ahora? ¿Imaginabas que podría encender y apagar tu fuego así?


  Su voz suena oscura, cargada de deseo. Me incorporo para mirar y la imagen que veo me excita mucho más, estoy a punto de correrme de nuevo y no quiero parar. Su lengua sube y baja por mi humedad, que rezuma caliente, que brilla entre sus labios. Mete su lengua en mi interior, subiendo las manos para acariciar mis tetas sin pedir permiso, arrancándome un gemido tras otro. Justo al inicio de mi orgasmo sale de mí, dejándome ansiosa. Gruño ante el abandono, me mira con su rostro brillante por mis jugos y su saliva y sonríe con malicia. Abre el helado y me pide que me quite la camiseta, cosa que hago con gusto. Uno de mis pies vuela a su envarado sexo consiguiendo que grite mi nombre. Está excitado como nunca, pero le voy pagar con la misma moneda. Intento bajar de la mesa para llevarme su polla a mi boca, pero no me deja, me tumba y vuelve a abrirme las piernas. Coge la cuchara y extiende el helado que ha empezado derretirse, no sé si por la temperatura del ambiente o por lo calientes que estamos los dos. Lo hace con cuidado, bordeando mis pezones, haciéndome retorcer. Baja despacio por mi abdomen, recreándose en la sensación que me provoca. Sigue su recorrido hasta el inicio de mi monte de venus, separándome las piernas al límite; estoy totalmente expuesta, pero lejos de inhibirme consigue justo lo contrario. Cuando mi cuerpo está embadurnado, empieza a limpiarlo con la lengua, despacio, tortuosamente. Sujeta mis brazos por encima de mi cabeza sin dejar moverme.


  —No voy a soltarte, este es tu castigo por utilizar a tu amigo y no hacerme participe. Te voy a llevar al infinito pero no voy a dejar que te corras. Vas a sentir la frustración que yo sentí cuando te vi con él al ver cómo te tocaba, cómo jugaba con tu pelo, cómo se acercaba a tu oreja.


  —Hugo… no, por favor, te necesito ya.


  —No, pequeña bruja, te lo has ganado —vuelve a acosarme, rebaña cualquier resto de helado de mi cuerpo, gimiendo mientras lo hace. Creo que debería haber puesto algo de música.


  —Alexa, pon la banda sonora de Fifty shades of Grey —y la voz de The Weekend suena por los altavoces con Earned it. Me mira sonriendo con restos de chocolate en la comisura de sus labios, que me muero por morder.


  —Chica lista, no querrás que nadie te oiga gritar —vuelve a mi acoso, se pierde de nuevo entre mis piernas, dejándome otra vez en las puertas. Me baja ayudándome a poner los pies en el suelo—. ¿Quieres probar mi mano? Nena, dime si quieres de verdad.


  —Hazlo, Hugo, quiero probarlo.


  —No quiero que te corras. Aún no.


  —No sé si podré aguantar, es muy intenso, necesito liberarme ya.


  —No lo harás o no te follaré ni te haré el amor en una semana —me parece excesivo y gruño cabreada, pero intento concentrarme—. ¿De acuerdo?


  —No, no es justo, no he hecho nada para eso.


  —Llevo deseándote diez putos meses y tú, pese a saberlo, no me has dicho nada. Joder, te has estado tirando a un tío pensando en mí. Lo siento, nena, pero ese es tu castigo, ¿lo tomas o lo dejas?


  —Vale, pero te arrepentirás, puedes estar seguro.


  —Eso espero —me da la vuelta y muerde con delicadeza mi oreja, haciéndome estremecer—. Mmm... me encanta ver tu piel de gallina, eres puro pecado —me apoya en la mesa estirándome los brazos para que me agarre al filo del otro lado—. ¿Lista, señorita Luján? —la música sigue sonando y yo creo que voy a explotar.


  —Sí, jefe.


  Antes de que termine de hablar la primera palmada aterriza justo a la altura de mi sexo, dejándome al límite otra vez. Mi clítoris sobreexcitado quiere su ración de caricias y tengo que controlar mucho las sensaciones para no dejarme ir. Con la segunda un dedo entra en mi interior, provocándome aún más. Junto las piernas pero me las separara antes de que termine de hacerlo, y la tercera palmada provoca que mi coño se desborde. Ahora su intrusión son dos dedos. Con mis fluidos se va hacia mi puerta trasera y encaja un dedo, gimo y me muevo como si estuviera poseída. Entra con facilidad, creo que nunca he estado tan excitada. Me duelen las tetas, duras como piedras, apoyadas en la mesa. Trato de nuevo sin éxito de juntar mis piernas.


  —Shhh... no lo hagas, solo quedan dos, después tendrás tu recompensa. Eres increíble, estoy loco por follarte como si no hubiera un mañana.


  ¡Plas!, la cuarta hace más intensa la sensación, al tiempo que sus dedos traviesos juegan en mi culo. Sigo retorciéndome de placer, pero intento pensar en otras cosas, en los proyectos que tengo en mente, en el frío de la calle…


  —Perfecto, nena, creo que voy a correrme solo viéndote así —sus palabras recorren mi espalda hasta alojarse en mi sexo haciendo que casi pierda el sentido—. La última, cariño, voy con otro dedo, después los sacare y me meteré en ese culo que está pidiendo a gritos que me entierre en él, ¿de acuerdo? ¿Estás lista? —trago saliva, es todo tan fuerte que apenas puedo hablar, me pregunta de nuevo.


  —Hazlo, por favor, Hugo. Estoy al límite, creo que me voy a marear.


  El ultimo palmetazo llega sin avisar y sus dedos salen de mi culo, se ayuda con la otra mano a extender los jugos por su sexo, demasiado grande para esa diminuta abertura, y se cuela despacio pero sin parar, partiéndome en dos. Mete sus dedos en mi coño y los mueve con intensidad, no tengo claro lo que pasa a continuación porque las sensaciones se agolpan en mi sexo, barriendo todo mi cuerpo. Sigue bombeando en mi culo y arrasando mi humedad con los dedos, mientras no deja de besarme el cuello, la espalda, recorriendo mi tatuaje con la lengua. Mi orgasmo se prolonga al infinito y gritando mi nombre en mi oreja se vacía en mí, dejándome exhausta y empapada.


  —Diossss.


  —¿Estás bien? —su voz ahora es dulce, no autoritaria, como antes —¿Te ha gustado?


  —Uff, me ha vuelto loca, eres increíble, ¿Cómo has podido entrar ahí?


  —Eres muy flexible, también por ahí, y estabas terriblemente excitada. ¿Te ha dolido?


  —Al contrario, ha sido lo más erótico que he vivido en mi vida, y contigo ya son unas pocas cosas. Dios, debo estar loca, pero me ha gustado mucho, me ha excitado aún más.


  —De loca nada, cariño, es normal. Hay muchas zonas sensibles y tu culo y tu sexo están conectados. Ahora vayamos a la ducha de nuevo y a ponerte crema en ese rosado melocotón, que no veas cómo me pone solo de verlo así.


  ◆◆◆


  
     
  


  Verla tan dispuesta, tan excitada y queriendo que hagamos cualquier cosa que se me pase por la cabeza, hace que no pueda dejar de pensar en hacerle el amor de mil formas diferentes, todas las que conozco y las que no, probar todas las posturas habidas y por haber, y experimentar con su placer y el mío hasta que no existan límites. Que me pidiera que la azotara me ha puesto duro como nunca. No es algo que haga o haya hecho con frecuencia, pero sí alguna vez, aunque ni de lejos con alguien con los niveles de excitación de mi Freya. Solo con rozarla ya está lista. Su cuerpo me exige más que el de ninguna mujer con la que haya estado, pero también me ofrece más, me regala una pasión extrema, una necesidad de poseerla, de dejarla que me cabalgue como una amazona, de ver sus preciosas tetas moverse al ritmo que marcan sus caderas, y sin avergonzarse de pedir ni de dar nada. Es increíble, y si además lo adereza diciéndome que con ningún otro ha disfrutado como conmigo, imaginaréis que es como rozar el Valhala de su mano y entrar en él montado en ella. Es el refugio que necesito, me da la calma que mi alma ansiaba, es inocente y salvaje a partes iguales.


  Pese a la edad que tiene, a veces parece un cervatillo indefenso, para al segundo siguiente volverme loco con sus manos, con su boca o sus embestidas, cuando sube y se deja caer encima de mí, empotrándose hasta el final. Con ella el estado de excitación es constante, y por más miedo que le de pensar que solo es sexo, yo sé que no es así. Es cierto que es el mejor que he vivido en mi vida, y no por ser los primeros días, ni porque me muera por ella o llevara esperándola toda mi vida. Es una conexión arcana y primitiva que no sabría explicar pero que está ahí. Me lo dicen sus ojos, sus besos, tiernos o apasionados, la suavidad de su piel, su olor a canela, el olor de su sexo y su sabor, pura ambrosía para mis sentidos.


  Ahora, tras la ducha y el masaje a su precioso culo con la crema, para que no se le irrite más de lo que está, descansa desnuda a mi lado bajo el edredón, boca abajo, mirándome con los ojos más puros y más claros que he visto nunca. Está cansada pero quiere que sigamos hablando. Mis manos acarician su espalda, recorriéndola hasta el final, notando estremecerse con cada caricia. Estoy seguro que si sigo acariciándola y bajo mi dedos a su sexo, descubriré que vuelve a estar lista, mojada y dilatada para mí, pero no voy a hacerlo; tiene que descansar y desde el viernes no lo ha hecho demasiado. Está preciosa de todas maneras, pero bajo sus ojos se nota una ligera ojera oscura. Me cuenta cosas de su pasado, de cómo fue su infancia, feliz en su casa de Valencia, antes de que se mudara a Madrid cuando se vino a estudiar. Me dice que le cuesta mucho vivir sin el mar, y yo le respondo que me pasa igual, que la infancia en casa de mis abuelos en Alicante me marcó mucho. Tiene un pequeño apartamento allí, al que no va lo que le gustaría desde que pasó lo de su hermano. Sus ojos brillan al hablar de él.


  —Le quería demasiado, siempre me protegió, era mi otra mitad. Incluso cuando Tesa irrumpió en su vida como un huracán, nunca me dejó de lado. Hicimos piña cuando mi padre murió y mi madre empezó a sufrir los primeros síntomas de su enfermedad.


  A estas alturas las lágrimas ruedan por sus mejillas, deshaciéndome con ellas. No soporto verla llorar. Me incorporo y la abrazo tirando de ella, acomodándola en mi pecho, estrujándola todo lo que puedo sin dejar de besar su pelo, que aún está un poco húmedo.


  —Ya, cariño, estoy aquí. Nada ni nadie va a sustituir a tu familia, pero al menos déjame formar parte de tu futuro, de tu presente. Deja salir todo tu dolor, dámelo, yo lo filtro.


  —Lo siento, no quería que esto acabara así. Ha sido un día fantástico, unos días mejor dicho, pero siento que puedo contar contigo, que me puedo dejar llevar contigo a mi lado.


  —Puedes, yo estoy aquí para sostenerte si hace falta. Nunca lo dudes.


  Son más de las tres de la mañana cuando, tras descubrir que estuvo enamorada de mi padre en la universidad, que era su profesor de marketing, reírnos de la casualidad y contarnos un millón de cosas más, se deja llevar por Morfeo y yo me relajo también, durmiéndome por un rato.


  Joder, ¿qué coño es eso? Algo se mueve machaconamente a mí alrededor y no sé lo que es. Cleo sigue dormida a los pies de mi chica que también lo hace con su pelo esparcido por la cama, tapándole los pechos que se han salido del edredón. Solo de verla así mi polla salta de alegría, invitándome a meterme en su cálida cueva, de donde tanto me cuesta salir. Es su reloj el que no para de vibrar en su muñeca. Lo apago como puedo y la dejo dormir. Son las siete y cuarto, me voy para el baño, si no se despierta la dejaré dormir, no importa que hoy no vaya, para eso mando yo.


  Salgo del baño, metiéndome la camisa por el pantalón. Hoy dormiremos en mi casa, así que no tengo que preocuparme por la ropa. Vaya lío esto de tanto cambiar, pero es pronto para decidir si vivimos juntos, aunque sea lo que estamos haciendo en la práctica. Solo de pensarlo un cosquilleo me eriza la piel y se queda en mi estómago.


  Cojo la americana, los zapatos y la tapo un poco. La calefacción se ha desconectado, refresca y la ausencia de mi calor puede afectarle. Cleo maúlla bajito, se acerca a mí y menos mal que es tan negra como la noche, porque si no mi pantalón aparecería bonito de pelos. La acaricio, la cojo para llevarla fuera y que no despierte a mi chica y se deja hacer ronroneando gustosa.


  Preparo un café y cojo un plátano del frutero. Antes de irme cojo un folio de un cuaderno que Claudia tiene en su mesa y le dibujo una rosa dejándole una nota.


  
    No he querido despertarte, las Diosas también duermen. No aparezcas por la oficina hoy, es una orden, si no te castigaré y no te gustará (seguro que sí, pero de verdad, no vayas hoy disfruta de día). No tienes rosas así que ahí te dejo una. Nos vemos esta noche en mi casa, te dejo unas llaves en el aparador de la entrada. Dile a Adriano que sobre las nueve.

  


  
    Pd1: es un placer despertarme a tu lado. Quiero hacerlo el resto de mi vida

  


  
    P.d2 tu gatita me adora.

  


  
    Besos, o mejor, solo uno de esos que solo tú sabes dar.

  


  
    [image: ]
  


  
    Hugo

  


  Cojo mi abrigo después de dejar a mi Diosa profundamente dormida. Alexa debe subir las persianas sola, pero ella no se ha dado cuenta de que ya es de día. Me cuesta horrores salir de la habitación y dejar la calidez de su piel, el sabor de sus besos, el olor de su pelo, pero no puedo quedarme. Debo hablar con Martina hoy, no voy a dejarlo más. Antes de salir me pongo un poco de mi perfume y encajo la puerta, dejando mi mirada perdida en la cama y en el cuerpo de Claudia. Imagino su sonrisa cuando se levante y vea la nota, aunque también sé que se va a enfadar por haberla dejado dormir.


  Salgo en silencio, desconecto la alarma antes de salir y la vuelvo a poner antes de irme. Parezco un auténtico capullo, no puedo borrar la sonrisa que lleva días instalada en mi cara, y tampoco quiero, para qué voy a engañarme. Entre eso y el subidón de hormonas que llevo, nadie dirá que cumplo cuarenta y uno en tres días. Creo que tengo más testosterona que cuando tenía dieciocho. Salgo a la calle a buscar el coche, he visto que se alquilan plazas de garaje en el edificio, he cogido el número y llamaré más tarde. Llego al coche apenas sin saber cómo, es como si estuviera flotando y pese al frío no lo noto. Cae una ligera lluvia que incomoda en condiciones normales, pero para mí es una brisa fresca en una tarde del caluroso verano madrileño.


  


  11


  
    
  


  Me adentro en el denso tráfico de la mañana, pongo la radio y en Cadena 100 suena Rayando el sol, una nueva versión de Pablo Alborán y Maná. Imagino que es la versión que ha escuchado ella últimamente y a la que se refirió ayer al decirme que me había colado entre su piel y su alma. Solo recordar esas palabras me transportan a cualquiera de las horas que hemos pasado juntos desde que nos conocimos. Recuerdo sus risas cuando fuimos de fin de semana anti estrés y no quise que estuviera en mi equipo de paint ball para poder dispararle y disculparme después, rozando su cuerpo aunque fuera por encima de aquel mono de camuflaje que nos hicieron ponernos. Hubiera deseado abrazarla y saborearla en ese momento, sentir sus labios rosados en mi boca. Quién me iba a decir que tan solo dos meses después la habría probado de todas las maneras posibles, cuando hace una semana tan solo era un sueño. Mi sueño, pero solo eso. No alcanzo a entender estos sentimientos, a menos que haya una explicación sobrenatural. No es solo deseo. Es todo. Quiero estar con ella todo el tiempo, amarla claro que sí, si no lo admito mentiría, pero quiero oírla reír, ver sus ojos volverse casi transparentes cuando sonríe, cuando está ilusionada, cuando algo le llama la atención. En esos momentos no hay ni rastro de la mujer sexy que me vuelve loco en la cama; solo es una niña que, aun a pesar de su pasado, lo ve todo con ilusión. Es como si dentro de ella habitaran muchas mujeres, como diría Vanesa Martín en Inventas.


  —Buenos días, jefe.


  —Ya está bien con el cachondeo de jefe. Os voy a poner a todos firmes, ya verás cómo no os quedan ganas de reíros. Cristi, no te pases.


  —¿Y Claudia? —pregunta un poco sorprendida de no verla.


  En el tiempo que lleva trabajando con nosotros, Claudia solo ha faltado un par de días. Tuve que mandarla a su casa porque tenía una gripe de caballo. En aquella ocasión no pude llevarla yo y me arrepentí, hubiera sido una buena oportunidad. Mandé a Óscar. Durante los dos días le envié mil mensajes y le hice llegar con Cristina de todo, desde bombones a un peluche, pasando por caldo del que hace Bel. Incluso llegué a enviarle uno de sus postres favoritos. ¿De verdad no se dio cuenta de que estaba loco por ella? ¿Qué jefe hace esas cosas? Hasta me atreví con un corazón en el osito, que por cierto está en la cómoda de su habitación, aun a riesgo de parecer raro.


  —Espero que no venga hoy así que, si la ves aparecer me avisas, porque se va casa sí o sí.


  —O sea que la tienes muerta. Dale cancha a la pobre, que no te va a durar ni para las vacaciones. —La voz preñada de guasa de Óscar hace que me gire, con ganas de matarlo.


  —Tú, te vas callando porque esta pobre no tiene muy buena cara que digamos. No le he visto nunca ojeras, así que aplícate el cuento. ¡A mi despacho ahora mismo, bocazas!


  Entra conmigo sin parar de reír abiertamente. A cada paso me cabrea más, pero me paro a pensar y no dejo que me afecte. En el fondo tiene razón, está así por la maratón de sexo desde el viernes.


  —Tú dirás, «jefe» —se descojona aún más, sujetándose en el sillón para no caerse.


  —Eres un cabrón. Hoy te espero en el gimnasio, vas a ver. Y ahora ponte a currar de una puta vez, que ya te vale. Con lo que te pago deberías trabajar hasta los domingos. Quiero que me busques una plaza de aparcamiento en el edificio de Claudia y otra aquí para ella —me mira sin dejar de sonreír con aire de condescendencia—. Y no me mires con esa cara, porque está claro que lo del polvo ocasional con Cris no es lo que estás haciendo. Besas el suelo que ella pisa. En mi vida te he visto así con nadie, así que el día que reconozcas que estás pillado hasta las trancas serás más feliz y dejarás de dar la brasa a los demás.


  —Tienes razón, no quiero que lo mío con Cris se acabe. Me gusta mucho, tanto que al pensar que un buen día se dé cuenta de la clase de tío que soy y me deje, me da escalofríos, y no como los que me produce estar con ella. Estaría dispuesto a cualquier cosa por ella. Sí, pedazo de mamón, incluye lo que estás pensando, pero lógicamente aún no se lo voy a decir. Me pongo con lo tuyo, pero no pienses me que río de ti, no es cierto. Estoy encantado de que estés con ella. Se nota que estáis hechos el uno para el otro o la otra. Y aquello en realidad no fue nada, al menos para ella… —me río por su ocurrencia, me levanto y le doy un abrazo. Es mi mejor amigo. Más que eso, es mi hermano.


  —Gracias, hermano, pero no te libras de lo de esta tarde. A las seis, que luego iré a buscar a Claudia al hospital. Cenamos con su amigo. Me iré temprano a ver qué preparo y luego nos vemos en el gimnasio. ¿Sabes que va al mismo que nosotros?


  —Sí, he coincidido con ella alguna vez. Hace defensa personal con Rosa y Pilates con Alejandro.


  —¿El argentino? —mi voz suena alarmada.


  —Sí, pero no creo que debas preocuparte. No le hace ningún caso, me he fijado.


  —Ya podías haberme avisado.


  —¿Para qué le des la tabarra también allí? Déjala respirar.


  —Tienes razón. Venga, vete a trabajar o a lo que sea que hagas, que tengo cosas que hacer.


  Cuando mi amigo sale, me preparo un café y pienso que quizás Claudia ya se haya levantado, aunque de ser así me habría llamado. Son casi las diez y no tengo noticias. Seguro que no ha dormido muy bien, era muy tarde y estaba bastante agitada. Miro los correos, spam, spam, más spam... y uno de mi padre. Él siempre tan práctico. Me dice que el miércoles y el jueves están en casa y que me esperan para cenar. Les contesto y le digo que iré acompañado. La llamada no se hace esperar. Les cuento brevemente lo que ha pasado estos días y se alegran infinitamente. Sé que lo dicen de verdad. Mi madre está alucinando, pero parece feliz. Quizás me he arriesgado invitándola sin que ella lo sepa, pero es mi cumpleaños y no la voy a dejar al margen.


  —¡Buenos días, jefe! ¿Por qué demonios me he despertado hace diez minutos, con una nota que me ha dejado sin habla, y tú no estabas ni me has llamado? ¿Qué hago ahora toda la mañana?


  —Buenos días, princesa. Te tomas la mañana con calma, te arreglas tranquilamente y le dices a tu amigo que no trabajas, que te recoja ahí. Prepara tus cosas para ir a ver a Dani, yo iré sobre las siete y media a recogerte, para que nos dé tiempo a preparar algo de cena. Todo lo que pone en la nota es real, así me siento. Estoy loco por que llegue la hora de verte. Hoy nos quedamos en mi casa, ¿vale?


  —Está bien, lo dejo todo listo. Y no me dejes en casa nunca más, me gusta mi trabajo y podría acostumbrarme a dormir como un lirón. Me tienes agotada, voy a tener que tomar vitaminas.


  —Te pagaré horas extras.


  —¿En especias?


  —En lo que tú quieras. No empieces a provocarme que me voy para tu casa, pero ya.


  —Tienes una empresa que dirigir, eres un adulto así que espera tu turno. Voy a ir de compras, a ver qué encuentro para mi princesa. Nos vemos luego.


  —Adiós, amor.


  ¿En serio acabo de despedirme así? Madre mía, estoy peor de lo que pensaba. Pero me ha salido del alma.


  —Cris, ven un segundo.


  Cuando entra le cuento que quiero que le organice a Dani una fiesta. Me mira alucinada. Le digo que no me mire así, que lo organice. Ella sabe mejor que yo qué hace falta para una fiesta de una niña de seis años, que llame a Laura y a los amigos de Claudia. Le pido que lo cargue a la tarjeta de la empresa y que le busque a mi chica un vestido especial, porque por la noche comeremos con mis padres. Me dice que si ella fuera Claudia no le gustaría saber que he mandado a alguien a por un vestido, por muy espectacular que sea, que mejor vaya con ella. Finalmente quedamos en ir el miércoles a medio día, pero antes le pido por favor que localice a Laura, a ver si puede comer con ella ese día para no tener que buscar ninguna excusa por no comer juntos.


  El resto del día lo dedico a la ONG. Casi a la hora de salir, y deseando ver a Claudia a ver qué tal le ha ido el día, recuerdo la cita con su amigo, que me revuelve por dentro. He llamado a Bel y le he pedido que hiciera unas compras para la cena. Me ha dicho que no me preocupe, que ella se encarga de todo. Me voy para el gimnasio con Óscar, para intentar darle una paliza, y la sesión, aunque divertida, no es lo que esperaba, así que, como no puedo concentrarme en los guantes, la paliza me la llevo yo. Acabo destrozado, pero ha merecido la pena. Mis malas vibraciones sobre el amigo de Claudia, se han debido ir por el desagüe de la ducha. Me visto con un vaquero y un jersey con cuello de pico, un pañuelo que me proteja la garganta un poco y, aún con el pelo húmedo de la ducha, me pongo el abrigo, recojo y me voy a por el coche para recoger a Claudia.


  Llego al hospital y saludo a la chica de recepción. No recuerdo cómo se llama, pero tengo la impresión, una vez más, que me hace ojitos. Al llegar a la planta me encuentro a Ángela y tras ella a Nazaret, ambas muy sonrientes. Enarco una ceja y las saludo con un beso a cada una. Ellas se miran y estallan en carcajadas.


  —Imagino que será muy gracioso lo que veis. No sé qué coño os pasa hoy a todos, no hacéis otra cosa que reíros de mí. En fin, mi chica me espera. Que paséis buena noche.


  —Hugo, no te mosquees.


  Nazaret viene detrás de mí, me agarra por la cintura y me cuenta que se reían porque Claudia les ha contado que se pensaba que me tiraba los tejos y llevan riéndose un rato.


  Antes de entrar, oigo a mi chica reírse e imagino que su amigo sigue ahí. Siento otra vez esa sensación nueva para mí y que tanto odio. Abro la puerta y veo a Claudia reírse de los gestos del italiano.


  —Hola.


  —¡Hola, cariño! —se acerca hacia mi fundiéndose en mis brazos— Te he echado de menos. Mucho. —Susurra a mi oído, disipando todas mis dudas.


  —Si queréis me voy —dice el italiano.


  —Tienes que ir a por tu novia, ¿recuerdas la dirección?


  —Sí, pesada. Hola, Hugo, encantado de volver a verte.


  —Igualmente.


  El amigo de mi chica es aún más atractivo de lo que recordaba. Es tan alto como yo, o un poco más, pero mucho más fuerte. El jersey que lleva le marca más músculos de los que deben existir y sus pantalones marcan unas piernas muy trabajadas. No sé por qué coño me estoy fijando en un tío, pero no puedo creer que con semejante modelo me diga que no hay química entre ellos. Nunca me he sentido inferior, pero en lo referente a Claudia todo me vuelve loco y mi sentido común deja de funcionar como es debido. Ella sigue abrazada a mí, rodeando su cintura con mi mano, y su olor a canela me invade haciéndome relajar un poco. El chico se despide de nosotros hasta dentro de un rato y por fin, tras todo el día deseándolo y tras darle un beso a mi bella durmiente, que sigue igual, tan bonita y delicada como una muñeca de porcelana, me recreo en la boca de mi chica. He añorado su sabor y su calor durante todo el día, pero es ponerme en contacto con su piel y sus labios y querer estar dentro de ella.


  —¿Cómo te ha ido el día, preciosa?


  —Bien. He dormido por fin, he zanganeado y he ido de compras. Algunas de ellas seguro que te encantan. He dejado la tarjeta temblando, pero seguro que ha merecido la pena solo por ver la cara que pondrás. He dejado algunas cosas en tu casa, he charlado con Bel un rato y después me fui a recoger a Adri. El resto ya lo sabes.


  —Ya te ha contado lo de su chica, imagino.


  —Sí, ahora la conoceremos, ¿y sabes qué?


  —¿Qué? —la miro interrogante y divertido porque su entusiasmo es contagioso.


  —¿Te suena Bianca Marini?


  —Sí, es un bombón espectacular. Morena, uno ochenta, piernas esculturales…


  La veo tragar saliva y me divierte ver que está celosa. Es una modelo impresionante, pero para nada mi tipo. Creo que ahora es diseñadora.


  —Vale, no sigas. Ya veo que sabes quién es, imagino que de su etapa de modelo.


  —Sí. Joder, soy un hombre, no esperarás que me fije en Fabrizio Zunino. Por cierto, tu amigo es clavadito a Mariano Divaio.


  —Pensé que era cosa mía, el parecido con el Divaio, digo, pero veo que no. Es que se parece muchísimo. Bueno, a lo que voy. Ahora es diseñadora y es la novia de Adri. He pensado que podríamos plantearle lo de la línea que te dije. Ya sé que no es Armani o Hugo Boss, pero es casi imposible contar con ellos en la primera colección.


  —Eres brillante, nena. ¿Ves por qué me vuelves loco? Me parece perfecto. Te encargas tú, es tu proyecto.


  —Oye, ¿tú trabajas?


  —Dirijo una empresa, ¿recuerdas? —le digo muy cerca de su boca, sin dejar de mirar sus brillantes ojos azul océano.


  —Eres un jefe abusón y explotador. Yo solo soy publicista.


  —Te lo pago con creces, señorita Luján —me pego más a ella invadiendo su boca, acariciando su duro pecho por encima de su camisa blanca semitransparente.


  —Mmm... aún no he decidido si eso es así —gime en mi boca sin cortarse un pelo.


  —Joder, ya está bien, Hugo, ¿no ganas suficiente para llevártela a un hotel? Dais grima ya con tanto sobeteo —Nazaret no filtra nada.


  —Muñeca, si no te gusta lo que ves puedes ir a tirarte a tu enfermera. Por cierto, tú y yo tenemos una conversación pendiente.


  Claudia se ríe como una niña ante nuestra pelea. Se separa de mí, mete sus cosas en la mochila y me insta a irnos. Se despide de Dani, después de hacerlo yo, y nos vamos de la mano escaleras abajo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me ha venido de lujo dormir hasta más tarde, pese a haber estado entretenida toda la mañana. Lo cierto es que la noche fue intensa, aunque especial, al menos yo lo sentí así. Nunca había estado así de excitada y descubrir cosas nuevas me hace sentir más viva. He echado de menos a mi chico y al trabajo, más lo primero que lo segundo, pero como ambas cosas están relacionadas pues lo mismo es. He comprado algunas cosas para mi peque: unos cuantos libros nuevos, peluches de las últimas películas infantiles que han estrenado (ojalá algún día pueda verlas), y algo de ropa, no mucho. Cuando despierte quiero tenga algo allí para los primeros días. Me he comprado dos conjuntos de lencería, que si no estuviera con Hugo ni habría mirado, y un vestido para la cena de hoy. Ya sé que es algo informal y en su casa, pero me apetecía sentirme diferente. Es un vestido de Armani. Sí, me he pasado, lo reconozco, pero llevo tanto tiempo sin comprar nada que me he permitido el capricho. A Laura le va a chiflar. Solo el tacto de la tela me encanta. Es de chiffon de seda multicolor, con un escote en forma de v que baja prácticamente hasta la cintura, así que no me pondré sujetador. Solo he añadido unas pezoneras para que no me traicionen mis «amigas». Una cosa es insinuar y la otra enseñar. Es muy corto, con un ligero vuelo y de manga francesa con varias capas, igual que la falda, que lleva una sobrefalda que parece anudada delante. Me lo pondré solamente con medias de liga autoadhesivas. Con el vestido me pondré unos zapatos de salón rojo de Jimmy Choo, que tengo desde hace mil años. Quedará impactante. Conozco a uno que se le va a caer la mandíbula al suelo cuando me vea.


  He estado buscando algo especial para regalarle, pero comprarle algo a alguien que tiene tanto y unos gustos tan sencillos no es fácil. Al final he encontrado una foto, que seguro que él no sabe que existía, de unas de esas jornadas de relax que nos ha regalado en lo que llevo yo en la empresa. En la foto salimos los dos, únicamente. Fue una escapada a la playa un fin de semana y no sé quién la hizo, pero es muy bonita. Estamos sentados en un pequeño barco que había alquilado para dar un paseo por la costa y yo aparezco delante de él. No me roza, no nos tocamos, pero alguien captó un momento en que nuestras miradas se habían cruzado y una sonrisa estúpida se refleja en la cara de los dos. La encontré hace unos meses y la guardé para mí. Ahora la he impreso y he hecho un puzzle con ella. Eso y la promesa de un fin de semana solos y lejos, deberán bastar. Le he hecho un bono en el que pone «vale por un fin de semana para dos» y lo he metido en la caja del puzzle. Cuándo y cómo disfrutarlo se lo dejo a él.


  He ido a su casa a soltar las cosas de hoy y ropa para trabajar un par de días. Ya me encargaré de darle una vuelta a Cleo cuando salga mañana de la oficina.


  Ha entrado en la habitación a recogerme y yo estaba riéndome con Adri. Al vernos, sus ojos se han oscurecido y su mandíbula se ha tensado, pero cuando me he acercado para decirle lo mucho que le he echado de menos y nos hemos besado, se ha relajado. No me ha gustado nada cuando me he enterado que conocía a Bianca y me la ha descrito a la perfección, porque a pesar de mi altura y de mis formas, ella es un ángel de Victoria Secrets y yo una modelo del Lidl si nos comparan. O sea, que nos parecemos como un huevo a una castaña. Que sepa perfectamente cómo es y saber que le gusta, no me ha molado un pelo.


  Creo que voy demasiado callada todo el camino de vuelta. Hugo se ha dado cuenta y sonríe canalla, marcando ese hoyito en la mejilla izquierda, justo por debajo de su barba. No lo veo, obviamente, conduce él, pero lo intuyo. Me he aprendido su cuerpo y sus expresiones en estas pocas horas. En realidad lo llevo memorizando desde que lo vi por primera vez, al menos lo que se ve.


  —Nena, ¿estás bien? —sigue sonriendo.


  —Sí, ¿por?


  —Demasiado callada.


  —No tengo nada que decir.


  —Ya. Ven aquí, tonta —me acerca a él justo cuando hemos entrado en el garaje y me abraza. Se separa un poco y me mira a los ojos—. ¿Crees que si una mujer como Marini me gustase estaría contigo? Tú eres fresca, divertida, natural, la mujer más sexy del planeta, y no solo para mí, me consta. Y ella es... pues eso, una modelo como otra cualquiera. La perfección es aburrida y yo soy humano. No soy perfecto. Además, también podría yo mosquearme con tu amigo, que también parece sacado de Men´s Health y prefiero no haberlo visto en uniforme, que sé cómo os pone a las mujeres un uniforme.


  —Vaya, ¿y eso cómo lo sabes?


  —Tengo una madre, amigas, he tenido alguna pareja… en fin —sigue con esa sonrisa socarrona que me pone a mil.


  —¿Te crees muy gracioso?


  —No. Te digo la verdad. La conozco porque estuve tentado de pedirle una campaña con nosotros, pero al final no me encajó con la idea que tenía. No sé si te acuerdas. Aquella línea de cremas y maquillaje para pieles sensibles y atópicas, de la línea de cosmética natural.


  —Sí, al final la protagonizó una señora un poco más mayor. Hizo mucho ruido por no ser la modelo a la que todo el mundo estaba acostumbrado, pero lo cierto es que era preciosa.


  —Es mi madre. Todo esto rollo de la cosmética natural y la ecología surgió por ella. Siempre la he visto rodeada de cremas porque tenía una piel, bueno tiene, muy delicada y desde niño tuve en mente idear algo para ella.


  —Joder, sí que estabas enamorado de ella.


  —Complejo de Edipo le llaman, pero ella es muy especial. Por cierto, el jueves la conocerás, cenamos en su casa.


  —¿Qué? No, hombre. ¿Así del tirón?


  —Qué quieres, ¿una avanzadilla? Como si fueras a meterte en el agua helada, ja, ja, ja, eres increíble. ¿Tienes miedo ahora como una adolescente?


  —Así me siento desde hace tiempo, es tu culpa. Pensé que cenaríamos solos.


  —Mi madre nunca olvida que esa fecha, es especial y no me deja estar solo. Echo de menos a mi hermano especialmente, no sé por qué, pero es así.


  —Allí estaré, aunque me deberás una compensación.


  —No lo dudes, mi Freya.


  Salimos por fin del coche y subimos a su casa. Él lleva la bolsa del gimnasio y yo mi mochila del hospital. Al entrar, un olor delicioso nos sorprende y oímos a Bel trajinando por la cocina.


  —¿Qué haces aquí aún? Te pedí que compraras algo, no que te quedaras hasta las ocho y media a preparar nada. Joder, Bel, no se te puede decir nada, eres… —le doy un pellizco en el brazo a Hugo mirando hacia donde la pobre mujer no ha dicho nada de nada—. Lo siento, no debí hablarte así. Sabes que te lo agradezco, pero no debías.


  —Lo he hecho porque he querido. Espero que disfrutéis. Hay un postre en la nevera y la mesa está puesta con tu mantel favorito. Ya me voy. Recuerda que no vengo hasta el viernes.


  —Lo sé, gracias.


  Se acerca y le da un beso. Antes de irse se acerca a mí, diciéndome que no siempre es un gruñón y haciéndome reír. Me anima a que vaya a arreglarme, que cuando Hugo me vea con ese vestido le va a dar algo. Se lo he enseñado cuando lo he traído y le ha gustado mucho. Hugo ya está en el dormitorio, imagino que cambiándose de ropa, y yo me voy tras él cuando Bel ha salido del piso.


  —Eres pitufo Gruñón, pobre mujer.


  —Me ha sorprendido, eso es todo. Ella sabe que la quiero y que estoy agradecido. No me tenía por gruñón —su tono se ha relajado, ahora es sugerente y cálido.


  —Ni lo intentes —le digo cuando se acerca haciendo temblar mis piernas y todo mi cuerpo—. Son las ocho y media y quiero ducharme antes de que vengan los invitados. Te lo compensaré.


  —¿Seguro?


  —Sí, estoy deseando. Además, quiero que veas el vestido que me he comprado. Tendré que hacer horas extras para pagarlo, pero espero que compense.


  —Te daré un extra. Además, en marzo hay paga de beneficios —su voz se va calentando por momentos.


  —¿Beneficios? No llevo ni un año —sonríe ladino y enarca una ceja, se acerca a mí, desabrochando los primeros botones de la camisa, pasando un dedo por la piel de mi escote—. Ah, ya entiendo lo de los «beneficios». ¡Señor García, déjeme arreglarme de una vez!


  Se aleja de mí riéndose y se quita el vaquero, haciendo de nuevo que tenga que tragar saliva. Me doy la vuelta y me meto en el baño. Prefiero no verlo mientras se cambia, o no lo dejaré. Cierro la puerta y lo oigo irse para la cocina; no sé qué ropa se habrá puesto pero seguro que está para mojar pan. Me doy una rápida ducha, hidrato mi piel con el mismo aroma a canela de mi champú, nada más. Sé que le gusta ese olor en mi piel. Me pongo un poco de colorete en las mejillas, una raya en el párpado, dos capas de rímel y un pelín de sombra gris para agrandarlos más. Lápiz labial en tono natural que no destaque demasiado mis labios, ya de por sí gruesos. Entro en el dormitorio de nuevo y veo la ropa que llevaba, ordenada encima del sillón, su vaquero, el jersey, y las deportivas guardadas en el armario. Cojo mi vestido, lo saco de la funda, me pongo las medias de liga, y finalmente decido no usar las pezoneras. Miro el efecto y lo veo todo en su sitio. El escote vertiginoso me estiliza mucho y solo deja entrever mis tetas, firmes aún. Solo de pensar en qué va a decir, me estremece, y ahora sí, la anticipación hace que mis pezones se endurezcan, marcándose levemente bajo la suave tela del vestido. Me subo en los tacones, suelto mi pelo ondulando las puntas un poco y cuando voy a salir entra Hugo. Se para delante de la puerta, sonríe y se muerde el labio. Lleva una camisa y un pantalón negro que resalta su bronceado y le sientan como un guante.


  —Joder, merece la pena cada céntimo que has pagado por ese trapito, que no sé cuánto es, pero te lo aseguro, estás de cine. Bueno, lo estás siempre, sobre todo desnuda, pero solo de imaginar lo que lleves debajo me deja sin palabras.


  —Pues no imagines porque no hay nada. Merece la pena sentir el tacto de la tela sobre mi piel —me acerco a él para besarlo, pero en vez de eso, acabo con mi pierna rodeando su cintura y sus dedos en mi interior— Ahh… Dios, para Hugo, no hagas eso ahora.


  Suena el timbre en ese momento y tras morderme el labio, sale de mí y se va metiéndose los dedos en la boca saboreando mi excitación, y yo noto la humedad saliendo de mi interior, desbordado como una fuente. Voy al salón antes de que suban, mirándolo con los ojos encendidos.


  —Deliciosa como siempre —su mirada se ha vuelto oscura y a través del pantalón de vestir se intuye una noche animada—. No voy a poder levantarme en toda la noche, pero tú no vas a pasarlo mucho mejor, te lo aseguro, por provocarme de esa manera. Cuando entren y los saludemos me esperas en el baño. Y no es una sugerencia.


  —Pero…


  —Pero nada, tú lo has querido. Nos vamos a divertir mucho hoy.


  No digo nada más, lo veo lavarse las manos en el grifo de la cocina y secárselas, justo cuando la puerta vuelve a sonar. Adri parece sacado de una revista de moda, pero su chica no le va a la zaga. Es un poco más alta que yo, justo como la describió Hugo. Una punzada de celos me recorre de imaginarla posando en esa sesión de fotos que nunca se hizo. Esto ya se está convirtiendo en enfermizo y no me gusta. Lleva un vestido negro hasta la rodilla, ajustado y con escote barco por delante y por la espalda, tan profundo que deja a la vista el inicio del que imagino su perfecto culo. Lo complementa un collar, que le baja en tres piezas hasta la cintura, y tres finas cadenas plateadas con unos pequeños brillantes. Su larga melena está recogida en una coleta alta, que deja toda la espalda al descubierto. Un labial rojo y un fino eye liner es el único maquillaje que se aprecia, no le hace falta mucho más. Sus impresionantes rasgos y sus ojos oscuros hacen el resto. Tras los saludos veo a Hugo que me mira porque estoy haciéndome la loca, así que pide disculpas y se va para el dormitorio cuando ha servido una copa de vino. Al llegar a la habitación, su voz ronca y sexy pronuncia mi nombre, pidiéndome que vaya. Me disculpo y lo hago.


  —Hugo, no —me atrapa la boca y antes de que me dé cuenta me ha dado la vuelta en el lavabo y ha levantado el vestido, acariciando mi culo.


  —No te muevas —no puedo evitar estar excitada. Miro hacia atrás y de una bolsa saca una pequeña cajita. Vuelve sonriendo de medio lado—. Te he dicho que no te muevas, pequeña cotilla.


  Pellizca uno de mis cachetes. Invade mi interior de nuevo y saca un pequeño vibrador metálico de la caja. No es mucho más grande que las bolas chinas, pero es ovalado. De él cuelga una anilla metálica. Me da la impresión que debe pesar bastante.


  —Chúpalo. —Suena a orden. Lo meto en la boca haciendo lo que me dice, con ganas— Ya vale.


  Me inclina aún más y mete sus dedos en mi interior, que está casi chorreando, arrancándome un gemido. No quiero que pare. Introduce el vibrador todo lo dentro que puede y antes de hacerlo lo pone en marcha. No es una velocidad excesiva, pero no puedo imaginarme mucho rato con él y además encendido, cuando ya estoy a punto de desbordarme.


  —No me hagas esto, no voy a poder aguantarlo, es muy fuerte.


  —Solo tienes que venir y quitártelo cuando quieras, pero si lo dejas será todo aún más intenso que ayer, tú decides. La decisión es tuya.


  Me ayuda a incorporarme, me da un beso y se va dejándome con el chisme puesto, loca por correrme. ¿Quiere jugar? Pues vamos a jugar. Me voy hacia el salón intentando aparentar normalidad, cuando lo único que quiero es liberar la presión que el aparato le infringe a mi sexo.


  Cuando me siento la intensidad sube e imagino que tiene un mando que activa la velocidad cuando le da la gana. Oigo que Bianca me hace una pregunta, pero no la entiendo hasta que la repite tres veces más.


  —Claudia, ¿estás bien? —el cabrón de mi jefe se lo está pasando en grande.


  —Sí, muy bien —respondo mientras junto las piernas para tratar de controlar los impulsos.


  Adri me mira inquisitivamente y sonríe cómplice. Imagino que algo intuye, a fin de cuentas me conoce mejor que nadie. Hugo se levanta para traer el segundo plato y yo no sé ni lo que he comido. Bianca se ofrece a acompañarle.


  —¿Te diviertes? Nosotros nunca hemos jugado a eso, nena —la cara de Adriano es una máscara de teatro. No se ríe porque se notaría más.


  —Uf, no sabes cuánto, pero por mis narices que no se sale con la suya, no va a conseguir que me lo quite, ahora que lo que le espera luego no se le va a olvidar. Es divertido y muy excitante, pruébalo con tu chica.


  —No sé si estamos en ese punto.


  —Joder, Adri, yo llevo dos días. El sexo es para divertirse, lo demás ya viene solo.


  —Has cambiado mucho estos días.


  —No me jodas.


  —¿Qué? Pensé que ya no hacíamos esas cosas tú y yo.


  —Sigues colgado de Laura, ¿por qué coño no se lo dices de una vez?


  —No puedo y no digas nada más, por favor. Quiero intentarlo con Bianca. Me gusta mucho y en la cama es muy buena.


  —¿Pero?


  —No hay peros —dejamos la conversación en suspenso porque vuelven los dos con algo en una bandeja, creo que yo no puedo comer más.


  —Yo no quiero nada más, voy a esperar al postre. —Hugo me mira enarcando una ceja y con la media sonrisa socarrona en su rostro.


  Ellos prueban un poco de todo lo que ha traído Hugo, me tomo otra copa de vino y entre el calor del dichoso aparatito y el vino, creo que saldré ardiendo de un momento a otro. Combustión espontánea la llaman.


  —Puedes ponerle fin cuando quieras —me susurra Hugo.


  —No te lo crees ni tú, no te vas a salir con la tuya, pero te voy a destrozar en cuanto estemos solos, abusón —respondo bajando mi mano a su entrepierna con disimulo, apretando su sexo con saña, haciéndolo gruñir. Mis amigos estaban charlando y al oírlo le han mirado. Adri casi se cae de la silla al reírse y Bianca, que no sabe muy bien lo que pasa, le mira sin decir nada.


  —Eres una bruja.


  —Vaya, he pasado de Diosa a bruja. Pues no sé qué me gusta más. —sube la intensidad del vibrador un poco más y yo acaricio su erección más intensamente. Sus ojos son dos estanques nocturnos. Las aletas de la nariz se mueven más rápido y se muerde el labio sin darse cuenta.


  —Joder, para, nena o te juro que la voy a liar delante de tus amigos —sigue susurrando a mi oído.


  —¿Nadie os ha dicho que hablar en susurros es de mala educación? —la mirada de Adri denota lo bien que se lo está pasando. Su chica le da un golpe en el brazo para que se calle y el otro se ríe aún más.


  —Si nos disculpáis un segundo… Creo que hay algo que no puede esperar —tira de mi brazo levantándome de la silla, sacándome del salón casi a la carrera, dejando a Bianca aún más perpleja—. Eres un puto vicio, no sé qué voy a hacer contigo.


  —Pues yo estoy segura que sí lo tienes muy claro.


  Llegamos al baño y en vez de sacar el maldito vibrador de mi interior le da más fuerza y esparce mis jugos por mi sexo, llevándolos hasta mi culo. Introduce dos dedos sin esfuerzo, y otro más. Oigo cómo se desabrocha el pantalón, los saca y se cuela en mi interior, poniendo el cacharro infernal a toda potencia. En apenas tres embestidas me llena y parece que me van a partir en dos. Un orgasmo, tan intenso como demoledor, recorre mi cuerpo, agitándolo como si estuviera poseída. Sus manos recorriendo mis tetas endurecidas hacen que se prolongue hasta que se vacía en mi culo, gimiendo para no hacer demasiado ruido.


  —Has ganado, ve pensando qué quieres de premio. Creo que no volveré a jugar así contigo, no me gusta perder, pero ha merecido la pena. Tu culo tan apretado, pero tan flexible, es una puta locura, nena.


  —Ya he decidido —respondo mientras detiene el vibrador y lo saca, arrastrando con él los restos de mi orgasmo enloquecedor. He eyaculado como nunca y mis jugos gotean por mis piernas. Saca su sexo de mi culo, haciéndome estremecer, y coge unas toallitas para limpiarme. Nos lavamos las manos, recoloco el pelo y el vestido, y en menos de cuatro minutos estamos con nuestros invitados.


  —¿Y qué es? —pregunta al llegar al salón.


  —Tú —respondo sin importarme nada más.


  Adri nos mira sonriendo y creo que algo le ha contado a Bianca, porque también sonríe.


  —¿Habéis solucionado vuestro «problema»? —pregunta divertido, con un tono pícaro en su voz.


  —Sí, es que tu amiga me saca de mis casillas. De vez en cuando tengo que recomponerme.


  —Ya, pues la próxima invitáis —dice y se queda tan ancho.


  —Lo siento Adri, pero no comparto. —responde Hugo.


  —Yo tampoco —le digo mirando a Bianca que se come con los ojos a Hugo en ese momento.


  Tras el polvo exprés vuelvo a concentrarme en la conversación. Les hablamos del proyecto de moda que se me ocurrió y por supuesto, mi chico explotador le dice que me encargo yo de eso, así que quedamos en ir viéndolo. La semana que viene se pondrá con los diseños para ver si puede estar para la temporada primavera-verano del próximo año.


  Sobre las doce y media nos dicen que se van. Quedamos en vernos el fin de semana y acotar más el concepto de la colección porque mañana se marchan a Valencia, a casa de los padres de Adri.


  —No imaginas lo cachondo que me habéis puesto con vuestros juegos. Estoy loco por llegar a casa y follarme a Bianca de mil formas diferentes. Por cómo ha reaccionado cuando le he contado lo que creía que estabais haciendo, creo que a ella también le ha gustado. Gracias por el espectáculo, preciosa —me dice mientras su chica ha ido al servicio y Hugo a por sus abrigos.


  —Espero que lo hagas pensando en ella.


  —¡Claudia! —me recrimina demasiado alto.


  —Es lo que pienso y creo que puedo decírtelo.


  —¿Todo bien? —ha llegado Hugo en ese momento y se abre la puerta del baño, de donde sale Bianca.


  —Todo perfecto. —respondo.


  —A mí también me saca de mis casillas, aunque de otra manera —responde Adri.


  Cuando por fin se van, le cuento a Hugo lo que ha pasado, porque sé que está molesto, mientras recogemos las cosas y las metemos en el lavavajillas. Me dice que debería sincerarse con ella, igual que pienso yo, pero sé que no lo hará a menos que sea lo último que haga.


  Nos vamos por fin hacia el dormitorio, pero antes de quitarme el vestido, y los zapatos, me pide que me pare de pie en mitad de la estancia.


  —Quiero disfrutarte un poco más.


  Se acerca haciendo que mis entrañas se encojan. Mis pezones vuelven a marcarse por debajo de la tela. Me pide que separe las piernas, colocándose detrás de mí. Sus manos vuelan por encima de mis tetas, despacio y muy suave.


  —Es cierto, la tela merece descansar sobre tu cuerpo desnudo. Es un placer tocarla.


  Mi sexo hace aguas. Su boca recorre la línea de mi cuello, pasando al escote, dejando un reguero de su saliva por todo él. Mis tetas me duelen de duras que están y mis piernas empiezan a dejar de sostenerme.


  —Hugo…


  —Shhh, necesito hacer esto despacio, todo va demasiado deprisa contigo. No quiero correr, ahora no. Quiero memorizar tu piel, cada rincón de tu cuerpo, cada poro.


  Me coge en brazos sin quitarme el vestido y me deja en la cama, con la delicadeza de quien lleva algo muy frágil. Me quita los zapatos y sube las piernas encima del colchón. Quiero tocarlo pero no me deja. Su lengua sigue recorriendo el infinito escote, me sube la falda y se para sobre mi sexo, aspirando mi aroma, dejando un millón de besos suaves como plumas, que me hacen estremecer. Si lo de antes fue intenso ahora es todavía más profundo, más apasionado, pese a la decadente lentitud con que me roza. Separa aún más mis piernas y siento su lengua perderse en mis pliegues.


  —Ahh, Dios, Hugo —trato de moverme, pero no me deja, sus manos aprisionan mis caderas.


  —Quiero este orgasmo, lo quiero en mi boca, aún puedo saborear el anterior. Eres tan excitante aunque no lo pretendas...


  No opongo más resistencia y simplemente le dejo que me regale otro de esos momentos increíbles como solo sabe hacer él. Introduce dos dedos en mi interior, buscando la rugosa parte donde el punto de no retorno es fácil de encontrar. Sigue sin dejar que me mueva, logrando que la sensación sea más brutal, más salvaje. Sigue acosándome con su lengua y justo cuando me voy a correr, saca los dedos y me sopla. Es algo que nunca había experimentado, pero ese frescor en mi ardiente sexo me lleva al infinito, para volver a meterse entre mis piernas justo cuando vuelvo a derramarme y él se bebe todo mi placer. Se dedica en cuerpo y alma unos minutos que me parecen eternos por lo agónicos. Cuando me parece que ya he terminado, se acomoda encima de mí, aún con la ropa puesta, y me penetra con fuerza. Está tan duro y yo tan cerrada tras el orgasmo que la fricción es dolorosamente placentera. Un grito retumba en mis oídos sin darme cuenta que es mío.


  —¿Estás bien? —pregunta deteniéndose un segundo.


  —Sí, no pares, Hugo, no lo hagas. Quiero más. —Me hace caso empezando a moverse, primero lentamente y a los pocos minutos más profundo y rápido.


  —Tócate, Claudia, hazlo.


  Como una buena alumna le hago caso, y bajo mi mano entre los dos, acariciándome, aumentando el placer en cada embestida.


  —Hugo…


  —Eso es preciosa, déjate ir, llévame contigo —con esas palabras se derrama en mí, arrasando mi cordura y lo que quedaba de placer dentro de mí.
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  El miércoles se me pasa volando, inmersa en el trabajo. Hugo también ha estado liado y apenas nos hemos visto ni para comer porque, pese a que Laura me llamó para comer conmigo, le dije que no podía. Desde que David no está tengo que hacer parte de su trabajo, además del mío, y ahora el dichoso proyecto de la línea de moda. Creo que Hugo ha salido a comer con Óscar o con Cris, no sé. Me comí un sándwich y un café, así que ahora, que son las cinco, he recogido todo y me encamino al gimnasio. Justo cuando estoy saliendo, Hugo entra en el ascensor.


  —Hola, Freya, espero que no te canses mucho en tu entrenamiento. Hoy te he echado mucho de menos y esta noche tengo que resarcirme. Vete ya o creo que te quedas aquí para que te demuestre lo que te necesito. ¿Quieres que te recoja del gimnasio?


  —No es necesario, vete a casa si quieres. Sobre las ocho llegaré yo. ¿Recuerdas lo del vino? —traga saliva y sus ojos se oscurecen.


  —Sí, no podría olvidarlo.


  —Pues a las ocho te veo, abuelete.


  —Te vas a enterar lo que este abuelete es capaz de hacer.


  —Mmmm… muero de ganas por comprobarlo.


  Salgo a la calle sonriendo. Me encantan estos juegos provocativos, que nos hacen arder consumiéndonos en nuestro propio deseo. He cogido uno de los conjuntos de lencería que me compré el martes. Solo de imaginarme su cara y sus manos volando por mi cuerpo, me acaloro.


  Las clases son duras, pero agradezco la actividad. Al salir, Alejandro me vuelve a abordar en la puerta, pidiéndome que le deje acompañarme. Le digo que no voy para casa. La verdad es que me está incomodando. Al llegar a la acera, apoyado en la moto está el objeto de mis fantasías, sonriendo con los cascos en la mano. Al verme salir con Álex su sonrisa se congela, pero la mía se ensancha. Me acerco a él con paso seguro, despidiéndome del monitor, que se ha quedado parado al verle allí esperando. Imagino que lo conoce también. Llevo un abrigo, el conjunto de lencería y unos tacones de vértigo. Los ojos de Hugo viajan por mi cuerpo, enarcando una ceja. Su sonrisa vuelve a derretirme, me rodea la cintura y asola mi boca como si no nos fuéramos a ver más.


  —Me alegro de verte, abuelete, aunque en mi fantasía te imaginaba con el vino y nada más.


  —Otro día, te lo aseguro, pero hoy me apetecía ver tu cara al recogerte, y créeme que no solo por eso ha merecido la pena. Me gusta tu look.


  —Más te va a gustar. ¿Nos vamos? Ah, y no hace falta que marques el territorio, no tienes que preocuparte. Solo soy tuya —le beso como él ha hecho antes, y cuando me separo para ponerme el casco, continúa.


  —Eso espero porque no podría vivir sin ti —me sorprende esa afirmación tan radical y en tan poco tiempo.


  Llegamos a casa, deja la moto en el garaje y subimos en el ascensor apenas sin hablar, solo sintiéndonos cercanos, cómodos, familiares.


  Abre la puerta, suelta mi mochila del gimnasio y cuando viene a ayudarme con el abrigo, que a propósito no me he quitado, se queda con la boca abierta. Llevo un corsé negro cerrado con lazos en la parte delantera, con un minúsculo tanga y unas medias de encaje sujetas con un ligero que sale del corsé. Me estoy volviendo muy descarada y atrevida, pero me gusta ese nuevo yo. Noto la excitación crecer en mi interior al ver sus ojos devorarme por completo.


  —Dios, mujer, ¿de verdad no quieres matarme? Eres un pecado envuelto en lazos.


  Sonrío. Me siento poderosa, deseada. Me acerco a él porque aún no se ha movido. Mis manos acarician su pecho, cubierto por un cálido jersey de cuello redondo. Cuando viste de sport nunca lleva camisa. Se estremece, suspira y gime, acercándose a mi cuello. Me besa aspirando mi olor, el olor a canela de mi champú y de mi crema corporal. Sus manos se ciñen a mi cintura, su boca se desplaza hacia mis labios y sus dedos ahora acarician mi cuello, bajando hacia mis endurecidos pechos escondidos en la copa del corsé. Detengo su acoso.


  —No, hoy no tocas, al menos no aun.


  Le ayudo a quitarse el jersey. Me recreo en la visión de su cuerpo, sus pezones endurecidos al tacto de mis dedos. Bajo despacio hacia el botón del vaquero, lo desabrocho despacio, bajando la cremallera, liberando un poco su erección acuciante. Suspira, gime mi nombre, le acaricio por encima del bóxer, notando incluso su humedad debajo de la tela. Le ayudo con el pantalón y lo dejo solo con la ropa interior. Se deshace de las zapatillas y los calcetines; el suelo está caliente, y no importa estar descalzo. Le beso arrasando su boca, mordiendo su lengua, que sale a mi encuentro. Estiro su labio haciendo que gima más fuerte. Mientras mi mano sigue acariciando su sexo, bajo su bóxer y lo libero del todo. Su potente excitación se alza ante mis ojos. Abandono su boca y bajo por su pecho, muerdo sus tetillas sin que mi mano abandone su sexo. Mi camino sigue descendiendo, su pecho, sus abdominales, sus marcados oblicuos… Solo con este recorrido estoy más que lista para recibirlo, pero esta vez el placer es solo suyo. Me arrodillo delante de él, sus ojos se entornan ante la anticipación.


  —Mmmm... nena.


  —Shhh, esto es solo para ti, por el momento. No hables, solo disfrútalo. —Mi boca atrapa su polla y la recorro con ansia, primero despacio, abarcando su grosor y longitud, acomodándome a su tamaño, después más profundamente, saboreándolo, dispuesta a que no olvide jamás esta noche. Sigo sacándola y metiéndola en mi boca, hasta el fondo. Relajo la garganta, la lengua y la mandíbula para darle acceso. Ahora me muevo más rápido, sus manos juegan en mi pelo y sus caderas empiezan a bombear dentro de mi boca. A ratos me cuesta seguir el ritmo pero respiro hondo y sigo disfrutándolo. Empieza a exudar más liquido pre seminal, no creo que le quede mucho para correrse y aunque no lo he hecho antes, decido que quiero que termine en mi boca. Quiero saborearle por completo.


  —Freya, para, no puedo esperar más.


  No paro, por supuesto y en dos acometidas más se corre en mi boca, gritando mi nombre. Trago rápidamente y descubro que su sabor me gusta. Ser la dueña absoluta de su placer me ha puesto a cien. Creo que mi sexo inunda mi minúsculo tanga, traspasando la tela. Me muero porque me folle, pero ahora deberé esperar. Me relamo y cuando empieza a reducir su tamaño, me levanto ayudado por su mano.


  —Ha sido increíble. Definitivamente eres una alucinación, nadie me ha follado con la boca como tú —dice besándome con avidez, saboreando su sabor en mi boca.


  —Y yo nunca he dejado a nadie correrse en mi boca. Me perviertes, abuelete, pero no cantes victoria, aún no he acabado contigo.


  Lo llevo hasta una silla sentándolo en ella, y pese a que su erección ha decaído después del orgasmo, me siento encima de él, frotando mi coño mojado con su polla, haciendo que poco a poco se vuelva a excitar. Retiro el tanga a un lado y aunque aún no está duro, notar mi humedad lo hace animarse. Desata el lazo del corsé y sus dientes pasean por mis pezones haciéndome enloquecer. Antes de que me dé cuenta se ha colado en mi interior y estoy moviéndome encima suyo. Esto va a ser muy rápido al menos para mí, porque el mero hecho de haber estado maquinando todo esto me ha hecho arder Mi sexo rezuma calor, mi clítoris está sobreexcitado y su boca en mis tetas me llevan al paraíso. Me ayuda a subir y a bajar cada vez más rápido, a un ritmo demencial. Me corro mordiendo su cuello mientras sus dientes aprietan uno de mis pezones, después los lame y sopla en ellos. No dejo de moverme pese a haberme corrido intensamente. Oleadas placenteras se extienden por mi cuerpo una y otra vez. Ahora son sus manos las que amasan mis tetas, después solo una y sus dedos mágicos bajan a mi hinchado botón, acariciándolo en círculos, provocando que un orgasmo más suave e igual de placentero me arrolle junto con el suyo, al sentir mi sexo succionar al suyo.


  Después de una frugal cena, hoy no tengo mucha hambre a pesar de haber comido poco. Estoy nerviosa por lo de mañana, muchas emociones. El cumple de Hugo y de mi princesa, la cena en casa de sus padres, a la que no sé quién asiste y ni siquiera sé qué ponerme. Seguimos sin terminar de leer las cartas de la caja, pero ninguno de los dos tenemos demasiada prisa por hacerlo. Ya no hay ninguna presión en nuestras almas.


  —Claudia —la voz de Hugo llega desde el dormitorio donde está la caja—, ven un momento.


  Suena nervioso y no sé por qué. Me acerco hasta allí, después de haberme lavado los dientes. He vuelto a coger una camiseta de las suyas, de las que fabrican ellos. Tiene un tacto muy delicado y es agradable para dormir, aunque igual me la quito, me gusta rozar su piel desnuda por la noche. No me ha costado nada acostumbrarme a su calor y los sonidos de su respiración. Hacía años que no dormía tan bien.


  —Dime —me mira de arriba abajo como solo él sabe, y me estremece.


  —Quiero que veas una cosa —se acerca al armario y saca una funda de un traje. Es de Valentino. Desabrocha la cremallera y saca un vestido rojo—. Toma.


  Me tiende la percha con el vestido. Es bastante corto, de falda acampanada, escote delantero y trasero en V y un cinturón con la v en dorado. No es demasiado ostentoso, es sencillo pero muy elegante a la par que sexy por lo corto y el pronunciado escote.


  —¿Qué es esto? Ya sé que la respuesta es obvia pero…


  —Un vestido, ¿has perdido la vista? —sonríe divertido.


  —Ya lo sé, pero ¿para quién?


  —Para mañana, es lo que me gustaría que llevaras a la cena con mis padres.


  —¿Por qué compras eso?


  —Porque puedo, y me encantaría verte con él. Es un regalo, no le des más vueltas.


  —¿Crees que no tengo ropa para ponerme? —no debería hablarle así, pero me ha salido del alma, sé que lo ha hecho con buena intención, pero…


  —Joder, Claudia, no pensé que te molestara. Mejor no te enseño qué más cosas te he comprado. Mételo en la funda y devuélvelo si quieres. Lo siento, no creí que te ofendería.


  Se marcha y me deja con el vestido en la mano. Lo miro y la verdad es que es precioso, simple, pero con un corte impecable. Decido probármelo y pedirle disculpas a Hugo. No sé qué me ha pasado, imagino que no estoy acostumbrada a que me hagan regalos y menos de esa envergadura. Me deshago de la camiseta y aunque no me he puesto ropa interior, para ver si me queda bien es suficiente así. Me miro en el espejo que hay en una esquina de la habitación. Me queda muy bien, con zapatos quedará mejor pero no está mal. Voy a la habitación de Hugo con él puesto.


  —¿Te gusta? —se ha tumbado en la cama y está leyendo con las gafas puestas, la camiseta y el pantalón de pijama que le cae tan bien. Suelta el libro a un lado de la cama, se quita las gafas y me mira detenidamente. Sonríe y me pide con un gesto que de media vuelta—¿Y bien?


  — No sé —me deja sin habla al decir eso—. ¿En serio? ¿No me queda bien? —Debe ver la duda en mis ojos, se levanta de la cama, me da la mano y me vuelve a hacer girar sobre mí misma—. Espera.


  Sale hacia el pasillo dejándome allí plantada con el vestido, descalza y con cara de flipada. Aparece con una bolsa, saca de ella una caja y de ella unas sandalias con la distintiva suela roja de Louboutin. Me da la mano para sentarme en la cama, disponiéndose a ponerme la sandalia. Es apenas una tira roja en el empeine y a la altura del tobillo una cinta ancha de satén a juego. Roza mi pierna con delicadeza, anudando el lazo en la parte trasera. Hace lo propio con la otra sandalia y me insta a ponerme de pie sobre sus diez centímetros.


  —Ahora sí. Perfecta. Aún queda un detalle, pero tendrá que esperar. ¿Te gusta?


  —Dios, es, es… Joder, no tenías que haberte gastado esta pasta. Me gusta, claro que sí, y si alguien pregunta diré que no lo he dicho, pero este modelo es mi favorito de la temporada. Sandale Du Désert Nappas, se llama. Sí, ya sé lo que piensas, pero es que adoro Louboutin, aunque no me lo pueda permitir. Me pierden los zapatos, pero esto es un sueño. Gracias, Hugo —me abrazo a su cuerpo y respiro su olor, su perfume, me relajo entre sus brazos.


  —A mi madre le vas a encantar. ¿Has visto qué piernas te hace ese conjunto? Te he traído también un par de trajes para el trabajo, con sus camisas. No te enfades, es que te sienta todo tan bien, que cuando lo he visto no me he podido contener. ¿Quieres verlo?


  —Venga, voy a tener que hacer horas extras para pagarte todo eso que no he pedido, pero seguro que encuentro una forma placentera de hacerlo. Y después a la cama, por favor. Estoy muerta.


  —De acuerdo, vamos.


  Me da la mano y salimos a la otra habitación de nuevo. Los zapatos son muy altos, pero son relativamente cómodos y me quedan tan bien, que los llevaría siempre, aunque me tuvieran que cortar las piernas.


  Me da una bolsa de lencería de La Perla, la abro y saco un sujetador de triangulo casi transparente, en color beige clarito, que se funde con la piel y del que destacan unas flores bordadas que le dan un toque muy elegante. Junto a eso, un tanga minúsculo a juego, un liguero y unas medias tan finas que parecen una segunda piel. Imagino que debo tener la cara de una niña mala, porque la sonrisa de Hugo es enorme. Lo dejo encima de la cama sin decir nada, solo sonrío.


  —Es una pasada, me encanta. Ahora estoy pensando ponérmelo para que lo veas.


  —Ese es para mañana y este —me tiende una caja de Agent Provocateur—, es solo para mí. Bueno, si te atreves podemos dar una cena y te lo pones, pero eso lo decides tú.


  Abro la caja y descubro un bustier como los antiguos, en azul Klein con cordones en la parte de atrás, a juego con un tanga tan pequeño que ni se ve, y otras medias color piel, ligerísimas. Junto con eso un vestido o bata, no sé muy bien, largo, cruzado y ligeramente transparente. Es espectacular. No sé qué decir, pero sí que estoy deseando ponérmelo para ver qué se le ocurre.


  —Es una pasada, pero...


  —Shhh, ningún pero, no hemos acabado —sus labios se posan en los míos en una leve caricia—, este es sexy, pero todavía queda el plato fuerte, de momento esto es para el trabajo.


  Saca un par de chaquetas de Tom Ford, una en tono rosa claro con un top de encaje a juego, junto con una falda lápiz de encaje negro, y la otra en un tono azul celeste muy bonito, con un top blanco drapeado y un pantalón igual que la chaqueta.


  —Quiero que lleves ese top sin nada. —Se refiere al top de encaje y seda.


  —¿A la oficina? ¡Pero si es todo transparente! Se te va la cabeza. Bueno, está claro que se te ha ido, no hay más que ver lo que has liado.


  —Lo vemos y decidimos, y toma, esto es lo último... de momento, lo prometo. Y esto sí lo quiero para ir a trabajar, tengo planes.


  Una caja más de la tienda de lencería con un sujetador transparente de un ligero bordado negro y una braga con un montón de tiras en la zona del trasero, donde aparece también ¿un broche? ¿En serio? ¿Unas bragas que se abren por detrás? Le miro enarcando una ceja. También hay un liguero igual de transparente y unas medias. Lo dejo en la cama y me acerco sobre los tacones sin dejar de sonreír. Está sentado en la cama rodeado de cajas y bolsas.


  —Estás loco, ¿qué pretendes hacer con ese conjunto en el trabajo? —le pregunto sentándome sobre él, que rodea mi cintura con sus manos.


  —Igual necesito alguna idea, no sé —noto cómo crece debajo de mí. Llevo el vestido puesto, y no quiero que se estropee ni se arrugue.


  —Quítamelo, no quiero ensuciarlo.


  —¿No querías dormir? —pregunta con malicia.


  —En un rato.


  Me desabrocha el vestido y lo pongo en la percha, quedándome vestida tan solo con las sandalias, y me acerco de nuevo. Su erección ahora es evidente a través de la tela del pantalón. Vuelvo a ponerme a horcajadas sobre él, haciendo que gima, notando la humedad de mi cuerpo por encima de la fina tela.


  —Creo que llevas demasiada ropa.


  —¿Vas a hacer algo al respecto?


  —Déjame pensar —me levanto y me doy la vuelta, simulando que pienso.


  Antes de decir nada más, se ha bajado un poco el pantalón y me ha sentado encima suyo, empalándose en mí desde atrás, acariciando mis tetas. Subo y bajo sobre su cuerpo, dejándome caer con fuerza acelerando su excitación. Me acaricio sin pudor, notando cómo el placer empieza a apoderarse de mí.


  — Hugo...


  —Sí, hazlo así, pequeña, dámelo.


  Me corro una vez más, más ligero, más suave, pero igual de excitante. Es una locura lo que me hace sentir cada segundo. Sigo moviéndome y antes de que pueda darme cuenta se corre, ayudado por mis succiones a su sexo. Se deja caer hacia atrás, arrastrándome con él. Unos segundos después se sale de mí, y un reguero de su esencia corre por mi culo, empapando su pantalón.


  —¿Nunca tienes fin?


  —Parece que contigo no. ¿Vamos a la cama?


  Me levanto tendiéndole la mano, me coge en brazos besándome sin cesar y me lleva al baño a asearnos. Me quita los zapatos con la misma delicadeza que me los puso y tras ponerse un pantalón limpio, los lleva a su caja para guardarlos con la funda que traían. Antes de caer entre las sabanas ya me he dormido.


  Me he puesto la alarma silenciosa del reloj, quiero despertarme antes que Hugo y prepararle el desayuno, darle su regalo y cantarle el cumpleaños feliz antes de irnos a la oficina. El día hoy va a ser muy largo, menos mal que ya estamos a jueves.


  Me pongo una camiseta y un culote y tras una breve visita al baño, voy hacia la cocina. Compré ayer unos cup cakes de chocolate y en ellos colocaré una vela. Preparo el café cortado que le gusta a Hugo y busco el mechero que cogí ayer para encenderla. Al darme la vuelta en la cocina, me encuentro con mi chico vestido solo con el pantalón del pijama, apoyado en la encimera de la barra de desayuno.


  —Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz... —cuando acabo la canción me acerco aún más con el cup cake y la vela encendida— Pide un deseo.


  —Ya tengo mi deseo. —Su voz es ronca y sensual, y no porque se acabe de levantar, sopla la vela para apagarla y me atrae hacia el para darme los buenos días— Así da gusto cumplir años, mi Freya.


  —Buenos días a ti también. Toma tu café y espera, que tengo una cosa para ti. —Me alejo por el pasillo mientras se toma el desayuno, sé que me mira el culo— Sé que me estás mirando el culo, señor García. No seas tan descarado.


  —No puedo evitarlo, tienes un culo de escándalo. Me muero por verlo con el conjunto que te di ayer, el del cierre por detrás.


  —Tendrás que esperar —grito desde el dormitorio de invitados, donde debajo de la cama escondí la caja del puzzle con el regalo. Lo llevo de nuevo a la cocina y se lo pongo delante. Ya ha dado buena cuenta de un par de cup cakes.


  —No tenías que haberte molestado, tú eres mi mejor regalo y mi mayor deseo. Dime que has hecho tú los cup cakes y te pediré que te cases conmigo. —Me descoloca con su entusiasmo, aunque sea de broma.


  —Pues me temo que no. Lo mío no es la cocina, lo siento.


  —Vaya, pues algún día deberé buscarme otra excusa entonces…


  —¿Otra excusa?


  En un primer momento no sé a qué se refiere, pero cuando me doy cuenta me ruborizo y miro al suelo.


  —Eres tonta, ven aquí. De momento solo bromeo. De momento —me besa despacio haciendo que todo deje de girar—. A ver qué tenemos aquí.


  Desenvuelve la caja con delicadeza, sus largos dedos se mueven sin querer romper el papel. Al ver la foto en la caja se queda mirándola en silencio, recorre mi cara con el dedo índice y sonríe.


  —No había visto esta foto. ¿Es de cuando estuvimos en septiembre en Barcelona?


  —Sí, la descubrí hace unos meses por casualidad y me la descargué.


  —Nunca me había fijado que me mirabas así.


  —Ya ves. Ábrela, hay algo más —abre la caja y entre las piezas del puzzle, saca un sobre en color azul. Extrae la tarjeta de su interior
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  —¿Sí? ¿Lo dices en serio? —sus ojos se iluminan y se aclaran.


  —Por supuesto, nunca bromearía con eso, nos lo merecemos, hay que empezar de cero. Quiero sembrar contigo rosas que no tengan espinas, o al menos que florezcan sin tener que quedarnos solo con los pinchos.


  —¿Lo preparo para este fin de semana, para el sábado y el domingo? Vamos mañana a ver a Dani y el sábado lo dejas todo en mis manos, ¿te parece?


  —Sí, me parece bien.


  Me acerco a besarle y en sus ojos aparece una ilusión, un brillo casi infantil, que me emociona y me asusta a un tiempo. No quiero que esto también salga mal. No podría con ello.


  Llegamos a la oficina y cuando abre la puerta de su despacho, aparecen sus amigos y compañeros, la mayoría, con una tarta con cuarenta y una velas encendidas y cantando el cumpleaños feliz. Visiblemente emocionado apaga las velas y los abraza, especialmente a Óscar y a Nazaret, luego a todos los demás. Tras la sorpresa inicial, algunos comentarios y risas, y devorar un buen trozo de tarta, se marchan todos menos el abogado, que se queda con una carpeta en la mano. Me voy a marchar yo también, pero me dice que me quede.


  —Espera, Claudia, esto también te interesa.


  Le tiende la carpeta, me quedo esperando y cuando veo la expresión de Hugo sé que algo muy bueno o que estaba esperando hace tiempo, le ha conseguido su amigo.


  —¿En serio? Óscar, ¿lo has conseguido?


  —Llevo algo más de una semana con ello, pero no he querido dártelo antes. Es mi regalo.


  Los miro sin saber de qué hablan. Mi chico se da cuenta, me pasa la carpeta en la que pone «Novafoods». Rebusco en mi memoria por qué ese nombre me suena mucho, pero no alcanzo a verlo con claridad.


  —Es una empresa que se dedica a llevar comida de verdad, ecológica, por decirlo de alguna manera, a colegios de toda España. Hace unos meses empezó a tener problemas de liquidez y Hugo quería negociar con ellos, pero hasta ahora no se había decidido —me aclara Óscar—. Es tuya, amigo. Jimena Valiente no ha sabido remontar la adversidad y se ha rendido a tus encantos. Tienes una cita con ella la semana que viene. El miércoles en Barcelona.


  —No sé qué decir. Eres el mejor, hermanito, te quiero, ¿lo sabes? Joder, este está siendo el mejor cumpleaños de mi vida.


  Me mira guiñándome un ojo mientras está abrazado a su amigo. Sonrío y creo que mis ojos se humedecen. Verlo así de feliz me hace también a mí inmensamente dichosa. Sus ojos adquieren una tonalidad brillante, cada uno de su color, pero sin una sola mota ambarina en su iris.


  —Debo irme, tengo mucho trabajo. Hugo, me alegro mucho, después me dices qué pinto yo en todo esto.


  —Está bien, preciosa. Ultimo los detalles con Óscar y hablamos. Recuerda llamar al restaurante para las tres y media.


  Me ha dicho que, en vez de ir a comer, salgamos sobre las tres y nos vamos directamente a ver a mi princesa. Comeremos allí y pasaremos el resto de la tarde con ella, con su tarta, sus globos y todo lo que le monto cada año. Tengo la sensación y la esperanza, no sé por qué, que es el último cumpleaños que pasaremos allí. No he tenido nunca esa sensación con tanta fuerza. Mentiría si digo que es la primera vez, pero sí es distinto.


  Le doy un beso, que él hace más profundo sin importarle que su amigo esté presente, y cuando consigo que me suelte me voy a mi despacho. Al salir me dice Cris que no lleguemos tarde esta noche, que su madre les ha dicho a los invitados que sobre las nueve estén allí, para que nos dé tiempo a llegar.


  Enciendo el ordenador y sin pararme un segundo, abro los proyectos que tengo iniciados. Me pongo con especial entusiasmo con el reestyling de la línea de casa que me dijo el otro día, pero de inmediato el nombre de Jimena Valiente, la cara de Óscar y el interés en que sea expresamente Hugo el que viaje a Barcelona con premura para firmar, me ponen en alerta. Entro en la web de «Novafoods» y busco sus características, su distribución, quién lleva su publicidad y por supuesto, quién es esa Jimena, que con solo su nombre me ha puesto de tan mala leche. Una rubia despampanante del tipo Paris Hilton, pero mil veces más guapa, aparece en mi pantalla. Entro en Google de nuevo buscando algo sobre su vida privada y miles de entradas, todas ellas de cotilleo, me asaltan la vista. Es algo así como una depredadora, cada día con un tipo nuevo y ninguno de ellos precisamente reponedor de supermercado. Modelos, empresarios, deportistas, actores, algún cantante bastante más joven que ella, que debe rondar los cuarenta. Su última relación más larga fue con un empresario canadiense, de su edad más o menos, con unos impresionantes ojos azules y el pelo algo largo, tan oscuro como una noche sin luna, y con más cuadrados en su abdomen que una tableta de Milka. Se les ve muy sonrientes en un crucero por las islas griegas. Ella perfecta, con unas tetas de algún cirujano de lujo, ni un milímetro de grasa y un pelo perfecto, incluso en alta mar, ambos muy sonrientes con una copa de champagne más cara que mi sueldo de un año. Eso fue hace seis meses.


  —O sea que lleva más de medio año sin figurar en ninguna revista con un novio nuevo —digo en voz alta para mí misma.


  Sigo buscado y en los últimos meses nada. Alguna fiesta, alguna salida con amigas igual de perfectas que ella, pero sola, siempre sola. Mi cabreo va en aumento.


  —Pues vas lista, guapa. Hugo no se toca, al menos tu… —dejo la frase en el aire porque la voz de mi chico me sorprende acariciando mi oído.


  —¿Quién no me toca, mi Freya? —al notar su aliento en mi cuello, pego un salto de la silla que casi hace que acabe de cabeza al suelo. Cierro el portátil de un golpe poniéndome la mano en el pecho.


  —Joder, ¿ahora eres un ninja?


  —He llamado a la puerta, pero estabas tan absorta en tus pesquisas que no me has oído. ¿Así que espiando mis futuros activos?


  —Me informaba de lo que has comprado, porque imagino que tendré que sacar esa empresa del lodazal en el que anda metida, si quieres que sea rentable.


  Me he dado la vuelta en la silla y lo miro fijamente.


  —Ya.


  —¿Ya qué? Mira, Hugo García, no me toques las narices. Si no quieres nada más sabes dónde está la puerta. —Me mira divertido porque he sonado muy cabreada.


  —Uy, la gata saca las uñas, cómo me gusta. ¿Gatita celosa?


  —Mi gata nunca ha sacado las uñas y te aseguro que si yo lo hiciera no serían las de una inofensiva mascota. Hugo, déjame trabajar o dime a qué has venido.


  —Levanta —me coge la mano y tira de mí, dándome la vuelta apoyándome en la mesa—, quiero saber qué llevas debajo de la falda porque ya veo que al final me has hecho caso y no te has puesto sujetador, y aunque solo lo sepa yo, me tienes duro desde que te has quitado el abrigo. Espero que nadie se haya dado cuenta. ¿No ves que para mí no hay nadie más que tú?


  Pega su erección a mi culo por encima del encaje de la falda, haciendo que arda en deseo. Se agacha detrás de mí, subiendo la falda despacio, acariciando mis piernas a su paso, dejando una estela de fuego allí donde sus manos rozan mi piel.


  —Dios, Hugo, aquí no —digo sin sonar convincente, ahogando un suspiro.


  —Ya veo que estás convencida de lo que dices.


  Sus dedos llegan al filo de las medias, son las negras que me compró ayer. Tienen una costura en la parte trasera, como las que usaban en los cabaret de los años veinte. Me hacen sentir más sexy aun, porque desde que estamos juntos es como me siento las veinticuatro horas del día, da igual lo que lleve puesto.


  —Tienes un tacto tan suave, Freya... Estaría todo el día desgastando cada milímetro de tu sedosa piel —sigue acariciando mis muslos por la cara interna, llegando justo al vértice de mis piernas, consiguiendo que se aflojen y me tenga que sujetar a la mesa con más fuerza—. ¿Te ocurre algo, mi Diosa?


  —Eres un cabrón, Hugo García. Me pasas tú, ya lo sabes.


  Sus carcajadas inundan mis oídos y me hacen sonreír. Antes de que acabe de subir la falda, llaman a mi puerta, pero lejos de detenerse pasa su lengua por el hueco de las bragas, llevándose parte de mi esencia con él. Se levanta divertido, baja la falda y me acerca la silla, a la vez que se va a la puerta para abrir. No quiero mirar pero imagino que el bulto de sus pantalones es más que evidente. Abro mi Surface y cierro la página de la dichosa Jimena, dejando uno de mis proyectos en ella.


  —Dime, Nazaret —ha abierto la puerta dejando que su amiga entre en mi espacio.


  —¿He interrumpido algo? —pregunta con voz inocente. Levanto la vista hacia ella y la fulmino con la mirada. Puedo ver cómo desvía sus ojos de la entrepierna de Hugo a mí, divertida.


  —¿Te diviertes? Pues di lo que sea para lo que hayas venido y lárgate. Mejor aún, largaos los dos, me interrumpís. Joder, esto parece el camarote de los hermanos Marx.


  Se ríen los dos, pero antes de que acabe la frase entra Óscar acompañado de un tipo al que no he visto en mi vida. Miro a Hugo, que me devuelve la mirada divertido.


  —Mejor nos vamos a mi despacho, ¿o necesitáis a Claudia? —pregunta con sorna, provocando que Nazaret se parta de risa, sin que el abogado y su invitado sepan muy bien de qué va el asunto.


  —No, por el momento no —responde Óscar.


  —Pues, por favor, dejadme trabajar de una vez.


  Salen todos pero Hugo, antes de salir, se acerca a decirme que no ha terminado conmigo y me da un pico, largándose por donde ha venido, dejándome más caliente que el palo de un churrero.


  —Joder, joder, joder... Vaya tela con la mañanita que me espera —digo en voz alta, ahora es Cris la que aparece.


  —¿Estás bien?


  —No. Tienes un jefe que es un cabrón con todas las letras.


  —Déjame adivinar: te ha calentado y se ha largado. Le vi entrar y después salir con la comitiva.


  —Sí, pero no sé cómo va a disimular el empalme que lleva. Que le den…


  —Qué morbo da montárselo en la oficina, ¿no?


  —Sí, o eso creo. ¿Vosotros lo habéis hecho? —se ríe y denoto cierto sarcasmo en su tono.


  —Todavía no me ha tocado un pelo. Bueno sí, me ha regalado uno de los mejores orgasmos de mi vida, pero todavía no sé lo que es que me folle.


  —¡Venga ya!


  —Sí, le ha salido la vena caballerosa, ¡qué le vamos a hacer!


  —Joder, pues pasa al ataque si es lo que quieres.


  —Ni por esas. Creo que tiene algo previsto para este fin de semana, porque si no es así te juro que lo mato. Salimos todos los días, hemos dormido juntos un par de veces... y nada. Te aseguro que no es porque no le apetezca, ya sabes que eso se nota, o más bien se ve, pero nada.


  —Bueno, mujer, no querrá asustarte.


  —¿Asustarme? Hay que joderse. Estoy por ir a comprarme uno tamaño Nacho Vidal, me tiene en ebullición desde el domingo.


  No puedo evitar reírme y ella se ríe conmigo. A veces parece una niña y otras, como ahora, es una cuarentañera experimentada, desde sus veintiocho años.


  —Cris, eres muy joven, quizás por eso no quiere que salgas corriendo.


  —Llevo colgada por él desde hace mil años, desde que entré, y le he visto hacer de todo. Coño, y ahora que por fin se decide ¿se vuelve recatado? Pues no se lo voy a consentir. Bueno, venía a traerte este informe de Novafoods.


  —Estoy de Novafoods hasta el gorro y aún no hemos empezado. Gracias, Cris. Si vuelve a entrar Hugo, haz guardia en mi puerta para que no entre ni Dios, que tiene que terminar lo que ha empezado, ¿vale?


  —Vale, jefa —me dice divertida.


  —Me cago en... —le digo tirándole un boli cuando me dice jefa, que casi le da. La oigo reírse desde el otro lado de la puerta.
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  Joder, con las interrupciones. No puedo dejar de pensar en el culo de Claudia metido en esas increíbles y sexys bragas, que se abren por detrás. Valen cada céntimo que gasté en ellas. Me muero por verla con lo demás. Veremos si es capaz de ponerse el corsé y la bata para una cena informal en casa, solo con algunos amigos. Es cierto lo que dice; desde que estamos juntos se ha vuelto más osada y atrevida y hace que esté todo el día en tensión, sobre todo algunas partes de mi cuerpo. Primero presto poca atención a lo que Nazaret me cuenta, y después a lo Óscar con Palomares. Qué tío más pesado este Palomares. Es accionista de una de las empresas de las que mi grupo es propietario, y no deja de darme la brasa para que le venda algún título más, cosa a la que por supuesto no estoy dispuesto. Además, no me ha gustado ni un pelo cómo ha mirado a Claudia y eso que estaba sentada en su mesa con los ojos echando fuego. Me encanta que se enfade, la hace aún más fuerte, más apetecible. Me dan ganas de subirla encima de la mesa y follármela delante de todos. Joder, Hugo, ya está bien, deja de pensar así. Por fin consigo que el pesado este se largue y nos quedamos solos mi amigo yo.


  —¿Te has enterado de algo de lo que ha pasado desde que salimos del despacho de tu novia?


  —No mucho, la verdad, pero para eso te tengo a ti. Oye, ¿qué tal con Cris? La veo un pelín crispada. —le pincho.


  —Está loca porque me la folle duro, o eso creo, pero no va a ser.


  —¿Cómo? ¿Que no va a ser?


  —He reservado el mejor hotel de Granada, por cierto. Mañana me la llevo a las dos de la tarde. Quiero que sea especial, sé que se muere por ir allí y no ha ido nunca.


  —¿No te has acostado con ella? ¿Eso es lo que me estás diciendo?


  —Sí, bueno, hemos dormido juntos, pero no hemos follado si es lo que preguntas. No quiero un rollo, quiero que esto salga bien y ella es muy joven. Voy a demostrarle que una relación no es un polvo de un rato. Me perderé en su cuerpo, la adoraré cada segundo de ese fin de semana y cuando acabe, cuando regresemos el domingo, le quedará claro que no necesita a nadie más que no sea yo.


  —Madre mía, tú eres un gilipollas. Lleva loca por ti desde que entró, tú te das cuenta ahora y encima la haces esperar. Pues no sé qué quieres que te diga, Óscar Santamaría, esa chica va quemarse en su propio deseo. Dudo que puedas cumplir tus ideas, te lo digo por experiencia. También yo pretendía eso y te puedo asegurar que la primera vez no fue para nada así. En realidad casi ninguna hasta ahora, y si no tienes nada más que decir, lárgate, que he de acabar algo que he dejado a medias.


  —Joder, ¿no podéis parar ni en el curro?


  —Imagino que sí, dentro de treinta años. Adiós Óscar, os veo en el hospital, ¿no?


  —Sí, y déjala viva para luego y para el fin de semana. Y por favor, avísame dónde no tengo que sentarme cuando entre aquí.


  —Tranquilo que te podrás sentar como siempre.


  —Eres un pervertido. Me voy que me pones los pelos de punta.


  Cuando por fin me quedó solo, me doy cuenta que la pulsión en mi entrepierna sigue ahí, que además solo de pensar en mi chica aumenta por segundos. Decido mandarle un mensaje para que venga aquí esta vez.


  Yo:


  Te quiero en mi oficina ya, tenemos algo pendiente.


  Claudia:


  ¿Es una orden, señor García?


  Yo:


  Ya estás tardando.


  Claudia:


  Estoy ocupada, tengo trabajo que hacer, no soy su perrito faldero.


  Me encanta que se haga la dura. No le contesto, voy hacia su despacho, le digo a Cris que no nos molesten y ella asiente levantando el pulgar. Entro despacio, sigue concentrada en su trabajo, con el mechón de pelo entre sus dientes. La observo unos segundos y no entiendo cómo he podido estar sin ella todos estos meses. Cierro la puerta por dentro y entonces, al oír el clic del seguro, se da cuenta de que estoy allí. Sonríe maliciosamente, cierra y aparta el portátil, separa la silla de la mesa y cruza las piernas con intención, mientras yo sigo apoyado en la puerta. Me acerco a ella midiendo sus reacciones, traga saliva y se pasa la lengua por los labios. Se ha quitado la chaqueta y sus pechos se transparentan a través del encaje del top color piel, que lleva a juego con la falda. Sube las piernas a la mesa y la falda, al hacerlo, se eleva hasta el filo de sus medias de liga. Las vuelve a cruzar y se recuesta aparentando tranquilidad en el sillón. En una zancada estoy junto a ella, metiendo mis manos bajo la tela de su falda, notando cómo se estremece y su piel se eriza, pero no dice nada.


  —¿Cuánta gente va a interrumpir esta vez, señor García?


  —Nadie, si a Cris le importa su empleo. ¿Por dónde íbamos?


  Mis manos han subido de nuevo hasta el interior de sus piernas. Noto su calor y la humedad de su sexo anhelante. Al sentir la invasión arquea la espalda, dejando sus pezones erectos marcarse en la tela. Me acerco a ellos y los muerdo. De su boca escapa un suspiro.


  —Creo que no era por aquí por donde iba. Levántese, señorita Luján —obedece sin rechistar—. Las manos en la mesa, por favor.


  Apoya las manos y yo le subo la falda hasta la cintura, dejando a la vista el entramado de cintas de las bragas y el liguero. Me retiro para tener mejor visión de su culo. Me apetece verlo rosado por mis azotes, pero no es el momento ni el lugar. Nunca pensé que le gustaría el spanking, pero es una grata sorpresa. No es algo que me apetezca a diario, la mayoría del tiempo solo quiero amarla sin tregua, despacio sin que nada se interponga, pero cuando quiere jugar con más intensidad, saber que le gusta, que se excita con eso, resulta muy estimulante.


  —Me encantaría azotar ese precioso culo ahora mismo —un gemido largo aparece entre sus labios—, pero no sería conveniente, señorita Luján, tendrá que esperar.


  —Hugo, o me follas ya, o te juro que te la corto. En tu vida vuelvas a dejarme como antes, no puedo ni concentrarme. Te quiero dentro de mí ahora.


  ¡Zas! Mi Diosa cambia de registro y me vuelve aún más loco, y en vez de pensar en azotarla, se convierte en una domina que sabe lo que desea en cada momento. Mi polla se vuelve completamente loca y sin más esperas, desabrocho sus bragas, empalándome en su mojado coño, que resbala de deseo.


  —¿Así, Freya? ¿Eso es lo que quieres, princesa?


  —Sí, joder, sí. Pensé que tenía que esperar ansiosa y mojada hasta la noche y te juro que te hubiera follado en el coche de haber sido necesario. Dios, cómo te deseo. ¿Qué me has hecho, Hugo?


  —Darte lo que quieres, mi Diosa. Lo que no sabías que querías y ahora sí.


  Mis dedos escapan a su botón mágico y lo masajeo en círculos. Está hinchado, resbaladizo de sus jugos, totalmente receptivo. Sigo moviéndome desde atrás, entrando y saliendo cada vez con más fuerza. Ella se acopla a mis movimientos, se apoya más en la mesa levantando sus caderas, dándome más acceso a su interior, enseñándome su perfecto culo que me muero por follar. Busco entre sus labios fluidos para dilatarlo un poco, ella al ver las intenciones solo me dice que lo haga.


  —Espera, no estás lista, Diosa.


  —Hazlo ya, joder, y fóllame también con tus dedos, no me queda mucho —susurra intentando no elevar demasiado la voz. Le hago caso y la empalo por detrás. Se muerde una mano para no gritar y se encaja en mí, mientras mis dedos entran y salen de su interior chorreante. Sus dedos son los que ahora acarician su clítoris, enfebrecidos. Noto el calor de su piel, ligeras gotas de sudor recorren su cuello. Me acerco a él, lo lamo y justo cuando su sexo empieza a succionarme, le muerdo su estilizado cuello. Ahora su mano sirve de poco y sus gemidos apremiantes se escapan. Aunque no quiera, me corro tras ella apoyándome en su espalda, sin dejar de bombear en su interior. Nadie me ha dado tanto placer como ella, realmente es una Diosa hecha mujer. Es puro fuego, no solo en la cama. Es perfecta, no voy a dejar que se aleje de mí ni un segundo.


  —Eres increíble, cada instante me sorprendes más, eres… —me empuja despacio para incorporarse, se da la vuelta y me besa con una pasión arrolladora, que se transforma en dulzura, en cariño. Sabe deliciosa, no quiero apártame de su boca, de su piel— Eres mi veneno, mi droga. Nena, no me dejes.


  —¿Y cuándo esto se acabe?


  —Es que esto no se va a acabar nunca, porque nunca he sentido así. Créeme, sé lo que digo. Nadie me ha dado jamás el placer que tú me das. Y no solo es sexo, nena, aunque te parezca que sí. Sé que te cuesta creerlo, pero es complicidad, es confianza, es todo natural contigo. Esto no es un día, no es un arrebato, te necesito en mi vida para siempre. —Me mira y sus ojos se han vuelto grises— Eh, ¿qué pasa? Yo también tengo miedo, pero para eso estamos aquí, para conseguir que esto sea.


  Nos señalo a los dos y consigo que sonría. Sus ojos se aclaran y me abraza, así, con las braguitas en el suelo, yo con la ropa bajada y los restos del embate corriendo por sus piernas


  —¿Vale? ¿Confías en mí?


  —Quiero hacerlo, pero no puedo permitirme otra pérdida, no puedo, y si para evitar que sufras daños esto ha de terminar, prefiero hacerlo ahora. No quiero sentir aún más y que te pase como a todas las personas que he amado en mi vida. ¿Ves mi tatuaje que tanto te gusta? Así te siento ya.


  —Ya está, cariño. Eso no va a pasar. Nos haremos viejos juntos, lo sé, es algo que aquí, muy dentro de mí, me dice que es así —me señalo el corazón con la mano que tiene la suya cogida— ¿Lo notas? Lleva latiendo así diez meses, dos semanas, treinta horas, cincuenta minutos y cuarenta segundos, cuarenta y uno, dos… —le digo mirando mi smartwatch.


  Una lágrima asoma a sus preciosos ojos. No entiendo qué ha pasado, dónde está mi Diosa dominante, la que me exigía hace unos minutos. Ahora solo hay delante de mí una niña asustada. La abrazo más fuerte, la cojo en brazos y la llevo al pequeño baño que hay en su despacho. Vuelvo a por su ropa interior. Cuando llego se está aseando, limpiándose alguna lágrima más. Coge las bragas de mis manos, las abrocha y se las pone, y de repente la Diosa fuerte y guerrera ha resurgido. Sus ojos grises centellean en el espejo. Tras limpiarme un poco, me recoloco el bóxer, el pantalón y la camisa. Me lavo las manos y la cara, y peino mi desordenado pelo oscuro con hebras plateadas. Me mira en silencio, de pie, junto al espejo del lavabo. Su respiración se ha relajado un poco. Un atisbo de sonrisa aparece en su sonrosado rostro. La abrazo desde atrás mirándonos al espejo. Me gusta el reflejo que nos devuelve, me parece que hacemos una pareja perfecta.


  —¿Mejor?


  —Sí, este día no es fácil para mí, no debí... —no la dejo terminar.


  —Ya está, Claudia.


  Le doy la vuelta, no sé si es pronto, si saldrá corriendo, pero después de estos maravillosos días, necesito que lo sepa.


  —Oye, escúchame —levanta los ojos para enfrentarlos a los míos, se han aclarado un poco y el azul va tomando la iniciativa por momentos—. Claudia, me da igual que salgas corriendo, que pienses que estoy loco, pero necesito decírtelo —hago una pausa y me acerco más, cojo sus manos entre las mías y vuelvo a abandonarme en su mirada—. Te quiero, no de hoy, ni de ayer. Te colaste en mi vida desde el primer día que te vi. Al principio no me di cuenta, pero estos días tan intensos me han dado la clave. Te quiero desde que empecé a conocerte y ese sentimiento se ha hecho más intenso cada día, cada minuto a tu lado.


  Me mira y ahora sus ojos tienen el azul más intenso, brillante y transparente que he visto nunca. Se acerca a mi boca atrapando mis labios, fundiéndose con ellos en una danza mística, atávica, misteriosa, que nos traslada a otro tiempo, a otro lugar, o eso es lo que yo estoy sintiendo.


  —Yo también te quiero, Hugo. Creo que desde antes de conocerte, y no lo entiendo. Me duele, por eso no quiero perderte al igual que todo lo que toco.


  Que me responda eso me desarma. Las pocas defensas que me quedaban han caído por completo. No esperaba que me correspondiera, al menos que lo reconociera en tan poco tiempo. Siento la necesidad de protegerla, de amarla hasta el fin de mis días, de que sienta que todo está bien y que no está sola.


  —Eso no es cierto, cariño. Tienes tus amigos, a Dani y ahora a mí para siempre y a tu familia, que vela por ti desde donde estén. Lo sé. Porque hay días en los que aún siento a mi madre, y nunca la conocí. No soy creyente, pero hay momentos que no hace falta serlo, para comprobar que es así.


  —Tal vez tengas razón, espero que sea así. Y ya de camino, los que están ahí se acuerden de una niña que debe estar aquí, y sin embargo sigue perdida en alguna parte que no conocemos.


  —Siempre he pensado que todo en esta vida tiene un motivo. Por muy duro que sea el camino, lleva a alguna parte mejor. Ahora estoy convencido que lo de mi hermano sucedió porque tú y yo teníamos que conocernos, y lo de Dani también pasó por algo. Ya sé, son muchas cosas que duelen demasiado y ese dolor no nos deja ver los motivos, pero cuando eso pase, cuando la inflamación baje, veremos la realidad.


  Soltamos el abrazo que nos convertía casi en una persona y la saco del baño. Vuelvo a comprobar que mi ropa está bien, dejo su mano añorando su calor ya, recoloco la corbata de Hugo Boss en tono rosa, que hoy he decidido ponerme, pero su mano aparta la mía y la coloca bien puesta. Ajusta el nudo con delicadeza, rozando mi mejilla al hacerlo, convirtiéndolo en una caricia, dejando la mano posada en ella. La sujeto y la llevo hacia mis labios para besarla.


  —Cariño, debo irme. Tengo que ponerme con la documentación que me ha traído Óscar, ya no te molesto más. A las tres menos cinco en el ascensor, ¿vale?


  —Sí, pero ¿y mi Kit Kat? —sonríe picara, pero cuando piensa que no lo he traído, voy a por mi chaqueta y lo saco del bolsillo, algo derretido eso sí, pero se lo doy enarcando una ceja.


  —¿Creías que ya no me iba a acordar? Hay que alimentar ese culo perfecto, nena.


  —Pues a este ritmo dejará de estarlo.


  —Lo dudo, no pienso dejar de darle caña, puedes estar segura de ello. —Le doy un pico y sin esperar más salgo de su despacho, enfrentándome con la mirada divertida de Cris.


  —Ni una palabra, Cristina Hernández, o te arrepentirás.


  —¿Yo? No pensaba decir ni mu, «jefe».


  —Eres una descarada. No sé qué he hecho yo para tener estos compañeros, voy a tener que empezar a emplear la disciplina. —me marcho sonriendo mientras la oigo relatar.


  —Lo que tú digas, Huguito.


  Me enfrasco con las condiciones de compra de «Novafoods» y sigue sin cuadrarme la exigencia de que tenga que ir yo a Barcelona a firmar, cuando mi abogado hace siempre esas cosas. Ahora menos que nunca me apetece viajar, así que tendré que convencer a Claudia para que me acompañe. Así aprovechamos otro par de días juntos.


  —¿Se puede? ¿O corro peligro?


  —Pasa, capullo, estoy con lo de la señorita Valiente.


  —Imagino que te queda claro el porqué quiere que vayas tú a firmar, ¿no?


  —Pues no. De hecho, me jode un huevo tener que viajar ahora. Me va a costar la vida convencer a Claudia para que me acompañe.


  —Uy sí, a la Valiente le va hacer una ilusión del copón verte acompañado por alguien como nuestra Claudia.


  —Joder, ¿eso crees?


  —No, qué va. Eso sí, me lo puso muy clarito: o vas tú o no hay venta. Ha reservado en «nosedónde», el restaurante ese de Jordi. Mierda, ahora no me acuerdo del nombre.


  —Ya sé cuál es. Pues tendrá que reservar para tres, o si me apura para cuatro. Quiero que vengas con nosotros.


  —Ah, no, ni lo sueñes. No pienso a ir a cenar con la mantis esa, me gusta tener los huevos en su sitio.


  —Las mantis matan al macho, no les arrancan los huevos.


  —Ya, pues si tiene que matar a alguien que sea a ti, que para eso eres el jefe. Si no te importa, prefiero conservar en su sitio mi cabeza y mis joyas de la corona.


  —Vale, pues llámala y dile que no compro.


  —¿Qué? Y una mierda. Llevo meses detrás de esto, así que vas listo. Le echas cojones y vas, y mantenle las manos alejadas. Punto.


  —No, no quiero rollos con Claudia, lo siento.


  —Díselo.


  —¿Crees que es tonta? Es joven pero no ingenua. La he pillado antes hablando sola y con artículos sobre la mantis abiertos en el ordenador.


  —Pues haber aprovechado.


  —Es que me estoy enterando ahora, ¿recuerdas? No me has comentado nada antes.


  —Veré qué puedo hacer. Igual puedo hablar con Gérard y que te salve el culo.


  —No creo, pero inténtalo. Oye, ¿qué tal lo de Dani?


  —Todo como lo querías. A las cinco estamos allí. Parece un decorado Disney, ha quedado genial, mira. Pero te ha salido por un pico, creo que estás un poco descontrolado, no te reconozco.


  —Soy muy feliz, y ellas han de serlo también. Quiero que todo sea especial para mis chicas.


  Me mira con sus oscuros ojos muy abiertos. Sus pestañas igual de oscuras sombrean la mirada, dándole un toque distinto. Es un tío muy guapo, lo reconozco. Parece italiano, pero por sus venas solo corre sangre española, del norte, además. El acento vasco de su madre a veces sale a relucir. Saca el móvil y me enseña unas cuantas fotos y lo cierto es que está genial.


  —Gracias, amigo. Es perfecto.


  —Vuelvo con la señorita Valiente y te cuento.


  Sale de mi oficina dejando tras de sí su estela de perfume, Allure de Chanel. Al muy cabrón el traje le sienta como un guante, no me extraña que tenga tanto éxito entre las féminas. Me recuesto en mi sillón, rememorando cada instante de la última semana, y en algunos momentos mi amigo, el de la entrepierna, empieza cobrar vida propia, pero lo cierto es que un sentimiento cálido, sorprendente y totalmente nuevo para mí, anida en mi pecho. ¿Cómo es posible que haya tardado cuarenta y un años en descubrir qué significa amar? ¿Cómo es posible que mi Freya pelirroja haya entrado de esa forma en mi vida, con sus ojos tristes, irrumpiendo con la fuerza de un huracán, y me haya hecho el hombre más feliz de la tierra? ¿Qué me has hecho, nena? ¿Dónde has estado metida todo este tiempo? ¿Por qué tuvo que ser Víctor el que fuese ese día a Alicante y no yo? ¿Dónde cojones estaba yo? Mejor no pensar dónde y con quién.


  —¿Con quién qué? —Cris acaba de entrar, imagino que al saber que estoy solo no ha llamado.


  —¿No sabes llamar?


  —¿Y tú contestar cuando llaman a tu puerta? Perdona, ya me voy.


  —Disculpa, Cris, estoy despistado, y molesto, eso es todo. No tiene nada que ver contigo. ¿Qué querías?


  —Han llamado de la clínica donde está David, para decirme que mandan el informe al final del día, como le pediste. Y otra cosa: Gérard Ballester lleva llamándote toda la mañana y no le coges el teléfono.


  Voy a la percha donde he colgado la americana para buscar el móvil y me doy cuenta que no está, debió caerse en el despacho de Claudia, pero qué raro que no me lo haya traído.


  —Dile a Claudia que lo busque en su despacho, no lo encuentro. Gracias, Cris.


  —De nada.


  Sale con su ligero contoneo de caderas. Es muy guapa, quizás demasiado joven para mi gusto, pero está muy bien. Es lógico que mi amigo esté loco por ella. No entiendo por qué ha tardado tanto, quizás por la diferencia de edad, pero bueno, también me llevo yo casi diez años con Claudia y no me importa, ni a ella tampoco, o eso creo. Un repiqueteo de tacones en el pasillo hace que mire hacia la puerta entreabierta que ha dejado Cris. Imagino que es ella que vuelve con mi teléfono móvil.


  —¿En serio no quieres negociar conmigo y mandas a Gérard Ballester para eso?


  —Jimena Valiente, imagino.


  —No me vengas con esas Hugo, sabes perfectamente quién soy, y no es la primera vez que nos vemos.


  Rebusco en mi memoria y no la ubico en ninguna parte, salvo en los programas de corazón que puedo haber visto alguna vez por la publicidad de mis productos, o en alguna revista.


  —Pues siento decirle que no sé de qué me habla. No sabía que estuviera por aquí. ¿Por qué entonces quedar en Barcelona?


  Sigo con la formalidad, no me ha gustado la invasión a mi terreno y que haya entrado sin avisar.


  —Esperaba algo más que una impersonal firma de negocios.


  Se acerca a mí, sentándose en la silla sin ser invitada. Cruza las piernas con intención, apoyándose en la mesa y dejando que su camisa se abra más de la cuenta, aunque mi mirada no se mueve de sus ojos.


  —Siéntese, no hay problema —digo con sarcasmo.


  —Gracias. El tiempo te ha sentado muy bien, Hugo —sigue con su acoso. Oigo pasos en el pasillo y levanto la mirada a la puerta, que se abre sin que nadie llame.


  —Hugo, toma —Claudia se queda plantada en la puerta al ver a Jimena en mi despacho.


  —¿Dónde estaba, cariño?


  Veo por la expresión de la señorita Valiente que no ha pasado desapercibido el tono y el apelativo con el que me he dirigido a Claudia.


  —Ehh, ah, sí, se había caído debajo de mi mesa. Imagino que lo llevarías en el bolsillo del pantalón, —touché para mi chica sin cortarse un pelo. Se adelanta hacia la rubia y le tiende la mano— Claudia Luján.


  Ella se queda sin saber qué hacer, tarda unos segundos en recomponer una sonrisa tan falsa como sus tetas, y le da la mano diciendo su nombre.


  —Ella es la dueña de «Novafoods» o lo era, aún no lo tengo muy claro.


  —Solo tenemos que llegar a un acuerdo, señor García. En otros momentos no le hubiera parecido tan mal negociar conmigo. —vuelve al ataque.


  Los ojos de Claudia echan chispas y yo no tengo ni puta idea de dónde, de cuándo o de qué me conoce esta mujer.


  —Está bien. Sentémonos. ¿Claudia? —poso mi mano en la parte baja de su espalda y coloco una silla al lado de la mía, situándonos enfrente de Jimena.


  Cojo el móvil y llamo a mi abogado. Le urjo a que venga y en unos interminables segundos Óscar entra en mi oficina, siendo escaneado por los ojos ambarinos de la señorita Valiente.


  La reunión es de lo más extraña y tensa, pero finalmente consigo que me ceda su empresa, sin ninguna otra coacción. En parte siento no haber tenido que ir a Barcelona, porque hubiera sido una excusa para llevarme a mi chica, pero de momento me conformaré. Tras varias horas en las que Jimena no deja de comerse con los ojos a mi amigo, incluso acariciando su pierna en alguna ocasión intentando quedar con él fuera del trabajo, sin conseguirlo, he dejado de ser el centro de atención, cosa que agradezco y que sé que Óscar me va a hacer pagar.


  Cuando por fin, he leído y releído el contrato unas cien veces, lo firmo, no sin antes dárselo a Claudia para que lo lea. Ella me mira extrañada pero no dice nada. Parece que lo estudia con atención, dando el visto bueno después. Jimena trata de que vayamos a comer los cuatro, pero nosotros declinamos la invitación y a Óscar no le queda más remedio que tragarse de nuevo el marrón. Se van y al salir noto a Cris lanzándome fuego por sus preciosos ojos castaños. Me encojo de hombros restándole importancia.


  —Eres un maldito cabrón, Hugo García. —entra en mi despacho como un torbellino, cuando aún Claudia está dentro.


  —No he hecho nada, Cris. Te estás pasando, te lo advierto.


  —Y una mierda. Le has sacudido el marrón a Óscar.


  —Sabe cuidarse solito.


  —¿Y tú no? ¿O es que lo que yo sienta te importa una mierda? Joder, Hugo, esa tía venía a por una nueva polla que llevarse a la cama, y tú vas y le mandas a mi Óscar.


  —Cuida tu lengua, sigo siendo quien paga tu nómina. Y otra cosa; Óscar no es imbécil, no se va a acostar con esa tía, puedes estar segura. Solo está siendo amable. Ya hemos firmado, no hace falta que le siga el rollo más. Al contrario, creo que la va a poner en su sitio.


  Se acerca a mí muy enfadada, sus ojos a punto de desbordarse, y me apunta con el índice al pecho.


  —Escúchame, Huguito de los cojones. Como esa tipa se tire a mi chico, será lo último de lo que seas consciente. Yo misma me encargaré de hacerte picadillo. Lo siento, Claudia, no es nada personal.


  —Vamos, cariño, ven a tomarte una tila. Y tú, haz el favor de llamar a tu amigo y ve con él a donde sea que hayan ido a comer, aunque sea a tomarte un café. No lo dejes solo con esa zorra.


  Me encanta cuando se pone mandona, pero sin darme opción a réplica, coge mi teléfono, mi americana y el abrigo y me los da. Me empuja sacándome del despacho y se marcha taconeando, moviendo ese espectacular culo que sabe que no dejo de mirar.


  Llamo a mi amigo y me dice que están en el Mercado de la Reina. Me dirijo hacia allí y cuando entro me la encuentro tonteando con él y Óscar encantado, o al menos eso parece.


  —Hola. Perdonad, he decidido unirme a vosotros. Un par de tapas no me vendrán mal a esta hora.


  —¿Así que te vas a unir a nosotros? —sus ojos ambarinos, perfectamente maquillados me taladran y una incómoda sensación se apodera de mí— Me alegra saberlo, he pensado ir después a Edén. ¿Te apuntas?


  —¿Qué? No. Ni yo, ni creo que Óscar tampoco, estamos ocupados hoy. Tendrás que buscar a otros, allí encontrarás algún incauto a quien llevarte a la cama.


  —Óscar, vámonos, si no quieres problemas con tu novia —pago lo que han consumido y nos largamos, dejándola plantada no sin antes llevarnos una velada amenaza.


  —Te arrepentirás, Hugo. Sé muy bien qué ambientes frecuentas. Esa niñita no sabrá complacerte como a ti te gusta.


  Cuando salimos a la calle a la velocidad del rayo, mi amigo me mira esperando una respuesta que no sé dar.


  —Joder, tío, no tengo ni puta idea quien es, pero está claro que ella sí lo sabe.


  —Desde luego, y a que te has dedicado con anterioridad. La pregunta es, ¿Claudia lo sabe?


  —Más o menos.


  —Pues tendrás que hablar con ella.


  —Lo sé, tendremos tiempo este fin de semana. ¿Has averiguado algo?


  —Te vas con Gérard, está por aquí y vuela a Menorca mañana. Has tenido suerte, va a ver a un cliente allí.


  —Perfecto. Llamé a Jordi y le dije que preparara el barco. Gracias por todo, tío, no sabes la que te debo. Ah, creo que Cris está un poco enfadada, me ha amenazado con cosas horribles, así que haz el favor de solucionar esa tensión ya. En mi vida la he visto así de alterada.


  —Una muy gorda me debes, sí.


  Cuando llegamos son ya casi las tres menos cuarto y decido ir a por Claudia en vez de entrar en mi despacho. Aún sigue trabajando. Verla tan concentrada e imaginar que solo lleva el top de seda y encaje, me hace querer volver a amarla, pero esta vez despacio, suave, recorriendo cada espacio de su cuerpo, observando cada reacción en sus ojos. Besar esos labios sensuales que me vuelven loco. Me acerco a ella sin que se dé cuenta, está en la mesa de trabajo que queda en frente del ventanal, y le beso la cabeza. Se deja caer sobre mí, me mira sonriendo y mi mundo se ilumina.


  —¿Nos vamos?


  —Sí, ¿todo bien?


  —Perfecto. La hemos dejado comiendo sola, cuando ya creía que se iba a cenar a Óscar en el Edén.


  —¿El club liberal?


  —¿Lo conoces? —pregunto sorprendido.


  —No he estado, si es lo que preguntas, pero sí; sé que hay bastantes y con mucha aceptación.


  —¿Te gustaría ir?


  —Nunca me lo he planteado, pero de momento creo que no, aunque mi nuevo yo me tiene estupefacta. Quién sabe.


  —Pues yo soy tu hombre si te apetece, aunque solo sea a mirar o a que te miren, lo que prefieras.


  —¿Y serás vip y todo?


  —De ese no, pero sí lo fui. Hace mucho. Tengo amigos en ese mundo.


  —Uf... —sus pupilas se han dilatado, y respira un poco más agitada de lo normal.


  —¿Te excita la idea?


  —No lo sé. Contigo me excita todo, no puedo decidirlo.


  —No tienes que hacerlo, hace años que no frecuento esos ambientes. Dejó de ser prioritario, y desde que te conocí ni lo había pensado.


  Soy sincero con ella, no quiero equívocos, no me apetece ir a ese tipo de sitios. Solo imaginar las manos de otra persona en el perfecto cuerpo de mi Diosa me pone de mal humor.


  —Si te soy sincero, creo que no me gustaría ir. No me sentiría cómodo con alguien deseándote, mirándote o tocándote, pero si es lo que quieres no seré yo quien te coarte las ganas. Esto es cosa de dos.


  —Ya me has dejado clara tu postura. Si alguna vez decido que me gustaría te lo diré.
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  Me sorprende la invitación de Hugo, sabiendo que no quiere compartirme con nadie. Sus amagos de celos me lo han dejado claro, pero tras sus palabras, que por un momento me han dejado noqueada al no esperarlas, me ha fascinado aún más. Es cierto que nunca me lo había planteado, pero en vista que mis gustos sexuales con él son tan distintos, quién sabe.


  Tras acabar de comer nos vamos para la habitación de Dani, cargados con sus regalos, los globos, los cuentos y un millón de cosas más. La puerta está entrecerrada, cosa que por un momento me agobia. No me gusta que esté así, cuando pasa eso es que hay algún médico o que algo ha pasado. La abro y me llevo una gran sorpresa porque la habitación parece sacada de una película Disney. Pegatinas gigantes en las paredes, globos, un montón de peluches de las pelis, una gran tarta y mis amigos. Adri con su chica, Cris, Óscar, Laura, Fran, Ángela y Nazaret... y por supuesto Miguel, su médico, mi paño de lágrimas en más de una ocasión. No puedo evitar llorar cuando veo lo que ha hecho para mí, para ella. Coge todas las cosas que llevaba y las deja en el suelo, cerca de la cama. Me acerca a su cuerpo y me abraza curándome el alma, el cuerpo. De repente sintiéndome ahí, ya no tengo cicatrices y sé que todo es posible.


  —Gracias, gracias, Hugo. No voy a tener vida para agradecerte lo que estás haciendo por mí, por nosotras.


  Me acerco a la cama y cojo la mano de mi niña vestida como Merida. No le falta ni un detalle, está preciosa con ese vestido. El arco y el carcaj descansan a los pies de la cama. Cuando puedo dejar de llorar, le cantamos el cumpleaños feliz y partimos la tarta, sirviendo un buen trozo a cada uno. Lo que sobre se quedará para repartirla con el resto del maravilloso personal de este hospital.


  Pasamos la tarde con ella y sobre las ocho y media, cuando ya solo quedamos nosotros, recogemos y nos llevamos todas las cosas. El maletero del coche de Hugo parece un bazar, ya lo llevaremos a mi casa al día siguiente. Llegamos a su casa y me doy una ducha rápida sin interrupciones, porque por desgracia no hay tiempo para más. Hugo trajina por la cocina, le oigo hablar con alguien. Cuando salgo también se ha duchado, imagino que en la otra habitación, y se está vistiendo.


  —Podías haber entrado, somos adultos.


  —Yo no. Sigo siendo un adolescente si se refiere a ti, y no hay tiempo para amarte como deseo esta noche, así que prefiero no verte desnuda. Claro que si te pones eso delante de mí, mis propósitos se van al carajo.


  —Lo siento, ya me voy —cojo la ropa y me dirijo de nuevo al baño.


  —Ven aquí, tonta, solo bromeaba. Estás tan buena que me cuesta pensar.


  Me acaricia la mejilla con suavidad, beso sus dedos y continúo vistiéndome. El conjunto queda genial, es sexy y cómodo. El liguero es otra historia, pero sé que le gusta. Finalmente consigo ponerme el vestido y las sandalias rojas. Uso maquillaje discreto, mi piel resplandece y mis ojos están azules como nunca. Sombra oscura discreta, rubor rosa con toques dorados y mi labial de «Chanel Rouge Absolute». Pienso el sueño que sería hacer una campaña de esa envergadura.


  —Estás preciosa, pero te falta un detalle. —Se aleja de mí y se va hacia la mesilla, saca una cajita y se acerca de nuevo a mí sonriendo.


  —Joder, Hugo, no.


  —Shhh…


  Abre la caja y saca un colgante que no me deja ver. Da la vuelta, me lo pone y me lleva al espejo para que lo mire. Es una estrella de oro blanco, engarzada en una media luna, con brillantes o circonitas, no sé, y una cadena muy fina que sujeta a ambas. La miro con los ojos húmedos, no estoy acostumbrada a que nadie me regale nada y tanto derroche me abruma, más cuando yo le he regalado un simple puzzle.


  —Toma estos, póntelos tú.


  Son unos pendientes de estrella a juego con el colgante. Veo que son de la joyería Suárez, por lo que imagino que son diamantes.


  —No puedo aceptar esto, es muy caro. Hugo, por favor, yo...


  —Claudia, ¿otra vez? Pensé que había quedado claro.


  —Te he regalado un puto puzzle, joder, y tú llevas desde ayer gastando tanto dinero en mí, que...


  —¿Qué? Tu regalo ha sido el más especial de todos los que me han hecho nunca. Eso, lo que tú me has dado, no se compra con dinero. Tú me estás haciendo ganar mucha pasta con tu trabajo, y es fácil regalar con dinero, pero regalar con el corazón no es nada fácil, y nadie ha sido capaz de llegar donde tú has llegado con el puzzle que tú crees que es una mierda. Te lo vuelvo a repetir: yo soy así y conmigo tendrás la luna, y no solo esta; la de verdad. Acostúmbrate. No lo hago para que te sientas mal, es mi forma material de demostrar lo que significas para mí. Ya te he dicho que te quería, pero cuando compré eso aún no lo había hecho. Era una forma más de demostrártelo. Acostúmbrate a que te regale cosas porque sí, porque me da la gana y porque puedo. Te quiero, nena, no lo olvides, Y esto solo es una prueba más, algo que cuando mires o toques te recordará a mí, a nosotros, aunque estemos separados.


  —Es que... pero es que no quiero separarme de ti. Perdona, no estoy acostumbrada a regalos fuera de día, lo siento. Es precioso, gracias, no me lo quitaré.


  —Así sí, y venga, que llegamos tarde.


  Limpia con los pulgares algún resto de rímel en mis mejillas. Me miro de nuevo y compruebo que está todo perfecto. Le miro a través del espejo y me estremezco por dentro. ¡Es tan sexy! Lleva un traje azul marino, una camisa blanca que acentúa su bronceado, una corbata del color de mis ojos y unos gemelos de lapislázuli engarzados en plata o en oro blanco.


  —Estás increíble —le digo mirándolo al espejo—, eres la perfección hecha hombre. Pero ¿tan formal es la cena?


  —Sí, mi madre adora estas cosas, no quiero imaginar la que habrá montado. —Sonrío y me mira enarcando una ceja—. O sea, que estás en el ajo, pequeña traidora.


  Me coge por la cintura y me sube a su hombro, dándome un par de cachetes en el culo, y así, mientras yo pataleo, coge mi cartera, mi abrigo y salimos al ascensor.


  —Suéltame, cavernícola. Oye, bájame, se lo diré a tu madre, que lo sepas —plas, otro cachete que retumba en mi sexo. Ya empezamos.


  —¿Seguro? ¿Se lo vas a decir?


  —Síi —y otro más—. Joder, Hugo, para. —Su risa silenciosa me divierte, ni por esas me suelta.


  —¿Qué le vas a contar, Claudia? ¿Que te he azotado mientras bajábamos al coche y he conseguido ponerte a cien? Pequeña viciosa…


  Me da uno más y me baja, dejándome pegada a su cuerpo. A pesar de los tirantes del vestido estoy tan caliente que no noto el frío.


  —Eres un sádico.


  —Seguro que sí, pero te encanta.


  Me siento en el coche pero no me abrocho. Al pulsar el contacto empieza a pitar el cinturón, me mira de lado esperando que me abroche y me giro para la ventana, provocándolo. Se inclina sobre mí y coge el cinturón, rozando despacio mi cuerpo mientras lo estira para ponérmelo, dejando su cara en mi escote, acariciando el canalillo con su lengua, llevándola hasta mi oreja. No puedo evitar gemir. Antes de terminar la maniobra acaricia mi pierna, subiendo su mano hacia mi sexo, apartando con sus expertos dedos las minúsculas bragas, colándose mi interior. Jadeo sin controlarlo. Acaricia mi parte rugosa y sigue acosándome hasta el borde del orgasmo. Cuando creo que no hay vuelta atrás, saca los dedos y los lleva a su boca, chupándolos con regocijo.


  —No juegues con fuego, Freya. Ahora te quemarás el resto de la noche, porque hagas lo que hagas, hasta que lleguemos a casa no habrá más.


  No digo nada más, solo espero que saque el coche del garaje. Sé que sus padres viven en las Rozas así que tengo tiempo. Cuando nos incorporamos llevo mi mano hasta su bragueta, acariciándole por fuera del pantalón. Se recuesta, traga saliva y respira ruidosamente. El coche es automático, pero, aun así, no quita las manos del volante. Voy más allá y bajo la cremallera, el bóxer y meto la mano por dentro. Su sexo está duro, la punta húmeda, ansioso de mis caricias. Si no fuera porque hay cientos de cámaras, se lo haría con la boca, pero se conformará con la mano. Voy acelerando el ritmo, poco a poco, sus gemidos se hacen más apremiantes al tiempo que en la radio suena Undiscovered de Claudia Welsh, de la banda sonora original de «Fifty shades of Grey»


  —Joder, Claudia, para.


  —Uy, y yo que te dije que pararas antes.


  —Claudia, por favor.


  —Ni lo sueñes.


  Saco pañuelos de mi cartera y sigo acosándolo hasta que se corre con un gruñido. Creo que he conseguido que no se manche su impoluto traje. He recogido toda su esencia en los pañuelos, los envuelvo en otro, saco toallitas húmedas que guarda en la guantera, limpiándome las manos, le subo la cremallera y sin dirigirle la palabra me acomodo en el asiento, mirando hacia delante con una sonrisa en los labios.


  —¿Estás contenta? Pues la guerra no ha hecho más que empezar, señorita Luján.


  —Qué miedo me da, señor García. Igual le pido ayuda a su padre.


  —¡Claudia! —gruñe entre dientes, sabe que estuve enamorada de su padre en la facultad, nada que ver con los sentimientos que albergo por él, pero le provoco por lo que ha hecho antes.


  —Usted ha empezado, señor García.


  Llegamos a su casa y pese a que aún no conozco a sus padres oficialmente, bueno a su padre sí, me siento cómoda. Al entrar Emma, su madre, se acerca apresurada y abraza a su hijo con un cariño tan infinito como no recuerdo. No sé cuánto tiempo hace que no se ven, pero el amor que destilan los azules ojos de su madre me hace envidiar esa situación. Detrás aparece su padre, más mayor, lógicamente, pero sin perder un ápice del atractivo que tenía en la facultad. Me ve y se queda parado mientras su mujer sigue enganchada a mi chico.


  —Señorita Luján, ¿usted es la chica misteriosa de mi hijo?


  Se acerca asombrado, pero duda si darme la mano o dos besos. Finalmente se decide por lo último, y yo acepto encantada devolviéndole el saludo.


  —Por favor, llámeme Claudia.


  —Si tú me llamas Leo, no estamos en la facultad —Se acerca a su hijo dándole un abrazo de esos que solo los padres saben dar—. Hugo, tendrás bien amarrada a esta chica ¿no? No encontrarás a otra como ella. Ya sé que trabaja contigo hace algún tiempo —me mira para darme la explicación—, he seguido tu trayectoria ¿Sabes qué podrías trabajar con los profesionales que te diera la gana y en cualquier país? Claudia, ¿eres consciente de que eres una de las mejores en lo tuyo?


  —Papá, ¿estás saboteándome? —pregunta enarcando una ceja, pero con tono divertido.


  —Estoy con quien quiero, donde quiero, Leo. Para mí, entrar a trabajar con tu hijo ha sido lo mejor que me ha pasado, o que me pasó. Ahora estar con él lo ha superado —veo sonreír a Hugo, me abraza por la cintura acercándome a él, dejando un beso en mi pelo, susurrando un gracias—. Es cierto —le digo sin dejar de mirarlo.


  Emma se acerca a mí, y me abraza al igual que antes hizo con Hugo. Me dice al oído que se alegra que esté allí, que tiene la impresión que desde que estoy cerca, su hijo ha cambiado mucho y para mejor.


  Tras las presentaciones y los saludos, nos dice que la cena estará en unos minutos, que vayamos hacia el salón. Al traspasar la puerta, un montón de gente a la que no conozco gritan ¡¡sorpresa!! y le cantan Cumpleaños Feliz. Hugo, sin soltarme y sin dejar de sonreír, los mira a todos emocionado. Hay varias parejas aparte de Óscar y Cris, que parece que han solucionado sus diferencias. Van desfilando por delante nuestra todos y me los va presentando uno a uno. Martina, Samuel, Helena, Daniel, Adán y Eva... me hace sonreír porque todos son parejas y la última no tienen desperdicio, ¿en serio, Adán y Eva? Imagino que esa Helena y su marido son los suegros de Álex del Río, como ya me comentó. Deben rondar los cincuenta, pero por la edad de su hija, no porque lo aparenten. Parecen tan enamorados como unos adolescentes. Martina resulta ser la neurocirujana de la que me había hablado.


  —Sois increíbles, pero no sé si mataros o agradecéroslo. Martina, llevo tratando de localizarte sin éxito toda la semana.


  —Lo sé, pero no he podido devolverte las llamadas, y como sabía que te vería no insistí. No te enfades.


  —Está bien pero luego te cuento.


  La cena transcurre con un ambiente de familiaridad, que hace mucho no disfrutaba. Definitivamente, Hugo y su familia me gustan, me siento bien con ellos. Hablo con Helena, que me cuenta cosas de sus hijos y por supuesto de Álex, de sus proyectos y de lo felices que están con sus bebés. Qué suerte tener una relación tan bonita y una familia tan especial. Seguro que también habrán tenido sus historias, pero en la actualidad parece perfecta.


  Martina me pone al día de las últimas técnicas que tienen en Nueva York para casos como el de Dani, pero plantearme llevarla allí es del todo inviable. Me dice que conoce a su médico, que hicieron la residencia juntos y que son buenos amigos, que el lunes se pasara por allí para hablar con él y de paso ver las últimas pruebas.


  La cena se alarga. El que más y el que menos ha tomado alguna copa de más y el ambiente se relaja aún más si era posible, pero el cansancio empieza a hacer mella en mí. Hugo se da cuenta y se acerca para decirme que nos vamos a casa. Ya se han marchado Helena, Óscar y Adán, solo quedan Martina y Samuel, pero cuando mi chico se levanta, ellos hacen lo mismo y se despiden.


  —Chicos, quedaos a dormir, habéis bebido y es tarde. Hugo, tú tienes ropa aquí aún, no tendréis que pasar por casa antes de ir a trabajar mañana y tú, Claudia, seguro que te puedes poner algo mío, al menos de falda porque eres muy alta, pero las faldas siempre quedan bien.


  —No te preocupes, mamá, he pedido un Uber, debe estar al llegar. Mañana vengo a por el mío, o mejor aún, llevádmelo a casa si tenéis que ir a Madrid.


  —Como quieras. Espero que vengáis a menudo, ya te he dicho que, al menos hasta junio, estaremos aquí.


  —Lo haremos, pero nuestra casa también está para vosotros. Ah, y no me acapares a Bel que sin ella estoy perdido.


  No me ha pasado desapercibido que ha dicho nuestra casa. Miro al suelo y él me aprieta la mano al darse cuenta.


  —Que sí, no te preocupes.


  Nos despedimos cuando el móvil recuerda a Hugo que el Uber acaba de llegar. Antes de salir, Emma me dice que le ha gustado mucho mi vestido. Respondo que me lo ha regalado Hugo y su sonrisa se ensancha. Me da un abrazo pidiéndome que le cuide, a lo que, por supuesto, le digo que lo haré.


  Hace frío al salir. Me estremezco y mi chico pasa la mano por encima de mis hombros, atrayéndome hacia él. Me abrazo a su cintura hasta que entramos en el coche, que tiene la calefacción tan alta que agobia. El conductor, de unos cincuenta años, nos saluda amablemente, le damos la dirección y se adentra en el escaso tráfico de estas horas. Por un momento creo que me duermo porque me despierto sobresaltada y veo que el coche se ha parado a dos semáforos de casa. Le dije a Hugo de venir a mi casa hoy, para no tener que volver mañana a arreglar a mi gatita. Está claro que debemos tomar una determinación sobre dónde vamos a vivir, porque, aunque parezca precipitado, a fin de cuentas vivimos juntos y no me agobia la idea de que sea así. Le preguntaré a ver qué idea tiene él.


  Al abrir la puerta allí está ella, tan dulce y cariñosa como siempre, mirándonos con sus preciosos ojos verdes y ronroneando mientras se frota con mis piernas y con las de su nuevo dueño. Es cierto que le ha caído muy bien. Difícilmente las mascotas se equivocan con la gente. Hugo la coge en brazos y le acaricia la barriga cuando ella se acomoda en sus brazos.


  —Traidora, ya has caído bajo su embrujo, ¿eh? —le digo acariciándola a la vez.


  —¿Acaso lo dudabas, muñeca?


  —ja, ja, ja, ¿Estamos en los años veinte y soy Jessica Rabitt? ¿Muñeca? Cuidadito conmigo, nene, o te arrepentirás.


  —Uf, no sabes el miedo que me das y las ganas de saber de qué eres capaz —me besa de refilón, mientras me voy hacia dentro con su abrigo y el mío, antes de llegar al dormitorio se me cae al suelo el de Hugo y al agacharme a recogerlo, le oigo murmurar— Dios, Freya, si haces eso no podrás dormir, te lo aseguro. ¡Qué piernas te hacen esas sandalias!


  Ha dejado a la gata en el suelo y se acerca a mí, desanudando la corbata. Hasta ese simple gesto me parece sexy, o quizás sea el alcohol el que me hace ver lo que no es. Consigo llegar al dormitorio sin que me alcance y meto los abrigos en el armario. Cuando me dispongo a quitarme las sandalias, que a pesar de ser ideales ya me están molestando, se acera a mí encajándose en mi culo


  —No te las quites —susurra en mi oído.


  Baja la cremallera del vestido y me deja solo con la ropa interior que me regaló de La Perla y las sandalias. El pobre vestido de Valentino yace en el suelo como un trapo viejo. Cuando voy a recogerlo, me atrae hacia él para que salga del círculo que se ha formado con la tela, me planta en mitad de la habitación y se aleja para verme mejor.


  —Joder —exclama—, no puedo controlarlo, te deseo tanto…


  Se desabrocha la camisa y se la quita, dejándola en la silla del rincón. Camino hacia él pero me dice que me pare, se desabrocha el pantalón sin quitárselo y se acerca a mí. Mira mis labios y los atrapa con un fuego que es capaz de abrasar la selva amazónica. Sus manos recorren mi escote, parándose en el dibujo del sujetador transparente, haciendo que mis pezones quieran romper la tela. Tira de mi pelo para tener acceso a mi cuello, lo muerde y lo besa haciéndome gemir. La humedad entre mis piernas me quema tanto como sus manos. Baja despacio, acariciando cada milímetro de mi piel, erizándola a su paso. Muerde suave mis pezones, siguiendo su recorrido hacia mi sexo, pasa la lengua por las braguitas transparentes y cuando llega a mi humedad, sonríe mirándome.


  —Lista como siempre.


  Se quita el pantalón y el bóxer de Armani que lleva hoy, mostrándome que también está listo para acoplarse conmigo. Sube mis piernas a su cintura y se encaja en mi interior de una sola estocada, haciéndome gritar pidiendo más. Se mueve y yo me adapto a él. Joder, entre lo empapada que estoy y su humedad, se desliza con una facilidad asombrosa, me mata con sus embestidas. Cuando intento meter mi mano entre los dos para aumentar el placer me detiene, me sube en la cama saliendo de mí, dejándome ansiosa. Separa mis piernas, me quita las sandalias, baja las medias sacándolas por mis pies y me sube hasta el cabecero donde, con la ayuda de las medias, ata mis manos a él, dejándome inmovilizada. No sé si me gusta porque me encanta tocarlo, pero también me excita no poder hacerlo. Abre aún más mis piernas y se adentra entre ellas con la lengua. Mete un par de dedos y cuando encuentra la parte rugosa que me vuelve loca, la masajea haciendo que me corra pidiéndole que me folle, cosa que no tarda en hacer mientras yo me revuelvo en una espiral placentera que me lleva a un mundo de seminconsciencia delicioso.


  Me quedo dormida sin ser consciente de ello porque, hasta mi reloj brinca en mi muñeca, no me doy cuenta que sigo con las braguitas puestas. El sujetador me lo ha debido quitar Hugo, que sigue durmiendo a mi lado, con el pelo revuelto y una placidez que dan ganas de quedarse mirándolo horas. Voy hacia el baño, Cleo sigue en la cama hecha una rosquita en los pies de mi chico. Definitivamente esta gata es una traidora. Ni los animales son inmunes a sus encantos. Me relajo unos momentos en la ducha, mis músculos están un pelín doloridos, en algunas partes más que otras, pero nunca me ha importado menos tener agujetas. El agua cayendo sobre la cabeza y los hombros hace maravillas y el hecho de no haber tenido ninguna pesadilla en toda la semana aún más. Dormir con Hugo es mejor que ir al psicólogo.


  —Buenos días, preciosa Freya —su voz suena adormilada aun, el pelo revuelto y sus ojos brillantes. Paseo mi mirada por su cuerpo desnudo con descaro y sonríe— ¿Algún problema? —pregunta sin pudor.


  —No, que yo sepa. Pareces un ángel caído del cielo.


  —Claro, la Tierra es más divertida, sobre todo si estás tú. ¿Has dormido bien? —se acerca metiéndose debajo del chorro conmigo.


  —Pasa si eso, no te cortes —le digo con sorna—. He dormido de maravilla, como todas estas noches contigo. Eres un somnífero excelente.


  —¿Me estás llamando aburrido?


  —No, más que somnífero eres el mejor relajante del mundo. Sí, eso es, aunque ahora algunas partes de mi cuerpo se acuerden de ti cada vez que me muevo. No sé si de esta salgo gimnasta o me matas.


  —Mmmm... —se acaricia la barbilla cubierta de su corta barba— lo de gimnasta me gusta, se me ocurre…


  Se acerca para abrazarme acariciando mi cintura, subiendo a mis tetas endurecidas por el contraste del agua y la temperatura ambiente. No me gusta el agua demasiado caliente.


  —Ni se te ocurra, no hay más hasta que volvamos del trabajo, y he dicho volvamos. No he mencionado despacho, oficina, mesa o baño. ¿Entendido, Casanova?


  —¿Estás segura? —pellizca mi pezón sin que pueda evitar gemir— Creo que no —abro del todo el agua fría que le cae de golpe sin esperárselo—. Eres una jodida sádica, ¿quieres que coja una pulmonía?


  —Quiero que se te pase el calentón, viejo verde.


  —Pues para eso deberás alejarte de mí, mínimo dos kilómetros, porque mientras te vea, te huela o te intuya, será que no, Diosa.


  —En serio, Hugo, para ya. No vamos muy bien de tiempo y no quiero llegar tarde. Tenemos todo el fin de semana para hacer lo que te apetezca. Vamos a dejarlo por ahora.


  —Bueno, porque has dicho lo que me apetezca, si no, no te libran ni los bomberos.


  Le doy un beso y salgo. Me visto con rapidez con un traje pantalón en tono azul Klein, una camisa de gasa sin mangas en blanco y unos zapatos negros de tacón. En la oficina suele hacer calor. Me seco un poco el pelo, maquillaje discreto y voy a la cocina a preparar café y algo de comer antes de irnos.


  Ya en la oficina, me pongo con el proyecto de la colección de moda y decido comentarlo con Bianca. Le pido que si puede pasarse por la oficina en vez de dejarlo para la próxima semana. A media mañana la tengo en la oficina con un montón de bocetos, a cuál más espectacular. Es realmente buena esta chica. Llamo a Hugo para que se pase y los veamos juntos. Entra sin la americana, lleva la camisa remangada dejando a la vista sus bronceados antebrazos, cubiertos de un ligero vello que tiende a dorado, pese a lo oscuro de su barba. Saluda con confianza a la diseñadora, que sigue embobada cada vez que lo ve.


  —Bianca, enséñale los que hemos visto que a mí me han gustado. Bueno, los que más me han gustado, porque en realidad me encantan todos. Eres muy buena. Tenemos que saber si se pueden adaptar a los tejidos que queremos.


  Ella va mostrándole uno tras otro todos los dibujos, hasta unos cincuenta diseños, unos veinte de mujer y el resto de hombre. A mi chico le parecen muy buenos también y decidimos hablar con producción para ver la viabilidad. Tras una larga reunión, nos dicen que lo estudiarán y nos lo dirán a lo largo de la próxima semana. En principio no ven ningún problema en hacerlo, pero la empresa trabaja con fábricas españolas y han de verlo y coordinarlo con ellas. De todas maneras, decidimos quedarnos con todos los diseños y Hugo llama a Óscar para que detalle los pormenores del contrato con la italiana. Estoy deseando que se vaya porque, aunque Hugo no le hace ni caso, ella no para de ponerle ojitos y hacerle caiditas de pestañas. Cuando por fin nos quedamos solas decido ser muy clara con ella.


  —Bianca, ¿hay algún problema entre Adri y tú?


  —Adri y yo no somos una pareja al uso, no lo veo como si fuera mi novio, o más bien es al revés. Hay algo que no me cuenta, pero yo sé que no me ve como pareja a largo plazo.


  —Bueno, es un problema que deberías solucionar con él, pero te aviso: deja a Hugo tranquilo, no vuelvas a ser tan descarada con él. No me gusta lo que veo. Quiero serte sincera. Hugo es muy importante para mí y no voy a dejar que nadie se interponga, así que, si quieres este contrato y otros en el futuro, deja de hacerlo. No coquetees con él. Sé que no te hace caso, pero no quiero problemas ni sentirme incómoda si estáis los dos en la misma habitación.


  Me mira sorprendida, imagino que no esperaba que fuese tan directa. Aun así, se estira en la silla, adquiriendo su porte de modelo antes de contestarme. Igual intenta intimidarme, lo que no sabe es que a mí esas tonterías no me afectan. Cuando quiero algo, y esto lo tengo claro, nada ni nadie pasa por encima de mis intereses.


  —Siento si crees que estoy coqueteando con él, pero no es así, solo es mi forma de actuar. Son muchos años intentando agradar a todo el mundo y no sé hacer las cosas de otra manera. Sé que estáis juntos, pero también sé que lleváis dos segundos. No sé por qué te das tantos aires, ni que fueras la jefa —me suelta con todo el descaro del mundo.


  —Si quieres le llamo a ver qué opina de todo esto. ¿Lo hago? —cojo el móvil y me dispongo a mandarle un mensaje.


  —No es necesario. Está bien, quiero este contrato, no me meteré entre vosotros, te lo juro.


  —Eso espero, no te gustaría tenerme de enemiga, te lo aseguro.


  —Si no tienes nada más que decirme, mi tiempo es muy valioso —añade aparentando una tranquilidad que no tiene.


  —También el mío. Te informaré de la decisión que tomemos para que supervises la fabricación. Es un placer hacer negocios contigo.


  Mi tono suena sarcástico, pero es como lo siento. Se levanta, recolocando la falda lápiz, que no la dejará respirar, y la camisa con más botones desabrochados de los que debería. Coge su abrigo y me tiende la mano, con una falsa sonrisa impostada en la cara.


  —Espero tus noticias.


  Justo cuando va a abrir la puerta, Hugo entra como un torbellino, casi llevándosela por delante. Miedo me da las prisas que trae.


  —Perdón, no sabía que seguías aquí. ¿Habéis concretado? —pregunta sin dejar de mirarme.


  —Sí, ha sido todo muy esclarecedor, tienes una buena mano derecha. No vas a tener que preocuparte por que te engañen, al menos mientras te la sigas tirando. —¿En serio acaba de decir eso?


  Hugo se queda sin saber qué decir, mirándola esta vez a ella, después me mira a mí, pero Bianca se ha marchado ya.


  —¿Qué coño ha sido eso? —En su voz hay un tono entre divertido y curioso.


  —Nada, solo he dejado claro dónde están los límites. Nada más.


  —¿Límites? —pregunta aún más perplejo.


  —Joder, ¿no te has dado cuenta que te devora con los ojos cada vez que te mira? —se ríe inundando con su sensual risa toda la estancia.


  —Eres un caso. Así que, leona, ¿has defendido a tu macho?


  —Ay dios, si estuviéramos en el Paleolítico pues tal vez, o si fuese una leona de verdad. Solo le he dicho que no se meta donde no la llaman, que tú ya estás ocupado.


  —Ja, ja, ja, ja, me encanta. Creo que es la primera vez que alguien saca las uñas por mí.


  —Puedo ser muy peligrosa si me interesa algo. Así que ya sabes, no te pases.


  —No señora, no osaría.


  —¿A qué has venido? Y si es de índole sexual ya puedes salir por esa puerta, no estoy de humor para jueguecitos. Si fuera una tetera ya estaría hirviendo el agua, lista para echar la infusión, así que, señor García, no me toque las narices. —Me mira con un brillo perverso en sus ojos bicolor y encoge los hombros, levantando las palmas en señal de paz.


  —Sí, señora. Digo no, señora. —no puede contener más las carcajadas, me acerco a él con un dedo amenazante.


  —Largo. Ahora. ¡FUERA!


  Le empujo pero no consigo moverlo ni un milímetro del sitio. Parece que le han salido raíces y tiene los pies anclados al suelo.


  —Espera, espera, déjame que te diga a qué he venido. Madre mía, cómo te pone la italiana esa.


  —Esa y cualquiera que te haga caídas de pestañas, y ponga morritos. No estamos en el patio del colegio, ¡joder!


  —No sabes cómo me pone verte celosa, igual lo hago más a menudo. Te follaría ahora mismo contra la ventana, para que todo el mundo que se fijara pudiera verte, nena.


  —¡Se acabó! —ya lo ha vuelto a hacer, el fuego entre mis piernas de nuevo— Habla ahora o calla para siempre, Hugo García.


  —Está bien. Me ha dicho Martina que la semana que viene ha quedado con Miguel. Tienen algunas ideas que quieren compartir. El lunes a primera hora estará allí, así que, señorita Luján el lunes te vas. Mejor dicho, el lunes nos vamos para el hospital. Planifícate como te dé la gana, eso es asunto tuyo, porque estarás allí el tiempo que haga falta. Ah, y otra cosa; no nos vamos mañana, nos vamos esta noche.


  —Pero...


  —No hay ni un solo pero. Ha surgido la oportunidad de volar esta noche, así que, después de visitar a Dani, nos vamos.


  —No hay nada preparado, tengo que ir a casa, Cleo…


  —Está todo en mi coche, al menos todo lo necesario. De Cleo se ocupa Laura.


  —Está bien, señor García, me gusta esa vena de mandón, pero solo a ratos, no te vayas a venir arriba.


  —Te voy a dar mandón.


  Se acerca y agarra mi culo con ambas manos, mientras sus labios se acercan a los míos. Profundizo el beso hasta que un gemido sale de no sé dónde y la cosa se pone más seria.


  —Ya, Hugo. Vete, aún tengo un millón de cosas que hacer. Antes de irnos te paso la campaña de la cosmética de hombre.


  —Está bien, pero solo porque no te voy a dejar ni respirar desde que lleguemos a nuestro destino. Van a ser las sesenta horas más intensas de tu vida, nena.


  —Eso está por ver, Hugo.


  Se marcha no sin asaltar mi boca de nuevo, dejándome el sabor de sus besos en mis labios y en mi lengua. Ese sabor al que ya soy adicta, del que no quiero desengancharme.


  ◆◆◆


  
     
  


  Puede parecer muchas cosas, pero saber que a Claudia le molesta que alguien coquetee conmigo me pone y mucho. Nunca he sentido la necesidad de ser importante para alguien y con ella todo eso se derrumba. La necesito y adoro esos arrebatos de celos. Me gustan, todo en su justa medida, por supuesto. Su energía y lo que imagino que le habrá dicho a Bianca me hace sonreír. Mi pequeña fiera. Con lo inocente que parece, con esos ojos que cada vez tiene un azul más claro, ese pelo del color del fuego y esas curvas que me invitan a perderme en su cuerpo para no querer que me encuentren jamás. Espero que le entusiasme tanto como a mí lo que he planeado para este fin de semana. Ya sé que llevamos una semana viviendo juntos sin plantearlo siquiera, pero esto es distinto porque es fuera. Solo estaremos los dos en mitad del mar. Aunque el sábado iremos a la isla a cenar, el resto del tiempo solo ella y yo, el sol, el mar y nada más. No preocupaciones, no pasado ni futuro, solo dos personas enamoradas que se abandonan a sus deseos.


  La imagino con la ropa que le he dicho a Laura que prepare, con la lencería que compré, ese corsé azul con la bata/vestido a juego y unos zapatos con tacón de diez centímetros, otros Louboutin del color del conjunto. Es el modelo Pigalle Follies, dicen que inspirado en el cabaret francés. Para mí son unos zapatos azules, nada más, pero ella que adora esa firma y los zapatos, los apreciará más, porque imagino que por el precio que cuestan deben ser la bomba. Aunque en sus preciosas piernas cualquier cosa lo es. Hasta las Adidas que se pone cuando va con el pantalón de deporte.


  Entre llamadas, el pesado de mi abogado, que no me deja ni respirar con el jodido contrato de la italiana, la promoción nueva de la línea deportiva con material reciclado, y no sé qué par de revistas que quieren una entrevista, se me pasa la mañana volando. A las dos y media llamo a Claudia para invitarla a comer, pero me dice que no, que se toma cualquier cosa en su despacho, ahora pedirá algo. Ante la negativa le digo a Cris que baje y suba comida de La Trattoría de Aluche. Sé que le pirra la comida italiana. La acompaño con un lambrusco y un tiramisú.


  Llamo a la puerta, pero no responde. Abro asomando la cabeza, se quita las gafas y me mira sonriendo.


  —¿No escarmientas? Déjame currar, pesado.


  Por supuesto, no le hago caso y entro con las bolsa de comida en la mano.


  —Solo vengo a alimentarte, no vas a decirme que no a esto —cojo un mantel que he pedido también con la comida, lo tiendo en el suelo y lo dispongo todo encima de la tarima que cubre el suelo—. Señorita Luján, la comida está lista.


  —Mmmm... qué bien huele. Eres un zalamero pero tengo hambre, así que ya lo discutiremos después.


  Damos buena cuenta de todo entre bromas y confidencias. En mi vida había estado tan cómodo con alguien. Puedo decir y hacer lo que quiera, sabiendo que no le va a molestar. Me pregunta cómo es que tengo las cosas en el coche y le digo que Laura lo ha traído. Obvio decir que hay algunas cosas nuevas en el equipaje que ella ignora, no tengo ganas de discutir. Sé que no quiere que le compre nada, pero es lo que hay.


  Después de pasar unas horas con Dani, nos dirigimos al aeropuerto, donde el avión de Gérard nos espera. He tenido suerte, él viajaba a Menorca a ver a un cliente y vuelve también el domingo, así que, como me debe un par de favores, me cobro uno.


  Al llegar nos dirigirnos al hangar privado, los ojos de mi chica son dos interrogantes azules.


  —¿Tienes un avión? —pregunta asombrada.


  —No, no tengo tanta pasta, pero tengo amigos con mucha que me deben favores. Es el padre de Bea, la mujer de Álex.


  —Espera, espera, ¿Daniel tiene un avión?


  —No, imagino que no quiere porque es más práctico. A él le van más las motos. Tiene unas cuantas restauradas por él, por cierto.


  —¿Entonces?


  —Ah, es cierto. Daniel es su padre adoptivo. Su padre biológico, Gérard, dejó a su madre antes de que ella naciera y se reencontraron cuando Bea tenía ya casi veinticuatro años.


  —Joder, ¿en serio? ¿Y tienen relación?


  Le explico por encima toda la historia[2] y ella va de sorpresa en sorpresa. Sale la asistente de vuelo a saludarnos y a guiarnos al avión.


  Cuando subimos ya está todo listo para despegar. Le presento Claudia a mi amigo. Es evidente que le ha gustado lo que ha visto porque su voz, normalmente autoritaria y firme, se convierte en apenas un susurro. Si no fuera porque sé que quiere a su mujer, estaría un poco más que molesto. El vuelo transcurre sin incidencias, ya he volado antes con Germán que es el piloto, todas las veces sin problemas. Lleva miles de horas a sus espaldas volando en estos cacharros.


  Al aterrizar, un coche nos está esperando para llevarnos al puerto. No veo el momento de pisar la cálida madera de mi tesoro más preciado, mucho más que mi piso o que mi empresa. Me encantaría pasarme la vida navegando sin preocupaciones. Quién sabe, quizás algún día. Sé que a Claudia le gusta el mar, pero de ahí a hacer lo que hacen mis padres va un mundo. También nosotros tenemos a Dani, así que de momento es del todo inviable. No le he soltado la mano en todo el viaje, está nerviosa aunque no lo diga. Imagino que llevar tanto tiempo sin hacer algo diferente un fin de semana, sin romper la rutina con Dani, le preocupa. La incertidumbre de saber si despertará o no y que ella no esté, creo que la mantiene más tensa de lo que debiera.


  —Todo está bien, nena, deja de preocuparte. Solo es un fin de semana, te mereces un descanso.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, lo siento. Tengo una colonia de mariposas en mi estómago y no solo por lo de la niña. Hace tanto tiempo que no hago algo así… me refiero a un fin de semana con nadie.


  —Ah, me habías asustado. Tenía la ilusión de ser el primero en llevarte a navegar en serio, no un simple paseo para turistas como en aquel viaje con la empresa.


  —Bueno, he ido en barco, soy valenciana, ¿recuerdas? Pero no algo así.


  —Pues olvida todo lo demás, este fin de semana es solo para los dos. Aún hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro, aunque no sé si eres consciente de que llevamos desde el viernes sin separarnos. Es como si ya viviésemos juntos. Hemos empezado por el final, me temo.


  —Llevo sin separarme de ti desde hace más de diez meses. Me parece que ya no tenemos edad de cortejos y quedadas, al menos tu no.


  Se ríe y con eso me deshace el corazón. Ahora debe ser como una nube de azúcar.


  —Dices cada cosa, que no sé qué contestar. Creo que tampoco están mal las citas, las flores y esas cosas, a menos que tengas algo en contra.


  —Sabes que no. Me gustan esas cosas, quien diga que no, miente. Es bonito sentirse querida y que te hagan creer que eres especial.


  —Eres especial, deberías saberlo. Eres única más bien. No permitas que nadie te diga lo contrario, o tendrá que vérselas conmigo. Vamos, ya hemos llegado.


  Le doy la mano para salir del coche, cogemos las cosas del maletero ayudados por la conductora y nos dirigimos al pantalán, donde reposa tranquilo mi Dufour Grand Large de doce metros de eslora. Tiene casi diez años y estaba hecho una ruina cuando lo compré, pero entre Óscar y yo lo arreglamos. Bueno, con ayuda, claro. Ahora está perfecto. Tiene dos aseos, tres cabinas y es muy cómodo y marinero.


  —¡Guau! ¿Es tu barco? Es una pasada —ha dejado caer al suelo la pequeña maleta que he cogido—. ¿Se llama Freya? ¿En serio? O sea, que soy la segunda —hace un puchero de niña pequeña que le da un aspecto adorable—. Espero que al menos estar conmigo sea más placentero que estar con ella. ¿Por qué le has puesto a tu barco nombre de mujer?


  —Porque es mi otra pasión. Si le hubiera puesto un nombre de hombre sería raro de cojones, dado mi orientación sexual.


  —¿Así que tu otra pasión?


  Me mira y en sus ojos se refleja la luz de la preciosa luna llena que nos ilumina esta noche. Salimos de Madrid lloviendo y aquí el cielo es un espectáculo. Estoy loco por zarpar rumbo al horizonte, a alta mar, donde las estrellas son más visibles, pero habrá que esperar.


  —Sí, pero tú eres mi primera pasión. —Su sonrisa se ensancha y su mirada ahora brilla aún más— No sé por qué tenías alguna duda. Mi barco fue mi primera pasión hasta que unos ojos grises entraron en mi oficina, sobre unos zapatos rojos que le hacían unas piernas infinitas.


  —Eres un verdadero adulador, ¿lo sabes?


  —No te adulo, soy sincero. Vete empezando a creer las cosas que te digo porque son tal y como las siento. ¿Vamos?


  Entramos y Jordi, la chica que se encarga del barco en mi ausencia, sale a recibirnos. Le presento a Claudia y la mira de arriba abajo. Menos mal que estoy allí si no le habría tirado los tiestos. Me dice que todo está como le había pedido, que nos vemos el domingo y que disfrutemos el fin de semana. Me habla a mí, pero no le quita ojo a mi chica. Sale del velero ajustándose el anorak; a esta hora la humedad y el frío es bastante notable.


  —¿Soy yo o me ha mirado raro?


  —Te ha devorado más bien, pero no muerde, al menos no delante mía. Espero.


  —Ah. Joder, qué éxito tengo últimamente con todo el mundo. Y yo sin enterarme de nada.


  —¿Con todo el mundo? Ah, lo dices por tu profesor argentino.


  —Sí, que yo sepa.


  —Imagino que habrá un millón más, pero no te has fijado hasta ahora. Eres preciosa, sexy y muy femenina, lleves lo que lleves puesto. Aun así, parece que no te das cuenta de la sensualidad que desprendes.


  Cuando entramos está todo preparado. Hay cena fría, por supuesto. Aperitivos, queso, ibéricos... un montón de delicatesen ligeras pero irresistibles, vino tinto y un par de copas. También hay una botella de Dom Perignon Vintage de 2008 enfriándose en una champanera, repleta de hielo junto a una esquina de la mesa. Quizás no sea lo más romántico del mundo la estancia de este barco, pero no lo compré para seducir a nadie. Que ella sea la primera mujer, a excepción de Jordi o mi madre, que pisa este lugar ha de ser más que suficiente.


  —¡Oh, qué bonito! Eres un amor.


  Se acerca soltando la pequeña maleta en el suelo, rodeando mi cuello con sus brazos, embriagándome con su olor y los restos de su perfume.


  —¿Te apetece cambiarte de ropa? Quizás encuentres algo en tu maleta que sea más de tu agrado para esta noche.


  —Miraré a ver lo que tu mente sucia y pervertida ha traído, ¿dónde está el dormitorio?


  La guío por el pequeño espacio hasta llegar a la cabina principal. Hay flores en un pequeño jarrón en un rincón de la estancia. A Jordi no le ha faltado un detalle, he de mandarle algo en agradecimiento. Tal vez unas entradas para un Gran Premio de esos que tanto le gustan a ella y a su chica.


  —Hugo, es increíble. ¿Hasta flores frescas?


  —Por supuesto, preciosa, he supuesto que te gustaban las rosas y como tu perfume tiene un toque de fresias, las he añadido imaginando que deben agradarte.


  —Pues has acertado, pero no deberías.


  Veo que duda continuar la frase, aun así, sus ojos brillan como el lucero del alba. Se acerca a las flores aspirando su aroma, le pedí que buscara rosas que olieran, por mucho que le costara.


  —¿Qué no debería Claudia?


  —Hacerme esto, enamorarme más. No quiero engancharme tanto, no sé cómo puede ser mi vida mañana. No puedo arrastrarte conmigo. —Sus ojos se han oscurecido, humedeciéndose.


  —Ven aquí —la abrazo acariciando su espalda, dejándome llevar por su calidez y el olor a canela de su pelo—. Estoy contigo, pensé que ya lo tenías claro. No te voy a dejar, no importa lo que pase mañana. Bueno, siempre y cuando no te vayas con tu entrenador o con algún treintañero buenorro.


  Trato de romper la tensión y noto cómo se relaja y se ríe bajito. Sube la cabeza mirándome, con esa media sonrisa que me desmonta. Es tan bella e inocente, a la vez que tan sabia... Es un cúmulo de sentimientos los que me despierta, que no acierto a comprenderlos. Ternura, pasión, amor... Joder, ya no soy un crío ¿Cómo es que hasta ahora no he sentido nada ni remotamente parecido?


  El teléfono de Claudia suena en algún lugar. Duda si ir a cogerlo por lo tarde de la hora, pero la animo a que lo haga, nunca se sabe.


  —¿Adri? ¿Cómo?


  »Sí, claro, dile a Laura que te las de.


  »Puedes quedarte el tiempo que necesites.


  »Pero ¿qué ha pasado?


  La veo asentir, escuchando atentamente lo que su amigo le está contando. Vaya tela con el italiano de los cojones, las horas que le da por llamar. Su tono, alarmado en un principio se ha vuelto más suave, más relajado, intentando animar a Adri. No sé qué habrá pasado, pero en principio parecía más grave de lo que ahora suena su voz.


  —Sí, claro que sí, cariño.


  »Venga, llámala y mañana hablamos, ah, las sabanas están limpias y las quiero así cuando vaya a mi casa —ahora su voz a sonado picara, divertida.


  »Yo también te quiero, Ciao.


  —Lo siento, cariño, Adri y Bianca han discutido y no tiene donde quedarse. Bueno, que no quiere ir a un hotel, Laura tiene las llaves de mi casa, ¿recuerdas? Le he dicho que se quede allí.


  —¿A qué venía lo de las sabanas?


  —Ja, ja, ja. Si Laura sube a mi casa y a él le da por decidirse a contarle sus sentimientos, no sé qué puede pasar.


  —¿Por fin? ¿Y Fran?


  —No sé, ya veremos.


  Me deja fuera de combate, parecían tan bien avenidos esos dos en la cena... No sé qué habrá pasado, parece que no le ha dado muchos detalles a ella tampoco.


  El teléfono vuelve a sonar, me mira y me lo enseña. En esta ocasión es Laura, menos mal que la cena no se enfría que si no...


  —Hola, Lauri.


  »Pues claro, no lo iba a dejar en la calle. ¿Y a ti que te pasa?


  »Ah, pues te aguantas y apechugas, guapa. Ya va siendo hora que dejéis de jugar. Adiós, estoy muy ocupada.


  —Lo siento, ya no lo vuelvo a coger si no es algo importante. Me muero de hambre. —Sonríe con esa dulzura que la caracteriza y me dan ganas de comérmela sin aperitivos ni nada—. Voy a cambiarme.


  Al poco rato sale del camarote con el corsé azul, la bata o vestido y los zapatos que le regalé. Las piernas son infinitas y el tirón de mi entrepierna me hace estar incómodo incluso con el pantalón del traje, que es más ancho que un vaquero. La miro con intención, recorriendo su cuerpo despacio. Es un dulce bocado, una tentación envuelta en seda azul.


  —Te queda, uff.


  Le cojo la mano, le doy la vuelta y la abertura del vestido se profundiza, dejando a la vista su preciosa pierna. Su escote sube y baja constreñido con la tela del bustier. Nunca imagine que algo así pudiera ser tan excitante, nunca antes de Claudia. Ella es excitante sin aditivos y así vestida es tan increíble que me deja sin palabras.


  —No sé cómo definirte, estás… No sé si podré esperar.


  —Pues tendrás que hacerlo, pero no creas que mandas tú, ni lo sueñes. Esta noche eres todo mío y voy a hacer contigo lo que me dé la gana. Por cierto, ya va siendo hora de cenar, me muero de hambre y todo tiene una pinta deliciosa, aunque yo voy demasiado poco vestida para cómo vas tú. Ah, me encantan los zapatos, pero la próxima vez que vuelvas a gastar ese dinero te sacaré los ojos con un tacón.


  Se acerca a mí. Aún llevo la americana puesta, me fui directamente desde la oficina y no me cambié. Me la quita rozando mi cuerpo, despacio, haciendo que arda con su solo roce. Me desabrocha la camisa un par de botones y mete las manos dentro para acariciarme el pecho, cuya piel se eriza ante su tacto. Gimo ruidosamente y la atraigo hacia mí, pegándola a mi cuerpo, perdiéndome en su boca. Mis manos vuelan a su piel, descendiendo desde su cuello hasta el inicio de su generoso escote, que sigue subiendo y bajando agitado. La rozo suavemente, notando su piel estremecerse bajo mi contacto. Me muero por saber si solo lleva puesto la parte de arriba, o se ha puesto el tanga a juego. Desciendo mi mano hacia su cintura pero adivinando mi intención, la agarra subiéndola de nuevo. Se separa de mi boca dejándome huérfano de su sabor, hambriento de sus besos, deseoso de sus caricias.


  —Te he dicho que mando yo, y por ahora es todo lo que vas a tener. Cenemos.


  Lo dice con la voz ronca, las pupilas dilatadas y su respiración agitada, logrando que me excite aún más.


  ◆◆◆


  
     
  


  A unos pocos kilómetros de allí, en casa de Claudia...


  —¿Adri, qué te ha pasado?


  La voz de Laura suena alarmada, pero al ver a su amigo bien, salvo porque tiene los ojos enrojecidos y lleva un cigarrillo en la mano a pesar de que hace años que no fuma, se tranquiliza un poco.


  —¿Has vuelto a fumar? —lo mira con cara de desaprobación.


  —No, pero necesitaba relajarme, la tarde ha sido un poco larga. He discutido con Bianca, no sabía adónde ir y no me apetecía ir a un hotel. Ya cansa, ¿sabes? Llamé a Claudia sin recordar que estaba con Hugo de fin de semana. Ella me dijo que tú tenías una llaves, y bueno, el resto ya lo conoces. Siento haberte molestado, no son horas.


  Su voz suena apesadumbrada, ahora mismo su casi uno noventa y su enorme corpulencia no le dan el aplomo que suele tener, parece un niño derrotado. Laura lo mira con cariño, mientras algo en su interior se revuelve.


  —Eh, ven aquí ¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos? Ni para ti ni para Claudia existe un mal momento. Si me necesitáis estoy allí volando. Hemos pasado mucho juntos, cariño. Hemos peleado, crecido, me has defendido, me has protegido, has dado la cara por mí, aunque también me hayas tirado de los pelos en más de una ocasión, me diste mi primer beso…


  Laura baja la cabeza avergonzada, quizás no debería haber dicho lo que piensa. Siguen fundidos en un abrazo de esos que solo los años y la confianza hacen que sean especiales. Adri besa su pelo, aspira su olor, ese aroma a frutas que nunca supo definir, a fresas, a moras, no sabría describirlo con exactitud, pero es, con mucho, su olor favorito, aunque él crea que nadie lo sabe.


  —Deberías marcharte, es tarde. Seguro que Fran está esperando y se habrá enfadado. Nunca me ha dado la impresión de caerle muy bien.


  —No te voy a dejar solo. Claudia está más y mejor ocupada que nosotros.


  —¿Es envidia lo que trasluce tu voz? —pregunta el piloto divertido.


  —Quizás pero no te confundas, aunque la envidia buena no existe por más que nos empeñemos en creerlo. Yo estoy feliz por ella, ya es hora que a uno de nosotros le sonría el amor, y ella es sin duda la persona que más se lo merece.


  —¿Uno de nosotros? ¿Qué hay de ti?


  La voz del italiano denota asombro y tal vez un deje de esperanza.


  —Sí, Adri, aún no he visto nadie contigo que encaje, y yo ya me cansé. No más Fran, no más oportunidades, no luchar más por algo que no tiene futuro. ¿Quieres contarme lo que ha pasado?


  —Ayer a ti y a él se os veía bien, ¿qué ha ocurrido?


  —No, ayer ya no estábamos juntos, pero son tantos años con Claudia, conmigo, que no podía decirle que no fuera. Pasó que nos dimos cuenta que estábamos en sitios diferentes. Joder, no nos poníamos de acuerdo ni para dónde vivir. No es eso lo que quiero, ya no soy una niña, me gustan los bebés, las familias normales, y creo que en los planes de Fran nunca entró algo así. Por muy bueno que fuera en la cama, hay más cosas aparte de eso, y esta vez no me convenció con su técnica habitual.


  —Lo siento, cariño, no tenía ni idea.


  Lo único que desea Adriano en estos momentos es abrazarla más fuerte y enseñarle que sus besos son los que ella necesita, que en realidad siempre han estado enamorados, aunque no lo sepan, pero se contiene.


  —Siempre estás muy lejos, es difícil estar en contacto contigo tanto como me gustaría. Ahora te toca a ti. ¿Qué ha pasado con Bianca?


  Los hermosos ojos miel de su amigo la traspasan y siente que puede alcanzar su alma.


  —Hemos discutido.


  —Eso no es un problema, podréis arreglarlo.


  Laura le mira a los ojos pensando lo guapo que es. Cómo ha cambiado a lo largo de los años. Desde el niño de pelo ensortijado y el adolescente desgarbado, al hombre en el que se ha convertido. Uno noventa, espalda ancha, cuerpo de modelo. Al pensarlo un nudo se forma en su estómago. Un hormigueo, no del todo desconocido cuando está con él, se refleja en su entrepierna. Se ruboriza al darse cuenta del camino que toman sus pensamientos, rompiendo el contacto visual. Adri se da cuenta. Le coge la mano y le pregunta si está bien, ella responde que sí, sin soltar su agarre. Su piel arde ante el contacto de sus dedos. «¿Qué coño me pasa?» piensa sin alejarse de su lado. Le mira de nuevo y unas ganas locas de besarlo asaltan su mente. De manera inconsciente, mira sus sensuales labios y moja los suyos con la lengua, algo que no pasa desapercibido a los ojos del piloto.


  —No creo que se pueda arreglar, o a lo mejor soy yo el que también se ha cansado de intentar relaciones que no me llenan, por no estar con la mujer que quiero.


  —Pensé que te gustaba, hacéis buena pareja.


  —Laura, no creo que si cuando te estás follando a tu pareja o a la que consideras tu pareja, gritas otro nombre…


  Se detiene. Sabe que si sigue hablando lo confesará todo y no quiere. O quizás sí, no está seguro.


  —¿Has hecho qué? ¿Has dicho el nombre de otra persona? Espero que al menos sea el de una chica, porque si no la habrás matado.


  —Sí, joder.


  Adriano mira, sus preciosos ojos color caramelo, su boca apenas maquillada, su pelo multicolor. Acaricia su cara y se queda prendido en ese tacto.


  —He gritado el tuyo.


  —¿Cómo? A ver, creo he oído mal. ¿Cuándo te estabas tirando a tu novia has dicho mi nombre? ¿Pero a ti qué coño te pasa? ¿Las horas de vuelo te afectan al cerebro o algo por el estilo?


  En el fondo se siente halagada y piensa que, después de todo, no es tan descabellado, pero no puede ser. Él es su mejor amigo, su chico para todo. Joder, si hasta se ha acostado con Claudia. No puede ser.


  —Me pasas tú.


  Adri le levanta la cara que ella, pese a la confianza que se tienen, siente que se ruboriza.


  —Sí, Lauri, tú. Siempre tú. Desde que te vi en la guarde supe que eras especial para mí. No imaginas lo que cuesta o me ha costado mantenerme al margen cuando has salido con alguien, las veces que te has caído y yo te he ayudado a levantarte cuando algún cabrón te ha hecho daño, mientras yo lo único que he deseado desde siempre, desde que recuerdo, es estar contigo, besarte, pasear contigo de la mano y amarte como la maravillosa mujer en que te has convertido. Te he visto crecer, madurar. De la niña alocada que soñaba con ser pediatra a la mejor de los médicos en esa especialidad, con tu ropa multicolor y tu pelo siempre sorprendente, descubrir tus tatuajes ocultos —ella lo mira en silencio, entendiendo por primera vez que siempre ha sido él, aunque se acabe de dar cuenta—. Sé que los tienes, Laura —continúa—. Te quiero, pero no solo como amigo. Te quiero en mi vida y en mi cama. Quiero amanecer contigo, ver tu pelo esparcido en la almohada y ver tu cara tras habernos amando la noche entera.


  Laura se queda muda, sus sentimientos alborotados por el que hasta ahora solo era su amigo o eso creía la ha trastocado, han hecho que su corazón deponga las armas y le inste a intentarlo.


  —Joder, Adri —le mira impresionada—. Nunca nadie me ha dicho nada así. ¿Por qué ahora? ¿Por qué en este momento? Hemos dormido juntos, viajado solos, has tenido muchas oportunidades y ¿ahora?


  —Porque lo único que nunca ha tenido cabida en mi mente es perderte como amiga y si estar contigo, aunque sea como amigo, implicaba estar a tu lado, me conformaba con eso. Lo único que quiero es que, si esto no sale bien, no me dejes nunca. No te vayas de mi vida, nunca sueltes mi mano. Hay una cita de Lao Tzu que dice algo que he meditado mucho y que creo completamente acertado: «el amor es de todas las pasiones la más fuerte ya que ataca al mismo tiempo, la cabeza, el corazón y todos los sentidos».


  —¿En serio? Adri, te has acostado con Claudia y sin embargo seguís siendo los mejores amigos. ¿Por qué esto iba a ser distinto? —la voz de Laura se rompe emocionada.


  —Con Claudia solo ha sido sexo. Dos amigos que necesitan algo más en un momento concreto y punto. Contigo hay otros muchos sentimientos que acabarían dañados si te vas.


  —No sé cómo vas a tomarte esto Adri, pero…


  —No digas nada. Vete a casa, necesito estar solo. Me hacía falta sincerarme contigo, decirlo en voz alta para poder empezar de cero.


  —Adri, escúchame. —Laura insiste de nuevo, vuelve a tomar la mano de su amigo— Yo también te quiero, creo que en el fondo siempre he estado enamorada de ti, pero no me he dado cuenta hasta hace unos días. Me creí enamorada de Héctor, pero al verte con Bianca algo se removió en mí, un sentimiento de angustia que jamás tuve con él ni con nadie por supuesto. No te imaginas las veces que miro las noticias, el móvil, el reloj cuando estas volando hasta que veo el «todo ok» o simplemente estás en línea. No sé qué piensas hacer ahora, pero es lo que hay. Tenía que decirlo.


  Adri tiene los ojos humedecidos. Es tal la euforia que siente que no sabe identificar este sentimiento. Se deja caer con el rostro anegado en lágrimas sobre las manos, hasta que Laura lo toma entre sus manos, acercando sus labios. Saborea el salado sabor de las lágrimas que siguen brotando de los ojos de ese impresionante hombre de más de uno noventa, como si fuera un niño desconsolado.


  


  15


  
    
  


  Todavía no me creo que estemos aquí. Después de tanto tiempo sin salir de Madrid, estas horas prometen ser un bálsamo para mi alma y una nueva inyección de energía. Llevamos una semana juntos, que ha pasado como si fueran veinte minutos. Es tan fácil estar con él... Me hace reír, soñar, sentirme viva en todos los aspectos. No hace falta detenerse en ninguno.


  Cuando he visto los zapatos me han dado ganas de asesinarlo, pero en el fondo me encanta que tenga esos detalles, por llamarlo de alguna forma, porque ¡vaya tela la pasta que se está gastando! Me gusta cómo me queda el conjunto azul, hace que el color de mis ojos sea más intenso incluso con la poca luz de las velas led que iluminan la estancia. Durante la cena seguimos jugando con equívocos, provocándonos aún más, pero también hay momentos para hablar en serio. Me cuenta algunas cosas de su infancia. Fue un niño feliz, pese a lo ocupados que estaban siempre sus padres, pero cuando llegaban las vacaciones viajaban durante bastante tiempo. Yo le cuento lo mucho que echo de menos a mi hermano, y a mi madre por supuesto, pero con Héctor era una unión tan increíble que algunas veces me parece escucharlo hablarme, darme consejos, apoyarme en mis decisiones. Noto mis ojos humedecerse sin quererlo. Han pasado ya más de tres años y, aun así, no hay un solo día que no recuerde su sonrisa pícara cuando hacia alguna trastada, o cuando yo llegaba tarde y él tenía que cubrirme, pero después me echaba la bronca.


  —Eh, no es momento de ponerse triste. Yo también echo de menos a Víctor y mi relación con él no era ni de lejos como la vuestra, pero era mi hermano. Me sacó de más de un lío, era muy responsable para ser el pequeño.


  —Creo que en el fondo tenía envidia de ti, no en el mal sentido, pero siempre se esforzaba por ser mejor que tú, al menos eso podía intuir cuando me hablaba de ti.


  —No entiendo por qué, la verdad. Él tenía a su madre, yo a fin de cuentas solo era el adoptado, por decirlo de alguna manera. Me metía en líos, me llevaba broncas en el cole, en la facultad siempre estaba de juerga, y bueno, ya sabes cómo acabé. Tuvo que sacarme de la mierda en que estaba metido y gracias a él estoy aquí hoy. Nunca se lo agradecí lo suficiente. Y como premio a todos esos desvaríos, y a que él ya no esté te tengo a ti conmigo. No creo que nunca haya hecho nada para merecer tanta suerte.


  Ahora es él quien parece apesadumbrado. Me siento en su regazo, le abrazo todo lo fuerte que puedo y su olor a especias y a cítricos me invade, haciéndome sentir en casa. No es posible que en tan poco tiempo haya creado en mí esa sensación de dependencia, de calidez cuando sus brazos me rodean y me pierdo en su pelo, en su cuello, en el sabor de sus besos. Le miro y sus ojos vuelven a tener tonos ambarinos, uno más que otro, pero eso me dice que está pasando un mal momento, que su alma necesita consuelo. Acaricio el perfil de su mandíbula, masculina, firme, semi oculta por su corta barba. Me mira y poco a poco sus ojos se van aclarando. Mira mis labios que yo le ofrezco, separándolos un poco. Humedeciéndolos con la lengua, posa los suyos en ellos sin profundizar el beso aún. Soy yo quien da el paso, adentrándome en su boca, en los restos del sabor a champán, que en sus labios es aún más dulce.


  Siento el deseo crecer en mi interior, si es que en alguna vez se apaga esa llama. Engancho los dedos en su pelo, al tiempo que sus ágiles dedos se desplazan hacia el lazo que cierra el kimono, que hace las veces de vestido, pero lo detengo. Me aparto de su boca y le sonrío. Me levanto deshaciéndome de la bata, quedando solo con los zapatos y el corsé. Un suspiro profundo sale de su garganta, sus ojos centellean sin ningún rastro de ámbar en ellos. Giro sobre mí misma para que pueda verme mejor. Su pantalón se eleva ostensiblemente y su respiración se vuelve más agitada e irregular.


  —Joder, nena, necesito tocarte.


  —No, aún no.


  Me acerco a él, le quito la camisa y con ella ato sus brazos por detrás. Bajo el pantalón y dejo su sexo erecto a la vista. Me recreo en esa visión que me enciende aún más si es posible, al ver su punta brillante deseando perderse en mi interior, que lo reclama como suyo. Trago saliva y me arrodillo delante, separo aún más sus piernas y me meto su polla en la boca, con deleite, con placer, disfrutando su sabor ligeramente salado. Gruñe y se sacude en la silla.


  —Claudia... —su voz es ronca, sexy, muy sugerente— no quiero correrme en tu boca, hoy no, ahora no.


  —Shhh, no estás en condiciones de exigir ¿recuerdas?


  Sigo con mi acoso a su sexo, cada vez más profundo, llegando casi hasta mi campanilla, y he de relajar aún más mi boca para poder seguir hasta que yo lo desee. Cada vez noto más líquido pre seminal en mi lengua. Está casi a punto, pero no le voy a dejar que se corra, aún no. Voy desabrochando uno a uno los cierres del corsé, despacio, todo lo lento que puedo. No me he puesto nada más, las braguitas siguen perdidas en la maleta. Me encanta verlo así de ansioso sin poder moverse, se está volviendo loco y la causa soy yo, eso me excita y me enaltece aún más. Cuando llego al último cierre lo dejo caer al suelo, quedándome solo con los zapatos puestos. Sigue sin decir una palabra, pero sus ojos lo dicen todo. Me agacho para recoger el bustier del suelo, pero dándole la espalda, dejando mi culo y mi sexo expuestos por completo. Noto la humedad avanzando entre mis piernas, a riesgo de correr por ellas. No recuerdo haber hecho algo tan erótico en mi vida ni sentirme tan sexy con ello. Me acerco, invado su boca, la arraso como un tsunami mientras él muerde mis labios, me saborea llevándome a un placer cada vez más acusado. Me siento a horcajadas sobre su endurecido sexo, empalándome en él de un solo golpe, sintiéndolo llegar hasta casi mi cérvix, arrancándome un grito placentero que tiene el eco en su voz.


  —Dios, Claudia.


  Gime en mi boca mientras yo subo y bajo. Salgo por completo y me dejo caer, llevando nuestro placer al límite. No sé cuánto tiempo estoy así, porque antes de corrernos me detengo en un par de ocasiones, postergándolo más y más. Cuando ya no puedo más, me muevo con rapidez y profundidad, gimiendo cada vez más alto hasta que me dejo caer encima suya, llevándolo a ese punto de no retorno, atrapándolo con las contracciones que mi orgasmo proporciona a mi sexo. Me dejo caer en su hombro, desato sus manos y masajeo los hombros para que pueda moverse bien, y cuando ha recobrado la movilidad, abraza mi cintura quedándonos así, siendo solo uno, sin querer abandonar el cuerpo del otro. Sus labios recorren mi pelo con suavidad, como si no quisieran más que rozarlo.


  —Creo que debo ir a limpiarme.


  Noto los fluidos escapar de mi interior, escurriendo hacia sus piernas. Coge una servilleta de la mesa y me la tiende. Muy a mi pesar, lo dejo escapar de mí y me limpio un poco para no manchar nada más. Voy a uno de los baños que posee el barco y completo mi limpieza con una ligera ducha sin mojar mi pelo, que he recogido en un moño con un boli que llevaba en el bolso. Cuando salgo Hugo se ha cambiado. Lleva un pantalón gris de algodón y una sudadera de la línea eco de su firma, en azul marino.


  —¿Cómo consigues que un simple chándal o lo que sea eso que llevas te quede tan jodidamente bien? Eres un monumento andante. —se ríe ante mi perorata.


  —¿Cómo crees que iba a conseguir que una Diosa como tú estuviera aquí? Eres una tentación, malvada, pero me encanta. Me pierdes, nena —dice sonriendo mientras se acerca y me abraza por la cintura para rozar mis labios con los suyos—. Tienes cara de cansada, ¿recogemos y nos vamos a la cama? ¿Apuramos el champán?


  —Primero el champán, que está delicioso, y después a la cama. No sé cómo es dormir arrullada por el vaivén de las olas, igual no me duermo.


  Pone cara de pillo, achica los ojos marcando ligeramente las arrugas de los mismos y sonríe.


  —Bueno, si no puedes ya se nos ocurrirá algo en qué pasar el tiempo, no te preocupes por eso.


  Lo cierto es que debo caer en la cama, bastante cómoda y amplia, y quedarme dormida porque cuando me despierto, Hugo no está a mi lado. Un ligero rumor de motor y la tenue luz que entra por los portillos, se hace dueña de la estancia. La cama está fría, pero es normal, ahora no aguanta demasiado la temperatura. Noto que el barco se mueve ligeramente. Saco el edredón de la cama y me envuelvo en él después de ir al baño. Salgo a la cubierta y descubro a Hugo junto al timón; no estamos en el puerto sino en mar abierto. La imagen es muy parecida a la del cuadro de su dormitorio, salvo que el cielo está tomando una intensidad anaranjada anunciando el día despejado, en vez de las oscuras nubes y el mar embravecido del cuadro. Lleva un chaquetón impermeable azul marino, unos vaqueros y unas botas gastadas. Me acerco rodeando su cintura con mis brazos, luchando para que no se caiga el edredón porque aún hace bastante frío.


  —Buenos días, capitán. —dejo un beso en su espalda.


  —Buenos días, grumete. Joder, Claudia, hace mucho frío, ¿qué haces desnuda? —detiene el timón, y me coge en brazos para llevarme dentro de nuevo—. Ven aquí, loca, que te puedes acatarrar.


  Cuando llegamos al camarote, me tira sobre la cama haciéndome reír como una niña pequeña. Se coloca encima mía con el abrigo para besarme con intensidad.


  —Vístete. En ese armario tienes un abrigo igual que el mío, pero de tu talla. Voy con el timón. Ahora desayunamos, ¿te parece?


  —Señor, sí señor. —respondo poniendo la mano en la cabeza como un soldado. Se ríe sin dejar de mirarme.


  —Eres imposible, nena. Si no te vistes vas a conseguir que choquemos con algo y nos vayamos a pique. ¿Crees que puedo estar aquí mirándote así desnuda y no querer follarte hasta mañana? Me voy porque al final tendremos problemas.


  Se aleja con su porte regio y elegante, pero a los pocos minutos, cuando estoy aún desperezándome en la cama, de nuevo aparece quitándose el abrigo y las botas por el camino. Antes de llegar solo le queda el bóxer azul marino de Armani y una erección más que notable.


  —Pero ¿y el barco? ¡Ay, Dios!


  —Ya lo he solucionado. Se llama «piloto automático». De todas maneras esto va a ser muy rápido, no te preocupes. Me pones tan caliente que no me hace falta nada más. A ver qué tal tú —antes de acabar al frase ha colado dos dedos en mi interior para comprobar una vez más cómo mi cuerpo se vuelve loco solo con su olor—. Mmm... —saca los dedos y los chupa— deliciosa como de costumbre.


  Acaricia mis tetas con los dedos húmedos, haciéndolas reaccionar, con los pezones apuntando al infinito y ganas de que se pierda en mí. Separa mis piernas y cuela su lengua en mi humedad. En una galaxia lejana me oigo gemir cada vez más fuerte. No es posible que esté tan ansiosa solo con unos segundos.


  —Simplemente espectacular, nena, estás lista ya, no sé dónde has estado todo este tiempo.


  Se mete en mi interior haciendo que me arquee para darle mejor acceso. Tenía razón, es rápido, mucho. En unos pocos minutos estamos saciados, al menos de momento, sudorosos y jadeantes. No deja acariciar mi pelo, después mi cuello, bajando hasta mi cintura, besando mi ombligo, volviendo a mi boca.


  —Ahora sí, cariño, voy fuera. Queda poco para llegar a la cala que quiero que veas, apenas unos minutos. Cuando fondeemos desayunamos. Si no puedes esperar, en la cocina tienes todo lo necesario.


  —Me arreglo y preparo algo. Ve a lo tuyo, no me apetece morir ahogada.


  —¿No sabes nadar? —en sus ojos un asomo de asombro y miedo.


  —¿Eh? Claro, joder, nací en el Mediterráneo —le digo entonado la canción de Serrat—. También sé preparar horchata y paella, pero odio lo fuegos artificiales. Adoro nadar, sobre todo en el mar.


  —Ah, vale. Bueno, voy. —Respira aliviado.


  Se viste de nuevo, coge el abrigo antes de salir y se lo pone, privándome de la visión de su perfecto culo embutido en esos vaqueros desgastados y medio rotos, pero que le sientan de vicio.


  Me visto y salgo a la cocina. Rebusco por los armarios que me ha dicho y preparo un suculento desayuno continental. No le falta de nada a este sitio, desde beicon en la nevera a un exprimidor que parece diseñado por la NASA, pasando por un tostador de Russel Hobbes. Parece equipado con todo lo necesario para estar medianamente cómodo en una pequeña travesía. Cuando casi está todo listo, noto que el barco se detiene. Subo a cubierta y veo que se ha parado en una preciosa cala con el agua más trasparente que he visto en mi vida, tanto que los barcos que hay allí fondeados parecen reflejarse en el fondo. Es como si estuvieran duplicados. Es la imagen más bonita que he visto de una cala.


  —Bienvenida a cala Macarella —dice tirando de mí para ponerme delante de él, muy cerca de la proa del pequeño velero.


  —Es simplemente perfecto, pensé que esto solo existía en la publicidad. La he visto miles de veces, pero te juro que creía que era ficción.


  —Pues no, es real, y aún no hay la luz mágica del verano. Ya vendremos más adelante, verás cómo te enamoras del lugar y de su luz.


  —Ya me he enamorado. Dime que también tienes una casa por aquí.


  —Ja, ja, ja... No, aquí mi casa es mi velero. Me lo he planteado algunas veces, pero es que me encanta navegar y con el barco puedes tener esto y todo lo que te plantees. No sé, quizás algún día. He llegado a ver algunas, pero no me he decidido. Igual comprar una casa aquí para mí solo no era una opción, pero…


  —No lo digas. Ni se te ocurra, o te juro que te mato con uno de tus zapatos favoritos.


  —No es algo que me agrade mucho, la verdad, seguro que puedes ser cruel como la bruja que eres a veces.


  —Ni lo imaginas. Las brujas siempre tenemos muchos medios a nuestro alcance y nuestro gato negro. Por cierto, o vamos a desayunar o te arrancaré el corazón y me lo comeré, estoy famélica.


  —Venga, a ver qué ha preparado Morgana.


  —Uy, te la estás jugando, capi.


  Desayunamos entre bromas y risas. Me propone ir hasta la ciudad y comer allí después, pasar la tarde en Mahón. Sobre las doce del mediodía, zarpamos de nuevo rumbo al puerto de Mahón. Antes de desembarcar cojo una bufanda porque, pese a que luce el sol, la temperatura no debe superar los doce o trece grados, que parecen menos por culpa de la humedad y algo de aire que se ha levantado. Recorremos el puerto y el faro, hacemos un millón de fotos y nos reímos como niños. Nunca creí que Hugo pudiera ser tan divertido. Parece que de repente tuviera veinte años menos, y fuera un universitario alocado. Sus ojos brillan y se muestran claros, casi transparentes, sobre todo el azul. Nos besamos de vez en cuando, hacemos selfies y colgamos alguna que otra foto en Instagram. Después nos dirigimos hacia un restaurante llamado Nou Siroco que, según él, es muy bueno. Llegamos allí, y pese a ser sábado, no hay demasiada gente. Es la ventaja que tiene viajar en febrero: hace frío, pero puedes ir a donde quieras sin aglomeraciones.


  Pese a la temperatura, decidimos sentarnos en la terraza, que tiene unas preciosas vistas al mar. Pedimos arroz negro y langosta.


  —¿Sabes que mi padre flipaba contigo cuando te daba clases?


  —Seguro que sí.


  —Entonces yo no estaba mucho por casa, pero el otro día cuando te vio, lo pillé hablando de ti con mi madre. Le recordaba que tú eras la alumna de la que tanto le habló, que no se podía creer que estuviéramos juntos y que además hubieras salido con Víctor. Que él siempre supo que había algo especial en ti. Lo dejaste sin palabras, y eso es difícil, cuando le dijiste que estabas dónde y con quién querías.


  —Es la verdad, me costó reenganchar, pese a mi currículo. Cuando me fui a Madrid trabajé en Zara, primero de dependienta y luego de encargada. Tu hermano me decía una y otra vez que lo intentase en empresas de marketing, pero yo no me veía capaz de ponerme a venderle sueños a nadie cuando los míos eran una fraude. Cuando él se fue, un buen día me llegó tu anuncio en LinkedIn, bueno más bien la oferta de tu empresa. Imagino que fue Laura la que envió mis referencias porque yo no lo hice.


  —¿En serio? ¿Tengo que agradecerle a Laura conocerte?


  —Eso creo, estaba cómoda trabajando en Inditex, no tenía que engañar a nadie, pero esa oferta supuso un revulsivo. Trabajar en tu empresa era un sueño, eres el mejor del país, y que quisieras una publicista solo para ti me picó un poco.


  —Pues he de decirte que fue idea de Óscar. Yo pensaba seguir como siempre, contratando empresas externas, y él me convenció. Cuando me trajo tu currículo no lo dudé, eres la mejor en lo tuyo, pero fíjate, al ver tus títulos no se me ocurrió que mi padre pudo darte clase. Por cierto, ¡qué empollona eras!


  —Para nada. Nunca estudié demasiado, De hecho era de las más juerguistas de la clase. Lo pasaba genial en la facultad.


  —Sí, seguro. Ya te imagino yo de juerga desatada, ligando a diestro y siniestro y fumando maría.


  —Ja, ja, ja, eso es algo que nunca sabrás. ¿Dónde fuiste de viaje de fin de carrera?


  —A Italia, solo que me quedé allí un año más.


  —¿Cómo?


  Sí, decidí que ya terminaría los exámenes en septiembre. Total, solo me quedaban un par de asignaturas. Me lo preparé entre fiesta y fiesta y me presenté, aprobé y después, cuando volví, me reencontré con Marina. ¿Dónde fuiste tú?


  —Algún día me contarás lo de Marina, pero ahora no estoy preparada para saberlo.


  —¿Estás evitando mi pregunta, señorita Luján? —su tono suena divertido y sus ojos reflejan esa diversión.


  —¿Cuál era la pregunta?


  —Claudia, no me provoques —me río y decido contestar.


  —Tailandia.


  —Venga, no me jodas. ¿Viaje de fin de curso a Tailandia?


  —Señor García, es que entre usted y yo hay casi una década, los tiempos cambian.


  —Ocho años, señorita Luján, no se pase.


  —Aún no, todavía tengo treinta y dos. Pues sí, a Tailandia y fue la caña. De todas maneras, cuando acabé enseguida entré a trabajar en una empresa de diseño en Valencia, mientras Laura hacia el MIR. Ese verano, el primero, después de acabar, nos fuimos de mochileras por casi toda Europa. Llegamos a Turquía, viajamos en el Transiberiano, visitamos Rusia... fue un verano genial. Al año siguiente nos lo tomamos de relax, alquilamos una casa en Cádiz, cerca del Palmar, y también lo pasamos fenomenal.


  —¿Ese viaje las dos solas?


  —No, Adri también vino. Siempre los tres juntos. ¡Ay! ahora que caigo no los he llamado. Bueno, después lo hago.


  —No puedo imaginarte de mochilera. Ni a ti ni a Adri. A Laura sí.


  —Pues Laura es la más formal de los tres, ahí donde la ves, pero trabajar con niños la transforma en uno de ellos.


  —Pues lo siento, te veo vestida de Valentino, o con tus zapatos de Jimmy Choo, no te imagino así.


  —Ahora mismo llevo vaqueros y zapatillas, y el único Valentino que tengo es el que tú me has regalado.


  —Bueno, pues Armani, qué más da.


  —Es una pose, yo soy esta —me señalo—, vaqueros, zapatillas, mi moño hecho con un lápiz, mi camiseta destartalada y un pijama de unicornios que fliparías si lo ves. Hay muchas cosas que ignoras de mí.


  —Me da igual. Como más me gustas es sin ropa —se ríe de una forma que me seduce y me enamora.


  —Y tú a mí, señor García. O solo con las gafas, que por cierto no te pones y me encantan.


  —¿Qué te queda entonces por conocer? No podré sorprenderte.


  —China, Japón y Egipto me seducen muchísimo, y toda América, nunca he ido tan lejos en avión. Australia... hoy muchos sitios aun, señor García, y no creo que pueda llegar a todos.


  —Claro que sí, a donde desees, y no con mochila, de eso puedes estar segura. No soy muy de eso, salvo cuando me fui con Óscar, eso ya lo sabes. Soy más de dormir en hoteles y llámame snob, pero si son buenos mejor. Uno ya tiene una edad. —Sonríe y enarca una ceja jugando con las palabras que yo le digo a menudo.


  —Oye.


  —Oigo.


  —¿No te molestará que bromee contigo por lo de la edad?


  —¿Qué? Anda ya, ¿tan poco me conoces que crees que me enfado? Me encanta ser un viejo verde y estar con una jovencita desinhibida como tú.


  Me río de la ocurrencia, me coge la mano por encima de la mesa y la lleva a sus labios para besarla.


  —Eres lo mejor que me ha pasado. No sabes las veces que me he arrepentido de no haber ido con él cómo me pidió, desde que me enteré que mi hermano te conoció esa noche de San Juan, pero estaba muy ocupado con alguna de mis amigas de costumbres poco habituales. Ojalá hubiera ido esa noche, te juro que no habrías salido con él, puedes estar segura.


  —No es algo que podamos saber, quizás entonces no me hubieras atraído como ahora.


  —Yo creo que sí. Lo nuestro no es algo de un rato ni algo que surja sin más, hay otras cosas que no alcanzamos a entender. Por eso eres mi Freya.


  —Cuéntame el origen de esa Diosa.


  —Cuentan que poseía una hermosura única y una tremenda capacidad de liderazgo. Freya[3] es, junto con Frigo, la deidad femenina más venerada de la mitología nórdica. Es la Diosa del amor, la fertilidad, la lujuria y la belleza. Freya era invocada para dar asistencia en los partos, dotar de felicidad al amor y garantizar las buenas estaciones.


  »Pero no te creas que todo es amor y lujuria. Los orígenes de la Diosa nórdica del amor están relacionados con el combate. Cuentan que los vanir y los æsir se enfrentaron en una gran guerra. El origen de la contienda eran los malos tratos que Gullveig estaba padeciendo a manos de estos últimos. El tratado de paz que puso fin al enfrentamiento incluía un intercambio de rehenes: se acordó el traslado del dios Njörðr desde el Vanaheim, hogar de los vanir, a Asgard, hogar de los æsir. Allí fue donde Njörðr, casado con su hermana Nerthus, engendró a dos bellos y no menos poderosos hijos: Frey y Freya.


  »Freya, que prestaba mucha atención a las oraciones de los amantes, era frecuentemente invocada por ellos. Normalmente, estos rezos tenían lugar mediante cánticos durante las ocasiones festivas. No era una Diosa apacible. Freya solía encabezar a las valkirias. Además, reclamaba la mitad de los vikingos muertos en la batalla (la otra mitad pertenecía a Odín). Una vez en posesión de ellos, los trasladaba hasta su morada, y allí los agasajaba convenientemente.


  —¿Agasajaba? —pregunto curiosa.


  —Yo no estaba allí, como comprenderás, solo sé lo que se cuenta, pero tal y como era la Diosa, imagina qué clase de agasajos les daba. Bueno, pues se dice que la Diosa Freya lloraba lágrimas de oro rojo cuando su esposo, el dios Od, la abandonaba por largas temporadas. Como toda gran Diosa del amor y de la lujuria, ella era la auténtica dueña de sí misma. De esta manera, gozó de la compañía de muchos amantes, aunque su preferido siempre fue su hermano Frey.


  »Tenía fama de ser una joven muy bella, lujuriosa y voluptuosa, y era la Diosa que más plegarias de amor recibía. Era costumbre beber a su salud en las ocasiones más solemnes. Freya tiene además muchos otros nombres. Cada vez que viajaba entre las gentes en busca de Od, recibía un nuevo apodo: Gefn, Sýr, Hörn o Mardöll (luz de mar). También era conocida como la «Dama de los Vanir» o Menglödh que significa «alegre con su collar», su objeto más característico. Y es que la Diosa Freya portaba un collar de oro conocido como Brisingamen, que representa el sol y el paso del día a la noche. ¿Te aburre?


  —No, me parece muy interesante. Sigue, por favor.


  —También era poseedora de una enorme capa fabricada con plumas de halcón (Valshamr), que le permitía transformarse en cualquier ave y surcar los cielos a su antojo, aunque ella solía desplazarse en un carro tirado por dos grandes gatos: Trjegul y Bygul. Pero estos no eran sus únicos animales, pues además poseía un jabalí, Hildisvini, que actuaba de talismán protector en las guerras. Había una leyenda sobre su collar que habla del poder que tenía la Diosa para doblegar incluso a Odín. Cuenta la leyenda del collar, que había una gruta no muy lejos del palacio de Freya en la que vivían cuatro hábiles enanos.


  No dejo de mirarle. Me encanta cómo cuenta las cosas, parece que las esté viviendo.


  —Un buen día, la Diosa observó en la gruta un collar de oro, que se convirtió en toda una obsesión para ella. Por él les ofreció grandes cantidades de oro, pero los enanos deseaban un pago muy diferente: que Freya pasara una noche con cada uno. La Diosa finalmente aceptó, consiguiendo el collar, pero el dios Loki se enteró de todo aquello e informó al dios Odín, quién ordenó al propio Loki arrebatarle el Brisingamen. A pesar de todo, la gran Diosa del amor adivinó lo que había ocurrido, y desmontando toda aquella maniobra, pudo obtener su collar de regreso. Odín exigió el mismo pago que los enanos, pero finalmente entregó el collar a Freya sin que su petición se viera satisfecha.


  »¿Ves ese poder? Es el mismo que tú tienes, nena, y además no eres consciente de ello. Puedes conseguir lo quieras. Eres brillante, quizás la persona más inteligente que conozco, eres fuerte, no creo que sepas cuánto, y mi padre tenía razón, puedes trabajar donde quieras, y sin embargo estás en una empresa que ni siquiera es de publicidad. Por más que quiera que estés conmigo, no quiero coartar tu libertad y la posibilidad de crecimiento laboral. Necesito estar seguro que si alguna vez quieres irte me lo dirás. Me refiero al terreno profesional, porque de mi lado no voy a dejar irte jamás.


  —Estoy en la empresa que quiero, Hugo. Tú me pides que asuma cosas que yo no veo, pues lo mismo te digo. No me voy a ir, sois una familia, tenéis unos valores que no he visto antes y la forma en que me habéis tratado todos desde el principio, eso no tiene precio. Y si además le añadimos que me encantan otras facetas tuyas, ya…


  —Nunca podré agradecerte que te quedes a mi lado. Sé que has tenido ofertas después, y muy jugosas, pero ya sabes.


  —A costa de muchas cosas que no me interesan, Hugo, no le des más vueltas. Es contigo con quien me quedo. Para todo. No todo es dinero.


  Sonríe calentándome el alma, derritiendo el hielo que tantos años de dolor ha dejado en mi corazón. Todo es muy intenso, los sentimientos, las sensaciones, las vivencias a su lado, pero quiero vivirlo así. Por primera vez desde que mi vida se vino abajo, me voy a dejar llevar. Si después tengo que reconstruirme de nuevo, ya habrá tiempo de pensarlo. De momento me quedo con todos y cada uno de los momentos de esta última semana.


  —Es curiosa la historia de Freya, pero no sé por qué me comparas con ella.


  —No sabría decirte, pero salvo por tu color de pelo, ella se supone que era más rubia, fue la primera imagen que me vino a la mente cuando entraste a mi despacho, con tu olor a canela y a tu perfume. Tu fuerza y tu sinceridad me desarmó. Siempre tenemos en cuenta otras deidades y esta no es muy habitual recordarla, por aquello de que estamos influidos por la cultura clásica, pero a mí siempre me llamó mucho la literatura nórdica, imagino que por influencia de mi madre. —No sé qué contestarle así que solo le miro pensativa— ¿No dices nada?


  —No sé qué decir, es tu apreciación personal, pero nunca me habían comparado con una Diosa. Me halagas. Mi pelo es más claro, pero con este color me siento fuerte, capaz de comerme el mundo si fuera necesario. Tal vez algún día vuelva a su color original.


  —No pretendo halagarte, solo es lo que me pareces. Si ella fuera real sería como tú, y más si dices que tu pelo es más claro.


  Vuelve a besar mi mano que no ha soltado desde que acabamos de comer. El camarero se acerca a ofrecernos un café o una copa, pero declinamos la oferta, yo al menos no puedo comer nada más, eso sí, todo estaba delicioso. Pedimos la cuenta, saco mi tarjeta para pagar, pero Hugo la coge y le da la suya.


  —Gastos de empresa —me dice.


  —Sí, claro. Si lo usas para eso, el fisco te va a crujir. Espero que los conjuntitos no los metas en gastos de empresa.


  —Sería un poco descarado pero las comidas y cenas sí suelo hacerlo. También los viajes, ya me cobran bastantes impuestos, nena. Algo habrá que reducir.


  —Bueno, tú sabrás, yo me conformo con que no me cobren por mi declaración.


  Vamos de nuevo al puerto, embarcamos, pero esta vez me quedo en la cubierta con él. Me coloca delante del timón y pasa sus brazos por delante, poniéndolos en el timón sujetando los míos. Me tiembla todo el cuerpo y no sé por qué. Después de lo que hemos compartido, ese gesto tan simple me pone nerviosa. Me gusta sentirme así, con sus brazos rodeando mi cuerpo, la brisa del mar alborotando mi pelo que es imposible manejar. Se ha soltado de la coleta y ondea como una bandera al viento. El olor a mar, a Hugo, a su perfume, me embriaga haciéndome sentir tan relajada y tan bien, que me gustaría no irme de allí nunca.


  —¿Tienes frío?


  —No, de repente me he puesto nerviosa, pero estoy a gusto. Me encantaría que esto no fuera un sueño y poder quedarme aquí para siempre.


  —No es un sueño, cariño, esto es real. Yo soy real y tú también. ¿Necesitas que te lleve dentro y te lo demuestre?


  —Sé que es real, pero todo lo demás también lo es, y…


  Me da la vuelta para encararme. Me mira y sus increíbles ojos me llevan a otros mundos, unos de magia y fantasía donde realmente soy una Diosa o una bruja, tanto me da, y él es mi príncipe, mi mago o mi guerrero, y todo es maravilloso.


  —Todo va a salir bien, deja de preocuparte, que todo siga su curso. Olvida el mañana y concéntrate en el presente, lo que tenga que ocurrir será irremediable y no merece la pena apenarse por lo que desconocemos.


  Levanta mi barbilla y acerca sus labios, esos labios que me seducen, que me vuelven loca, que me inundan de placer y a la vez me hablan de promesas sin palabras, de sentimientos desconocidos u olvidados, de amor, de felicidad, de futuro, aunque no quiera reconocerlo.


  —Eres muy convincente, jefe. Cuando me besas se me olvida todo lo demás. Bueno, casi todo.


  —Eres una viciosa de cuidado, Freya, será por eso que me tienes tan loco.


  Llegamos de nuevo a la cala, donde esta mañana amanecimos, y vuelve a atracar allí. Está anocheciendo y los colores del atardecer le dan al mar unos tonos preciosos, incluso en pleno invierno. Seguimos allí abrazados un rato más, hasta que las primeras estrellas se anuncian en el horizonte y la Diosa de la noche tímidamente inicia su recorrido. Una espléndida luna llena ilumina el horizonte dejando su estela plateada en el mar. Me viene a la cabeza la leyenda de los amantes que nunca logran encontrarse; ella aparece cuando su amado ha desaparecido. Este Hugo me tiene confundida con tanta leyenda. Se me ha ocurrido una campaña para la nueva línea de ropa que espero que diseñe Bianca, pese a todo. Recuerdo que no he hablado con Laura, se lo digo a Hugo y saco mi móvil para saber cómo ha pasado la noche.


  —Petarda, debes estar genial para no acordarte de mí ni un segundo.


  —Yo también te quiero. Por aquí todo bien, pero me pillas un poco liada. Dani, como siempre, mañana te cuento, que toca la fisio, ya sabes.


  —Cómo seas capaz de colgarme te arranco los ojos y te los meto en los oídos, así no tienes que escucharme más.


  Hugo me mira y se parte de risa con lo que acabo de decir. Al otro lado del teléfono una voz masculina, que imagino de Fran, dice:


  — (todo bien, Claudia, no te preocupes)


  —¿Ese era Adri? Lauri, dime algo o me voy a por ti ahora mismo.


  —Sí, es Adri. Al final tenías razón, creo que estamos juntos.


  —(¿Crees? ¿Voy a tener que dejártelo más claro aún?) —vuelvo a escuchar la voz masculina de nuevo.


  —Mira, lo que sea que ha pasado me lo contáis mañana, pero quiero mis sabanas oliendo a limpio, al igual que mis toallas. No quiero ni una mota de polvo fuera de su sitio y no me refiero al polvo que estáis pensando.


  —Que sí, pesada. —la voz de Laura suena ilusionada, divertida y ansiosa por colgar.


  —Ya os dejo, pero lo quiero saber todo con todo lujo de detalles.


  —Sí, cuando tú nos cuente los tuyos —dice Adri—. Aún estoy esperando que me cuentes cuál es el «aparatito» ese que llevabas puesto el otro día, pedazo de salida.


  —Yo también os quiero y me alegro. Adiós.


  —Qué rápido has colgado. ¿Así que están juntos?


  —Pues sí, y no sabes cuánto me alegro.


  —Hacen muy buena pareja, aunque no sé cómo lo van a llevar con sus trabajos.


  —Es cierto, pero imagino que si quieren le pondrán empeño. A fin de cuentas, siempre hemos estado unidos pese a todo. Ahora imagino que lo harán con más motivo.


  Nos quedamos un rato más en cubierta, admirando el precioso cielo cuajado de estrellas, con su reina a la cabeza. Ahora sí empieza a hacer más frío, pero es tan relajante el olor a mar, el sonido de las pequeñas olas azotando el casco del barco, que no quiero entrar. Por supuesto mucho menos quiero que llegue el domingo. Cuando ya refresca tanto, que ni el magnífico abrigo que Hugo tenía preparado para mí impide que tiemble, mi chico tira de mí sin decir una palabra y entramos. Aun habiendo dormido muy bien, el ligero vaivén de las olas me relaja tanto que me noto muerta de sueño.


  —Freya, que te duermes —me dice dándome un suave beso en los labios. Y es cierto, me he quedado traspuesta en el sofá de la estancia principal—. ¿Tienes hambre?


  —No, sería incapaz de comer nada, creo que aún no he hecho la digestión del arroz, pero sí me tomaría un vino o algo así.


  —¿Champán?


  —Perfecto.


  —Preparo un poco de picar y traigo el champán, ¿te parece?


  —Como quieras, pero de verdad que no tengo hambre. —Se va hacia la pequeña cocina que hay en la misma estancia y yo me voy al dormitorio. Me quito la ropa y me pongo uno de sus pantalones de deporte, a los que tengo que dar un par de vueltas a la cintura, una camiseta, una sudadera y unos calcetines. Salgo de nuevo al salón donde Hugo se mueve como pez en el agua en la cocina. Ha preparado algunas cosas de picar y ha metido el champán en la champanera con mucho hielo.


  —Me gusta verte en la cocina, eres sexy hagas lo que hagas.


  —Sabes que disfruto haciéndolo, aunque solo sea abriendo las bolsas de patatas fritas.


  Me río de su contestación y me acomodo en el quicio de la puerta que separa ambas estancias.


  —Veo que te has puesto cómoda —dice enarcando una ceja—. ¿Por qué toda mi ropa te queda mejor que a mí?


  —Seguro que sí. Mira cómo voy.


  Me levanto la sudadera para enseñarle el doblez del pantalón. Se acerca a mí, despacio, con sus pasos elegantes y sonrisa felina, sus ojos se oscurecen y yo trago saliva. Al llegar a mi altura se arrodilla delante de mí, sube de nuevo la sudadera y la camiseta, pasando la lengua por mi vientre, rodeando mi ombligo, haciéndome estremecer. Solo ese gesto ya me provoca miles de escalofríos y me hace arder.


  Se levanta llevándome con él a la mesa, me sienta encima arrasando mi boca, mientras sus manos se deslizan por debajo de la camiseta, endureciendo mis tetas con el tacto suave de sus dedos. Suelta mi pelo y enreda la mano que le queda libre en él. A estas alturas ya siento que estoy empapada. Oigo sus jadeos y los míos acompasados. La ropa vuela por los aires sin saber muy bien dónde aterriza y antes de que me lo espere, se entierra en mí haciéndome gemir y arquear la espalda para darle mayor acceso a mi interior. Mordisquea mis pezones endurecidos, que lo hacen aún más. No hablamos, solo sentimos placer, deseo, locura... Es tan intenso lo que siento que apenas puedo pensar, lo único quiero es que esto no termine, o sí, pero que vuelva a empezar. Se mueve en mi interior de una manera tan agónica, tan lenta, que me enloquece, llevándome al límite una y mil veces, hasta que ya no puedo más y le pido que me deje correrme, que no pare.


  —Tus deseos son órdenes para mí, Freya.


  Devorando mi boca, acariciando mis tetas, baja una mano a mi clítoris haciéndome estallar en un orgasmo tan brutal como una erupción volcánica. El Vesubio ha estallado en mi interior sin que quiera detener la erupción. Hugo se vacía en mí cuando las últimas contracciones de mi sexo lo arrastran más hacia mí. Se deja caer en mi hombro mordiendo mi cuello con su última sacudida.


  Cuando consigo recuperar el aliento le pregunto si no estaba preparando un picoteo y responde con una sonrisa socarrona que el picoteo era yo. Le muerdo el labio, arrastrándolo conmigo.


  —Dios, eres un vicioso. ¿Joder dónde está mi ropa? ¿Ni en chándal talla XXL me dejas tranquila?


  —Pequeña provocadora, tú eres la culpable. Eres mi vicio, ya te lo he dicho, mi adicción, y para eso no hay cura, ni clínicas de desintoxicación que valgan. Solo tú y tu cuerpo, tus labios, tu sabor, y tu culo por supuesto. Ah, y no tengo una XXL. Joder, ni que estuviera gordo.


  —Ja, ja, ja, ¿así que mi culo?


  —Bueno, y tus tetas —dice pellizcándome una, siguiendo en línea descendente hacia mi sexo que aún le alberga—, y tu cintura, y tu ombligo, y... —llega hasta mi punto de placer que todavía está hinchado, haciendo que me encoja con su contacto.


  —Para, viejo verde —detengo su mano riéndome sin parar. Sale de mí cogiendo un paño de la cocina para limpiar los restos que empiezan a desbordarse de mi interior—. Voy a arreglar este desastre —le digo dirigiéndome al baño a la carrera. Cojo el pantalón y me lo llevo de nuevo.


  Tras la cena frugal nos vamos hacia el camarote, donde inevitablemente nos volvemos a amar, esta vez despacio, sin ninguna prisa, dejando que nuestros cuerpos cumplan sus deseos, sin horario, arrullados por el ligero vaivén del barco. No sé cuánto tiempo estamos así, cuando me despierto ya es de día. Al mirar el reloj compruebo que se ha vuelto a descargar. Creo que voy a pasar de este y a comprar uno de esos que duran un mes sin cargar, por más feos que me parezcan, pero un reloj que no da la hora no es lógico. Consulto el teléfono y veo que son casi las once. No oigo nada, pero un ligero aroma a café inunda el ambiente. Busco entre mi ropa y la de Hugo, me pongo un bóxer, un vaquero, un jersey negro de cuello cisne y mis botas, cojo el abrigo y salgo a la cubierta donde un relajado Hugo se toma un café mirando al infinito. Me quedo observándolo. El pelo alborotado por la ligera brisa, sus hombros rectos que se adivinan debajo del abrigo, unos vaqueros oscuros y su seductor aroma mezclado con el café. Debe darse cuenta de mi presencia porque se gira enarbolando la mejor de sus sonrisas. Sus ojos relucen como dos estrellas en su atractivo y masculino rostro.


  —¡Buenos días, Diosa! ¿Has descansado?


  —Sí, muy bien. Me estoy convirtiendo en un lirón a tu lado, creo que nunca he dormido tanto.


  —Era muy tarde cuando te dormiste. Yo llevo aquí media hora nada más. No suelo dormir tanto pero me tienes agotado.


  —¿Yo? ¿Serás caradura? Si te tiras encima de mí cada cinco segundos.


  —Es tu culpa, por ser tan irresistible. Lo siento pero es lo que hay. Siempre puedes buscarte a un sosaina que no te toque, pero si te quedas a mi lado ya sabes, diversión a go-go.


  —Ja, ja, ja, eres un caso. Sabía que eras divertido, ingenioso y muy sexy, pero lo superas cada segundo.


  —¿Así que sexy? —Me tiende la mano para que me acerque cosa que por supuesto hago encantada— Buenos días de nuevo —dice besándome con toda la pasión de que es capaz, que es mucha, derritiéndome por dentro y haciendo que no note el frío que unas feas nubes se empeñan en atraer hacia nosotros, como si fueran un mal presagio.


  —Igual no sabes que lo eres. Vamos, no seas cínico, eres consciente de lo que despiertas allí por donde pasas. —Sonríe callado. Sin soltarme de sus brazos, retira un mechón que se ha puesto en mis ojos con el aire— La primera vez que te vi me costó reaccionar, pensaba que los tíos como tú solo aparecían en las novelas.


  —Una novela es lo que te voy a dar yo a ti. No, mejor un cuento, pero uno muy sucio y caliente. Para no saber reaccionar lo hiciste muy bien, creo que jamás podré olvidar esa primera vez.


  —Suena bien eso del cuento, me gusta.


  Nuestras bocas se buscan de nuevo y nos perdemos en un mundo tan nuestro, tan íntimo, tan perfecto, que el tiempo vuela.


  Pasamos el día en el barco, apurando las horas que quedan para volver a la realidad, que en cierto modo ninguno queremos. Puede sonar muy egoísta, pero es lo que me gustaría, que todo fuera más fácil, que nuestra vida juntos hubiese empezado años antes, haber tenido tiempo de conocernos sin obligaciones, sin temores, sin pensar en qué pasará cuando Dani despierte porque, aunque no lo diga, sé que él también lo tiene en mente.


  Volamos de nuevo en el avión de Gérard. Seguro que sería fácil acostumbrarse a esta vida. Soy consciente que trabaja, pero me parece que su vida es muy fácil.


  —Estás muy silenciosa, ¿te encuentras bien, cariño? ¿Claudia? —las suaves manos de Hugo acarician mi cara, y entonces me doy cuenta que me está hablando.


  —Perdona, estaba distraída.


  —Decía que si te ocurre algo, estás rara.


  —No, estoy bien, solo un poco melancólica. Ha sido fantástico. Es muy fácil estar contigo.


  Veo a Gérard interrumpir lo que está haciendo en el portátil. Aunque no levanta la vista, sé que está pendiente de nuestra conversación. Le miro y Hugo se da cuenta de lo que quiero decirle.


  —¿Ha sido productivo tu fin de semana? —le pregunta.


  —Sí, solo era ultimar unos detalles. Creo que tú has trabajado con él en un complejo hotelero que inauguró hace poco por Huelva.


  —¿Harry Keenan? ¿El australiano?


  —El mismo. Estamos con otro proyecto que está llevando mi hija en la Costa Dorada, pero cuando hay que tratar algo lo hago yo o su ex. No tienen muy buena relación, pero pese a todo, él sigue empeñado en que sea ella, bueno, su estudio, quien haga los proyectos.


  —¿El de Huelva también lo hizo ella? Qué pequeño es el mundo. Qué curioso. Los amenities del baño y la ropa de cama los proporcionamos nosotros. Qué raro que no se lleven bien, me parece un tío encantador.


  —Quizás demasiado —dice críptico Gérard— tuvieron algo en el pasado y parece que él aún no lo ha superado del todo.


  —Pero si tiene una mujer y un hijo que son su vida, o al menos eso parece. Ella es preciosa, no sé qué le pasa a la gente con sus parejas.


  —Bueno, imagino que si consideras que hay deudas pendientes…


  —No sé, no me puedo poner en su lugar, no he vivido situaciones así —dice mi chico con aire pensativo, sin soltar la mano que me tiene cogida hace rato.


  —Supongo que hay gente que no sabe aceptar las rupturas.


  —Sí, es posible.


  Los escasos minutos que quedan para tomar tierra ninguno de los tres habla nada más, cada uno sumido en sus pensamientos. Los míos vuelan de Dani a Hugo y de ellos a Laura y Adri. Me encanta que por fin se han dado la oportunidad que merecen, pero son tan diferentes y sus horarios tan disparatados que no sé.


  Aterrizamos en una maniobra impecable, nos despedimos de los tres agradeciéndoles el viaje y emplazando a Gérard que nos visite con su mujer.


  Llegamos a casa, donde Cleo nos recibe tan mimosa como de costumbre. La nube negra que se instaló en mi cabeza hace rato sigue ahí y no sé cómo apartarla. Dejamos las cosas y saco toda la ropa directa a poner una lavadora. Me encanta el mar, pero odio el olor que se queda adherido a la ropa al volver, aunque no lo haya llevado puesto. Le pido a Hugo la suya pero se muestra reticente. Me dice que la lavará en casa, pero insisto y al final cede. Casi sin hablar, me dirijo a la ducha a quitarme los restos de salitre del pelo y a intentar que las malas sensaciones, que me ha producido la vuelta a casa, se vayan junto con el agua. Hugo no me pierde de vista. Está preocupado pero prefiere darme espacio y yo no sé por qué, pero siento que todo ha sido una fantasía y que hemos vuelto al punto de partida, que algo malo está a punto de pasar. No me sigue al baño y en parte me cabrea aún más, quizás sus caricias, sus palabras suaves me hubiesen venido bien, pero hace tan poco tiempo que nos conocemos en la intimidad que creo que piensa que me puede sentar mal. Casi cuando estoy terminando de ducharme se abre la mampara y un Hugo despeinado con los ojos más ámbar que nunca se asoma con cara de niño bueno.


  —No sé cómo puedo hacer que te sientas mejor, nena, dime algo. Tampoco sé si quieres que te acompañe o que me vaya, necesito que me orientes, estoy perdido.


  Me mira con sus preciosos ojos brillando y una arruga de preocupación en el entrecejo. Sé muy bien cuando algo le altera y este es uno de esos momentos.


  —Pasa, no muerdo… todavía.


  Vuelve a cerrar la puerta de la ducha y le veo a través del traslucido cristal deshacerse de la ropa. Con urgencia, con tanta prisa que casi trastabilla y se cae en el baño. Sonrío a pesar de todo. Entra en la ducha sin saber muy bien qué hacer, se acerca despacio, midiendo las distancias, observando mis reacciones. Sonrío tendiéndole una mano.


  —Lo siento, algunas veces me pasa esto. Ha sido un fin de semana tan especial, una semana tan increíble e intensa, que mi cabeza me juega malas pasadas y cree que mañana volveré a ser cenicienta y tendré que lidiar con la madrastra. Además, estoy a punto de…


  No me deja acabar al frase. Se acerca del todo a mí, uniendo su cuerpo al mío, colocándose debajo del chorro de la ducha conmigo, abrazándome, oliendo mí pelo, acariciando mi espalda, dejando que sienta todo su calor, su olor y los restos del sabor a sal que en su piel son maravillosos.


  —Gracias por todo. Te quiero, Hugo, pero esta es mi otra cara, el lado oscuro de tu Freya, que también existe. Quizás deberías irte a casa esta noche. No soy una buena compañía.


  —Si quieres que me vaya me iré, pero porque tú quieras, no porque sea lo que yo desee. Mi único sueño hoy y desde que te conocí es permanecer a tu lado. En lo bueno y en lo malo —sonríe al darse cuenta de lo que acaba de decir y yo también lo hago—. Ya sé cómo ha sonado, pero es lo que pienso de verdad. No es ensayado, me ha salido así y te juro, Freya, que es la primera vez que lo digo, probablemente la primera vez que lo siento.


  —No quiero que te vayas, ni ahora ni nunca, pero en estos momentos no soy buena compañía. Además mi «amiga» de todos los meses está a punto de hacer acto de presencia.


  —¿Tu «amiga» de todos los meses? Ja, ja, ja, solo tú la llamarías así, pero no te apures por eso, casi lo intuía.


  —¿Cómo?


  —O es eso o estás embarazada y en una semana no creo que se note tanto, a menos que no sea mío, en cuyo caso me sentiría decepcionado.


  —¿Pero qué dices? ¿Te has dado un golpe en la cabeza o algo? ¿Embarazada? ¡Ay Dios! lo que me faltaba.


  —Pues sería genial, no te vayas a creer que saldría corriendo, es la primera vez en mi vida que lo deseo. Pero no es eso, tonta. He notado tus tetas más sensibles e incluso un leve cambio en tu sabor. He imaginado que pudiera ser eso.


  Se queda pensativo, pero solo se ha retirado de mi unos centímetros. El agua sigue corriendo, cayendo sobre nosotros. Repaso cada una de sus palabras y le abrazo más.


  —¿De verdad quieres tener hijos? Quizás yo no sea la persona más indicada para eso, ya sabes…


  —Tú eres la persona con la que quiero estar. Si deseas niños, los tendremos. Si no quieres, ya tenemos a Dani, pero ante todo te quiero a ti, con todo. Y sin nada.


  —Tú siempre llevándote las cosas a tu terreno ¿eh?


  Mi humor va mejorando por momentos y ahora si me apetece que se quede, es lo único que deseo. Quiero vivir una noche como la anterior, y como muchas de la última semana.


  —Es tu culpa, ya lo sabes, eres un pecado.


  Sus labios vuelan sobre los míos haciendo que me rinda de inmediato. Su deseo empieza a hacerse más que evidente y aunque quiero tenerlo entre mis piernas ya, separo el abrazo interrumpiendo el beso. Me mira extrañado.


  —¿No quieres?


  —Sí, pero no aquí, hoy no. Quiero que me ames igual que la última noche, sin prisas, sin horarios, como si mañana no existiera ni tuviéramos que ir a trabajar. Voy a preparar una ensalada y cuando cenemos soy toda tuya para siempre.


  —¿Seguro?


  —¿Acaso te he dado motivos para dudar?


  —Hace un rato sí, me has pedido que me marchara.


  —Olvídalo, no hay nada que desee más que perderme en tu boca, en tu cuerpo, en tu piel y que me hagas volar al infinito una y mil veces más.
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  La semana se presenta bastante movida, al final tengo que ir a Barcelona a firmar con Novafoods, pero lo he preparado todo para el viernes, así me llevo a Claudia conmigo, aunque aún no se lo he dicho. Saldremos el viernes por la mañana para volver el sábado en el primer AVE para poder pasar el día con Dani.


  El lunes al llegar a la oficina, un millón de cosas pendientes nos mantienen ocupados casi todo el día. He llamado a Bianca tras hablar con producción y le he dicho que se puede llevar a cabo el proyecto sin problemas. Con lo que ha pasado con Adri, Claudia estaba un poco preocupada, pero la diseñadora sabe muy bien qué le conviene y no pone ningún impedimento. Ha quedado con mi chica en reunirse de nuevo el miércoles para concretar fechas y otros temas pendientes. La echo de menos pese a estar separados tan solo unos metros, pero el fin de semana ha sido también tan especial, que me gustaría estar todo el tiempo junto a ella. O mejor aún, dentro de ella. Solo de pensarlo, algunas partes de mi cuerpo se despiertan involuntariamente. Provoca en mi tantos sentimientos encontrados e incluso desconocidos, que no sé qué sería de mí si me dejara por algún motivo. No me reconozco. Yo, que nunca quise una relación más allá de lo puramente físico, pero con Claudia he superado todas las expectativas en muy poco tiempo. En realidad, supe que la deseaba desde el primer momento que la vi.


  —¿Interrumpo?


  La cabeza de mi Diosa aparece en el quicio de mi puerta con un sonrisa. Lleva las gafas puestas y el pelo desordenado, con su moño sujeto con un lápiz. Intenta sonar desenfadada, pero sus ojos son de un gris plata muy brillante, no sé si es por lo que hablamos ayer o hay algo más.


  —Nunca interrumpes —me levanto, le doy un beso y la invito a sentarse—. No tienes muy buena cara, vete a casa.


  —No. Quiero enseñarte algo que se me ha ocurrido para Novafoods. Creo que es mejor cambiar el nombre, no sé cómo lo ves. Si esta empresa ha tenido problemas, aunque nos quedemos con la producción y sus trabajadores, lo ideal desde mi punto de vista es que hagas borrón y cuenta nueva.


  Me sorprende esa idea pero quizás tenga razón. Sería la mejor manera de entrar de nuevo en el mercado, el tipo de cliente que busca esa alimentación es muy exigente.


  —Tienes razón, no se me había ocurrido. ¿Sabes que eres muy buena, nena? Nunca te voy a dejar marchar, en ningún sentido. No me gustaría tenerte en la competencia.


  Acaricio su mejilla, retirando el mechón rebelde, y se quita las gafas. Mi mano rodea su cintura.


  —Si me sueltas te enseño unas cuantas ideas que he tenido.


  —Es que no quiero soltarte, estoy muy bien así.


  Con el mechón de pelo enredado en mis dedos y mi frente apoyada en la suya, finalmente cedo y me separo de ella a regañadientes. Coge la Surface que había soltado en mi mesa y empieza a enseñarme una serie de bocetos de nombres con logotipos, a cuál más bueno que el anterior.


  —Voy a llamar a Óscar para ver qué le parece a él desde el punto de vista legal. Eres tan jodidamente brillante que das miedo. Qué suerte tenerte en mi equipo... y en mi cama —sonrío enarcando una ceja, ella me mira sonrojándose levemente sin decir nada—. Es broma. Bueno, no lo es, pero sabes que no me refiero a sexo.


  —Lo sé, no hace falta que lo aclares. Me parece bien, llama a tu amigo.


  Óscar tarda dos minutos en llegar a mi oficina, impecable como siempre, con su traje perfectamente ajustado a su cuerpo, el pelo rubio oscuro corto por detrás y el flequillo alborotado.


  —Tú dirás. Hola, Claudia. ¿Qué tal vuestro fin de semana? —pregunta sin dejar de sonreír, mirando a mi chica divertido.


  —Genial, pero muy corto. —Ella le responde la pregunta con su perfecta sonrisa.


  —Suele pasar. Cuando uno disfruta se pasa el tiempo volando y, sin embargo, aquí con el negrero este, las horas se hacen eternas —mantiene la broma mirándome para implicarme.


  —Pues si no fuera por este negrero no llevarías esos trajes hechos a medida y ese corte de pelo de setenta pavos, sin contar con que no podrías permitírtelo cada dos semanas para estar tan perfecto.


  —Sabes que eso no es cierto, me pagarían más en cualquier otro antro mejor este. Soy el mejor.


  —Olé, sin modestia, chico —responde Claudia con sorna.


  —Es cierto, en esta empresa somos los mejores. Todos, y eso te incluye a ti, preciosa, así que si tu jefe no te paga lo suficiente exígele un aumento, porque te lo mereces, aunque solo sea por aguantarlo y ahora más. No imagino soportar a este petulante perfeccionista las veinticuatro horas.


  La risa de Claudia inunda la estancia y a mí me dan ganas de matarlo, por coquetear con ella con tanto descaro. Uf, es el mejor en lo suyo, es verdad, pero me saca de mis casillas cuando quiere.


  —Me paga bien y lo sabes, no te preocupes. Cuando quiera un aumento lo pediré. Y ahora venga, es muy tarde y quiero ir al hospital.


  No sabía que fuese a ir, pero claro, desde el viernes no ha visto a la niña y es normal, así que en vez de ir al gimnasio iré con ella.


  Claudia expone a Óscar sus ideas sobre Novafoods y él afirma que está de acuerdo, que se pone con ello. Cuando se va, le pido que le diga a Cris que entre, quiero que busque los billetes para el viernes y el hotel en Barcelona. Le cuento a Claudia los planes y aunque en un principio se muestra reticente, al decirle que estaremos de vuelta el sábado, en el primer AVE de la mañana, acepta por fin. Imagino que tras pensárselo unos segundos y recordar a la señorita Valiente, prefiere estar conmigo que dejarme a solas con ella. Sigo sin ubicarla. O ha cambiado mucho, o de verdad en aquellos años estaba tan colgado que no recuerdo a la gente, y no creo que sea esa opción. Acaricio mi barbilla, pensando que he de recortarme la barba. Empieza a estar muy larga y ya no me gusta. Tal vez me la quite. Mientras, Claudia sigue trabajando en algo, pensativa mirando la pantalla. Se ha vuelto a poner las gafas y se ha sentado en la silla que hay frente a la mía. Es tan sexy sin pretenderlo... En cada gesto, en cada sonrisa, su tono de voz, y ese gesto que pone cuando está haciendo algo.


  Me acerco a ella, apoyando las manos en sus hombros, que están algo tensos, masajeándolos un poco. Beso su pelo y su inconfundible olor a canela, mezclado con su perfume, se apodera de mis sentidos.


  —Eh —susurro—, deja eso, estás cansada y tensa. Apuesto que hasta te duele la barriga. Déjalo y vámonos, son casi las cinco, ya está bien por hoy. ¿Has comido algo?


  —Sí, tranquilo. Cris me subió un bocata. Estoy algo cansada pero no me duele nada porque estoy dopada. Guardo y voy a mi despacho a por mis cosas y a apagar el ordenador. Quiero…


  —Ya lo sé. Vamos, quiero ir a mi casa hoy, si no te importa.


  —Tendría que pasar por la mía antes. Mejor vete a tu casa, me quedo yo en la mía.


  —No, y no lo vuelvas a repetir, es contigo con quien quiero estar. Me da la impresión que crees que solo quiero acostarme contigo y no en sentido literal.


  —¿Y no es eso? —su voz suena divertida pero también hay algo de duda en ella.


  —No. —respondo sin dejar lugar a dudas. Esto para mi es algo serio y mi intención es que le quede claro.


  —Joder, no te pongas tan serio, que me das miedo, pero estos días soy una compañía de mierda, sobre todo cuando se me pasan los efectos de las pastillas.


  —Me da igual, si lo que pretendemos es una relación de verdad, no me voy a ir cuando estés mal. Ya sabes lo que te dije: en lo bueno y en lo malo.


  —Lo sé, gracias, pero es verdad que soy muy chunga cuando me duele.


  —Haremos algo para que lo olvides, no te apenes por eso. Te quiero, ¿recuerdas?


  —Yo también te quiero, pero aún no me creo esto. No puedes ser tan perfecto.


  —No lo soy. Me cabreo, tengo malos días, me pongo de mal humor y hay cosas que me afectan, como a todo el mundo, pero no por eso voy a salir huyendo porque tengas la regla, te duela la cabeza o simplemente te enfades con alguien ¿Qué clase de novio sería si hiciera eso?


  —¿Eres mi novio? Es la primera noticia que tengo. —responde sonriendo, con sus ojos cada vez más claros.


  —Es una forma de llamarlo, porque ese término con mi edad es un poco infantil, ¿o es que esperas que te pida salir como si fuéramos dos adolescentes? Si es lo que quieres lo hago ahora mismo.


  —Ja, ja, ja, no, está bien. Es una forma de llamarlo, tienes razón. Además, no tengo familia a la que presentarte, así que eso que llevas de ventaja. —Lo dice en broma, pero sé que le duele.


  —Me gustaría que tuvieras una familia a quien presentarme —respondo sinceramente—. Pero oye, quiero decirte una cosa.


  Se detiene delante de mí cuando ya salía para ir a recoger sus cosas y se vuelve para mirarme con sus enormes ojos bordeados de largas y rizadas pestañas, sin apenas rastro de maquillaje. Así es como más me gusta, natural, sin artificios. Aunque para qué mentir, me gusta de todas maneras. Recién levantada, cuando se viste para algún evento y el maquillaje discreto destaca aún más su belleza, sudorosa y con los ojos brillantes después de hacer el amor, cuando vuelve del gimnasio…


  —Claudia, esto de ir de una casa a otra…


  —Ya lo sé, pero llevamos muy poco tiempo juntos. Me asusta hablar de algo más serio.


  —A mí no, es lo que quiero. A fin de cuentas es lo que estamos haciendo desde el primer día, vivir juntos, ¿o acaso no es así?


  —Tienes razón, pero prefiero seguir un tiempo como hasta ahora.


  —Vale, como quieras.


  Sale de mi despacho delante de mí, con ese contoneo de caderas sobre esos tacones imposibles. Lleva una de las chaquetas de Tom Ford que le regalé el otro día, un pantalón negro de corte recto y los zapatos en un azul casi igual que la chaqueta. No puedo evitar mirarle el culo, que se marca de una forma sensual en el pantalón, pese a la caída de la tela. Esta mujer me vuelve loco. Me vuelvo para apagar el ordenador, coger el portátil, mi chaqueta y el abrigo. Las luces se apagarán más tarde automáticamente.


  Sobre las nueve llegamos a mi casa, tras hacer una pequeña parada en la suya para coger algo de ropa, dar de comer a Cleo y dejar sus cosas listas. Se va a la habitación a dejar su pequeño equipaje en el armario, mientras reviso el escaso correo que me ha entregado el portero. Veo que Bel ha estado hoy. Hay flores frescas en el salón y en el dormitorio. Es algo que nunca había hecho, pero se ve que al saber que Claudia está aquí, le ha dado por ahí. En la puerta del frigorífico hay una nota diciéndome que hay comida en la nevera y algunas cosas en el congelador, que disfrutemos de la cena. Ha dejado la mesa puesta con velas, apagadas, claro, y un pequeño florero con dos rosas rojas. Esta mujer es una joya y mi chica debe haberle caído muy bien para hacer esas cosas.


  Voy hacia el dormitorio, donde los zapatos de Claudia están olvidados en un rincón y su ropa encima de la cama. Estoy tentado a recogerla para guardarla en el armario, pero no quiero que piense que me molesta, que lo haga ella después. Su aroma flota en el ambiente y no puedo estar más cómodo y feliz de ver sus cosas compartiendo espacio con las mías. Oigo la ducha y estoy a punto de entrar, pero no sé cómo me va a recibir. Me acerco al baño y oigo correr el grifo, pero el repiqueteo del agua sobre el suelo me dice que ella no está dentro. Me parece oír un gemido. Llamo a la puerta y la voz apagada me responde que pase. Está sentada en el filo de la bañera con sus ojos llenos de lágrimas. Solo lleva puesto el sujetador y la braguita a juego, pero lo único que llama mi atención es el dolor que veo en sus dulces ojos. Me acerco arrodillándome delante de ella.


  —Ey, cariño, ven aquí —la abrazo y noto temblar su cuerpo, y sus sacudidas se hacen más fuertes—. ¿Qué pasa? —Sigue llorando en silencio, mojando sus lágrimas mi cuello, empapando mi camisa de Ralph Lauren— Claudia, pequeña, dime algo.


  —Lo siento, no me pasa nada, pero no lo puedo evitar. No sé porque me había hecho ilusiones de que este cumpleaños iba a ser el último que Dani pasara allí y hoy, al volver a la realidad, el mundo se me ha caído encima.


  La abrazo más fuerte, besando su cabeza, acariciando su pelo. Cierro el grifo de la ducha con una mano mientras sigo abrazándola. No sé cómo consolarla, me resulta muy difícil decirle unas palabras que le sirvan de apoyo. Me separo un poco, levanto su barbilla y dejo un beso en sus suaves labios, ahora hinchados por el llanto. El salado sabor de sus lágrimas me hace más vulnerable. No sé qué decir.


  —Cariño, solo han pasado unos días, estoy seguro que tu intuición es cierta, que este es el último año. Tenemos que hacer muchas cosas juntos los tres y estoy convencido que será pronto, no te desesperes —añado sin dejar de mirarla, secando sus lágrimas con mis pulgares.


  —¿De verdad lo crees? —pregunta con atisbo de esperanza en su voz y no puedo más que afirmarle que sí.


  —Dúchate. Bel ha hecho la cena y hasta ha puesto flores. Voy a tener que subirle el sueldo, la has conquistado como a mí —sonríe sorbiendo ruidosamente, se seca de nuevo las lágrimas que seguían cayendo por sus mejillas—. Voy a acabar de cambiarme y a terminar de poner la mesa, no tardes. —Me mira y baja la cabeza intentando decirme algo, pero no se atreve— ¿Qué? Dime qué quieres.


  —Llevamos dos días y ya me conoces tan bien... Es que...


  —Claudia, venga, creo que tenemos confianza, ¿no?


  —No quiero que te vayas. Dúchate conmigo, si no te importa. —interrumpe de nuevo la frase.


  —No me importa, claro que no. ¿Solo quieres que me duche contigo?


  Estoy seguro que desea lo mismo que yo, pero no a todas las mujeres les resulta cómodo el sexo con la regla, así que prefiero que me lo diga sin rodeos.


  —No, quiero... Es que no sé.


  Parece una niña indefensa en estos momentos. Los regueros que ha dejado la máscara de pestañas en sus ojos y el arrebolado color de sus mejillas, la hacen tan dulce e ingenua que no puedo evitar desearla con todas mis fuerzas. Abro la ducha y dejo que el agua tome la temperatura adecuada. Le doy la mano, tirando de ella para besarla con la pasión que me devora por dentro, desabrocho su sujetador y lo dejo caer. Acaricio sus pechos, pesados y sensibles, y paso la lengua por ellos haciéndola gemir.


  —¿Eso es lo que quieres, Freya? —pregunto sin dejar de observar sus reacciones.


  —Sí.


  —Te dejo un minuto, ¿vale? No tardo.


  Prefiero darle un poco de intimidad saliendo del baño. Me quito la ropa dejándola en la silla. Mi camisa aún sigue húmeda de sus lágrimas. Entro solo con el bóxer, no sin antes pedirle permiso y abro la mampara asomando la cabeza. Al verme sus pezones se endurecen y ella sonríe.


  —¿Estás segura?


  —Sí, pasa.


  Le lavo el pelo dándole un suave masaje. Está un poco tensa, pero intentaré que se relaje. Masajeo sus hombros, notándolos ceder ante mis manos, que pasan por delante, escurridizas con el jabón, acariciando sus senos, tersos y cada vez más endurecidos. Mi excitación crece como la espuma. La pego a mí para que compruebe cuáles son los efectos de verla desnuda y acariciarla.


  Se da la vuelta y ahora es ella la que me acaricia con suavidad, recorriendo mi pecho, bajando hasta mi erección sin pudor. Cuando va a agacharse la detengo, no la quiero arrodillada delante de mí. Aunque hace las mejores mamadas del mundo, hoy no quiero eso. Me gustaría amarla con dulzura, tumbarla en la cama y no dejar un milímetro de piel sin besar, sin saborear, pero no puede ser, así que simplemente la agarro por sus caderas, haciendo que rodee mi cintura con sus largas y torneadas piernas, encajándome en ella provocando que gima de placer. La apoyo en la pared, mientras el agua cae sin tregua en nuestros cuerpos, ansiosos del otro. Nuestras lenguas danzan como si no se hubieran besado nunca, la pasión nos va desbordando y cuando veo que no podré aguantar mucho más, bajo mi mano para acariciar su botón placentero y hacerla agitarse enroscada en mi cintura, poseída por el placer. Sus dedos tiran de mi pelo al tiempo que mis embestidas son cada vez más rápidas y profundas. Cuando noto que está próxima a correrse, aumento más el ritmo con mis caderas y con mi dedo, presiono un poco más fuerte su hinchado clítoris. Sus gritos acompañados de los espasmos de su sexo me aprisionan, liberándome también.


  Pasamos todo el tiempo que se puede así, con mi polla en su interior, disfrutando de su calidez sin querer dejarla. Cuando noto que va perdiendo volumen y que los fluidos empiezan a salir de su interior, la ayudo a bajar sin dejar de besarla, haciendo que no se sienta incómoda por el color de los líquidos que bajan por sus piernas, camino al desagüe de la ducha de mármol travertino.


  —¿Estás bien?


  —Sí, muy bien.


  Sus ojos se han aclarado y se muestra ante mí sin ningún rubor. Coge el champú para lavarme el pelo, no sin cierta dificultad por la diferencia de altura. Termina acariciándome de nuevo el pecho, la espalda, y cuando termina, cojo el jabón para lavarle el cuerpo sin dejar un resquicio sin acariciar con mi mano enjabonada. Cuando bajo a su sexo se tensa un poco, pero se relaja cuando la beso en el cuello susurrando que no pasa nada, que me deje hacer.


  Cojo una toalla para envolverme, me miro al empañado espejo y como puedo, seco un poco mi pelo con la toalla, y lo peino con los dedos. Al tenerlo casi liso no me da problemas llevándolo más largo. Acaricio las canas incipientes de mis sienes, pero el tío que aparece en el espejo parece más joven. Sus ojos brillan claros y la sonrisa estúpida que lleva instalada en su rostro desde hace unos pocos días, le dan un aspecto bastante más juvenil. Hasta la arruga de preocupación del entrecejo ha desaparecido. Claudia se coloca detrás de mí, abrazándome por la espalda, mirando nuestro reflejo en el espejo.


  —Eres jodidamente guapo —dice sin dejar de sonreír— y me haces volar. Gracias por estar en mi vida.


  —Las gracias tengo que dártelas yo a ti, por dejarte llevar, por hacerme caso y por hacer que parezca que tengo diez años menos.


  —¿Te preocupa la edad? Porque estás como un queso. No aparentas la edad que tienes.


  —Eso es tu influencia, nena. Me siento como un jovenzuelo y parece que hasta físicamente lo parezco.


  Se coloca delante de mí, apoyándose en la encimera del lavabo, mirándome a los ojos.


  —Me gustas mucho, así, como eres. No te cambiaría por nadie con menos años, cuanto antes lo asumas mejor para los dos.


  —Eres tan especial... Te quiero, Freya —la beso en la punta de la nariz—. Voy a vestirme y a ver qué hay de cena. Debes tener hambre, porque yo estoy famélico.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las semanas pasan a velocidad de vértigo y la rutina que hemos instaurado en nuestras vidas es maravillosa. Pasamos unos días en casa de Claudia otros en la mía, sin que haya ningún problema a la hora de decidir dónde o cuándo estar en cada sitio. Las visitas a Dani se hacen algunas veces muy duras y noto que, después de cada una de ellas, la esperanza de mi chica se va desvaneciendo un poco más. Martina se llevó los informes para estudiar si había alguna posibilidad de que volviera, aplicando alguna de las técnicas nuevas que estudian en Nueva York, pero hasta ahora no hemos tenido ninguna nueva noticia.


  En el trabajo todo marcha como la seda. La colección con Bianca Marini está avanzando a marchas forzadas y todos los diseños son espectaculares. Me gustaría que para la siguiente temporada fuese Claudia la protagonista de una nueva colección femenina, pero sé que me va a decir que no. He hablado con Bianca y me ha dicho que le parece una idea genial, que todos los diseñadores van en busca de unas medidas muy irreales y que sería estupendo sacar una colección de diseño a partir de la talla treinta y ocho. Hemos quedado en que hará unos cuantos modelos inspirados en mi chica, que cuando los tenga me los enseñará para que se lo planteemos a ella. Quiero que la campaña publicitaria la haga ella como modelo. Parece que la tirantez que hubo entre ellas ha pasado de largo y ahora colaboran con total compenetración cuando han de hacerlo. Por otra parte, tenemos en cartera un montón de empresas y colegios que han contratado los servicios de Healthyfoods para el próximo curso.


  Quedan apenas tres semanas para el cumpleaños de Claudia y me gustaría organizar algo muy especial. Se lo merece todo, por su esfuerzo, por su entrega diaria en todo lo que hace y, por qué no decirlo, porque cada día que pasa me tiene más loco. No hay un segundo en el que mi mente pueda evadir la imagen de su sonrisa, su pelo, su olor o su cuerpo. Tengo que viajar a Haití la próxima semana y aunque estoy seguro de que se va a mostrar reticente, quiero que venga conmigo. Necesito que esté a mi lado y que conozca la fundación por dentro. Hoy cuando llegue a casa se lo voy a proponer. Ha ido ella sola al hospital a ver a Dani, porque yo tenía una reunión con Harry Keenan sobre el nuevo complejo hotelero que está a punto de abrir. Me hubiera gustado que me acompañara, pero no puedo robarle las horas que pasa con su niña. Con nuestra niña, porque así es como lo siento.


  Al llegar a casa un olor delicioso me recibe desde la entrada. Son más de las nueve, el pesado australiano nunca ve el momento para irse, así que la reunión se ha alargado hasta el infinito. Oigo los pasos de mi chica acercarse y la veo aparecer con un conjunto de lencería que deja muy poco a la imaginación. Es un conjunto de cadenitas que se enlazan desde el cuello, rematadas con un lazo que las une, un tanga minúsculo por delante (aún no lo veo por detrás, pero intuyo que son solo las cadenas igual que el resto) y una pezoneras doradas mate con forma de estrella, que como su nombre indica, solo tapan lo justo. Lleva un par de copas en la mano y en su rostro un antifaz de cadenitas. Destaca sus azules ojos, maquillados muy oscuros para resaltar aún más el color, los labios de un rojo mate intenso, y unas sandalias de tiras con pedrería a juego con el resto el conjunto. Lleva peinado el pelo en una coleta alta completamente tirante, que llega hasta la mitad de la espalda, acariciando su piel. Sonríe maliciosamente. Antes de llegar hasta mí, se da la vuelta para que pueda comprobar que su precioso culo solo tiene unas cadenas adornándolo, que no cubriéndolo. Creo recordar que vi ese conjunto cuando le compré el azul en Agent Provocateur y no era precisamente barato. No sé cómo se le ha ocurrido hacer eso, pero me encanta. Estoy loco por follármela con él puesto y quitarle después cadena por cadena, hasta deleitarme con su precioso cuerpo sin nada que lo tape.


  —Buenas noches, amor.


  Avanza hacia mí sonriendo con sensualidad, alargando una copa para que la coja. Suelto el maletín, me quito la chaqueta dejándola caer en el suelo de cualquier manera, y aflojo el mudo de la corbata que aún llevaba puesto, para poder respirar con mayor fluidez, mi pulso está a mil por hora y mi polla loca por que la saque a paseo, pero me temo que mi Diosa hoy quiere jugar y no me lo va a poner fácil.


  —Buenas noches, Freya —me acerco a darle un beso, pero solo permite un ligero roce en los labios al tiempo que me da la copa—. Sabes que mi pobre corazón no puede aguantar estas cosas a menudo, ¿verdad? Si no me dejas tocarte creo que explotaré.


  —Claro que voy a dejar que me toques, es lo que más deseo, pero no aún. Primero vamos a cenar. Ponte cómodo mientras lo preparo todo. ¿Qué tal la reunión?


  —¿Eh? Ah, la reunión, bien. No puedes preguntarme por trabajo vestida, o mejor dicho, desnuda así. Te juro que me va a dar algo.


  —A ver, voy a comprobar si puedes aguantar.


  Se acerca a mí y va directamente a mi entrepierna, que aún se pone más dura, si es que eso puede ser posible. Abre la cremallera, desabrocha el cinturón y el botón y mete la mano por dentro. Se arrodilla delante de mí soltando la copa en el suelo. Sigue acariciándome y sin darme tiempo a nada más, se mete mi sexo en su cálida boca, haciendo que grite sin poder controlarme. Le doy un trago al vino de la copa porque siento la garganta seca como el esparto. Agarro su pelo por la coleta, haciendo que sea aún más profunda mi invasión. Estoy a punto de correrme, justo en ese momento se deshace de mi mano, y se levanta, dejándome empalmado y ansioso en mitad del salón.


  —Sí, veo que aún puedes esperar un poco, no tardes en volver.


  Se da la vuelta para irse camino a la cocina, pero voy detrás de ella con rapidez. Le doy la vuelta sobre la barra del desayuno y la inclino hacia delante, dejando su culo y su sexo totalmente a mi merced. Hundo mis dedos en ella para comprobar que está empapada y muy dilatada; el juego y la anticipación la ha excitado sobremanera. Aprovecho su humedad para dilatar su culo y cuando está listo me empotro en ella hasta los huevos, gime y se acopla a mí. Mis dedos vuelan a su coño empapado, follándomela con ellos también. En apenas unos minutos se corre empapando mi mano, haciendo que me corra con ella al escuchar sus gritos y comprobar su excitación. Recoloco las cadenas, la ayudo a incorporarse y le doy la vuelta para besarla. Meto los dedos empapados de sus fluidos en su boca para que se saboree, excitándome de nuevo y haciéndola gemir otra vez.


  —Eres maravillosa, nena. Me encantan estos recibimientos.


  —No esperaba menos. ¿Ahora podemos cenar?


  —Sí, pero aún no he terminado por hoy. ¿No pretenderás que desperdicie ese modelito?


  —Por supuesto que no.


  Me da un ligero beso en los labios y se aleja a apagar el horno. No sé qué ha preparado, pero tengo tanta hambre que comería cualquier cosa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Barrio de Malasaña, a la misma hora.


  —Vaya, vaya, Claudia, cómo has cambiado. Quién hubiera imaginado que te ibas a desinhibir de esa manera, pero no importa; pronto tú y yo nos lo pasaremos igual de bien. O mejor. Tal vez te olvides de Hugo. Será pronto, sí. Muy pronto.


  Observa las imágenes que las cámaras instaladas en casa de Hugo le proporcionan, mientras se siente excitado como nunca. Lleva ya unas semanas sin perder detalle de lo que ocurre entre las cuatro paredes de la casa del novio de Claudia, lamentando no haber instalado otras en casa de ella para cuando pasan allí la noche. No tiene muy claro que pueda hacerlo. Tiene los medios pero es difícil. Entrar en casa de ella no es tan fácil como le ha resultado hacerlo en el lujoso piso del empresario. También pensó colocar algunas en las oficinas, pero al final lo desechó. Está furioso y esa furia le hace ser menos meticuloso. No quiere permitirse esos sentimientos, pero cuando se trata de ella no lo puede evitar. Algunas veces aún le cuesta creer las escenas que se desarrollan ante sus ojos. Ella, tan discreta, tan comedida, ha resultado ser una verdadera fiera en la cama, al menos con Hugo. Lo que le pide, lo que le deja hacer y lo que le hace ella a él, es algo que jamás hubiera imaginado.


  ◆◆◆


  
     
  


  Nunca pensé que una relación con Hugo pudiera ser así. Quizás mis anteriores parejas no me han llenado como lo hace él. Es tan divertido, atento, detallista, que me tiene completamente entregada. Se preocupa por Dani hasta límites que no había imaginado. Es la persona más encantadora que conozco y hace que todo sea tan fácil que me parece mentira. Por no hablar del sexo. Con él he descubierto cosas impensables hasta ahora. Es todo tan natural, tan fácil, que me dejo llevar para realizar las fantasías más alucinantes. Consigue que por momentos me olvide de todo y recuerde que hay otra vida más allá del hospital y de las esperas interminables. Sigo soñando el día que mi niña se despierte, sé que pasará, pero ya no me produce la ansiedad al pensar en qué pasará después de ese día, porque Hugo estará allí conmigo. Lo tengo muy claro. No va a dejarme sola en esto, por ese motivo me estoy planteando las cosas en serio con él. Sus padres me tratan con una cordialidad y un cariño que me emocionan en algunas ocasiones. Pese a no haber pasado ni tres meses, realmente me siento de su familia. Me hacen sentir integrada y querida.


  En apenas unas horas embarcamos rumbo a Haití. Al final me ha convencido de que le acompañe para conocer la fundación, que él y su amigo han creado, para ayudar a los más necesitados del país. Vamos a estar cinco días allí. Laura se encargará de Dani mientras no estamos. Ángela y Miguel también están informados. Me da la impresión de que no le ha gustado nada, de hecho, sigo pensando que no le gusta mi relación con Hugo, pero no creo que deba importarle lo más mínimo. Estoy nerviosa, no me gusta volar, pero ir con mi chico y con Óscar logra que me tranquilice un poco. Viajaremos en primera, en eso no repara en gastos, aun así, prefiero tener los pies en la tierra o, como mucho, en barco. Tampoco sé lo que voy a encontrar allí y eso también me hace sentir insegura y mi chico se ha dado cuenta.


  —Nena, ¿quieres relajarte? No paras de tirar de ese mechón, te lo vas a arrancar. Todo está bien. Has repasado todo al milímetro, lo tienes todo perfectamente controlado, así que piensa que vamos a pasar cinco días haciendo algo muy bueno por los demás.


  —Lo sé, cariño, pero no puedo evitarlo. Sabes que volar no es lo mío.


  —Has ido a cientos de sitios, ¡por Dios! Has cogido vuelos hasta para ir a Barcelona, no debes preocuparte.


  —Lo sé, aun así, si pasa algo…


  —Joder, Claudia, no va a pasar nada. No puedes pensar así cada vez que coges un avión. Te aseguro que a partir de ahora serán muchas.


  —Pues lo hago, no puedo controlarlo.


  —¿Te voy a tener que drogar como hacían en El equipo A?


  —Ja, ja, ja, mira que eres antiguo. Madre mía qué de años tiene esa serie. —Me acerco a él, que está en la cocina preparándose un café y le abrazo por detrás— Lo haces todo tan fácil... Te quiero, Hugo.


  —Y yo a ti, Freya. No sabes cuánto. Has cambiado mi vida por completo, y estoy feliz por ello.


  Se da la vuelta, rodeando mi cintura con sus brazos bronceados y fuertes. Me quedo enganchada en su mirada bicolor, las leves arruguitas de sus ojos, sus incipientes canas. Paso una mano por su sien, acariciándolas. Me coge la mano y me la besa con un cariño que nunca he percibido en nadie antes. Apoyo la cabeza en su pecho y me quedó ahí, prendida en su calidez, en su olor, escuchando el latir de su corazón, que me tranquiliza.


  El vuelo transcurre sin problemas, como era de esperar. Aterrizamos en el aeropuerto Internacional Toussaint Louveture, en Puerto Príncipe. Llegamos bastante tarde, así que esa noche descansamos en un hotel de la ciudad, antes de ir hasta Léogane, que es donde se desarrolla la mayor parte de la actividad de la organización. Nos alojamos en el Marriot Port au Prince. Los nervios no me dejan relajarme ni un segundo. No puedo evitarlo, él lleva muchos años con esto, pero para mí, mi mundo más allá de las paredes del hospital, el trabajo o mi casa, hace tiempo que no existe con demasiada nitidez.


  —Nena, está todo bien. Ya verás cómo te gusta cuando veas todo lo que hemos montado, y lo felices que son las personas que trabajan con nosotros y a las que ayudamos. Óscar hace un trabajo impecable, lo lleva todo perfectamente, por eso yo me despreocupo un poco. La última vez que vine fue en junio. Es cierto que no dejo de hablar con la gente de aquí. El padre Sierra nos mantiene informados en cada momento de cómo van las cosas.


  —Imagino que sí, pero no puedo evitar estar nerviosa. Para mí todo esto es nuevo. Me creé mi fortaleza alrededor de Dani y me escudé en ella para apartar toda la realidad ajena a eso. Pero estoy muy orgullosa de la labor que haces aquí.


  Me acerco a abrazarle y deposito un beso en sus labios sensuales. Aún me cuesta creer que llevamos casi tres meses juntos. En dos semanas haremos esa fecha, justo unos días antes de mi cumpleaños. Ojalá este año mi deseo más especial y esperado por fin se cumpla.


  Con el Jet Lag caigo en coma en el momento que me meto en la cama. Hemos hecho una cena ligera, pero mañana hay que madrugar para empezar a trabajar temprano. No sé qué distancia hay entre el hotel y la localidad donde pasaremos los próximos cuatro días, pero la angustia por no saber lo que encontraré y las ganas de ayudar a partes iguales, no calman mi ansiedad. Sé que no será ni la primera ni la última vez que vengamos aquí, pero espero que esta sea la más difícil de todas.


  Tras un frugal desayuno, nos recogen en la puerta del hotel. Óscar se ve un poco apagado. Supongo que quería que Cris hubiera venido con él, pero alguien tenía que quedarse al mando de la nave. Hugo no me suelta de la mano, cosa que agradezco porque me calma un poco.


  Llegamos a Lèogane, una comuna donde la fundación de Hugo tiene su sede. Hay una pequeña casa de misioneros donde vive el padre Sierra, el sacerdote que me comentó. Pese a que el ochenta por ciento de la población es católica, hay un gran porcentaje que practica los ritos vudús y la santería está a la orden del día.


  Nos dejan en la puerta de un pequeño edificio de tres plantas. Hugo se baja y me tiende la mano, mientras Óscar coge el equipaje del maletero del coche. Sale a recibirnos un sacerdote en vaqueros y camisa negra con alzacuellos. Si no fuera por ese detalle pasaría por un laico más. Tiene más o menos la edad de Hugo, y es bastante atractivo. El pelo muy corto empieza a blanquear y el tono bronceado de su piel lo hace más destacado aún. Se acerca a nosotros sonriente. Me mira sin perder detalle, hasta que mi chico me presenta como su novia. Un brillo extraño se posa en los ojos del cura cuando lo hace. Óscar también lo saluda con confianza. Detrás de él nos saluda una chica mulata de unos veintitantos años, con el pelo recogido en un moño flojo, vestida con vaqueros cortos, camiseta y deportivas.


  Entramos y nos asignan una habitación bastante austera, con un par de camas separadas. La mirada divertida de Hugo al sacerdote, que se encoge de hombros, me asombra. El dormitorio del abogado está al lado del nuestro. En él también hay dos camas. Menos mal que al menos hay una especie de baño en cada habitación. Sabía que no iba a ser un hotel de lujo, pero esperaba algo más ¿europeo? En fin, son solo unos cuantos días, habrá que aguantarse.


  —Nena, si quieres nos vamos a un hotel. No le dije a Luis que venía acompañado y aquí todas las habitaciones son así.


  —No, está bien. Son solo unos días, no pasa nada. Solo me ha sorprendido.


  Tras colocar las cosas en un pequeño armario, me cambio de ropa, poniéndome un pantalón corto y una camisa de lino de manga larga, que remango un poco. Cojo una gorra y recojo la coleta para meterla por el hueco de la misma. Me pongo el repelente de mosquitos y se lo paso a Hugo, me calzo unas zapatillas y ya estoy lista. Él también se ha puesto unas bermudas, unas zapatillas y una camisa de lino blanca, que resalta el bronceado y le sienta genial. Antes de salir, saca un sombrero panamá y las gafas de sol.


  —Mmm... estás genial con el sombrero. Estoy pensado que vas a ser el modelo de la próxima línea de ropa.


  —Ni lo pienses, Freya. Ni de coña.


  —Lo veremos —me acerco, le abrazo y le doy un beso casto en los labios.


  —Tú tampoco estas nada mal. Esos pantaloncitos te hacen un culo estupendo. A ver cómo nos las apañamos para no tener que dormir separados.


  Pasamos el día visitando sitios donde la gente de la organización trabaja levantando colegios, centros médicos y toda clase de servicios. Viendo la actividad frenética, nadie diría que hace poco otro terremoto volvió a asolar la zona. Comemos en uno de esos centros junto con los trabajadores, que van poniendo al día a Hugo y Óscar, dándoles información de qué necesitan para ciertas cosas y cómo va todo lo demás.


  Volvemos a casa cuando ya ha anochecido. Nos está esperando Belle, la chica haitiana que me presentaron esta mañana, y la verdad es que hace honor a su nombre. Me molesta un poco la forma tan familiar en que trata a mis chicos, pero imagino que se conocen desde hace mucho tiempo, así que no le doy más importancia. Ella ha preparado la cena. Aunque yo no tengo mucho apetito, ellos dan buena cuenta del ragú de ternera y el pescado en salsa picante, y de postre unas bananas merengadas. Yo solo pruebo un poco de cada uno por no hacer el feo, pero no tengo nada de hambre. Después de cenar, Óscar sale a tomar el fresco con Belle y un par de chicos haitianos. Yo me quedo con Hugo en compañía del sacerdote. Nos pregunta por nuestra relación, de qué nos conocemos y ese tipo de cosas. Hugo sacia su curiosidad y él nos ofrece una copa de ron, cosa que vuelvo a evitar. No me siento cómoda y no me apetece beber. En realidad solo quiero que pase el tiempo y marcharme a casa.


  En determinado un momento de la charla, Hugo le ha dicho que no ha venido antes porque ha estado liado con el trabajo, aunque yo sé por su mirada que la razón no es esa. Me hace sentir culpable porque aún no estábamos juntos y, aun así, desde junio del pasado año no ha vuelto. Justo desde que yo entré a trabajar con él. Aunque nos sintiéramos atraídos y estuviéramos cómodos juntos no teníamos aún nada en común. No sabía que había descuidado sus obligaciones por mí.


  Me da la impresión que el cura quiere decir algo y no lo hace. Finalmente, parece que el ron le suelta la lengua.


  —Hugo —parece nervioso y yo me temo lo peor—, tengo que darte una carta.


  —¿Una carta? —pregunta extrañado.


  —Sí, de Chloé —responde el sacerdote.


  Por la cara que pone Hugo, intuyo que entre ellos hubo algo. Nunca me ha hablado de ella, por lo que puedo imaginar que no fue nada importante, pero, aun así, una punzada en la boca del estómago hace que me ponga en alerta.


  —¿Chloé? ¿Dónde está? Hace meses que no sé nada de ella. Óscar tampoco me ha sabido decir nada cuando le he preguntado. Su labor es muy importante. —Entonces se da cuenta que sigo allí y me mira. Algo en sus ojos que no sé distinguir me alarma— Cariño, Chloé colabora con nosotros, se ocupa de los niños que se quedaron huérfanos. Bueno, ya no tan niños. Es maestra y ellos la adoran, pero hace unos meses que no sé nada de ella, pese a haber tratado de localizarla.


  Sigue contándome cuál es su labor en la organización, pero sé que me oculta algo. No puedo decir cómo me he dado cuenta, pero hay algo más. Luis nos mira silente, esperando que acabe su monologo.


  —Hugo, Chloé ha muerto.


  —¿Cómo? ¿Muerta? ¿Y por qué coño nadie me lo dijo? —El tono elevado y su voz a punto de romperse confirman mis sospechas— ¿No pudiste avisarme? Joder, Luis, sabes que ella era muy especial, que nos llevábamos muy bien y para mí era importante. ¿Ha estado enferma?


  Su voz cada vez más apagada y sus ojos, que vuelven a tener más ámbar que verde o azul, me revelan que realmente era algo más que una compañera.


  —No, murió en el parto.


  —¿Parto? ¿Qué parto? ¿Estaba embarazada?


  Miles de preguntas sin sentido alguno van saliendo de sus labios. Su cara es todo un poema. Está claro que no sabe de lo que le habla.


  —Creo que mejor me voy, tenéis cosas que aclarar —les digo levantándome.


  —No, quédate. No hay nada que no debas saber, cariño. Siéntate, ven.


  Hugo me tiende la mano y me siento a su lado pese a que es el último sitio donde quiero estar en estos momentos. Esto segura de que lo que voy a oír a continuación no me va a gustar. Tengo esa sensación que me alerta cuando algo malo sucede.


  —Cuenta, Luis. ¿De qué hablas?


  —Toma, será mejor que lo leas —le tiende un sobre de papel reciclado cerrado y bastante abultado—. Lo dejó todo por escrito, por si alguna vez le pasaba algo. Tenía un problema cardíaco congénito. Le dijeron que no siguiera adelante con el embarazo, que podía poner en riesgo su salud, pero no quiso ni hablar de deshacerse del bebé. Incluso yo se lo pedí. Lee.


  Coge la carta de las manos del padre Sierra. La abre despacio. Ahora su ojo verde es totalmente ambarino. Sus manos tiemblan como nunca lo había visto. Su mirada viaja por las líneas de la carta. A medida que recorre las palabras, sus ojos se humedecen. No sé si acercarme más y darle apoyo, o dejarle su espacio. Es una situación para la que no estaba preparada, pero está claro que el niño del que habla en la carta es suyo. Imagino que no soy la primera con la que no ha usado protección, como me dijo, mintiéndome aquella primera vez. No sé si salir corriendo o esperar a que me dé una explicación, si es que me la debe, porque todo esto sucedió mucho antes de estar juntos.


  Al final, pongo mi mano en su espalda al acabar de leer. Tira de mi brazo para coger mi mano entre las suyas, me acerca a su cuerpo y se hunde en mi cuello. Me abraza fuerte y noto que se desmorona en mis brazos, sollozando como un niño pequeño. No sé qué decirle, pero ese llanto inconsolable por alguien de quien yo ni había oído hablar, me destroza por dentro y me hace plantearme sus sentimientos. Mi corazón está a punto de romperse en mil pedazos, pero no puedo dejarle así, frágil, destrozado. ¿Cómo alguien que dice esas palabras de amor, me promete el infinito, parece ahora el más desgraciado del mundo con la muerte de esa chica, que obviamente es algo más que una conocida? Se va calmando poco a poco, aflojando el abrazo. Me tiende la carta, cuya tinta en algunos lugares aparece emborronada por la humedad de sus lágrimas. No sé si debo leerla. Le miro antes de hacerlo.


  —Léela. No es lo que tu cabecita está procesando a mil revoluciones por segundo. Eres la única mujer de mi vida, ahora y siempre. Lo de Chloé solo fue una aventura de fin de semana, unas copas de más, muchas heridas que curar y necesidad de calor humano que no fuera de alguien desconocido. Se nos fue la pinza, pero imagino que sabes a qué me refiero —lo dice por mi relación con Adri y sí, es este momento puedo entender lo que pudo pasar—. Ni siquiera éramos amigos hasta ese momento, solo colaboradores, compañeros por una causa. —El cura nos mira y lo observo afirmar con la cabeza.


  —Pero de ahí a un bebé…


  —Lee, por favor, entenderás las cosas mejor.


  Trata de sonreír, pero la sonrisa no llega a sus ojos. Su voz aún está embargada por la emoción. Imagino que a lo que acaba de descubrir, se le une que teme por nuestra relación. Pero, aunque no voy a decírselo, al menos ahora, es imposible que le deje. Ha calado tan hondo en mi cuerpo, en mi alma y en mi corazón, que no podría vivir sin él. Ya no.


  
    Querido Hugo,

  


  
    Si lees esta carta, está claro que no sigo por aquí. Ojalá pudiera contarte todo esto en persona, pero algo dentro de mí me dice que no es así, que el fin de semana que pasamos juntos el pasado junio será la última vez que nos hayamos visto. Solo me arrepiento de dos cosas: de dejarte tirado con este increíble proyecto, porque sé que confiabas en mí, y por no poder ver cómo ese niño se convierte en alguien tan maravilloso como su padre.

  


  
    Quiero que sepas que la decisión no fue ni aleatoria ni loca. Fueron muchas horas pensando, muchas noches sin dormir decidiendo si seguir u olvidarlo y dejarlo pasar. A fin de cuentas, no éramos más que un polvo de fin de semana. Lo pasamos bien, eso es cierto, pero para ninguno de los dos fue nada importante. Siento que pese a las precauciones que tomamos pasara esto. Imagina mi sorpresa semanas después, cuando me enteré que estaba embarazada.

  


  
    No sé si recuerdas que llevaba mucho tiempo sin estar con nadie, por eso pasó sin más. La música, el alcohol... No creo que deba recordarte más de ese fin de semana. Seguro que cuando leas esto te enfadarás conmigo, pero, aunque solo éramos compañeros, te conozco demasiado bien y sé que de decirte lo que pasaba, habrías volado para estar conmigo, sin estar enamorado, porque tu sentido del deber y el honor va por delante de todo. Para mí hubiera sido fácil enamorarme de ti. Eres guapo, divertido, te implicas en todo lo que haces y en la cama no estuvo nada mal, pero sé que en algún lugar está la mujer a la que amarás incondicionalmente, a la que venerarás con la pasión que me contaste que tus padres se profesan. Y esa no soy yo. Ella te revolverá por dentro, te hará estremecer solo con mirarte, tambaleará tus cimientos de soltero convencido. Por eso y otros motivos no te dije nada. Procuré que Luis no le dijera nada a nadie, pese a que me lo pedía una y otra vez. Me decía que no debería dejarte al margen, pero en la ecografía de las veinte semanas me dijeron que era un niño y desde ese instante ya sabía que quería que se llamara igual que tú, como el hombre más maravilloso que he conocido nunca.

  


  —Joder, Hugo, tienes un hijo.


  No puedo creer lo que estoy leyendo. Está claro que su sorpresa es igual que la mía. Después de leer esto entiendo sus lágrimas.


  —Eso parece. Espero con toda mis fuerzas que eso no sea un problema para nuestra relación. Te juro que acabo de enterarme igual que tú, que solo fue un fin de semana y con protección.


  No le respondo porque no sabría qué contestarle. La declaración de esta chica me ha dejado sin palabras. Acabo de leer la última parte, en la que le cuenta que le diagnosticaron una enfermedad cardíaca en la que los esfuerzos no eran recomendables. La opción era operarla o hacerle una cesárea antes de tiempo, pero el bebé no estaba preparado y pese a la insistencia de todos decidió seguir a término y escoger un parto natural. Solo pudo ver a su bebé unos segundos, según nos ha contado Luis, suficiente para decirle que lo amaba por encima de todo y que tendría al mejor padre del mundo. Que se iba feliz. Por más que trataron de reanimarla y operarla no hubo nada que hacer.


  Le dice que cuide de él, que sabe que no le faltará nada, que será un niño feliz. Ha dejado preparada toda la documentación para que no tenga problemas a la hora de llevárselo con él. Que lo hable con su abogado y con Óscar. Se despide con un «ha sido lo mejor que he hecho en mi vida, no te sientas culpable. Hasta siempre, Hugo».


  —Luis, ¿dónde está el bebé? ¿Cuándo nació? —pregunta con la voz entrecortada por la emoción.


  Ni siquiera ha sido capaz de llamarle hijo, cosa que no pasa desapercibida ni para mí ni para el sacerdote, que observa todas mis reacciones sin dejar de mirarme un segundo.


  —Tiene dos meses y medio. Nació el veintiocho de febrero, lo cuidamos nosotros. No sabíamos si ibas a querer hacerte cargo de él, pero aún no decidimos darlo en adopción hasta saber tu decisión. Entendería que no quisieras.


  —¿Crees que miente? ¿Que no es mío? —pregunta dudoso, sorprendiéndome por su reacción.


  Creo que no ha escuchado la fecha de su nacimiento, que coincide con su cumpleaños y el de Dani. No puedo creerlo, no puede ser casualidad. Todo esto es una señal.


  —Sé que no, antes de todo esto me lo contó. Quiero decir, antes de saber que estaba enferma. Después de lo de su primer novio no ha estado con nadie.


  —¿Jerome? ¿El que murió en el terremoto? —los ojos de Hugo se abren desmesurados.


  —Sí, nunca ha habido nadie más.


  —Vamos, Luis, no me jodas. ¿Más de siete años sola? Sé que eres un cura, pero tú la conociste, sabías cómo era. ¿Nunca tuvo una relación más?


  —Algo con un chico unos meses, hace un par de años, pero nada más. Él le hizo demasiado daño y no quiso intentar nada más. No le faltaban admiradores, ya lo sabes. Es un niño sano, muy bueno y precioso. No te preocupes, conseguiremos una buena familia para él. Pero antes debías saberlo.


  No creo que se planteé esa posibilidad, pero intervengo para poner un punto de objetividad. O eso intento al menos.


  —Hugo, imagino que todo es porque esa chica no tiene a nadie más. No creo que mintiera en algo así. Sin ser tu hijo, que no lo creo, ese niño se merece una familia. Eso de lo que tanto hemos hablado en las últimas semanas. Es tu oportunidad de tener el hijo que deseas.


  Me mira sin saber qué decir. Se pasa la mano por la barbilla, acariciando el mentón, después por el pelo, echándolo hacia atrás, en ese gesto tan suyo.


  —Pero lo quiero contigo. Quiero formar una familia contigo, con la mujer de mi vida. Con mi Freya.


  —Tendremos más, pero ese niño necesita a su padre. ¿Has oído cuándo nació?


  —¿Estás segura? —pregunta asombrado, porque hasta ahora no le he dicho que sí a tener hijos— Sí, bueno, no he oído la fecha.


  —Sí, tanto si es tu hijo como si no, ella te ha escogido porque sabía, igual que yo, que lo darías todo por él, porque no sabes ser de otra manera. Por eso eres la mejor persona que conozco. Ese es el motivo por el que estoy a tu lado. Porque no hay nadie como tú. Hugo, nació el día de tu cumpleaños y el de Dani, eso es una señal.


  Sigue mirándome. Sus ojos se han aclarado y sonríe ligeramente. Se acerca a mis labios y me besa sin importarle que Luis esté delante. Después de eso, se da cuenta de lo que le he comentado y sonríe aún más.


  —Te quiero, nena. Eres tan especial que no podría estar sin ti, ¿lo sabes? ¿Crees que eso es un signo de algo bueno?


  —Por supuesto que es una señal. Solo tendré que añadir un año nuevo a mi tatuaje. Solo eso.


  El sacerdote nos mira y aunque Hugo no lo ve, yo me doy cuenta que sonríe con satisfacción.


  —Luis, quiero verlo. ¿Es posible? Necesito asimilar todo esto.


  —Por supuesto, Hugo. Es tu decisión. Vuestra, en realidad —añade mirándome complacido—, aunque creo que Claudia ya lo tiene claro.


  Se levanta dejándonos solos. Un millón de sentimientos encontrados pululan por mi interior. Tengo claro que mi chico no va a abandonar a ese niño a su suerte.


  —Claudia, ¿estás segura de esto?


  —No hay nada seguro, cariño, pero sé que lo harás bien. Que lo haremos bien. Por desgracia tendrán que cambiar algunas cosas. Vete olvidando de locuras como las del otro día, o lo de follar en cualquier parte a cualquier hora. Ah, y olvídate de dormir toda la noche hasta... ¿nunca?


  —Si lo pintas así, salgo corriendo ahora mismo contigo al hombro y no paro hasta llegar a Groenlandia. —Su tono se ha vuelto más relajado— Tienes razón, cambiarán muchas cosas, pero estoy seguro que podremos arreglarlo. No pienso renunciar a tus encantos, Freya. Tendrá abuelos y muchos tíos. Ten claro que nos echarán una mano, igual que pasará con Dani.


  —Sí, lo sé, y con ella será más complicado. Tú eres quien ha de tenerlo claro antes de que me encariñe con ese niño, cuando ella despierte y no seas capaz de asumir lo que se nos viene encima. Si quieres que lo nuestro sea para siempre, cuanto antes asumamos los cambios mejor. Pero puedes tener claro que yo tampoco voy a renunciar a ti. Ya veremos el modo. Todo eso forma parte de nuestra relación y es una parte muy importante, como en todas las parejas.


  Vuelve el padre Luis con un precioso bebé en brazos. Su tono de piel me dice que su madre debía ser haitiana. Tiene muy poco pelo, de color caramelo, cosa que me extraña, pero no digo nada. Está despierto y al acercarse Hugo le sonríe. Ya sé que se trata de algo instintivo, la sonrisa social que dicen, pero hace que él se derrita al instante, y yo sé que se lo ha ganado. Me acerco a ellos y veo que sus ojos son iguales que los de su padre, no hay duda que es así. Uno es de un limpio azul, algo raro para los bebés ese color tan nítido y el otro, en vez de verde es completamente ámbar y los tonos verdes solo rodean la pupila. Luis me lo ofrece con una sonrisa. Cuando lo cojo en mis brazos y lo oigo hacer gorgoritos, un enorme calor inunda mi pecho.


  —Está preciosa con él en brazos, señorita Luján —dice Hugo con una sonrisa boba en sus labios, que se refleja en sus ojos que han vuelto a aclararse.


  —Qué pena no poder amamantarte, cariño —le digo bajito, acercándome a su oído aspirando su aroma a bebé. Ese olor tan inconfundible y tan inimitable que hace años no sentía.


  —¿Claudia, quieres darle el biberón? —pregunta Luis— De día le dan de mamar un par de colaboradoras que tienen bebés más o menos de su edad, pero de noche nos ocupamos de él aquí en la casa, con leche materna.


  —Qué buena idea. Por supuesto que se lo doy, aunque quizás, señor García, deberías cogerlo. ¿Te has fijado que ha heredado el color de ojos? Es increíble.


  —Mejor se lo das tú y después lo cojo, ¿vale? Es muy pronto para mí, nunca he dado un biberón.


  —Pues deberás aprender, ¿o es que crees que solo voy a hacerlo yo?


  —Sé que no, pero…


  Le doy el biberón. Se lo toma bastante rápido para lo pequeño que es y cuando acabo, el padre Luis trae un pañal que él mismo se ocupa de cambiar. Después se lo tiende a su padre, que lo coge con miedo, lo incorpora para que expulse los gases y al cabo de un rato, el pequeño se queda dormido apoyado en su hombro, mientras dos lágrimas silenciosas corren por las mejillas de mi chico. Es la escena más tierna que he visto en mucho tiempo. Sin que se dé cuenta le hago una foto, solo para mí.


  —Coño, ¿y eso qué es?


  Óscar acaba de entrar y presencia la escena. Su tono es demasiado alto y Hugo lo mira fulminándolo con la mirada.


  —Un bebé, ¿no lo ves? Es Hugo, tu sobrino.


  —¿Qué? —el abogado está alucinando en colores. Se acerca y le mira, después me mira a mí y a Hugo.


  —¿Cómo?


  —Chloé —responde Hugo.


  —¿Pero no dijiste que solo había sido una noche y que te habías puesto condón? Tío, eres un inconsciente.


  —Y es cierto, pero también hay fallos, así que, hermanito, no te confíes.


  La cara de Óscar cambia de color y no puedo evitar reírme de ver el mal rato que está pasando.


  —No, tío, ni se te ocurra pensarlo. Nos has jodido. El chico es igualito que tú, pero con el color de piel de su madre.


  —Lo sé. Pero si a Claudia no le importa a mí tampoco. Estoy empezando a estar encantado. 
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  Tras la sorpresa y el mal trago inicial, cuando el bebé se ha dormido profundamente, el padre Luis se lo lleva para que Hugo asimile todo lo que acaba de pasar. Me propone salir a dar un paseo y la verdad es que no sé si aceptar o no. Aún no me creo del todo la situación que acabamos de vivir. Por fin acepto y vamos caminando en silencio de la mano, hasta una zona donde hay una especie de bar. Nos sentamos a una copa, aunque no me apetece nada. En realidad me gustaría irme a casa, pasar la tarde con Dani e imaginar que todo esto no ha existido.


  —Eh, nena. —Al ver que sigo sin decir una palabra, atrae mi taburete hacia el suyo para enfrentar mi mirada— ¿No piensas decir nada?


  —Es que no sé qué decir. Me gustaría que todo fuese un sueño o una pesadilla, lo siento. Me he enamorado de ese niño, pero aun así, me planteo tantas cosas, Hugo, que no sé por dónde empezar. Creo que lo mejor es dejar pasar un tiempo, para asimilarlo todo.


  —¿Qué significa eso? —un temor desconocido para mí aflora en sus palabras— ¿Qué te planteas lo nuestro? Claudia, por favor, no me digas que quieres que lo dejemos. Sé que te puede parecer alarmista o desesperado, pero yo ya no podría vivir sin ti. Dime qué tengo que hacer para que lo entiendas, para que me digas que podemos con esto.


  —Hugo…


  Hago una pausa, no para ponerlo nervioso, sino porque me cuesta ordenar mis ideas, algo que nunca me ha pasado. Por momentos la sombra de una duda planea sobre mí, haciendo encoger mi estómago.


  —No voy a dejarte. Yo tampoco imagino mi vida sin que estés a mi lado. No puedo vivir sin tu sonrisa, sin esa arruga que se te forma en el entrecejo cuando estás preocupado, o concentrado —paso mi dedo por esa zona, que ahora está arrugada—, sin tus besos, pero aun así, son tantas dudas, tantas preguntas...


  —Pues es el momento de aclarar dudas. Empieza a hablar por esa preciosa boca que me vuelve loco —sus ojos son brillantes luceros de dos colores.


  —Es que al leer lo del niño se me vino a la cabeza lo de…


  —Es cierto, Freya, jamás te he engañado. Eres la única y también es cierto que solo fue un fin de semana. Bueno, en realidad una noche de sábado, nada más. Por la mañana ella se fue después de desayunar. El lunes yo salía para Madrid y después, solo tratamos cosas profesionales. Nunca me dijo nada.


  —Estoy segura de que no te lo dijo. Tu llanto y tu sorpresa no se puede fingir. Pero ¿y ahora? A pesar de lo que te he dicho antes, no tengo claro cómo vamos a hacerlo. Una cosa es que te plantees un futuro a medio o largo plazo y otra venir a colaborar en una ONG y volver con un bebé igualito a ti. No sé si podré hacer como tu madre y olvidar que detrás hay un pasado.


  —No hay ningún pasado. No hay ninguna historia de amor, no es igual que mis padres. Ella solo fue eso, una noche. No voy a decirte que fue un error, porque no es así. Fuimos conscientes de querer hacerlo y ahora también te digo que, de haberlo sabido, no sé si lo hubiera evitado. Es mi hijo, Claudia. Después de verlo lo tengo aún más claro, aunque ya sabía que ella no me mentiría.


  —Es tu hijo, eso es más que evidente. Solo te pido un poco de tiempo para asumirlo.


  —Todo el tiempo del mundo, pero por favor no me dejes solo. Te juro que no podría superarlo.


  —Quédate tranquilo, eso no va a pasar. No creo que tarde en creerme todo lo que ha pasado. Ese niño se merece lo mejor del mundo y haré lo que esté en mi mano para que así sea. Aunque te advierto que tendré momentos no tan buenos y que sobre todo, no quiero de ninguna manera que la situación afecte a Dani.


  —No tiene por qué hacerlo. Para mi ella es como si fuera mi hija, no sé en qué forma podría hacértelo ver.


  —Solo el tiempo puede lograr que eso pase.


  Me acerco a su cuerpo y me abrazo a él. Responde a mi abrazo apoyando su cabeza en mi pelo, que, después de todo un día al sol, no sé qué olor ha de tener.


  —Nunca olvides que te quiero. Mientras no lo olvides todo irá bien.


  Susurro un sí casi inaudible, que él corresponde besando mi pelo.


  Acabamos las copas casi en silencio y una hora más tarde regresamos al refugio igual que nos fuimos, cogidos de la mano, a ratos abrazados por la cintura, deteniéndonos a veces para besarnos como adolescentes, con besos tímidos y tiernos. No hay espacio para la pasión en estos momentos. Ahora solo aflora la ternura y el amor, que crece entre nosotros cada segundo.


  Al llegar, Luis sigue sentado en la puerta dando unas caladas a un cigarro rubio, como si fuera Clint Eastwood en una vieja película del oeste, tomando un whisky mientras mira las estrellas. Nos pregunta qué tal todo, le respondemos con un escueto bien y nos despedimos hasta mañana. Antes de entrar, Hugo le dice que si se despierta el niño lo lleve con nosotros. Luis contesta que no se preocupe, que ya tendrá tiempo de estar con él, que se lo tome con calma. Él acepta sin decir nada más.


  Nos damos una ducha para librarnos del calor y el polvo del día, si eso es posible. Tras la ducha, hacemos el amor de la forma más delicada y suave, dulce y cariñosa que nunca jamás hayamos hecho. No sabía que también era posible algo así. Nuestros encuentros son siempre calientes, divertidos, sucios, por decirlo de alguna forma, y muy apasionados. Hoy sin embargo, es como si de repente nos acabáramos de conocer y apenas supiéramos nada el uno del otro, pero con la confianza de todo el tiempo que hace que estamos juntos y lo bien que nos conocemos. No hay prisa y se prolonga hasta casi el amanecer. Sobre las siete de la mañana llaman a la puerta y la voz de Óscar suena al otro lado. Sin importarle lo más mínimo abre, entrando como un huracán.


  —Joder, tío, ¿es que no sabes esperar a que te contesten? —pregunta Hugo, tirando de la sabana para taparme un poco, aunque con la pequeña sábana de la cama no puede hacer milagros.


  —No voy a ver algo que no conozca —se da cuenta de lo que acaba de decir y su color de piel sube varios tonos—. Quiero decir que... Joder, que todos tenemos lo mismo.


  —Que sí, Óscar, que ya vamos.


  Me levanto sin ningún pudor, dejando a los dos con la boca abierta, dirigiéndome al baño mientras ordeno un poco mi pelo por el camino.


  —¡Claudia!


  La voz preñada de sorpresa de Hugo me divierte. Observo que el pesar que anoche se había instalado en mi corazón ha desaparecido y me he levantado con buenas energías. Salgo después de una breve ducha envuelta en la toalla y el abogado sigue allí, sentado en la cama hablando con mi chico.


  —¿Piensas estar ahí todo el rato? Pásame las bragas ya que estás —le digo a Óscar al que Hugo fulmina con la mirada.


  —Ya me voy, pero vamos, veo que a Claudia le da lo mismo.


  —Es exactamente lo que tú has dicho: mi cuerpo tiene lo mismo que las demás mujeres que hayáis podido ver, así que vosotros veréis.


  Cojo el sujetador, las braguitas, un pantalón corto y una camiseta del pequeño armario y cuando me dispongo a quitarme la toalla, Hugo se levanta y empuja a Óscar a salir de la habitación.


  —Venga, hombre, ya has visto todo lo que tenías que ver. Largo o te arrancaré los ojos.


  —Ja, ja, ja, eres un caso. No iba a vestirme delante de él. Solo ha sido para ver lo que hacíais.


  Me mira alucinado y se acerca a mí, arrancándome la toalla, haciendo que me estremezca y que desee un asalto rápido y salvaje. Mis ojos me traicionan y él lo sabe.


  —Has sido mala, muy mala, así que te quedas sin premio. Vístete, pequeña bruja, que hay mucho que hacer.


  —¡Joder!


  Suspiro ruidosamente, casi un jadeo que le divierte. Pellizca uno de mis pezones ansiosos y se va hacia el baño tal y como Dios lo trajo al mundo, pero con una potente erección. Él lo ha querido. Me visto y bajo al comedor para desayunar. Allí, sentada en un pequeño sofá, una chica da de mamar a un niño que reconozco como Hugo Jr. Me sonríe al acercarme a ella. El bebé sigue a lo suyo, aunque le acaricio la cabeza notando su leve pelusilla de color dorado, que destaca con el tono de su piel. Termina de darle el pecho y me lo tiende.


  —¿Quieres? —pregunta en español con un marcado acento francés.


  — Por supuesto. Soy Claudia.


  —Hola, yo soy Marie. Es un niño encantador. Lo voy a echar de menos cuando no esté. —Imagino que conoce toda la historia del niño y asiento con la cabeza.


  —Seguro que sí, pero Luis nos dijo que tú también tenías un bebé, ¿no?


  —Sí, tiene cuatro meses. Es algo más inquieto que Hugo, pero estoy loca con él. Es el tercero, pero todos son diferentes. Es tan intenso el sentimiento que te produce un hijo... ¿Tienes hijos? —respiro hondo antes de contestar.


  —Este —señalo a Hugo con la cabeza.


  —Me refiero a otros —insiste.


  —No. Tengo una sobrina de seis años que está en coma desde hace tres, que es lo más importante de mi vida junto con Hugo, y ahora este pequeño tragoncete, pero me encantaría poder darle el pecho como haces tú. Debe ser muy especial.


  —Lo es, pero si no puedes tampoco pasa nada. Las leches artificiales son muy buenas y si te tomas ese tiempo con calma y solo para vosotros, es igual de especial. Incluso puedes hacerlo con el pecho desnudo y la sensación es más íntima aún.


  —Probaré, no lo dudes. Gracias por lo que haces, es una labor extraordinaria.


  —Tengo leche de sobra y a él le hacía falta, luego conocerás a la otra mami que colabora.


  —Podría acostumbrarme a esta imagen, nena.


  —Tendrás que hacerlo, —respondo a un sonriente Hugo, que baja las escaleras para encontrarse con Marie y conmigo en el pequeño salón. Óscar viene detrás y me mira con ojos tiernos, sonriendo como un bobo.


  Dejo el bebé a Hugo a regañadientes porque lo cierto es que me gusta tenerlo en brazos. Es la sensación más dulce y tierna que he sentido en mucho tiempo. Hugo le dice a Óscar que se ponga con los trámites para llevarnos al niño con nosotros cuando volvamos a España. Él nos dice que no tiene ni idea de cómo hacerlo, pero que va a hablar con el abogado de la fundación y nos dirá los pasos a seguir.


  ◆◆◆


  
     
  


  Verla con el bebé en brazos me habla de esperanza, de futuro y de una familia con la mujer de mi vida. Un calor se ha alojado en mi pecho desde que la viera anoche, nada más saber de su existencia, acomodado cerca de su corazón. Si albergaba alguna duda, ahora mismo ya no existe ninguna. Ella es mi compañera de vida, la persona que siempre soñé y la única con la que puedo vivir una historia similar a la de mis padres. Y encima ahora se repite la historia, solo que con dos niños. Adoro a Dani y haré lo posible porque ella sea feliz en cuanto vuelva. Tengo la esperanza de que será pronto.


  Me acerco a ella y le pongo ojitos para que me deje coger a ese precioso bebé regordete, que respira relajado en su regazo, aunque cualquiera que esté al lado de mi chica se siente así. Claudia es la persona más especial del mundo. Vuelvo a tener veinte años por los sentimientos que me despierta. Inquietud, nerviosismo, el anhelo de tocarla y besarla a cada instante, la necesidad de estar siempre a su lado. Y ahora con el niño todo eso se multiplica hasta el infinito. Ojalá pueda mi abogado solucionarlo todo. A lo largo de hoy tengo pensado llamar a mi madre y contarle todo. No voy a aparecer con un niño sin avisar, para presentárselo como su nieto.


  Los días que íbamos a estar allí se han pasado volando. A pesar de su reticencia inicial, mi chica se ha adaptado muy bien y si no fuera porque no quiere estar más días alejada de Dani, se quedaría hasta solucionar lo del pequeño Hugo. Los trámites se han alargado más de lo que pensábamos, así que tendré que quedarme unos días más, pero ella se marcha mañana y ya estoy echándola de menos.


  Ha de volver a Madrid junto con Óscar. La oficina no puede estar más tiempo sin ellos y aunque Cris hace un trabajo excepcional, prefiero que mi amigo vuelva. Además, sospecho que quiere volver porque echa de menos a su chica. Casi nunca nos vamos de vacaciones los dos a la vez. Salvo que sea algo muy breve, siempre estamos uno de los dos al pie del cañón. Eso hace que todo funcione como la seda.


  Cuando dejo a Claudia en el aeropuerto, siento que algo dentro de mí se va con ella. Estos días que hemos pasado juntos aquí, viéndola trabajar con los que más necesitan y cuando la observo acunar al bebé, ha hecho que la admire hasta límites insospechados, si eso era posible.


  —Te llamo en cuanto baje del avión. Espero que puedas solucionar todo pronto. Me encargaré del dormitorio del bebé, no te preocupes. Te iré mandando fotos para que me des tu opinión.


  —Lo que hagas será perfecto, nena, pero ya sabes que puedes contar con Helena para lo que necesites. De todas maneras no te compliques, quiero que busquemos algo más adecuado para los niños. El piso ya no me lo parece, por muy bueno que sea.


  —No hay prisa, no quiero que tomes decisiones precipitadas. El piso es perfecto, hay espacio más que de sobra.


  —Ya, pero quiero que ellos tengan algo parecido a lo que yo tuve en mi infancia. No importa que tengamos que conducir un poco más, si estás de acuerdo, claro.


  —Hugo, ¿qué estás intentando decirme?


  Para mí está muy claro lo que quiero decir, pero no es el momento ni el lugar. No tengo un triste anillo que poner en su dedo, así que salgo como puedo por la tangente, evitando que siga interrogándome.


  —Quiero decir que si vamos a criar a dos niños, prefiero hacerlo en una casa con jardín y piscina, nada más. Puedo llamar a Beatriz y pedirle que nos eche una mano para reformarla, si encontramos algo que nos guste.


  —Cariño, —la última llamada para su vuelo suena por megafonía, y Óscar viene a llevársela— vamos con calma, hay tiempo. Solo es un bebé, no hay que precipitarse, ¿vale? Seguiremos como hasta ahora.


  —Lo hablamos cuando vuelva. Te quiero, nena. No sabes cuánto te echo de menos ya.


  —Y yo a ti. Espero que no tardes. Os voy a extrañar mucho.


  La atraigo hacia mí y le doy el beso más intenso que recuerdo. Quiero quedarme su sabor, su olor, su esencia en mí hasta que pueda tenerla conmigo de vuelta. No puedo adivinar el tiempo que me queda aún por estar aquí. Óscar ha hecho lo que ha podido pero la burocracia es muy lenta y aunque podría acelerar los trámites pagando a ciertos funcionarios, prefiero que todo siga los cauces legales, a fin de cuenta es mi hijo y solo es cuestión de tiempo poder llevarlo a España. Gracias que Chloé dejó todo más o menos listo.


  El tiempo que están volando cruzando el charco, lo paso entretenido con el niño. Esta noche le he dado el primer biberón, y aunque me hubiera gustado que mi chica lo hubiese visto he, preferido esperar hacerlo cuando ella no estuviera. Sé que se ha enamorado del niño, pero no sé si podré llevármelo pronto o por el contrario tendré que irme sin él y volver cuando me digan que todo está resuelto. No puedo permanecer aquí mucho tiempo más.


  —Hola, cariño —la voz de Claudia me llega a través del auricular del móvil como si estuviera a mi lado, al otro lado de la pared de la oficina.


  —Hola, ¿todo bien?


  —Sí, el vuelo perfecto. Óscar hace muy bien de payaso, me ha entretenido el rato que no he dormido. Volar de noche tiene sus ventajas. Cuando he querido darme cuenta sobrevolábamos Lisboa. Ya he llegado a casa y me voy a dar una ducha. Después iré directamente a ver a Dani.


  —Deberías descansar algo.


  —He descansado, no te preocupes. Como mi jefe abusón no está conmigo, tengo las noches enteras para dormir en mi cama con mi gatita, que me echaba de menos.


  —Ya hablaremos sobre tu jefe abusón cuando llegue, señorita Luján.


  —¿Qué tal Junior?


  —¿Junior? Ja, ja, ja, eres un caso. Bien, pero creo que él te echa de menos tanto como yo. Le he dado el biberón un par de veces, aunque creo que le gusta más sentirse acariciado por ti más que estar en mis brazos. Es que eres irresistible, mami.


  No he querido decir eso, pero me ha salido del alma.


  —¿Mami? A ver, papi, déjame pensar si me gusta que me llames así o prefiero que me sigas llamando Freya. No sé, aún no lo tengo claro.


  —Para mí eres mi Freya, pero para Hugo Jr. eres mami. Vete haciendo a la idea.


  —Creo que ahora sí me gusta. Te dejo, cariño. Voy a la ducha. Te quiero, Hugo. Cuídame a mi niño.


  —Yo también te quiero. Lo haré. Cuento los segundos para verte.


  ◆◆◆


  
     
  


  A miles de kilómetros de Hugo, pero muy cerca de Claudia, en Malasaña, su observador no sabe muy bien qué ha pasado, dónde demonios se han metido. Hace casi una semana que no van por casa de Hugo y maldice mil veces más no haber puesto cámaras en las oficinas y en casa de su chica, como él la llama. En las últimas grabaciones el audio se había estropeado y no pudo escuchar dónde iban. Solo los vio salir con algo de equipaje y aún no han vuelto.


  Pasea de arriba abajo, visionando una y otra vez algunas de las imágenes de su serie particular, en especial las que Claudia y Hugo tienen sexo salvaje, de ese que le hace pensar en tirársela de mil formas diferentes y escucharla gritar hasta quedarse afónica. Quiere verla con el conjunto de las cadenitas. Cada vez que se acuerda se pone duro y tiene que aliviarse tras ver otra vez la sesión de porno que le han ofrecido. No comprende cómo dos personas que se quieren y son libres, pueden divertirse de esta manera. Para él, el sexo siempre ha sido más clásico. No es que no le ponga algo más atrevido, pero en su mundo ese tipo de sexo solo se da cuando has pagado por ello. Lleva demasiado tiempo solo y eso le pasa factura.


  Decide ver una vez más un archivo de los dos amándose toda la noche en mil posturas diferentes, jugando con esposas. Le pone en especial ver cómo Hugo le da cachetes a Claudia en su precioso culo hasta que casi se corre con solo eso. Finalmente, se ducha, se pone un pantalón tipo chino y una camisa, se mira al espejo y sus ojos azules le devuelven una imagen que le gusta. Su más de metro ochenta y su buena forma física, pese a la cicatriz oculta en el pecho, le hace sentirse bien. Opta por ir a uno de esos sitios de solteros donde todo, o casi todo, está permitido. Va a experimentar las sensaciones con las que quiere obsequiar a Claudia cuando sea toda suya.


  Entra en el local y una preciosa morena vestida con un micro vestido le saluda. Le pregunta si tiene tarjeta VIP y responde que sí, que viene de parte de Julián Barón. Saca el pase de su cartera y se lo entrega a la chica. Ella comprueba la tarjeta, sonríe y le pide el pase.


  Una vez dentro del local, la chica le pregunta si quiere algo de beber a lo que él responde vodka con cola, pese a que no debería tomar alcohol por culpa de la puta medicación. Lo lleva a un discreto reservado, donde puede observar sin ser visto, a las parejas meterse mano, o directamente follar en los sofás, encima de la mesa o incluso de pie sobre la pared. Cada vez está más excitado. Su amigo juguetón que esconde en la entrepierna pugna desesperado por salir a dar un paseo. Busca a la chica que le ha servido la bebida con la mirada y ella se acerca solícita. Quiere interactuar con alguna chica, o quizás con una pareja. Quiere un poco más de acción.


  Ella lo conduce por un pasillo lleno de puertas por las que se escapa el sonido de parejas, tríos o lo que sea, practicando sexo. Siente que va a explotar si no consigue a nadie con quien relajarse. Llegan a una sala donde varias parejas tienen sexo en grupo en una enorme cama redonda. Al instante se imagina a Claudia y a Hugo allí, besándose, tocándose y compartiendo juegos con otras personas. Una chica rubia, con unas espectaculares tetas operadas, se fija en él y le sonríe, mientras tiene a otra con la boca en su sexo, que también se para al entrar él. Se queda de pie, esperando no sabe qué. Una de las chicas, la que masturbaba a la rubia perfecta, se levanta aún con los jugos en su boca y se acerca a él.


  —¿Quieres jugar? Estaremos encantados de que disfrutes con nosotros.


  Antes de aceptar, los dos tipos que estaban con ellas cogen a la rubia de las tetas cojonudas, colocándola a cuatro patas y mientras ella empieza a chupar la polla con deleite a uno, el otro se dispone a follársela por detrás.


  —Juguemos entonces.


  Ella se acerca a su boca y le besa con el sabor del coño de la otra aún en sus labios, cosa que le enciende aún más. La atrapa con fuerza y le pellizca los pezones, arrancando gemidos en la morena que parece una muñeca de porcelana. Sus tetas naturales se endurecen con el acoso de sus dedos. Ella va directa a su pantalón y baja la cremallera liberando su excitación.


  —Mmm... estás muy bien dotado. Me va a encantar que me folles, guapo.


  Él la coge en brazos y la lleva a la cama donde los otros dos se follan a la rubia. La tira a la cama y de un empujón la pone boca abajo. Le ordena que levante el culo para dejarlo a la vista y sin ningún miramiento se la mete por el prieto agujero, mientras ella emite un grito que él ahoga al apoyar su cara en el colchón. Le mete los dedos en su húmedo sexo y comprueba lo excitada que está. Agarra su pelo y la levanta para ver cómo sonríe mientras él se la folla por las dos partes. La rubia gime enloquecida, casi a punto de correrse, mientras los dos tíos siguen con su acoso a la rubia de las tetas estupendas.


  Le da la vuelta sacando la polla de su culo y en un movimiento la mete en su coño dilatado y mojado. Ella sonríe maliciosa, se chupa los dedos y se coge los pezones, tirando de ellos sin ningún cuidado, mientras se contonea más y más, acercándose y alejándose de él, que ahora recorre su clítoris haciendo que enloquezca.


  —Sí, joder, sigue así. Voy a correrme, no pares, no pares.


  La rubia, que ya ha terminado con los otros dos, se coloca encima de la cara de la chica morena para que esta vuelva a comerla, haciendo que él no aguante más y se vacíe en su interior gritando el nombre de Claudia, que es la única que ha estado en su mente mientras se follaba a la menuda morena.


  Se levanta, coge su ropa y, sin decir una palabra, se marcha hacia el baño que la chica de la entrada le había asignado. Le ha costado una pasta pero ha merecido la pena. Está seguro que repetirá y que traerá a Claudia para ver cómo se la follan otros mientras él se tira a alguna rubia de revista. Seguro que a esa zorra le encanta.


  Cuando llega al piso que ha alquilado en Malasaña, se ducha de nuevo, se cambia de ropa y la mete en el cubo para lavarla al día siguiente. Se toma las pastillas, ayudadas a pasar por el gaznate con otra copa, y se mete en la cama, donde unos ojos grises lo persiguen toda la noche.


  ◆◆◆


  
     
  


  Al salir de la ducha escucho el móvil en algún lugar de la desordenada habitación. Aún no he colocado las cosas que tengo que guardar ni lo que he de lavar. La sensación de vacío que me produce estar lejos de Hugo, solo me ha permitido darme un prolongado baño, recordando los meses maravillosos que he vivido a su lado. Cuando por fin lo encuentro ha dejado de sonar. Lo miro y veo que es Emma, la madre de Hugo, que ha hecho un par de llamadas. Pulso rellamada y activo el altavoz, mientras pongo un poco de orden en ese caos, que más que una habitación parece un mercadillo. Me pongo una braguita que me recuerda a Hugo, no sé muy bien por qué, y un sujetador básico de algodón en tono celeste, a juego con la braga. Me doy cuenta que estos días se me ha pegado el sol. En las zonas que he llevado descubiertas hay otro tono con respecto a las que han ido cubiertas. Sonrío porque mi piel está llena de parches de diferentes colores, que costará quitar incluso en pleno verano.


  —Emma, perdona, estaba en la ducha, acabo de llegar ¿Qué tal todo por aquí?


  —Bien, ¿y tú cómo estás? ¿Cómo se ha quedado Hugo?


  —Muy bien, y él deseando volver, pero el papeleo del pequeño Hugo se está alagando más de la cuenta.


  —He pensado, si te parece bien, acompañarte a ver a Dani, y que cenes con nosotros. Más tarde, si quieres, puedes quedarte a dormir aquí, así te sentirás menos sola. Bueno, si te apetece, claro.


  Noto su voz bajar de tono al decir esto último. Un ligero toque de ansiedad denota que está loca por saber si su hijo está bien.


  —Está bien, pero no es necesario. Había pensado pasarme por vuestra casa mañana al salir.


  —Es que…


  Deja en el aire la ansiedad que la corroe por dentro. No quiere presionar, aún llevo poco tiempo con Hugo, e intuyo que no sabe cómo hacer para saber si todo va bien de verdad.


  —Está bien. ¿Quedamos en el hospital? —entiendo que necesita obtener respuestas, que para ella sigue siendo un shock enterarse que es abuela, así de repente.


  —Te recogemos en un rato. Y quédate con nosotros, al menos hoy, así no estás sola. Imagino cuánto echarás de menos a Hugo, o a los dos.


  —De acuerdo. ¿Nos vemos a las tres y media?


  —Perfecto, cariño. En un rato estamos por ahí. Ah, si puedes mándame la ubicación. Sabemos más o menos dónde vives, pero no el lugar exacto de tu casa.


  —Vale, ahora mismo te la mando. Hasta luego.


  Me voy a la cocina para mirar en el congelador si hay algo para comer. Saco una lasaña precocinada y en ese instante la presencia de Hugo se hace más intensa. Él y sus cenas increíbles, con todos sus accesorios de cocina, su gusto exquisito... Me da que desde que estamos juntos ha engordado un par de kilos, aunque no lo he comprobado. Definitivamente estoy loca por él y la presencia de ese niño no ha hecho sino demostrarme qué clase de persona es. Cada segundo estoy más enamorada. Ya no es la atracción física de primer día, que también. Es algo mucho más intenso, más profundo, que hace que no pueda estar lejos de él ni un segundo. Miro la hora que es y calculo seis horas menos, aunque estoy segura que Hugo estará pendiente del teléfono también, incluso si está trabajando. No da tiempo a pensar nada más, porque el móvil vibra, desgranando «Tu Refugio» en mi bolsillo trasero. Sonrío porque esa es la melodía que me dice que es él quien llama. Lo saco y veo su foto sonriendo desde la pantalla.


  —¡Hola, cariño! ¿No puedes estar sin oírme ni un ratito? Hemos hablado hace apenas dos horas.


  —No puedo. Saber que no te veré hoy ni mañana y que no sé cuánto tardaré en volver me tiene muy tocado. Sé que te parecerá una gilipollez, que ya no tengo edad para esto, pero es tal cual me siento. ¿Qué haces?


  —A mí me pasa igual, pero claro, no vamos a comparar; yo aún soy una niña y tú eres ya un ancianito, ja, ja, ja. Es broma. Precisamente estaba pensando en ti al sacar una triste lasaña del congelador. Cocinas tan bien, que hasta en eso te echo de menos. Pero bueno, somos adultos, no va a pasar nada. He quedado con tu madre en un rato. Quiere venir conmigo a ver a Dani, imagino que para que le cuente cosas. Parecía un poco preocupada.


  —Esta mujer es un caso. No te va a soltar hasta que sepa todo con pelos y señales. Lo siento, nena, por haberte dejado con el marrón. No lo pensé, si no, no le hubiera dicho nada.


  —No te preocupes, me gusta tu madre y es bueno que se preocupe. Joder, es abuela de repente, es normal que esté alterada.


  —¿Ves cómo eres especial? Otra le hubiera dado largas hasta que yo llegara.


  —Pues yo no soy así. No me vendrá mal un poco de compañía, me quedo con ellos hoy. Se ha empeñado.


  —Lo siento, puede ser muy intensa. Te dejo, que voy con el abogado, luego hablamos. Te quiero, nena.


  —Yo a ti también.


  Mientras se calienta la comida, traigo la ropa sucia a lavar sin llegar a poner la lavadora. No me dará tiempo. Mañana será otro día. Llamo a Laura para ponerla al día de todo. Aunque ya le había contado lo del bebé, ella insiste en quedar luego, pero le cuento lo de mi suegra, así que quedamos para comer al día siguiente. Tengo que ir a casa de Hugo y ver lo que tiene que cambiar del dormitorio donde, de momento, instalaremos al niño. Solo de pensarlo un cosquilleo se instala en mi estómago. Pero es algo agradable. Estoy feliz y sé que, por una vez en mi vida, algo puede salir bien. Dani vuela a mi cabeza y por algún extraño motivo, estoy segura que su vuelta está cercana.


  ◆◆◆


  
     
  


  En Malasaña...


  Se levanta sobresaltado. Los ojos de Claudia han estado en sus sueños desde que, agotado por las experiencias, el alcohol y las pastillas para su dolor, lo dejaron KO. Se acuerda que hace un par de días que no visita a Dani. Lo piensa mejor y decide que no la visitará más. Va a dejar que las cosas sigan su cauce. Cuando los efectos de la droga pasen, en algunos días, ella despertará. Ya no le interesa que siga dormida. Ahora es mejor que la niña despierte y que «su Claudia» vuelva del particular mundo de fantasía en el que se ha refugiado estos últimos meses. A ver si cuando ella despierte, le queda tanto tiempo para ir por ahí tirándose a Hugo a cualquier hora. Se felicita una y otra vez por lo bien que le salió la jugada. Es increíble que nadie se haya dado cuenta que la niña lleva casi dos años drogada, no en coma. Desde luego, los médicos de ese hospital dejan mucho que desear, pero ya se encargará él de ponerlos en su sitio cuando todo esto acabe. Solo espera haber usado las dosis adecuadas para que la niña no tenga secuelas, o todo lo que lleva planeando con tanto mimo estos años se irá al traste. Pero bueno, siempre habrá otras «soluciones». Si a Dani le pasara algo, ya se encargaría él de que Claudia acepte su consuelo.


  ◆◆◆


  
     
  


  A las tres y media en punto entra un mensaje en el móvil avisándome que Leo y Emma esperan abajo. Cojo la mochila para el hospital y una pequeña maleta donde he metido un pijama, que solo uso en contadas ocasiones (esta será un de ellas), el neceser, el vestido y los zapatos que llevaré mañana a la oficina. Me despido de Cleo, que se frota contra mis piernas desnudas, y salgo por la puerta comprobando que Alexa bajará las persianas y encenderá la luz a la hora adecuada. Conecto la alarma y bajo por la escalera, aún entumecida del viaje, pese a haberlo hecho en primera clase.


  La tarde en el hospital por desgracia es como siempre. Leo insiste que bajemos a tomarnos algo mientras él se queda contándole a la niña un cuento. Vamos a la cafetería donde al entrar nos saludan y preguntan por mi ausencia estos días. Cuando volvemos, Ángela está en la habitación preparada para asear a la niña antes de que anochezca. No es algo que le corresponda hacer a ella, pero prefiere hacerlo a que lo haga algún auxiliar, al menos cuando está de guardia. Me saluda y me pregunta qué tal va todo. Los padres de Hugo salen a esperar que acaben.


  Un poco antes de las nueve de la noche nos marchamos después de despedirme de la niña. La cara de Emma al dar las buenas noches a la niña es muy significativa, con una ternura que no esperaba. Me siento de nuevo afortunada, una vez más, en los últimos meses. Sonrío antes de abandonar la habitación.


  Al salir a la calle ha refrescado. Me pongo una sudadera de Hugo que había en mi casa. Me queda muy grande pero el olor a cítricos, a su perfume, invade mis sentidos, dándome una paz solo comparable en cierta manera a estar con él.


  Antes de llegar a casa de los padres de Hugo, se desvían para ir a cenar a un sitio que no conozco, llamado «El Tomate Las Rozas». Joder y yo con una sudadera enorme y un pantalón más que gastado, pero antes de que diga nada, Emma se adelanta para decirme que estoy perfecta lleve lo que lleve. Como su nombre indica, el tomate es uno de los platos más típicos y demandados del lugar y degustamos uno con ventresca que está espectacular, acompañado con unos huevos rotos con boletus y trufa, y unos lomitos de merluza con gambas.


  —¿Quieres algo de postre, cariño? —me pregunta Leo al observar que hace rato que no pruebo bocado.


  —Uff, no podría con nada más. Si seguís cebándome de esta manera entre tu hijo y vosotros, no entraré en ninguno de mis vestidos ni trajes y mi jefe me despedirá por ir en sudadera y mallas.


  —Ja, ja, ja, seguro que sí. —La voz profunda de Leo es tan familiar que me hace sentir bien. Todo en esta familia hace que esté cómoda, pese al poco tiempo que hace que los conozco.


  Después de pagar la cuenta, subimos al coche y llegamos por fin a casa. Estoy muy cansada pero no puedo hacer el feo de irme a dormir tan pronto. Me ofrecen una copa, que rechazo, pero me siento un rato en el sofá del salón mientras ellos se sirven una. Una ópera suena suave por los altavoces ocultos en el techo.


  —¿Rigoletto? —pregunto porque creo que me suena, me parece recordar que Víctor me la puso alguna vez.


  —Sí, Verdi es con mucho mi autor favorito —responde Leo—. ¿Te gusta la ópera?


  —No es algo que escuche mucho, pero me parecen tan apasionadas, tan vívidas, que emocionan al escucharlas. Esta me gusta mucho. Víctor era un apasionado de la ópera y a veces escuchábamos juntos alguna. Siempre quiso llevarme a Milán a escuchar alguna en directo.


  —La Scala es un sitio inmejorable, pero pudo llevarte a cualquier representación aquí. A veces ese hijo mío era un poco obtuso. —Ahora es Emma quien interviene.


  Se hace un silencio un poco incómodo, que decido romper con las fotos que he sacado de Hugo con su hijo. Se las enseño una por una. Algunas de ellas ya se las ha enviado Hugo, pero la mayoría ni siquiera el propio Hugo sabe que existen.


  —Es un niño precioso. No conocí a esa chica, pero le encuentro mucho parecido a mi hijo cuando era pequeño.


  —Yo te diría que es un clon suyo, salvo por el color de su piel y su pelo, que es más claro. Es muy guapo.


  —Eres una gran mujer, Claudia. No todo el mundo hace lo que tú estás dispuesta a emprender —me dice—. Me temo que ese niño ya te ha robado el corazón.


  —Tú lo hiciste y él era mayor, ya no era un bebé.


  —Sí, para mí siempre han sido lo más importante de mi vida. Los tres —su voz se rompe un poco al recordar a su malogrado hijo.


  —Amo a tu hijo y todo lo demás es accesorio. Criaremos a ese niño y a Dani como si fueran de los dos. Él apostó por esta relación, incluso sabiendo que mi vida no era fácil. Es el mejor hombre que conozco, lo habéis hecho muy bien. Podéis estar orgullosos de la forma en que los educasteis a los dos.


  Los ojos de Emma ahora están húmedos. Leo la abraza atrayéndola hacia él. Me levanto y me arrodillo delante de ellos, tendiéndole sus brazos. Ellos me acogen entre los dos, fundiéndonos en un cálido abrazo.


  —Gracias por haberme recibido en vuestra casa de esta manera. Nunca tendré vida suficiente para que sepáis lo importante que ha sido para mí.


  —No es para menos. Hugo ha cambiado mucho estando contigo, solo por estar a tu lado, incluso cuando no erais pareja. Este último año ha vuelto a ser el niño cariñoso, preocupado y atento que siempre fue y eso te lo debemos a ti.


  —Lo de niño.


  —Ya nos entiendes —dice Leo riendo.


  —Si no os importa, me gustaría acostarme, estoy cansada. Mañana no me libra nadie del trabajo y tengo muchas cosas que hacer por la tarde.


  —Por supuesto, estás en tu casa. Buenas noches, mi niña.


  —Buenas noches. —Me acerco y les doy un beso en la mejilla a cada uno, tal como hacía con mis padres cuando aún vivía con ellos.


  Subo por la moderna escalera de cristal y acero hacia la habitación que fue de Hugo y en la que aún quedan algunas cosas de mi chico, pese a haberla redecorado hace poco tiempo. Recuerdos de la facultad, algunas fotos con su hermano, algún cuadro, trofeos de natación, que yo no sabía que tuviera... Paso la mano por una de las fotos, donde los dos hermanos, uno rubio y otro más moreno, como Zipi y Zape, sonríen a la puerta de una casa al pie de una montaña de cumbres nevadas. Deben tener unos quince y dieciocho años. El Hugo atractivo ya empezaba a despuntar, con su pelo alborotado y su cuerpo fibrado y perfecto.
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  La canción de Pablo Alborán asignada al contacto de Hugo me saca de mi ensimismamiento. Si él supiera que esa canción se la puse el mismo día que salió... Donde antes ponía jefe ahora pone Hugo, es lo único que ha cambiado.


  —Hola.


  —Hola, Freya ¿Qué tal tu día? ¿Mis padres?


  —Bien, genial, son maravillosos. No sabes la suerte que tienes de contar con ellos.


  —Sí, lo sé, y ahora más. Es verdad que los descuidé, pero últimamente cada día estoy más agradecido que sigan ahí, a pesar de sus viajes y las locuras impropias de su edad. ¿Entonces bien?


  —Sí, han estado conmigo toda la tarde. Nos hemos reído con alguna de tus historias que desconocía, de cuando eras niño. Les he enseñado las fotos que tengo del peque, algunas que ni siquiera tú has visto, y se han enamorado de él. Están locos porque volváis. Y yo también.


  —Eso espero, que se enamoren de él, porque aún sigo teniendo planes para nosotros dos solos. Y muchos. Tenemos muchas cosas pendientes que no vamos a anular.


  —Poco a poco, jefe. Ahora hay otra persona que depende de nosotros. ¿Cómo está?


  —Muy bien, pero creo que el bibi de esta mañana le ha extrañado que no se lo dieras tú. Está claro que tú le gustas más que yo.


  —Claro, de tres días conmigo. Venga, Hugo, no digas tonterías.


  —Lo que tú digas. ¡Cuánto te echo de menos, nena! Me parece increíble no estar contigo.


  —Hoy duermo en tu dormitorio y llevo una de tus sudaderas, así que imagina lo que te extraño yo. No me he traído mi «uniforme Hugo de dormir» porque no me parecía adecuado, pero sí un poco de tu perfume. Lo llevo en el bolso. —Un bostezo se escapa mis labios— Perdón, estoy muy cansada.


  —Es cierto, llevas muchas horas despierta y yo aquí dándote la vara. Te dejo, cariño. Sueña conmigo, iré a buscarte.


  —Dejaré la puerta de mis sueños abierta para que entres. Te quiero.


  —Y yo a ti, Freya.


  Me despido y casi sin darme cuenta me quedo dormida, sin cambiarme, encima de la cama, con el móvil y la foto de Hugo en la mano.


  ◆◆◆


  
     
  


  Emma pasa por la puerta del dormitorio de su hijo y al ver a Claudia durmiendo allí tumbada, le quita las cosas de las manos y la tapa, intentando no despertarla. Se dirige a su dormitorio, donde Leo ya está en la cama solo con el pantalón del pijama. La mira y en sus ojos se prende la llama del deseo. Sonríe al verlo mirarla como un adolescente y le guiña un ojo.


  —Qué, ¿no puedo desear a mi mujer, que por otra parte es la más sexy del mundo? —Siempre tan seductor.


  —No tardo nada, no te duermas.


  Sale del baño y al llegar a la cama, Leo se ha desnudado. Sigue manteniéndose en forma a pesar de los años. El constante trabajo en el barco hace que tenga un tono saludable en cualquier época del año. Le besa con esa pasión infinita que nunca se ha marchitado y siente cómo arde su interior preparándose para recibirlo, entre caricias y besos suaves. Ya no hay arrebatos. Todo es más calmado, más tranquilo, pero ella no cambiaría sus besos, sus caricias y su forma de amarla por nadie ni por nada. Raro es el día que no se amen como cuando empezaron, pero con la calma y el sosiego que da la edad, y con la tranquilidad de saber que nada se interpondrá entre ambos. Tras una racha no demasiado buena, vuelven a estar como hace años. Cuando presa del cansancio caen dormidos, es bien entrada la madrugada.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando despierto me doy cuenta de que anoche no me cambié. Creo que ni siquiera me lavé los dientes. Por un momento me encuentro desubicada, hasta que al darme la vuelta en la cama, veo la foto de Hugo y Víctor en la mesilla junto al móvil. Seguramente Emma entró por algo y me vio dormida con las cosas en la mano y sin tapar. Una colcha por encima me ha mantenido caliente estas horas. Pese a lo avanzado del mes de mayo, este año está siendo más fresco de lo habitual. Miro el reloj y veo que son las siete de la mañana. Tengo poco más de una hora para arreglarme y llegar a la oficina. Me desperezo disfrutando el momento. He dormido muy bien, el cansancio habrá ayudado.


  Me miro al espejo tras la ducha y mi rostro aparece despejado, relajado, sin una gota de cansancio. Mis ojos brillan como nunca. La dulce sensación de sentirse querida hace milagros en mi corazón. No se oye nada, así que me visto en silencio. Me pongo un vestido azul serenidad (vaya tela con los nombrecitos de los colores últimamente, pero el caso es que refleja muy bien mi estado de ánimo) y unas cuñas de Lodi con cristales Swaroski en el empeine. Me maquillo con discreción, porque mi cara tiene un bonito color. Solo sombra ligera en un tono más oscuro para destacar aún más mi color, un poco de mascara de pestañas, unos toques de rubor en las mejillas con un poco de brillo dorado y la barra de labios permanente de Kiko, en un color muy natural que resalta mis labios.


  Cojo una chaqueta de cuero, que le da un toque informal al conjunto, mi maletín, el bolso y bajo las escaleras procurando no hacer ruido. Son un poco más de las siete y media al llegar al salón, cuando unas risas amortiguadas llegan hasta mí, imagino que desde la cocina. Al cruzar la puerta, me encuentro a unos más que sonrientes Leo y Emma, tomándose un café vestidos con ropa deportiva. Pese a su edad, ambos se conservan muy bien. Ella aún tiene un cuerpo que seguro que hace girarse a más de un hombre y él es tan atractivo como lo era hace unos años, si no más, gracias a la tranquilidad y el aplomo que da la experiencia.


  —Buenos días.


  —Buenos días, preciosa ¿Has descansado? —pregunta Leo.


  —Sí, esa cama es una delicia. Creo que me tapasteis. Lo siento, estuve hablando con Hugo y me quedé dormida sin darme cuenta.


  —Sí, vi la luz encendida y la puerta entreabierta. Llamé, pero al no contestar entré y dormías. Te puse la colcha —aclara Emma.


  —¿Te quedarás hoy también? —ahora es Leo quien habla.


  —No sé, tengo bastantes cosas que hacer. Me gustaría empezar con lo de la habitación que os comenté. No quiero molestar.


  —Pero hija, ¿porque te vas a dar ese trabajo? Habla con Helena, seguro que ella te envía un muralista que lo hace muy bien. No es ninguna molestia, es un privilegio que estés aquí.


  —Sí, pero me apetece hacerlo a mí. Miraré la página de Leroy Merlín o alguna tienda así y compraré lo necesario. Los muebles los miraré en otro sitio. ¿Conoces alguno? Yo de muebles de bebé estoy un poco perdida.


  —Tengo una amiga decoradora, tiene una tienda preciosa. Si quieres vamos a verla. ¿Te recojo a las seis?


  —Pensaba ir al gimnasio, pero prefiero hacer esto primero. De acuerdo, en casa de Hugo a las seis. Voy a medir la habitación, a ver qué se me ocurre.


  —¿Seguro que no quieres que se lo digamos a Helena o a mi amiga?


  —No, de verdad, gracias Emma, pero si necesitaré tu ayuda con los textiles y los muebles. Tus consejos me vendrán bien. Y ahora, voy a tomarme un café y a llamar un Uber.


  —Toma.


  El café se materializa delante de mí, acompañado de una tostada y varias cosas para ponerle, paté, tomate, mermelada. Leo se ha encargado mientras Emma y yo hablábamos.


  —¿Qué Uber ni Uber? Te llevo yo, voy a Madrid. He quedado con unas amigas para desayunar —responde resuelta Emma.


  —No tienes que molestarte.


  —No es molestia. Más tarde, si quieres pasamos a por tu coche y tus cosas y te instalas aquí hasta que vuelva mi hijo.


  —No sé cuánto tiempo será, debo ir a mi casa, pero gracias, hoy si me quedaré. No me apetece estar sola. A la hora de la comida, espero tener tiempo para pasar a darle una vuelta a Cleo.


  —Si quieres dame las llaves y lo hago yo —responde Emma—. No te digo que la traigas porque para unos días supone un trastorno para un gato, si no, no habría problema.


  —No, no te preocupes. Además, cuando vuelva Hugo, hemos de solucionar algunas cosas en ese sentido. Gracias. Ahora te doy las llaves. Avísame cuando vayas a ir para que desconecte la alarma.


  —Perfecto. ¿Lista?


  —Sí.


  Me despido de Leo con un beso en la mejilla y me subo en el Mercedes GLK de Emma. El coche es como ella: vital y de un llamativo color rojo. En el trayecto, le cuento lo que he pensado hacer en la habitación de Hugo. Luego le mostraré una imagen para que se haga una idea. Quiero que ante todo sea una habitación infantil y divertida, a la par que relajante.


  Llego a la oficina y le mando un mensaje a Hugo nada más entrar en el ascensor, después de saludar al conserje del edificio, un hombre de unos cincuenta años, alto y enjuto, pero muy simpático.


  Yo:


  ¡Buenos días, amor! sé que aún estarás durmiendo, o deberías. Yo ya llegando a la oficina para que cuando vuelva mi jefe abusón no ponga pegas de nada. Tengo bastante trabajo hoy pero el proyecto que más me ilusiona es el de la habitación del peque. Espero que te guste. No voy a decirte nada hasta que lo veas a la vuelta. Por cierto, en tu cama se duerme de lujo. Igual me mudo con tus padres, me encanta estar con ellos. Te quiero.


  —Buenos días, Claudia, estás muy guapa, te ha sentado bien el viaje —Cris se acerca a mí para saludarme.


  —Buenos días, Cris. Bueno, más sorpresas de las que imaginaba, pero bien. Deseando que vuelvan ellos.


  —Me lo ha contado Óscar y aún estoy alucinando. Pero bueno, mira el lado bueno: no has echado barriga ni se te han deformado las tetas.


  —Joder, qué burra eres, nena. Ese podría ser el lado positivo, si es que hay uno, porque no te creas, ese bebé es tan tierno que no me hubiera importado pasar por todo eso. Ya lo conocerás, es adorable. Un clon de Hugo. Es perfecto.


  —Vaya con el embrujo de los bebés —dice divertida—. En fin, ya tendré uno al que achuchar, porque yo no me veo siendo madre.


  —¿Que no te ves?


  Óscar acaba de aparecer en mi oficina con un par de cafés en la mano. Lleva un traje azul marino y el bronceado de estos días le hace aún más guapo.


  —Un niño. Estábamos hablando de Huguito —le responde y me doy cuenta que no es un tema del que hubieran hablado, porque al abogado se le cambia un poco el semblante. Vaya, vaya. Ahora resulta que hasta le gustan los niños y todo.


  —No es algo que puedas decidir ahora, Cris. A mí siempre me han gustado y sin embargo no me veía teniendo ninguno. Y ahora, desde que estamos juntos, es algo que cada vez cobra más fuerza. Aunque está claro que por ahora nos quedaremos con este.


  —No sé, no sé, no me veo. Bueno, me voy que tengo bastante que hacer. Me alegro que estés feliz, nena.


  Sale cerrando la puerta tras de sí. Óscar se queda conmigo aún bastante serio. Abre la Surface para enseñarme algo de la campaña de Healthyfoods.


  —No te preocupes, aún es joven. Es normal que no quiera pensar en hijos.


  —¿Qué? Ah no, no me importa —responde, aunque sé que no es verdad.


  —¿Por qué los hombres sois tan imbéciles? Claro que te importa, no hay más que ver la cara que has puesto. Dale tiempo. Yo me he dado cuenta que sí quería al ver a Hugo con el niño en brazos. Ver la cara de felicidad y la ternura que emana la imagen de los dos juntos, sentir esa sensación tan especial al cogerlo en brazos o darle un biberón, me han hecho darme cuenta que sí me apetece ser madre, pero ella aún es joven.


  —Tienes razón una vez más. Eres muy lista, no se te escapa una. Me ha sorprendido, no es algo que hubiéramos hablado, pero pensé que es lo lógico en una relación de pareja.


  —No puedes dar nada por sentado en ninguna relación y es algo que debéis hablar cuanto antes. No el hecho de tenerlo sino si queréis o no.


  —Lo haré.


  La mañana corre bastante. No me he dado cuenta hasta más tarde de que ha entrado un mensaje de Hugo, en el que me dice que todo bien, que vuelve a insistir en el papeleo hoy, que se alegra que esté cómoda con sus padres, pero que no me acostumbre, que en cuanto que vuelva nos vamos a casa.


  He llamado a Lucas, mi amigo el tatuador, para que me dé una cita. Quiero añadir el dos mil diecinueve en mi tatuaje. Como la fecha es la misma de la de Dani, solo tengo que poner el año del peque. Sé que a Hugo le va a gustar. Me ha dado cita para mañana por la tarde.


  Salgo sobre las dos y abajo, esperándome vestida de azul turquesa con una trenza multicolor y su eterna sonrisa, me espera mi amiga, que me abraza en cuanto me ve salir. Ella con sus colores, sus abrazos y sus consejos.


  No sentamos en la cafetería en la que acostumbramos a comer cuando trabajo. Está bastante cerca y no se come mal. Está llena de gente, muchos de muestro edificio. En un rincón alejado de la entrada, Óscar y Cris toman algo también. No nos han visto entrar, pero por su actitud me da que están en medio de una discusión. Parece que la situación está tirante entre ellos.


  —Por dios, nena, habla ya, cuéntame. Quiero ver todas la fotos de ese bombón.


  La ametralladora Laura en acción. Saco el móvil y descubro un mensaje nuevo de Hugo. Solo es una foto de ellos dos, que le ha debido sacar alguien. El niño duerme encima del pecho de su padre, que apoya ligeramente su cabeza en la del bebé, con los ojos entrecerrados. Justo después entra un emoticono de corazón. Le envío unos cien mil corazones más y una sonrisa con los colores en las mejillas.


  Le acerco el móvil a Laura para que vea la foto, y se pone a palmotear como una niña pequeña emocionada. Le voy enseñando todas y en cada una hace un comentario. Pero lo que más suena es «Ohhhhh...», y «qué tierno», que no sé si es mucho para una pediatra como ella.


  —Ay, Claudia, es precioso. Madre mía, su padre parece estar loco con él —añade cuando acabo el reportaje. Sonrío sin poder evitar la felicidad que me embarga—. Tú también pareces estar loca con el niño. Madre mía, ese niño debe ser igual de zalamero que su padre para tenerte así a ti también.


  —Es increíble. Nunca pensé que se podía sentir así por alguien que no es nada tuyo, pero en el momento que lo tomé en mis brazos, me di cuenta que no es cuestión de sangre. Esa calidez de su pequeño cuerpecito pegado al mío, su respiración calmada, y esos ojitos que te miran como si fueras lo más grande del universo es algo maravilloso. Debe ser lo más parecido a lo que se siente cuando nace y te lo ponen encima por primera vez. No sé describírtelo mejor.


  —Lo has hecho perfectamente, amiga. Algo así debe ser. ¿Sabes si le han hecho pruebas para averiguar si la dolencia de su madre es hereditaria? No es el momento de preguntártelo porque ahora mismo estás borracha de amor, pero sería conveniente.


  —No lo sé, cuando esté aquí nos encargaremos de eso. Parece sano y el padre Sierra nos dijo que lo era, pero…


  —Vale, lo estudiaremos.


  —Por cierto, ¿qué tal con Adri?


  —Muy bien, no podía imaginar que sería así. Es lo mejor que me ha pasado nunca. Gracias por tu apoyo y tu empujón, hermanita. Mañana llega de Nueva York, eso es lo peor que llevo.


  —Te entiendo.


  El resto del día pasa en un suspiro. Voy con Emma a ver los muebles para la habitación del niño y a última hora a casa de Hugo, que llevan las cosas que encargué para las decoraciones la pared. He quedado con ellos en ir a su casa esta noche de nuevo, así que cuando dejo todo más o menos listo para empezar al día siguiente, voy a casa y paso unos minutos con Cleo. Cojo ropa para un par de días, mi coche y me vuelvo para Las Rozas, donde ya me están esperando para cenar. Justo antes de llegar, suena el tono de Hugo y me quedo en el coche hablando con él, hasta que entra una llamada de Emma para ver si me ha pasado algo. Le digo que estaba hablando con su hijo pero que estoy en la puerta, que se abre en ese mismo instante para dejar entrar mi coche en el espacioso garaje de la casa.


  La cena, al igual que la de ayer, es muy amena. No conocía esta faceta de mi exprofesor. Es cariñoso, familiar, además le encanta cocinar. Imagino que de ahí es de donde Hugo toma su afición. Les enseño el proyecto del dormitorio del mini Hugo y les encanta a los dos. Me dicen que se vienen conmigo al día siguiente, para echarme una mano a lo que puedan. Así que algo que pretendía hacer yo sola, ya tengo compañía.


  Tras una breve sobremesa, me dispongo a ir a la cama. Una ducha rápida y antes de que coja el Kindle para leer un rato, vuelve a entrar una llamada.


  —Sigo echándote de menos ¿Qué tal con mis padres?


  —Genial, los adoro. No pueden ser más divertidos y cariñosos. Creo que me los quedo. No sé cómo has podido estar tanto tiempo alejado de ellos.


  —No he pasado por buenos momentos, pero es verdad, son increíbles. Gracias a ti me he vuelto a acercar a ellos. Eres mi salvavidas en muchos aspectos, Freya.


  —Eso sin exagerar. —Noto su voz algo apagada— ¿Qué te ocurre? ¿Va todo bien?


  —Sí, es solo que ya estoy cansado de estar aquí sin ti. Siempre hay cosas que hacer, pero te necesito tanto... No parece que se pueda solucionar el papeleo tan pronto como creíamos en un principio. Igual tengo que marcharme y volver después a por él.


  —Quédate el tiempo que sea necesario. Por aquí, salvo porque te extraño, va todo bien. Nuestra relación ha ido tan deprisa que ahora no sabemos gestionar la distancia. Pero es lo que la mayoría de parejas tienen, no debe haber muchas que desde el primer día están juntos veinticuatro siete.


  —Imagino que tienes razón, pero no me sirve de mucho. Quiero que estemos juntos. Echo de menos ir a contarle un cuento a Dani, ver cómo duermes con todo el pelo esparcido por la almohada, tu olor, tu risa.


  —Uff, si te pones así acabaremos mal, mejor lo dejamos para mañana.


  Mi voz también suena emocionada, no puedo evitarlo. Sus palabras me llenan de nostalgia y de deseo de que vuelva.


  —Es cierto. Voy a sacar al peque a dar una vuelta. ¿Por cierto has escogido el mobiliario, el cochecito y esas cosas?


  —He visto algunas. Mañana te mando fotos para que me des tu opinión. No quiero decidir sin ti, a fin de cuentas...


  —A fin de cuentas, nada. Es NUESTRO hijo, así que no inventes. No me importa que escojas tú estas cosas.


  —Da igual, te lo mando y me dices, bastante que voy a decidir en la habitación, espero que te guste lo que se me ha ocurrido y eso no te lo voy a enseñar antes de que vengas.


  —Está bien cabezota. Te dejo, Te quiero, Freya


  —Y yo a ti, jefe.
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  Me vuelvo a quedar dormida con rapidez. Cuando abro los ojos empieza a clarear el día. Me levanto y tras lavarme los dientes y ordenar el desastre de pelo por haberme acostado con él húmedo, lo peino en una coleta alta, me maquillo un poco y me visto. Hoy he escogido un traje pantalón en negro y una camisa de gasa semitransparente en color nude, con un lazo en el cuello a juego con los zapatos. Todo muy lady. Hago la cama, ordeno un poco el baño y el dormitorio, y a las siete y media ya estoy bajando las escaleras. Las voces amortiguadas de Leo y Emma llegan desde la cocina acompañadas de algún suspiro, una leve risa. Camino despacio, no quiero interrumpir nada. El repiqueteo de mis zapatos en la madera del suelo imagino que les avisa de mi llegada porque, antes de entrar y saludar, me encuentro una taza de humeante café encima de la isla junto a un par de tostadas, tomate en un cuenco, jamón y bizcocho.


  —¡Buenos días! —me acerco y los saludo con un beso en la mejilla.


  —Buenos días, Claudia, ¿qué tal hoy? —pregunta Emma con su taza en la mano, de pie sin separarse de su marido, que rodea su cintura con una mano, mientras él se toma el suyo sentado en un taburete.


  —¿Cuántas personas desayunan aquí? —pregunto al ver el despliegue de alimentos


  —Solo tú, nosotros lo haremos más tarde. Ahora vamos a salir a correr. Estás en tu casa. Y recuerda que a las seis nos vemos en casa de Hugo.


  —Pues hay comida para un regimiento entero. Gracias por todo.


  Se van vestidos con su ropa deportiva, bromeando entre ellos y yo me quedo perpleja de ver tanta vitalidad. Sonrío al verlos salir. Se cruzan con Bel que entra en ese momento.


  —¡Buenos días, mi niña! ¿Todo bien? —pregunta acercándose a saludarme.


  —Más que bien. Deseando que Hugo vuelva. Aparte de eso, genial.


  La semana ha pasado muy rápido, más de lo que esperaba. Entre el trabajo, el hospital y la decoración de la habitación de Mini Hugo, que está quedando genial, apenas tengo tiempo de pensar en lo que le echo de menos. El mural ha quedado precioso. Le envié el boceto a Helena y me dijo que era muy bueno. Me dio algunos consejos sobre los materiales y por fin el domingo, después de pasar el día con Dani como siempre, cuando vuelvo, pese a la hora que es, me pongo y lo termino. Leo y Emma hoy se han tomado el día libre porque yo les he insistido, si no aquí estaríamos los tres acabando de pintar y limpiar el estropicio. El lunes traen los muebles que encargué y estoy deseando verlo todo en su sitio. También estuve tentada a comprar ropita, pero aún no sé cuándo vendrán, así que no me he arriesgado. Los bebés crecen demasiado deprisa. Echo un último vistazo y me doy por satisfecha. Por la mañana viene también una empresa de limpieza para refinar todo y dejar la habitación como el resto de la casa. Bel se ha empeñado en que se haga así, según ella, si Hugo se entera que lo he hecho yo, me va a caer una buena bronca, así que la dejo hacer.


  Desde el viernes me estoy quedando a dormir en su casa. Parece que así estoy más cerca de él. Aquí se respira su esencia, su perfume, sus cosas. Contemplar la foto de su dormitorio me hipnotiza y me traslada a aquel fin de semana en su barco. Parece que hayan pasado siglos y en realidad solo hace algunas semanas. Me doy una rápida ducha, elijo lo que me voy a poner mañana y al abrir el armario el perfume de Hugo me invade y la nostalgia se apodera de mí. En ese momento, su melodía suena en mi móvil y corro a cogerlo. La conversación, como siempre, es algo melancólica. Me dice que me echa de menos y que daría cualquier cosa por estar ahora conmigo, de perderse en mi cuerpo, de hacerme el amor como si no hubiera más oportunidades. Solo con oírle decir esas cosas, mi cuerpo se ha encendido y mi voz se hace más errática. Él lo nota y me propone una solución de emergencia. Yo, una autentica yonqui de su cuerpo, de sus besos y sus caricias, acepto, y con casi treinta y dos años, me veo acatando sus órdenes, acariciándome como si fuera él quien lo hace, hasta que consigo liberarme con un orgasmo que no está mal, pero nada tiene que ver con lo que siento cuando estamos juntos. Yo también le he ido dando instrucciones, para que pudiera imaginar que estábamos juntos y justo unos segundos después que yo, se corre con un gemido apagado. Allí es más temprano e imagino que la gente está a sus cosas y él encerrado en su habitación como un adolescente, haciéndose una paja imaginado que soy yo la que dirijo la mano o mi boca.


  Nos despedimos con un te quiero y algo más relajada, consigo enlazar unas cuantas horas de sueño reparador, en el que unos ojos bicolor me miran sonrientes, mientras sus manos acarician mi cuerpo haciendo que me corra y me despierte a las seis de la mañana, empapada en sudor y con el sexo mojado de mis propios fluidos. Sé que estará durmiendo, pero le envío un mensaje.


  Yo:


  Señor García, ha hecho que me corra hasta en sueños. No sé si es bueno o es malo, porque ahora vuelvo a estar caliente y me queda todo el día de trabajo y sabrá dios cuantos para volver a verle y lograr que se pierda entre mis piernas.


  Me levanto, me doy una ducha rapidísima y bastante fría, que no alivia en absoluto la quemazón que siento, me visto con un pantalón negro de corte recto, que sé que a Hugo le encantaría porque me hace un culo estupendo, y una camisa de seda rosa palo de manga larga. Peino mi pelo con una coleta alta, aplico un poco de color en las mejillas, mascara de pestañas y después de desayunar un café y una tostada, un poco de brillo de labios.


  A las tres de la tarde entra un mensaje de Hugo.


  
    Hugo:

  


  
    Yo no he tenido tanta suerte, Freya, me he conformado con el de ayer contigo, pero me hubiera gustado haber entrado en tu sueño y entre tus piernas. No veo el momento de que así sea.

  


  Un par de mensajes más y le digo que me deje trabajar, que me desconcentra y la sangre se me agolpa en mi sexo, que le extraña demasiado.


  Otro día muy intenso en la oficina, demasiados proyectos abiertos y además tenía reunión con Bianca. Finalmente, sobre las seis consigo salir y me voy hacia el gimnasio, donde ya me espera Laura. Me dice que tengo los ojos brillantes que, si tengo algo que contarle, imagino que será por la noche tan movidita que he tenido. Al final acabo contándoselo y me llama de todo menos bonita. Nos reímos como locas, hasta que llega Alejandro y nos saca de nuestra historia.


  La semana vuelve a volar. Ya estamos a jueves. Cada día amo más a Hugo y le extraño. El domingo será mi cumpleaños y me había hecho ilusiones de pasarlo con él. Desde que pasó lo de mi hermano, no he querido nunca celebraciones especiales pero esta vez sí me apetecía. Con él es todo mágico. Me hace tener ganas de vivir y sonreír todo el tiempo.


  Acabo sobre las cinco de la tarde y me dirijo al parking. Hoy voy a ver a Dani y me he traído el coche. Esta semana he estado quedándome en mi casa con Cleo, pese a que los padres de mi chico han insistido en que me fuera a su casa otra vez. He ido a cenar un par de veces, pero con la excusa que tenía trabajo, lo cual era cierto, me he ido a mi piso, aun queriéndome quedar. Me siento bien con ellos, me tratan como si fuera su hija y me dan un cariño que hace tiempo que no sentía. Quizás los invite a comer el domingo, junto con Laura y Adri, que viene mañana de Los Ángeles. No sé cómo son capaces de llevar la relación así. ¡Es tan difícil! Desde que salen juntos pidió cambio de ruta y a pesar que va y viene de los Ángeles a Nueva York y a Madrid, está más días por aquí. Cuando hablé antes con Hugo, me dijo que por lo menos hasta mediados de junio no podría traer al niño con nosotros, y a pesar de que quiere volver y después ir a buscarlo, yo le he insistido que se quede con él, que le necesita.


  Llego al coche y antes de guardar mi mochila y mi bolso en el maletero, un olor inconfundible asalta mis fosas nasales. Me doy la vuelta y allí, sonriendo, apoyado en una columna, está Hugo, muy bronceado, con una camisa blanca remangada por el antebrazo, su pelo húmedo, un vaquero desgastado, unas deportivas y las gafas de sol colgando de la camisa. Casi no me lo puedo creer. Suelto todo en el suelo y antes de avanzar un paso ya lo tengo pegado a mi cuerpo, abrazándome, acariciando mi espalda. Se aleja un paso para mirarme y su sonrisa me dice que le gusta lo que ve. Sus dientes todavía destacan más por su cara tan bronceada.


  —Estás preciosa, Freya. Solo estaba comprobando que no eres un sueño, que todo esto es de verdad.


  Ahora, sin esperar nada más, coge mi cara entre sus manos y me besa como nunca, como siempre, invadiendo mi boca, repasando cada rincón con su lengua, saboreándome sin dar tregua. Sus manos escapan de mi cara para rodear mi cintura y pegarme más a él. Me separo para coger aire y sonrío.


  —Yo también me alegro de verte, pero ¿y Hugo? ¿También me has mentido en eso?


  —No, por desgracia él sigue allí. Aún no puede viajar con nosotros, pero no iba a dejarte sola para tu cumpleaños. Por cierto, la habitación es alucinante. Gracias por implicarte tanto. ¿Ibas al Hospital?


  —Sí, claro. Lo siento, nene, pero eso no lo cambio porque hayas venido. Tendrás que esperar. Me alegro que te guste, lo he hecho con todo el cariño del mundo, pero he tenido los mejores ayudantes, ya lo sabes. Tus padres son increíbles.


  —Sabes que no te haría cambiarlo, pero tu maleta y la mía nos esperan en el aeropuerto, junto a un pequeño avión que nos llevará al lugar donde estaremos hasta el domingo a mediodía. Mis padres nos esperan para cenar ese día.


  —¿Quéee? Mañana trabajo, ¿o es que te has olvidado que algunas tenemos que hacerlo para comer y pagar las facturas?


  —Vale, pues tómatelo como un viaje de negocios. Te prometo que merecerá la pena. Tu jefe te va a pagar igual. Y la semana que viene vamos todas las tardes a ver a Dani, ¿de acuerdo?


  Le miro y en sus ojos adivino un asomo de duda. Pero ha dejado a su hijo allí, a miles de kilómetros, ha hecho nueve horas de avión ¿y ahora le voy a decir que no? No podría. Así que sonrío y lo abrazo para decirle al oído que soy toda suya hasta el domingo por la noche.


  —Mmmm... no sabes cómo me ha sonado eso, nena. Mira lo contento que me has puesto. —Pega su pelvis a mí y noto su certeza. Su erección se hace notar a través del tejido del pantalón


  —Así me gusta, que te alegres de verme —le digo bajando mi mano para acariciarle y darle más morbo a la situación.


  Me aparto, dejándolo mirándome con intención y entro en el coche invitándole a que se suba en el asiento del copiloto. Unas voces y risas se oyen por la zona del ascensor. No tenemos edad para estar metiéndonos mano en un garaje, ¿o sí?


  —¿Quién queda en la oficina? —pregunta sorprendiéndome, antes de subirse al coche.


  —Mmm, creo que nadie. Cris se fue a las cuatro porque tenía no sé qué y he bajado con Óscar en el ascensor. —Rodea el coche y me coge de la mano, tira de mí y a la carrera nos metemos en el ascensor. Me acorrala en la pared, sujetando mis manos a lo largo de mi cuerpo, sin dejar moverme y asalta mi boca como si fuera la última vez que me besa. Creo que me voy a derretir allí mismo. Demasiado tiempo sin tenerle.


  —¿Crees que me puedes provocar y dejarme así hasta esta noche? Pues te equivocas, Freya. Esto hay que solucionarlo ahora mismo, aunque sea un arreglo de emergencia. Ya habrá tiempo para hacerlo despacio todo el fin de semana.


  —Pero…


  No me deja hablar, vuelve a perderse en mi boca sin dejarme moverme hasta que llegamos al piso quince, que es donde está mi oficina y la suya. A estas alturas ya estoy empapada y anhelante. Joder, esto es muy fuerte. Nunca había sentido algo así por nadie ni con nadie.


  Salimos del ascensor de forma atropellada, sin mirar si hay alguien o no. Llega a su despacho, desconecta la alarma y sin darme tiempo a decir nada, me vuelve a pegar a la pared, subiendo mi vestido (buena elección hice hoy) hasta la cintura, apartando el culote de encaje y enterrando sus dedos en mi humedad. Un suspiro más que intenso escapa de mi garganta. Me escondo en su cuello para que, si hay alguien, no pueda oírme. Se mueve con agilidad en mi interior, mientras con el pulgar asola mi clítoris. Noto las sensaciones previas al orgasmo apoderarse de mí.


  —Para, te quiero dentro de mí. No me dejes correrme así. ¡Para, joder!


  Obedece y saca sus dedos. Le desabrocho el pantalón y, sin apenas bajarlo, me empotra aún más contra la pared, empalándome por completo, llenándome, consiguiendo que mi placer empiece a viajar hasta el punto de no retorno. Acerca los dedos que han estado dentro de mí hasta mi boca y yo los lamo con gusto. Mi sabor, el olor de su perfume, sus besos, el deseo contenido y sus embestidas cada vez más intensas, me llevan al abismo de donde no quiero regresar. Miles de espirales se arremolinan en mi sexo y una explosión nuclear me hace relajarme sujeta en su cuello, con mis piernas rodeando su cintura. Un par de movimientos más bruscos y la forma en que mi sexo lo aprisiona, hace que se corra susurrando mi nombre en mi oído.


  Nos quedamos así, abrazados con su polla en mi interior unos segundos o unos minutos más, no soy consciente de cuánto tiempo es, hasta que noto que se afloja y los fluidos siguen la ley de la gravedad y salen de mí.


  —Joder, Hugo, eres tan…


  Atrapa mis labios y me besa con ternura esta vez. Ya no hay urgencia, solo amor, cariño. Me lleva en brazos hasta el baño y me deja en el suelo, saliendo por completo de mí, alcanzándome unas toallitas para que me limpie, mientras él hace lo mismo y se recoloca la ropa.


  —No era lo que tenía en mente, pero contigo pierdo el control. Lo siento si he sido brusco. —Parece arrepentido y no entiendo por qué ahora dice eso.


  —¿Crees que no me ha gustado? Ha sido la hostia. Siento si te parece vulgar, pero es lo que pienso. Te he echado tanto de menos… —Me acerco para acariciarle el pelo aprovechando ahora que se ha sentado en el filo del váter— Eres increíble. Me haces perder la cabeza, Hugo.


  —¿Todo bien entonces? —pregunta y en sus ojos el tono ámbar reaparece, dando la impresión de un niño asustado.


  —Mejor que bien. No hubiera deseado un reencuentro distinto.


  Beso suavemente sus labios y le animo a que se levante. Ya me he aseado. Me miro al espejo y mis ojos brillan, mi piel está sonrosada, y una sonrisa tonta aparece en mi cara.


  —Te quiero, Hugo. No lo olvides.


  —Y yo a ti. Eres lo mejor que me ha pasado.


  Se levanta, me tiende la mano, cogemos las cosas que habían quedado tiradas en la entrada del despacho y cerramos de nuevo. Ya con calma, nos dirigimos al ascensor cruzándonos con la señora de la limpieza. Nos saluda, nos miramos y no podemos evitar reírnos como adolescentes al entrar al ascensor.


  —Como entre ahora a tu oficina, va a oler un poco raro —le digo sin dejar de reírme.


  —Bueno, no creo que se espante, seguro que ha visto de todo. —Me detiene antes de darle al botón, coge mi cara entre sus manos y me mira a los ojos— Gracias, Claudia.


  —¿Por qué? ¿Por acabar de tener uno de esos polvos apoteósicos de los que disfrutamos?


  —Por estar en mi vida.


  Me deja sin saber qué decir. Bajo la mirada al notar cómo me ruborizo. Le doy al botón del parking y con la chaqueta en la mano, no digo nada más. Hugo se pone a mi espada y me abraza, aspirando el olor de mi cuello que, a estas horas y después del polvo, no tengo muy claro cómo olerá.


  —Hueles divino. A ti, a mi hogar. Eres simplemente perfecta, nena.


  Pasamos el resto de la tarde en el hospital con Dani, le leemos unos cuentos, le pongo música, hablo con Ángela, que está de noches y le digo que no volveré hasta el lunes. Me mira extrañada. Sabe que mi cumpleaños suelo pasarlo con ella. Hugo le cuenta que me lleva de viaje y que volvemos el domingo, que Laura y sus padres se encargan de ella hasta entonces. Me sorprende que sus padres vayan a venir, pero no le digo nada, ya lo haré más tarde.


  Sobre las ocho nos vamos. Esta vez conduce Hugo. Ponemos rumbo al aeropuerto y por más que le pregunto a dónde vamos, no suelta prenda. Me hago la ofendida, le digo que va a dormir en el sofá, que no voy a dejar que me toque si no me lo dice, pero sabiendo que voy de farol, sigue sin decir nada, solo sonríe. Llegamos y nos dirigimos a la zona donde salen los vuelos privados. Me ve poniendo los ojos en blanco y me mira de forma inquisitiva.


  —No te voy a decir nada.


  —Dime que no has alquilado un avión privado.


  —Es posible. Es una inversión.


  —¿Una inversión? Joder, Hugo, no tienes que hacer nada de esto. No necesito que me impresiones, no soy una adolescente. No hace falta nada así para meterme en tu cama. De hecho, no desearía salir de ella, aunque fuera una tienda de campaña.


  —Es mi regalo de cumpleaños, así que no te quejes más. No volamos solos, somos nueve personas, con lo que no es tan caro.


  Me pongo a buscar información en el móvil de lo que puede costar un vuelo así y cuando veo el precio, me giro para echarle la bronca y decirle que lo anule, que no voy a ninguna parte. No me da tiempo. Se baja del coche, saca las cosas y me da la mano. Antes de dejarme hablar invade mi boca y se me olvida hasta mi nombre.


  —Para, joder. No estoy de broma, es carísimo. Eres idiota, no pienso hablarte en todo el viaje. No necesito esto.


  —Es la única manera de llegar y volver el domingo para la cena. Te prometo que no es tan caro.


  —Todo lo que no sea un vuelo comercial es caro. Joder, Hugo, ya está bien. Tienes un hijo, debes pensar en él.


  —Me has hecho ganar mucho dinero con las cuentas que hemos conseguido desde que te ocupas del marketing y la publicidad. No es un problema gastar algo de vez en cuando. Vamos, que somos los últimos.


  Sigo muy cabreada pero cuando subimos al avión, el resto de pasajeros, una familia con niños adolescentes, nos mira y nos saluda. Yo pongo mi sonrisa impostada y hago lo mismo. Nos sentamos y me pierdo en un asiento de cuero muy cómodo. Al poco tiempo despegamos y nos dicen que en tres horas y media llegamos al destino. Hugo coge mi mano y trata de hablarme, pero yo saco el libro que estoy leyendo de una de mis escritoras favoritas, Storm, de Rose Gate, y me enfrasco en la lectura. Sin darme cuenta me quedó dormida.


  —Freya, nena, hemos llegado —dice cuando vamos a aterrizar—. Vaya siesta te has pegado.


  Coge mi mano más fuerte. Sabe que los aterrizajes no me gustan nada. Cuando por fin tomamos tierra, me suelta y desabrocha su cinturón. El piloto nos da las gracias por volar con ellos y nos despide hasta la vuelta. Solo entonces me entero que hemos llegado a Santorini. Joder, me cago en el puto Hugo de los huevos y sus ideas brillantes. En un fin de semana se va a gastar más de lo que cobro yo en todo un año. Sigo muy cabreada, aunque en el fondo, muy en el fondo, me siento halagada. Que organice todo esto es para agradecérselo, no para enfadarse, pero yo soy así, a veces no controlo. Se lo agradeceré más tarde. Con creces.


  Un coche de alquiler nos lleva hasta el hotel, el Pegasus Suites & Spa que, para variar, tiene una pinta de caro que echa para atrás. Al llegar a la recepción, la chica muy simpática, quizás demasiado, no le quita los ojos de encima a Hugo, cosa que aún me pone más furiosa. Nos da la llave. Es muy tarde, aun así, hay gente en la recepción que acaba de llegar. Otros llegan de fiesta o de cena. Nos alojan en una suite con una piscina privada, de esas infinity con vistas al mar. He de decir que, pese a lo tarde que es, la vista es un puro espectáculo. Poco a poco, el aroma a canela que flota en la habitación, las vistas de las que no puedo despegar los ojos desde que hemos llegado y que Hugo ha mantenido un poco las distancias, hace que me relaje. Toco el agua y decido que me apetece bañarme. No hay mucha gente en el hotel, no es muy grande y al ser mayo, aún queda para estar lleno. Entro de nuevo en la suite. Hugo ha colocado las cosas en su sitio, incluso las mías. Lo oigo trastear en el baño, imagino que soltando el neceser. Me quito el vestido y la ropa interior y sin pensarlo dos veces, cojo un albornoz y antes de que le dé tiempo a decir nada, me vuelvo a la terraza y me meto en el agua. Unos instantes después, aparece con la botella de champán y dos copas. Se ha quitado la ropa dejándose solo el bóxer negro de Boss. Lo miro y trago saliva, no puedo evitarlo. Aun estando enfadada, me pone mucho. Subo la vista hacia su cara y le veo sonreír.


  —¿Te gusta lo que ves, Diosa? ¿Una copa?


  —Si bebo con el estómago vacío tendrás que llevarme en brazos a la cama.


  Entra de nuevo en habitación y sale con una bandeja de frutas y con algo de frutos secos que imagino ha sacado del mini bar.


  —Puedo preguntar si hay algo de cena todavía. No pensé en ese detalle, lo siento.


  —No te preocupes, eso está bien. Puedes entrar si quieres.


  —¿Seguro?


  —Sí. Lo siento, soy una imbécil. Montas todo esto y yo me enfado, pero es que te has pasado.


  —Quiero que a partir de ahora tus cumpleaños sean especiales y ahora, que aún estamos solos, hay que empezar a disfrutarlos.


  —Hubiera estado bien cualquier cosa. Contigo todo es especial, no esté derroche, pero es increíble. Es un hotel alucinante. Gracias, Hugo.


  La temperatura del agua es muy agradable. Pese a que corre una ligera brisa, se está genial. Me cuenta lo que ha hecho en los últimos días en la isla y que ya no volverá hasta que el abogado le diga que podemos traer al niño. Quiere ocuparse personalmente de todos los proyectos que tenemos empezados y alguno más que han surgido en su ausencia. Noto que el champán empieza a hacer efecto en mí. El enfado se ha disipado y miles de sensaciones placenteras se van apoderando de mi cuerpo, cada vez más relajado. Sin decir nada me levanto y me acerco aún más a Hugo. Miles de chispas brillan en sus ojos. Su sonrisa torcida me dice que sabe perfectamente lo que quiero. Aun así, un atisbo de inquietud se asoma a su mirada bicolor.


  —¿Estás segura de esto?


  Me siento a horcajadas encima suyo. Nada más hacerlo noto cómo su sexo va despertando más de lo que estaba. Empiezo a moverme de delante a atrás, subiendo y bajando sin empotrarme aún en él. Poco a poco su erección va creciendo y sus suspiros se van haciendo más ruidosos. Me acerco a su boca y la asalto con violencia, con pasión, haciéndole ver que es mío, que por más cosas que pasen entre nosotros, siempre será así. Ahora es él quien se anima y me acaricia. Aprieta mis tetas, duras por el frescor de la noche y la excitación. Me echo hacia atrás y las atrapa en su boca, tirando de mis pezones, arrancando gemidos ansiosos de mi interior. Acaricia una, muerde la otra, y antes de darme cuenta, penetra hasta el fondo en mi interior. Me sigo moviendo a un ritmo tortuosamente lento, tanto que apenas hay movimiento. Baja su mano hacia mi botón del placer y lo acaricia. Está hinchado y sobresale mucho. Me levanta, dejándome de pie y sin él. Gruño disconforme pero antes de darme tiempo a más, me sienta en el filo y se entierra en mis piernas. Me arqueo para darle mejor acceso, creo que no podré aguantar ni medio minuto si sigue acosándome así. Su lengua viaja de mi clítoris al interior de mi sexo y me folla con ella haciéndome enloquecer. Trato de no gemir demasiado alto, no sé si tenemos vecinos o no, aunque hay veces que apenas me importa, solo quiero sentirlo.


  —Dios, nena, cuánto he echado de menos tu sabor, tu olor, tus gemidos.


  —Hugo...


  —Sí, cariño, dámelo. Quiero saborear tu placer. Córrete, dámelo ya.


  Y como siempre que me habla así, estallo en su boca como un volcán. Su lametones se hacen más intensos y repasa cada pliegue de mi piel, metiendo de nuevo su lengua en mi interior para acabar de sentir mi coño contraerse a su alrededor. Me baja antes de que las últimas contracciones de mi orgasmo terminen y apoyándome en el filo, se mete en mí desde atrás sin dejar de acariciarme, hasta conseguir que otro orgasmo barra mi cuerpo como un huracán, dejándome exhausta y complacida, con las últimas sacudidas de mi placer se corre, llenándome por completo.


  —Freya, no quiero separarme de ti nunca más. No puedo vivir sin ti.


  Antes de salir de mí con delicadeza, un reguero de besos baña mi espalda. Sale de la piscina, coge el albornoz y cuando salgo, se recrea en mi cuerpo unos segundos antes de ponerme el mío. Observo sus ojos brillantes de deseo al contemplar mis tetas, duras y llenas, mi pelo cayendo por delante cubriendo una de ellas, el brillo de la luna reflejado en las gotas de agua que cubren mi cuerpo. Me envuelve con el albornoz y, cogiéndome en brazos, me lleva a la cama. Coloca una toalla para que el pelo no la empape y así, mojada y con los restos de los dos aún saliendo de mi interior, me abre las piernas y se adentra de nuevo en mi interior, amándonos otra vez hasta acabar agotados y satisfechos. Cuando el sueño nos atrapa, los primeros rayos de sol entran por una de las ventanas de la suite, que quedó abierta.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me despierto sin saber muy bien dónde estoy. Miro a mi alrededor y de pronto empiezo a recordar la noche anterior. No veo a mi Diosa por aquí, pero su olor y el calor de su cuerpo aún permanece en la cama. A pesar del rebote que cogió ayer cuando se enteró a dónde íbamos, la noche no pudo ser más perfecta. ¡Dios! Solo él sabe cuánto la he echado de menos y lo que deseaba perderme en su cuerpo, escuchar su risa, oler su aroma, saborear su boca, acariciar su pelo. Ya empiezo a divagar. Miro la hora en mi smartwatch y veo que son las diez. Me estiro en la cama sonriendo como un bobo. Es el efecto que Freya tiene en mí. No puedo sentirme más afortunado cuando estoy a su lado. La amo como nunca pensé que se podría. Es mi todo, el aire que necesito, la sangre que corre por mis venas. Suena cursi pero lo siento así. Nunca en mi vida me he sentido mejor.


  Me levanto despacio, me asomo a la terraza y allí, en la piscina, desnuda y mirando al maravilloso horizonte azul del mar Egeo que se despliega ante nosotros, está ella. Presiente mi presencia y se da la vuelta, dejándome entrever sus preciosos pechos en el agua cristalina. Solo con esa imagen consigue ponerme duro. Me mira sonriendo y enarca una ceja.


  —¿Eso es por mí? —pregunta bajando los ojos hacia mi erección, más que evidente.


  —¿Eh? Claro que no. Acabo de ver una foto de una modelo que no veas cómo me pone —contesto para picarla.


  Se acerca sin dejar de sonreír y cuando llega a mi altura, sale de la piscina y me abraza. Y cuando menos me lo espero me empuja al agua, largándose hacia la habitación, desnuda, dejando pequeños charcos de humedad en el suelo al escurrir el agua de su cuerpo, dejándome empalmado y sorprendido. No puedo evitar reírme por su ocurrencia. Salgo para ir detrás de ella y la encuentro en el baño, dándose una ducha. La acorralo contra la pared y una vez más la hago mía sin que intente impedirlo.


  —Eres un demonio, ¿lo sabes?


  —¿Yo? Tú eres la que me provoca y me deja a medias. No te he oído quejarte hace unos segundos, viciosa.


  —Es que los vicios es lo que tienen. Cuesta eliminarlos.


  Lavo su pelo y el resto de su cuerpo y ella hace lo mismo, recreándose en mi pecho, en cada surco de mi abdomen. Me excita de nuevo, pero reprimo las ganas. Ya es tarde para bajar a desayunar. Oigo sus tripas rugir.


  —Vamos a comer algo o me devorarás a mí —le digo divertido.


  —Sí, tengo hambre, así que vamos o no respondo.


  No tengo nada previsto para este día, así que haremos lo que vaya surgiendo. Cogemos un par de toallas que ofrece el hotel, ropa playera por si apetece darnos un baño y lo meto en una mochila. Me he puesto un vaquero y debajo el bañador, una camiseta blanca básica, un jersey fino azul marino de pico y unas Adidas Superstar. En el último momento cojo mis Ray-Ban Aviator de la mesita de noche. Claudia está preciosa. Lleva una minifalda vaquera desgastada, una camiseta blanca y una sudadera que me suena haber traído entre mis cosas. Completa el conjunto con unas Adidas al igual que las mías, y unas gafas de sol de Tous. Se ha peinado con una coleta alta, dejando despejada su cara. El hermoso azul de sus ojos brilla con intensidad. Algunas pecas siguen instaladas en su nariz desde que estuvimos en Haití. Imagino que, con el sol, su inmaculada piel se motea, dándole un aspecto más juvenil y delicioso.


  Llegamos al restaurante sin dejar de sonreír, agarrados por la cintura, consintiendo que mis labios recorran su boca de tanto en tanto. Buscamos una mesa en la terraza para disfrutar de las impresionantes vistas al Egeo. Mientras yo voy a por un par de cafés, ella se queda absorta en la maravilla que la naturaleza despliega ante nuestros ojos. Cuando estoy llegando a la mesa con las dos tazas, una voz conocida pero que no ubico, pronuncia mi nombre.


  —¿Hugo?


  El tono de voz es suave y dulce. Suelto las tazas en la mesa y me doy la vuelta, justo para encontrarme a una impresionante pelirroja de ojos verdes detrás de mí.


  —Bea, ¡qué sorpresa! ¿Qué haces por aquí? —Miro a mi alrededor buscando a Álex o a sus padres por alguna parte.


  —Imagino que lo mismo que tú. De relax. Por fin nos hemos podido escapar Álex y yo unos días solos. Llegamos ayer. Fue su cumpleaños y le organicé esta escapada. Llevamos unos meses que no podrías imaginar, con los mellis, Candela, la gira... En fin, no te voy a aburrir con mis historias. ¿Y tú?


  —Pues casi lo mismo. —Claudia detrás de mí, sentada en la mesa no pierde detalle de la conversación. Me giro y ella se levanta— Ella es Claudia, mi novia. Cariño, ella es...


  —Beatriz —termina la frase, la pelirroja—. Encantada, Claudia. Mi madre me ha hablado de ti. Me enseñó en fotos lo que has hecho en la habitación del bebé. Es una pasada, eres muy buena. Si alguna vez tu jefe no te paga lo suficiente, puedes dedicarte a eso. Llámame, te haré un hueco —le dice mirándome divertida.


  —Oye, niña, ¿estás tratando de levantarme a mi mejor activo? —pregunto divertido. Sé que le repatea que la traten como una niña, en realidad es solo un año menor que Claudia, pero la pincho cuando puedo.


  —Tal vez. Solo tienes que apreciarla en todo su valor. —replica siguiéndome el rollo, mientras mi chica se ríe de esa forma tan particular, que me derrite por dentro.


  —Gracias, Bea, eres muy amable. Solo lo he hecho por ser para Hugo. Lo mío no es la decoración, prefiero seguir vendiendo sueños.


  Antes de que acabe la conversación llega Álex. No me pasan desapercibidas las miradas que levantan algunas huéspedes del hotel. Imagino que saben quién es, aunque en Grecia no sea muy conocido. La verdad es que el chico es muy resultón y tiene un carisma y una luz que se refleja en sus formas. Besa a Bea cuando llega a su altura. La forma en que se miran es algo de otra dimensión. Me gustaría que lo mío con Claudia fuese siquiera la mitad de eso.


  —Hugo, qué sorpresa. Qué pequeño es el mundo. ¿Qué hacéis por aquí? Hola, soy Álex.


  Se acerca a mi chica y le da dos besos. No puedo obviar la cara de alucinada que ha puesto. Sé que es uno de sus cantantes favoritos.


  —Hola, soy Claudia. Joder, cuando Laura se entere que he estado contigo me va a matar. Es tu mayor fan, con el permiso de tu mujer —le dice recuperando la compostura.


  —Si quieres le mandamos una foto para que se haga a la idea.


  —¿Sí? ¿No te importa?


  —Para nada.


  Saco mi móvil y ellos se ponen muy juntos, demasiado para mi gusto. Él la rodea por la cintura y ella hace lo mismo. Sonríen a la cámara y un segundo después le está enviando a su amiga la foto.


  —¿Os sentáis con nosotros? —pregunto.


  —Si no os importa, por nosotros bien. —responden los dos a la vez, se miran y se ríen. Lo de estos dos no es normal. Se besan con cariño y nos sentamos a desayunar.


  Ellos tienen pensado hacer hoy lo mismo que nosotros: recorrer y visitar todo lo que les dé tiempo y después de comer, irán a la playa, así que, tras consultarlo con Claudia decidimos ir juntos los cuatro a disfrutar de la isla. Ya tendremos tiempo de estar a solas.


  Me disculpo un segundo alegando que me he dejado algo atrás y cojo la mochila para disimular. Voy a recepción para encargar una cena en la suite, con velas y esas cosas, después de una sesión de spa y masaje para la tarde noche. Cuando vuelvo, los tres se están riendo a carcajadas y no sé de qué. Me enseña el móvil y veo toda la sarta de improperios que Laura le ha mandado a Claudia. Suena el teléfono en ese momento y ella se lo enseña a Álex, que le pide permiso para descolgarlo y contestar.


  —Hola, Laura, encantado de escucharte.


  Álex se parte de risa ante lo que sea que esté escuchando al otro lado de la línea. Tras unos segundos, le promete que, cuando vaya a Madrid, le dará a Claudia unos pases vip y que después quedaremos para ir juntos de copas.


  —Sí, de verdad.


  »Vale, adiós preciosa. ¿Te paso con Claudia?


  »Ok. Vale, nos vemos.


  Cuelga sin dejar de reír y le pasa el teléfono a mi chica, que lo mira perpleja.


  —Hija de su madre, me ha colgado. Joder, Álex, creo que va a soñar contigo el resto de su vida. Lo siento, Bea, pero mi amiga es un poco fanática. No te puedes imaginar la que lío en el concierto de Pablo Alborán, pero me temo que has desbancado a tu colega en su ranking.


  —Ja, ja, ja, puedo hacerme una idea, María, nuestra mejor amiga, es del estilo de la tuya por lo que puedo ver —le dice el artista.


  Tras el desayuno, salimos a pasear por un camino de adoquines hasta llega a Fira, disfrutando todo el tiempo de las vistas al volcán y el mar Egeo. Después llegamos a hasta el castillo veneciano de Skaros y continuamos por el camino para terminar en la hermosa iglesia de Theoskepasti, donde puedes disfrutar de la increíble vista del volcán. Se me ocurren un millón de cosas desde las vistas de la iglesia. Ideas que jamás habían cruzado mi cabeza y que, tal vez, solo tal vez, puedan hacerse realidad. Mañana por la noche volveremos a esta zona para ver atardecer sobre la caldera y jugaré mis cartas.


  Por la tarde nos desplazamos en un coche de alquiler hasta la playa de Pori, de arena volcánica y en la que, por ser mayo, no hay demasiada gente. Es bastante pintoresca, rodeada de acantilados, de acceso nada fácil por una carretera bastante estrecha llena de curvas, pero al llegar, las vistas del sol ocultándose en el horizonte que dibuja el mar, merecen la pena. Cuando el sol termina de ocultarse, subimos de nuevo en el coche y los cuatro, esta vez en silencio, ponemos rumbo al hotel. Bea se ha atrevido a bañarse en el mar y estoy seguro que, de haber ido solos, Claudia se hubiera bañado desnuda. Me lo apunto para próximas ocasiones. El trayecto se hace corto, con las pilas cargadas tras el precioso atardecer. Álex ha hecho un millón de fotos. Ha prometido pasarnos las que aparecemos nosotros. Ha sido un día fantástico y pese a que estoy algo cansado por el reciente cambio de hora, me siento lleno de energía, por paradójico que resulte.


  Nos despedimos en la entrada del hotel. Ellos tienen planes fuera y aunque nos dicen de acompañarlos, Claudia se disculpa. Está cansada y prefiere quedarse en el hotel. Menos mal, porque si no hubiera tenido que cancelar la cena y el masaje.


  Llegamos a la habitación y antes de quitarse el bikini, que llevaba debajo de la ropa, le ofrezco el albornoz y me la llevo hacia el spa sin darle tiempo a rechistar. El masaje con esencias naturales es realmente estimulante. Cuando acabamos me siento relajado y tranquilo. Nos damos una ducha y nos metemos un rato en la piscina con jacuzzi, para terminar de relajarnos y dar tiempo a que preparen la cena en la habitación.


  Llegamos a la suite y ya está todo listo en la terraza, todo rodeado de velas, aderezado con las increíbles vistas al mar y a nuestra piscina. Han vestido una mesa con un mantel blanco impoluto y un discreto centro de flores.


  La cena está lista en un carrito. De entrante hay una ensalada, como no podía ser de otra manera, con tomates cherrys y queso feta, junto con alcaparras y otros encurtidos típicos de la zona. De primero una moussaka y de segundo pulpo. El postre, basándome en el olor a canela que le encanta a Claudia, he pedido los loukoumades (bollos de hojaldre con miel y canela), todo esto bañado con Nykteri (un vino blanco seco) y el típico tinto dulce conocido como Visanto.


  —Dios, Hugo, creo que no podré comer en los siguientes mil años, estaba todo delicioso. El día ha sido genial, pero espero mañana pasarlo contigo a solas.


  —Ha sido casualidad. Quedaba feo decirles que queríamos estar solos cuando ellos también se han escapado para lo mismo. ¿Qué te han parecido?


  —Buena gente, igual que sus padres. Tienes amigos muy especiales. No imaginaba que lo que refleja Álex en sus conciertos y en sus canciones, lo extrapolara a su vida. Es un tipo alucinante y se nota que se mueren el uno por el otro. Aún no entiendo cómo pudieron estar separados tanto tiempo.


  —Si el destino ha escrito que hay una persona para ti, no importa las vueltas que des. Aparecerá esperándote en el momento adecuado.


  —Habla de Bea con una devoción que deja sin respiración, también de la niña, ¿cómo se llama?


  —Candela.


  —Eso. Es como si fuera suya, es decir, la forma en que habla de ella, cómo la mira cuando te enseña las fotos, es uff…


  —Sí, son la pareja más bonita que conozco, después de nosotros —le digo y ella se ríe—. Ya te lo dije.


  —Sí, es cierto. Me gustan. Me ha gustado ese Álex humano, tan sencillo y accesible.


  —Bueno, Diosa, dejemos de hablar de los demás y vámonos a la cama, que mañana también tengo planes.


  No sé si estará muy cansada para dejar perderme entre sus piernas, pero al menos lo intentaré. No puedo estar con ella y no amarla, aunque ya lo hayamos hecho esta mañana. Ahora quiero hacerlo sin prisas, recreándome en su cuerpo, disfrutando cada rincón de su piel, experimentar sus estremecimientos cuando la rozo con mi lengua o con mis dedos. Solo de imaginarlo ya me pongo duro. Creo que esto no tendrá solución si no hacemos algo.


  Recojo todo y lo dejo en el carrito, lo saco al pasillo y cuando vuelvo está tumbada en la hamaca de la terraza. Observo embobado la luz de la luna menguante acariciando su cabello suelto, el albornoz flojo y sus largas piernas asomando por la abertura. La imagen es casi irreal. Me acerco a ella y me siento en el filo de la tumbona.


  —¿Puedo? —pregunto al hacerlo.


  —Por supuesto, no tienes que preguntar. Te dije que era tuya hasta el domingo.


  Paso mis dedos por sus piernas con suavidad, notándola estremecerse ligeramente cuando llego más arriba. Debajo de la bata no hay nada más, solo su piel. Deshago el lazo y me pongo encima de ella con ambas rodillas a los lados de la tumbona. Su hermoso cuerpo queda al descubierto, ligeramente iluminado por la leve luz de la luna. Sus ojos brillan, sus labios se abren provocativamente. Pasa la lengua por ellos, consiguiendo excitarme todavía más.


  —No puedo contigo. Eres tan sexy, tan sensual... Estaría siempre dentro de ti.


  Sonríe, levanta los brazos por encima de la cabeza y sus pechos se elevan aún más, dejándolos al alcance de mi boca. No puedo esperar más y me lanzo a acariciarla, a besarla sin dejar un solo rincón de su boca sin disfrutar, mientras mis manos acarician su cuerpo. Sus pezones se endurecen y sus gemidos suaves se vuelven más apremiantes. Separa aún más sus piernas, invitándome a deleitarme en ella. Bajo mi mano hasta sus pliegues y, tal como esperaba, ya está mojada y anhelante.


  —Eres increíble, ya estás lista.


  —No soy yo. Tú consigues eso. Aún no lo entiendo, no sé cómo es posible. Te deseo, Hugo. Te quiero dentro de mí ya.


  —Ven.


  Tiro de ella para que se levante, la llevo hacia la cama, dejando el albornoz olvidado en la terraza. La puerta queda abierta y el aroma del mar llega hasta nosotros, traído por el ligero viento que se ha levantado.


  —No tenemos prisa. Necesito amarte despacio, saborearte lento, sentir que nunca estaremos separados, que todo saldrá bien.


  —Todo saldrá bien. Nunca me he sentido así con nadie. Te amo, Hugo, como no pensé que fuera posible.


  —Sentimos igual.


  La beso, la dejo en la cama con suavidad y me alejo para contemplarla. Vuelve a subir los brazos hacia arriba, su pecho se agita, respira más rápido, separa las piernas y ya no puedo parar más. Me deshago de mi albornoz y me pongo encima de ella. Mi sexo busca su sitio y casi como si fuera atraído por un imán, se pierde en su interior, estrecho, cálido, húmedo. Sentirla así, sin nada entre nosotros es lo más parecido a estar en el paraíso. Rodea mi cintura con sus piernas y nos movemos al compás, sujetándole las manos por encima de la cabeza. Me muevo despacio, muy lento, tanto que apenas se nota, dejando que la piel cumpla sus deseos. Libero sus manos y le pido que se toque. Me incorporo y subo sus piernas, estirándolas para acceder más dentro, mientras ella se acaricia perdida ya en mi mirada, avisándome que su orgasmo se acerca. La embisto más deprisa, también voy a correrme pronto y quiero hacerlo con ella.


  —Hugo...


  —Lo sé, nena, hazlo, córrete, me voy contigo.


  Se deja ir y sus contracciones hacen que tenga un orgasmo brutal. Aun así, no dejo de moverme en su interior hasta que ella termina de disfrutar el suyo hasta el final. Rodamos por la cama sin salir de ella y la dejo tumbada encima de mí, sintiendo su olor, su respiración haciéndose regular. No quiero salir de ella, pero es algo inevitable. Mi sexo vuelve a su tamaño y todos los fluidos escurren por nuestro cuerpo, llegando hasta las sabanas sin importarnos lo más mínimo.


  —Te quiero, Freya. Eres mi todo.


  —Yo también te quiero.


  Se acomoda a mi lado, me levanto y cierro la puerta de la terraza. Empieza a refrescar. Me vuelvo a la cama y la abrazo. Creo que antes de hacerlo ya se ha dormido. Aspiro el olor de su pelo, el ligero resto de su perfume mezclado con el olor a sexo, a pasión, a esa sensación que nos arrastra cada vez que estamos juntos y que no queremos detener.


  Amanecemos tal como nos dormimos. Mi brazo derecho no me responde. Está totalmente entumecido, pero aun así no quiero cambiar la posición.


  Se revuelve a mi lado y se da la vuelta. Su sonrisa ilumina la habitación y como siempre, sin cortarnos por no lavarnos los dientes, sus labios buscan los míos para darme los buenos días.


  —Hola, amor. ¿Has dormido bien?


  —Genial, como siempre que lo hago contigo —responde.


  —¿Que haces conmigo qué? —bromeo con ella.


  —Todo, y no provoques que tengo hambre y necesito ir al baño. Después te explico lo que significa TODO —se levanta de la cama y me deja con dos palmos de narices. No puedo evitar reírme con su desparpajo.


  Bajamos a desayunar y coincidimos con Álex y Bea de nuevo. Ellos se van hoy porque el domingo quieren pasarlo con los niños y su familia. Los recoge el avión de su padre por la noche. Nos despedimos después de desayunar, ellos felicitan a Claudia y quedamos en ir a su casa un fin de semana y ellos a visitarnos cuando estén por Madrid.


  Después de husmear algunas tiendas del pueblo cercano, comemos en un restaurante típico y cogemos un coche para que nos lleve hasta puerto Ammoudi de Oia, donde un pequeño velero nos está esperando.


  Fondeamos cerca de los acantilados y la caldera del volcán, donde descendemos y visitamos las aguas termales naturales, para un baño rápido de barro. Más tarde, bordeamos la costa hacia el histórico faro de Santorini.


  Paramos cerca de una playa de arena blanca para nadar y bucear, y tras eso, llegamos de nuevo al puerto donde he ordenado que nos traigan una cena para hacerla a bordo. Solo por ver los ojos de Claudia brillar de esa forma tan especial, ha merecido la pena todo esto. Después de la cena y brindar por nosotros, con la puesta de sol nos dirigimos de nuevo a Oia y allí, al llegar, a los pies de la iglesia de la cúpula azul más famosa del mediterráneo, acabamos de ver el sol ocultarse en el mar. Las vistas del mar desde allí, con sus tonalidades anaranjadas, son impresionantes. Estoy bastante nervioso por lo que me dispongo a hacer aquí, con el mar de fondo en este sitio tan maravilloso. Quizá sea precipitado, pero es el momento, lo siento así. Llevo semanas preparándolo y temo que al final no suceda lo que mi mente anhela. A las doce, cuando ya es veintiséis de mayo y mi Diosa cumple treinta y dos años, saco una pequeña cajita del bolsillo del pantalón y con la rodilla al suelo, observando su expresión cambiar de la diversión a la sorpresa, abro la caja y descubro un anillo con una aguamarina tallada en baguette, rodeada de brillantes destellando bajo la tenue luz de la luna.


  —Hugo...


  —Shhh, déjame hablar. Llevo meses esperando este momento. Claudia Luján ¿quieres casarte conmigo? —Se lleva las manos a la boca y una lágrima empieza a rodar por su mejilla. Ignoro si está feliz o asustada y va a salir corriendo de un momento a otro— No tiene que ser ahora, ni en unos días, ni siquiera en unos meses, pero tenía que preguntártelo. ¿Claudia?


  Atrapa mi mano y me pone de pie, coge la caja y con cuidado mira el anillo. Me devuelve la caja y tras unos segundos en los que creo que saldrá corriendo, estira su mano para que le ponga el anillo en el dedo. Solamente cuando lo he hecho me dice que sí, abrazándose a mí. No puedo ser más feliz. Siento mis ojos humedecerse y unas lágrimas brotan de ellos.


  —Te quiero, Hugo, soy la mujer más afortunada del mundo.


  —Yo también te quiero, y me siento igual. No imaginas el susto que me has dado cuando me has devuelto la caja, pensé que saldrías corriendo. ¿Vamos? El champán nos espera en el hotel.


  —Vamos —dice tendiéndome la mano—. Es precioso, por cierto.


  —Pensé que el aguamarina rodeada de diamantes te gustaría más que un diamante solo. Lo diseñé yo cuando descubrí que tus ojos eran de ese color. Y toma, este es tu regalo de cumpleaños.


  Saco otra pequeña caja y los pendientes que hay en su interior, a juego con el anillo, consiguen que se enfade conmigo, aunque sé que le gustan.


  Llegamos al hotel cogidos de la mano. Después de brindar por nosotros y soplar las velas de un pequeño dulce que encargué para ella, la desnudo despacio, deleitándome en su cuerpo, en cada curva, en sus lunares, en su tatuaje. Sonrío al ver la nueva fecha que ha añadido en él y que no me había fijado antes.


  —¿Cuándo lo has hecho? —pregunto.


  —Cuando volví. Quería darte una sorpresa, pero no has estado muy atento.


  —Contigo desnuda es difícil estar atento a otras cosas. Gracias, me gusta mucho. Creo que me haré uno igual, llevo tiempo pensándolo, pero añadiré tu fecha también. Tú eres mi ángel.


  Tras amarnos durante horas, el sueño nos vence. Solo me doy cuenta de la hora que es, cuando noto el frío en la cama y un intenso olor a café en la habitación. Mi Diosa está sentada en la terraza con el albornoz puesto y una taza en las manos. Me quedo observándola un rato y salgo a darle los buenos días, con el pantalón del pijama puesto.
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  A unas horas de allí, en Malasaña...


  —Joder, Hugo. Cada vez que llegas la revolucionas. No imaginas lo que he llegado a disfrutar los días que no has estado. Muy bonito lo del sexo telefónico. Verla así, tan entregada a tus órdenes (porque estoy seguro que eras tú), tan expuesta y mojada. Me corrí solo de verla darse placer, imaginando que eras tú quien le metía mano, pero pronto acabará y vas a saber lo que es sentirse una mierda, tal como me siento yo desde que estáis juntos. Aunque el audio sigue sin funcionar, no quiero arriesgarme a entrar en tu casa otra vez. Tendré que conformarme con ver e imaginarme los sonidos que acompañan a esas imágenes. No me digas, señor García, que ya has preñado a la inocente Claudia. ¿Qué demonios significa esa habitación de bebé? Es obvio que no es para Dani y eso que, aunque no lo sepáis, ella está a punto de volver de donde la he mantenido todos estos años. Hacer como que trabajo en el hospital tiene sus ventajas. Nadie en ese estúpido hospital comprueba nada, pero ahora me mantendré al margen. No quiero que nadie sospeche nada ahora que estoy tan cerca.


  Les da una vuelta a todas las cámaras que tiene colocadas en el piso de Hugo y nada. Efectivamente, allí no hay nadie, solo la zafia señora de la limpieza. Parece que ha llevado algo de compra. La observa acercarse hasta la habitación del bebé y sonreír complacida. Piensa que Hugo tiene mucha suerte y que, aunque él no lo sepa, pronto todo eso va a terminar, en cuanto consiga llevarse a Claudia con él. Y sabe que eso pasará pronto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mientras, en Santorini Hugo y Claudia siguen amándose, disfrutando del tiempo que les queda en la isla antes de volver a la rutina trabajo-hospital-casa. Aunque para ellos es una maravillosa rutina, al menos de momento. No les importa nada con tal de estar juntos.


  —¿Qué hacemos hoy? —le pregunto a mí Diosa de cabellos rojos, cuando termina su café y se prepara para ir a por el suculento desayuno del hotel.


  Me siento en la cama para esperar que se acabe de vestir. Lleva un vestido veraniego azul con flores, que hace destacar el dorado tono de su piel, unas sandalias de cuña y una cazadora vaquera en la mano.


  —Lo que quieras. Podríamos disfrutar de las instalaciones del hotel el tiempo que nos queda. A saber si alguna vez volveremos —responde un poco nostálgica, sentándose a mi lado.


  —Volveremos, puedes estar segura. Si quieres hasta nos casaremos aquí. A fin de cuentas, siempre será nuestro sitio especial. O uno de ellos.


  —Hugo...


  —Sí, ya sé que te dije que no había prisa y no te estoy pidiendo una fecha. Con que lleves mi anillo ya soy feliz, solo te aseguro que regresaremos. Cuando quieras hablaremos de eso.


  —No creo que ahora estemos en condiciones de decidir algo así. No sabemos cuándo podremos traer al niño a casa y no sé por qué, ya te lo dije, pero creo que el pasado cumpleaños de Dani fue el último en el hospital. Así lo siento aquí.


  Se pone la mano en el pecho, al lado del corazón y me rompo por dentro porque no tengo la misma esperanza. Solo espero que algún día sea verdad, porque si no es así, si Dani no despertara, no sé si sería capaz de reconstruir sus pedazos.


  —Podemos esperar hasta el próximo febrero y entonces lo hablamos, ¿te parece?


  —Lo que desees, Claudia. Siempre marcarás los ritmos. En esto tú mandas.


  —No se trata de eso, cariño.


  —Lo sé, pero es así como quiero que lo veas —cojo su cara entre mis manos y la miro a los ojos que están más apagados, un ligero tono gris vuelve a aparecer en ellos—. ¿Todo bien?


  Me mira y se acerca para unir su boca a la mía. Sus besos son dulces, cariñosos, no hay nada apasionado en ellos en este momento. Está a kilómetros de aquí y no sé qué hacer para traerla de nuevo conmigo. Se separa de mí, sonríe y esta vez sus ojos se aclaran.


  —Vale, así será. Después de todo, no es más que un papel. Lo importante es lo que vivimos y lo que llevamos aquí dentro.


  Ahora es en mi pecho donde posa su delicada mano, de dedos largos y uñas perfectas. La mano en la que luce mi anillo. Después de tantos meses de incógnita, verlo allí en su mano, tras la incertidumbre de su respuesta, me emociona.


  —Tengo una pregunta —dice mirando su mano—. Me has dicho que lo diseñaste tú, pero eso no se hace en un día. Quiero decir, tú puedes hacer un dibujo, pero transportarlo a un soporte real tarda ¿Cuánto tiempo llevas con esto en tu cabecita loca?


  —¿Recuerdas el dibujo que hice de ti el primer día que estuvimos juntos en mi casa?


  —No me jodas, Hugo. ¿El primer día diseñaste un anillo de compromiso?


  —Esa misma noche. Mejor dicho, al día siguiente, cuando descubrí que tus ojos eran azules y no grises. Por eso un aguamarina. No tengo ni idea de piedras, pero lleve el diseño a un amigo, que tiene una de las mejores joyerías de Madrid y el me aconsejó. Hay diamantes azules, pero no tienen el color de tu iris y son más difíciles de encontrar. Lo demás, el resultado es cosa suya. Mira, este es mi boceto.


  Saco el móvil del bolsillo, le enseño el dibujo que hice hace ya meses y sus pupilas se dilatan, sonríe y sus ojos lo hacen con ella.


  
    [image: El dibujo muestra un amillo de platino, con una aguamarina central en talla baguette, rodeado de brillantes.]
  


  —Luego lo retocamos, pero este es el original, por eso llevo la foto guardada. Es la esencia.


  —Pues no me puede gustar más. Has acertado. Y los pendientes, aun siendo más clásicos de lo que suelo usar, son cómodos y muy prácticos. Puedo llevarlos a diario. Gracias, amor.


  Vuelve a acercar sus labios a los míos. Se sube a horcajadas encima de mí, devorando mi boca. Esta vez no son besos suaves. Es urgencia, es pasión... y mi sexo brinca enloquecido dentro del vaquero. Me empuja hasta dejarme tumbado en la cama. Intento desabrochar los botones que el vestido tiene en la parte delantera, pero no me deja. Lleva mis manos hacia atrás por encima de mi cabeza y yo la dejo hacer. Se desabrocha despacio cada botón, con una sensualidad apabullante. Lo deja caer a los pies de la cama y se queda con un conjunto de lencería de encaje en el mismo azul del vestido, muy transparente. Sus pezones endurecidos se transparentan en el tejido del sujetador. Las minúsculas braguitas, igual que el resto, dejan entrever su sexo depilado. Se levanta quedándose de pie delante de mí, se quita el sujetador y lo deja caer en el suelo, dejando a la vista sus perfectas tetas, que me muero por tocar y morder. Intento levantarme de nuevo pero su rodilla en mi pecho lo impide. Vuelve a levantarse y se quita el tanga con tanta sensualidad que creo que mi polla va estallar si no pone remedio. Así, solo vestida con las sandalias de cuña, se acerca sonriendo, lamiendo su labio inferior, volviéndome completamente loco. Gruño y ella sonríe más.


  —No tengas prisa, Hugo. Tenemos tiempo. Prometo que nunca olvidarás las últimas horas que pasamos en Santorini.


  Se vuelve a sentar sobre mi pecho, notando el calor de su coño sobre mí. Me sujeta las manos de nuevo y se inclina sobre mi boca, aplastando sus tetas contra mí. Cuando considera que mi boca la ha saciado lo suficiente, por el momento, se incorpora y baja hasta mis rodillas, suelta los botones del vaquero y saca mi erección del bóxer, relamiéndose al verla.


  —Mmm... me encanta verte así, eres un pecado. Estoy hambrienta, creo que voy a desayunar.


  Con todo el descaro del mundo, se arrodilla en el suelo y se mete mi sexo en su preciosa boca. Despacio al principio, más profundamente en cada acometida. Relaja la garganta, y sigue sacándolo y metiéndolo, mientras acaricia mis huevos con sus dedos. Me incorporo para verla y levanta la mirada, sonriendo con malicia.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Me vuelve loco. Joder, Claudia, no podré aguantar mucho. Para, por Dios, para. Quiero follarte.


  —Después. Te he dicho que tenemos tiempo.


  Sin darme tregua acelera el ritmo y consigue que me corra en su boca en tiempo récord.


  —Claudiaaaa, Dios. ¿Ves como eres una Diosa?


  Cuando se ha tragado todo lo que le he dado, se incorpora, sin dejar de acariciarme, relamiéndose, apurando lo que pueda haberse escapado de sus preciosos labios, y entonces, solo entonces, me deja tocarla. Tiro de ella y le doy la vuelta, la dejo tumbada en la cama con las piernas dobladas y separadas. Veo su sexo brillante de deseo y sus pezones duros. Me quito la ropa con rapidez, dejando todo tirado por el suelo, y me arrodillo delante de ella, dispuesto a darle el placer que ella me ha brindado instantes antes. Me pierdo en su sexo, tan mojado y dispuesto como siempre. ¡Dios! su sabor es embriagador. Es, con diferencia, mi sabor preferido. El sabor de su excitación me enloquece.


  Recorro todos y cada uno de sus pliegues, recogiendo todo lo que quiere darme, mientras ella se retuerce, acercando más su coño a mi boca. Eleva las caderas para darme más acceso. La miro y no deja de observar cada uno de mis movimientos. Sus jugos escurren por mi boca, está muy excitada, pero esta vez la quiero más aun. Meto tres dedos en su interior y los doblo como un gancho, buscando el mítico punto g que hice que descubriera conmigo. Encuentro la zona rugosa y aunque sé que no le hace falta para correrse como una loca, la estimulo mientras sigo trabajando su clítoris, hasta que sus sacudidas y un fluido cálido explota entre mis dedos. Saco los dedos y sigo lamiendo cada rincón, hasta que pasados unos segundos vuelve del lugar mágico en el que estaba sumida.


  —Joder, Hugo, ha sido brutal, pero quiero tenerte dentro de mí, quiero que me mires a los ojos.


  —Has empezado tú, ¿recuerdas? Pero tus deseos son órdenes para mí.


  Todavía con su sabor en mis dedos y en mi boca, la subo encima de mí y ella se empotra en mi incipiente erección. Verla tan excitada y totalmente entregada me pone a mil, así que no necesito demasiado para ponerme duro de nuevo. Verla cabalgarme, con sus tetas moviéndose al ritmo que me folla, ver sus pezones oscuros y endurecidos, me enloquece. Nunca creí encontrar una mujer como ella. No soy un novato, pero la conexión que tenemos no la he vivido con nadie. Acaricio sus pechos, que se endurecen aún más. Tiro de su tiernos botones, sintiendo esa excitación, ese ligero dolor mezclado con placer, reflejarse en su sexo.


  —Te ves tan hermosa así, montándome como una amazona. Podría quedarme contemplando como te mueves toda la vida, nena. No pares, quiero seguir así más tiempo. Todo el tiempo del mundo.


  El sudor empieza a perlar su frente, pero su sonrisa cada vez es más intensa. Siento con cada sacudida contraerse su coño más, su orgasmo está cerca. Me incorporo y acerco la lengua a sus pezones. Los chupo, los muerdo con intensidad para después soplar en ellos. Joder, no puedo parar, he entrado en el punto de no retorno.


  —Tócate, Claudia. Quiero ver cómo te corres tocándote mientras me follas.


  Sus ojos se oscurecen y obediente, baja la mano a su clítoris para acariciarlo. Me vuelvo a tumbar y a tirar de sus pezones. Los pellizco y esta vez, al notar sus contracciones más intensas, no los suelto.


  —Hugo…


  Justo cuando sé que su orgasmo es inminente, los suelto y un terremoto la alcanza, dejándose caer sobre mí, aprisionando mi erección, haciendo que me corra con ella gritando su nombre.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las últimas horas han sido muy intensas. Me despierto después del último asalto con ganas de hacer pis. Hugo sigue dormido a mi lado, gloriosamente desnudo. En la habitación, el olor al mar que entra por la ventana, su perfume y el mío y la mezcla del aroma a sexo, hace que sonría recordando las últimas horas. Tengo hambre porque al final no hemos desayunado. Tenemos que salir a las dos así que, después de comprobar que es la una menos cuarto, encargo que suban una comida ligera a la suite.


  Entro en el baño y me miro en el espejo. Mis ojos brillan, mis mejillas están sonrosadas y los pezones demasiado oscuros. Los dientes de Hugo han dejado su marca, ligera, pero ahí está. Solo de pensarlo me excito de nuevo y ellos se activan, haciendo que mis tetas parezcan sacadas de un anuncio de bikinis. Empiezo a recoger las cosas del baño. Me han dicho que la comida tardará un cuarto de hora, así que me voy a la terraza y me sumerjo en la cálida piscina, absorbiendo el olor y las vistas al mar Egeo, que luce en todo su esplendor. ¿Sabes esa idea de que no quieres irte de un lugar? ¿Que pese a todo y a todos te quedarías allí para siempre? Pues así me siento yo en este momento. Con ganas de, por una vez en mi vida, ser egoísta y secuestrar a Hugo, para quedarnos en este paraíso por toda la eternidad.


  —Hola, Freya —su sexy voz me saca de mi ensoñación.


  —Hola, guapo. Parece que nos hemos quedado un poco traspuestos. Estoy famélica, he pedido que suban algo, estará al llegar.


  Lo miro de arriba abajo, parándome en cada centímetro de su piel y en esa uve que marcan los oblicuos, más de lo recomendable para la salud mental de alguien como yo. Le miro a los ojos y sonrío mordiéndome el labio sin poder evitarlo. Se agacha y me come la boca como siempre que viene algo más. Tira un poco de mi pelo para dejar mi cuello a su merced, acariciándome con su lengua juguetona, haciéndome suspirar.


  —Dios, para, Hugo, tengo agujetas.


  En ese momento suena el timbre de la puerta. Coge el pantalón del pijama y, poniéndoselo por el camino, se dirige a abrir. Yo me pongo el albornoz y entro en la habitación. La cara de la camarera es todo un poema. Trata de serenarse, pero que un dios se presente ante ti, vestido solo con un ligero pantalón que cae demasiado, no ayuda. Me acerco para darle la propina y es entonces cuando reacciona y, sonrojándose, me da las gracias y se va por donde ha venido.


  —Eres un peligro para la salud. Podrías haberte puesto una camiseta al menos. La pobre chica no sabía si mirarte a los ojos, a tu pecho o seguir bajando —le digo pasando mi dedo índice por su abdomen trabajado.


  Atrapa mi mano, llevándola a sus labios para besarla, metiendo mis dedos en su boca. Los chupa con intención, haciendo que eso tan simple se proyecte en mi sexo, que le vuelve a reclamar.


  —Para. ¡Se acabó! Al menos por ahora. Joder, cómo me pones.


  —Ja, ja, ja. Cómo me gustas cuando te pones así —me da un casto beso y se marcha para ponerse una camiseta, mientras yo sirvo la comida.


  Comemos en silencio sin dejar de mirarnos. Está todo delicioso y el hambre acumulada hace el resto.


  —¿Todo lo que haces es tan especial?


  Mi pregunta le pilla por sorpresa y sonríe. Se toma su tiempo antes de responder.


  —Todo lo que hago contigo intento que lo sea. Tú lo haces especial. Eres mi persona especial, Mi persona favorita, como dice la canción. Ahora tendré que repartir esos sentimientos, pero tú siempre serás la primera.


  —Creo que los sentimientos por un hijo no tienen nada que ver con los de una pareja. Al menos lo que yo siento por ti y por Dani o Junior, no tiene que ver nada en absoluto. Lo tuyo es intenso, apasionado, es como si para seguir viviendo necesitara saber que estás ahí, a mi lado. Eres como la sangre que corre por mis venas. Lo que siento por los niños es algo como la sensación de tener que defenderlos, protegerlos, cuidarlos. Sabes que si les pasara algo morirías por ellos, pero sigue siendo diferente.


  —Lo has definido a la perfección, por eso tú eres mi persona favorita. Me temo, señorita Luján, que debemos abandonar de momento este paraíso. Espero que tu cumpleaños esté siendo realmente distinto, y por distinto me refiero a especial e irrepetible.


  —Puedes estar seguro que a partir de ahora el veintiséis de mayo será distinto. Pese a todo el dolor que me trasmite ese día, a partir de ahora lo veré desde otra perspectiva. Solo tengo palabras para agradecértelo.


  Me acerco y me siento en su regazo como una niña pequeña. No hay nada sexual en este gesto, no en este momento. Me abrazo a su cuello y lo miro con total devoción.


  —Te amo, Hugo García. Has conseguido que ese verbo adquiera otra dimensión.


  —Yo también te amo, Claudia.


  Nos besamos apasionadamente. Sus manos me rodean, me aprieto más contra su cuerpo y nos fundimos en un abrazo del que no quiero despegarme.


  Recogemos las pocas cosas que nos quedan por guardar y a las dos de la tarde salimos por la puerta, no sin antes echar un último vistazo a la maravillosa vista del mar desde la terraza. Me rodea con sus brazos colocándole detrás, besando mi cabeza. Noto cómo aspira el olor de mi pelo y deja un tierno beso en él.


  —Volveremos —susurra a mi oído haciendo que me estremezca.


  —Lo sé.


  Un poco después de las nueve aterrizamos. Vamos camino al aparcamiento donde unos días antes dejamos mi coche, tras recoger nuestro ligero equipaje y una bolsa con regalos para mis suegros, Laura y Adri. También hay algo para Óscar y Cris, y por supuesto para Hugo Junior y Dani.


  Llegamos a casa de los padres de Hugo. La verdad es que, cada vez que vengo por aquí, me gusta más la tranquilidad que se respira en esta zona de las afueras de Madrid. Es cierto que hay que coger el coche, pero teniendo garaje en el edificio del trabajo y saliendo con tiempo, no hay problema.


  Entramos y, como pasara en el cumpleaños de Hugo, todos mis amigos actuales están allí: Cris, Óscar, Ángela y su chica, Adri y mi Lauri de mi alma, que es la primera que viene a abrazarme y desearme feliz cumpleaños. Poco a poco todos pasan por mis brazos para expresarme sus deseos y me siento afortunada de nuevo. Debo estar agradecida por todo lo que tengo.


  La cena es divertida. Un ligero picoteo, buen vino y unos postres excelentes. Al finalizar, Emma trae una tarta con un treinta y dos velas, que me obligan a soplar. Después llega el momento regalo. Tantas atenciones me sobrepasan.


  Cris y Óscar me dan su regalo los primeros, un bolso precioso de Emporio Armani en rosa palo, muy combinable. Los abrazo para darles las gracias. El regalo de Lauri y Adri es un vestido negro asimétrico de Versace, cortito y sexy como solo se le puede ocurrir a mi amiga, a la que echo la bronca porque no es precisamente barato. Cuando me lo pongo por encima para simular que me lo pruebo, Hugo me mira enarcando una ceja, con esa sonrisa suya tan particular, calentándome al instante. Ángela por su parte me regala un Cofre de Experiencias para dos en un spa. Cuando llega el turno a mis futuros suegros, es Leo quien se acerca a mí con una caja pequeña y cuadrada, envuelta con un lazo rojo en un extremo. Mientras lo abro, Hugo se acerca a mí con un brazo rodeando la cintura de su madre. Dentro de él una pulsera antigua, como de corte modernista.


  —Era de la madre de Hugo. Creo que nadie mejor que tú la puede llevar —dice Leo, dejándome sin habla.


  Los miro a los tres, que sonríen complacidos. Emma me abraza y me susurra al oído que siempre ha estado guardada esperando que alguien como yo apareciera. Perteneció a la familia de la madre de Hugo y ahora yo era la persona indicada.


  —Es un brazalete que puede ser usado como diadema, en oro amarillo y platino con 12 quilates de diamantes, de Lluís Masriera, realizado entre 1901 y 1910. Si alguna vez decidís casaros es ideal para homenajear a su madre en esa fecha tan especial. No creas que para mí es fácil todo esto, siempre me he sentido como su madre, pero no soy yo quien debe tener esa joya. Hay una parecida que se subastó en Christie´s por una millonada.


  —No puedo aceptar esto, deberías tenerla tú. Eres su madre.


  —Era de la familia Málaga, no puedo quedármela yo.


  —No tengo ni donde guardarla, es demasiado —digo abrumada.


  —Nena, en casa hay una caja fuerte. También tengo una en el banco, no te preocupes por eso. Déjame que te la ponga.


  Sin saber muy bien lo que hago, tiendo mi mano para que coloque en ella el brazalete.


  
    
  


  —Te queda perfecta —dice dándome un ligero beso en los labios.


  Todos los invitados se van marchando y pese a que queremos irnos a casa, Emma y Leo no nos dejan así que, después de tomarnos un café (descafeinado, por supuesto) con ellos, nos despedimos y nos encaminamos a la habitación de mi chico, esta vez los dos juntos. Sus padres se quedan recogiendo los restos de la cena.


  —Te has quedado muda. ¿Estás bien?


  —Sí, algo acongojada. Todo esto es demasiado para mí. Mucha intensidad. Por favor, ayúdame a quitarme el brazalete. Lo único que me queda es perderlo o estropearlo.


  —La guardaremos bien, no te preocupes. Ella estaría orgullosa de que tú la llevaras.


  —¿No tenía más familia?


  —Solo me queda un tío abuelo en Alicante, los demás murieron. Eran bastante mayores. Algún día te contaré su historia. No creo que hoy sea el momento —se acerca a mí, rodeando mi cintura con su brazos y yo me pierdo en sus ojos chispeantes sin una mota de ámbar, con mis brazos en su cuello—. Deberíamos dormir algo, o al menos intentarlo. Voy a ver qué ropa tengo aquí para mañana.


  Se dirige al armario y descubre en él un par de trajes y unas camisas. Asiente complacido y empieza a quitarse la ropa. Miro yo también y veo que de estos últimos días hay aquí un vestido y una americana, así que ya no he de preocuparme por la indumentaria de mañana. Antes de que Hugo se quite más ropa, me meto en el baño. Si le veo desnudarse me volverá loca y estoy demasiado cansada. Mi estrategia sirve de poco porque se cuela detrás de mí, con su sonrisa de medio lado. Me abraza por detrás para susurrarme al oído si estoy huyendo.


  —Es posible. Estoy muy cansada, pero me tientas tanto... —me doy la vuelta quedando encajada en sus brazos, apoyándome en la encimera del lavabo.


  —No te preocupes, mañana será otro día. Creo que por esta noche podremos esperar, pero no te acostumbres a huir de mí, Diosa.


  —Lo que tú digas, jefe.


  —¡No me llames así, que ya sabes lo que pasa a continuación!


  Me da la vuelta de nuevo y nos miramos al espejo. Retira mi pelo del cuello y me besa logrando erizar mi piel. Se pega a mi culo y noto que está listo de nuevo.


  —Hugooo...


  —Está bien, nena —dice resignado, soltándome. Coge el cepillo de dientes del neceser y se dispone a hacer lo mismo que yo.


  Una vibración insistente se mete en mi cabeza. Trato de obviarla imaginando que es una pesadilla, pero entonces el movimiento se hace más fuerte en mi muñeca, hasta que logra despertarme del todo. Compruebo que es una llamada de Miguel y me sobresalto al instante al ver que son las tres y media de la mañana. Me levanto de un brinco de la cama, llevándome la colcha conmigo y despertando a Hugo, que no se había percatado del sonido del móvil.


  —¿Miguel? Dime que no ha pasado nada malo.


  —Perdona la hora, pero como insistes tanto en...


  —Joder, dime qué pasa ¿Dani está bien?


  —Se ha despertado hace unas horas, desde entonces estamos con ella, pero está asustada y solo quiere que estéis a su lado. Te necesita, Claudia. También a Hugo.


  —¿Cómo? ¿Despierta? ¿A mí y a Hugo? Pero...


  —Os ha llamado a los dos nada más despertarse.


  —Vamos de inmediato. Dile que no tardamos.


  No puedo creer lo que estoy oyendo. Es como un sueño perseguido hasta el infinito, que cuando lo realizas no te parece real. Y me ha llamado a mí y a Hugo, pero no ha preguntado por sus padres. No lo entiendo.


  Hugo se acerca a mí, coge el teléfono, que aún llevaba en mis manos, y me abraza. Solo con notarlo allí ya me tranquiliza. Besa mi pelo y al pasar unos segundos en los que consigo conectar con la realidad, observo que me mira sonriendo. Retira el pelo que tengo en la cara y me da un ligero beso en los labios.


  —Diosa, tenías razón. Ya está. Lo has conseguido, la has traído de vuelta. ¿Te das cuenta? Vamos, vístete rápido.


  —¿Sabes que quiere que vayamos los dos? No ha preguntado por sus padres, solo por ti y por mí, eso…


  —Eso es que todo el tiempo has estado haciendo lo correcto. Le has hablado, le has leído cuentos, puesto música, le has contado los proyectos que tenías y ella te ha escuchado. Yo solo he hecho lo que tú me decías. ¿Sabes que eso es muy importante? No solo para ella, también para la medicina. Cuando Martina lo sepa…


  Aun sin creérmelo del todo, nos vestimos en silencio. Meto lo de siempre en mi «mochila hospitalaria», como la llama Hugo y cuando bajamos por la escalera, la luz se enciende y Emma sale de su dormitorio. Nos pregunta qué ha pasado, que se había despertado y nos ha oído. Le contamos por encima lo sucedido y nos propone acompañarnos, pero le decimos que no, que nos hará falta cuando tengamos que ir a ducharnos o a por ropa, que se quede a descansar de momento.


  El escaso tráfico de la noche hace que en menos tiempo del previsto estemos entrando en la habitación, donde Miguel sigue con la niña. Al verme entrar, ilumina su cara con una enorme sonrisa y dice mi nombre. No puedo creer que hable bien, después de tanto tiempo. Es algo para lo que no tengo explicación. Ignoro al médico, de momento, que se aparta al vernos llegar y me abrazo a mi niña, a mi ángel. No sé describir lo que siento en estos momentos al estrecharla en mis brazos y que ella también me abrace a mí. No puedo evitar llorar desconsolada. Mis lágrimas se desbordan y no creo que pueda parar algún día.


  —Mi niña. Dani, te he echado tanto de menos…


  —Tía Claudia, yo no podía despertar, te oía, pero...


  Una niña de apenas seis años me está contando que quería despertar y no podía. Miro a Miguel, que habla con Hugo, y se da cuenta de lo que está diciendo, encogiéndose de hombros. Creo que está tan perplejo como yo.


  —¿Hugo? —levanta la mirada hacia donde está, se me había olvidado que ella no lo conoce.


  —Cariño, mira, él es Hugo.


  Él la abraza y ella se queda ahí, atrapada en ese abrazo mientras su mano tiene cogida la mía. Si lo que cuenta es cierto, ha debido pasarlo muy mal. Me arrepiento de las veces que he flaqueado delante de ella, y me he permitido llorar y contarle cosas tristes, como por ejemplo cuando Víctor desapareció, pero qué iba a saber yo.


  —Os dejo a solas, más tarde hablamos.


  —Princesa, debería ir a hablar con Miguel. ¿Te importa quedarte con Hugo?


  —No. Eres muy guapo —le dice mirándolo sonriendo— ¿Me cuentas un cuento como tú lo haces? Me gusta mucho.


  Mi chico me mira emocionado. Sus ojos muy brillantes me dicen que está tratando de contener las lágrimas. Vaya tela con mi cumpleaños, está claro que no lo voy a olvidar nunca. Le doy un beso, la abrazo de nuevo y me marcho tras el médico.


  —Miguel, espera un momento.


  Le llamo antes de que se pierda por los pasillos camino a su despacho. Imagino que si Ángela estaba en mi fiesta es porque estará de descanso.


  —¿Quieres un café? —pregunta.


  —Sí, por favor, o una tila, no sabría decirte.


  Aparece la enfermera del turno de noche, Macarena, me saluda dándome un abrazo y nos dice que nos trae un café en un momento, no hay mucho movimiento a estas horas. Llegamos al despacho de Miguel y noto algo distinto. Hay algún cuadro nuevo y un cactus bastante grande en un rincón. Aún lleva un lazo en la maceta. Lo miro distraída.


  —Un regalo.


  —Es bonito. Me gustan los cactus. Con la vida que llevo es la planta que mejor aguanta mis ausencias.


  —¿Qué tal tu fin de semana? Espero que hayas recargado las pilas, lo que os viene ahora no será fácil.


  —Pero parece que está bien, ¿no?


  —A nivel cognitivo y cerebral todo es sorprendentemente normal, sin embargo parece que la actividad motora no está tan bien. Todos estamos confusos. No entiendo cómo, si cuando tuvo el accidente tenía tres años, y ha pasado otros tres así, habla tan bien. A nivel médico es un misterio, es algo que no había visto nunca y no llevo dos días en esto, precisamente. Me he tomado la libertad de mandar las pruebas a Martina. Para ella también será sorprendente, pero quizás arroje algo de luz a esto.


  —Dani hablaba muy bien. Cuando tuvo el accidente sabía contar, leía, sumaba y restaba. Lo aprendió sola, a ella le gustaba entretenerse así. Imagino que su coeficiente intelectual sería bastante alto, ese año le iban a hacer pruebas para saber cómo actuar con ella.


  —Quizás eso lo explique, pero nada tiene lógica en su caso. En cuanto a la reacción motora, no se sostiene en pie. Como punto positivo, sabemos que no hay lesiones aparentes, se le han hecho las sesiones de estimulación correspondientes, como bien sabes. De todas maneras seguiremos haciendo pruebas.


  Me mira con cara de sentirse mal por ello. Le cojo la mano por encima de la mesa y sonríe con tristeza.


  —Superaremos esto, no te preocupes. No tienes culpa de nada, ha estado atendida perfectamente. Imagino que poco a poco ira recuperando sensibilidad.


  —No es esa la cuestión. Ella siente, las pruebas así lo confirman, pero no tiene fuerza, lógico por otra parte después de pasar la mitad de su corta vida postrada en una cama. Mañana hablaré con los especialistas en este campo, pero me temo que la rehabilitación no será fácil.


  Me dice que le han dado líquido y a medida que vean cómo su pequeño cuerpo va tolerando la alimentación, irán añadiendo poco a poco más cosas y le quitaran la vía que la mantenía alimentada. Una hora más tarde, después de enseñarme todo lo que le han hecho desde que despertó, me vuelvo a la habitación. Abro la puerta y no oigo nada. Hugo duerme sentado en el sillón y mi princesa también, con Merida abrazada. Me acerco despacio, retiro el pelo de su frente y no puedo evitar que las lágrimas arrasen mis ojos. Cuando voy a salir para no despertarlos, Hugo abre los ojos y me ve derrotada, cansada y con la incertidumbre reflejada en mi rostro. Sale detrás de mí y me abraza como solo él sabe.


  —Todo saldrá bien. Haremos lo que sea, no te preocupes.


  —Es que es tan pequeña, se ve tan frágil...


  Le cuento todo lo que me ha dicho Miguel y decide llamar a Martina. Primero le manda un mensaje y al ver que está en línea y escribiendo, la llama. Le cuenta todo y ella contesta que está viendo las pruebas que le ha enviado el médico, que parece todo bien, pero que en unos días viaja a España a solucionar unas cosas de su ex y que se pasará por el hospital. Queda en llamarnos en cuanto llegue.


  La voz de Dani me saca del sopor en el que me había sumido. Lleva durmiendo desde las cinco y media de la mañana y pese a que vinieron para traer algo de desayunar, me negué a que la despertaran. Me acerco a ella rápidamente y me dice que tiene sed. Acerco un poco de agua a sus labios y llamo a Ángela. Ha entrado de mañana. Ella la saluda con dulzura y le pregunta si le apetece un zumo. La niña le dice que sí y ella se va para volver unos minutos más tarde con un zumo de melocotón y un yogur natural. Hugo se ha marchado a la fuerza porque quería quedarse con nosotras, pero le he obligado a ir a casa y a que pase por la oficina.


  —¿Tía?


  Me mira con sus enormes ojos del color de los míos, rodeados de espesas pestañas rubio oscuro, igual que su pelo. Me recuerda muchísimo a su padre. No puedo evitar pensar lo orgulloso que estaría de su niña, al igual que Tesa, que vivía para ella. Dejó su trabajo en una editorial para hacerse freelance y poder estar con ella todo el tiempo posible. Fue como si, por algún motivo desconocido, hubiera supuesto que ese tiempo con su pequeña iba a ser muy corto.


  —Dime, cariño.


  —Mamá y papá no van a venir nunca, ¿verdad?


  ¿Qué le dices a una niña de seis años, que lo último que recuerda es que sus padres la adoraban, que nunca más los verá?


  —Princesa... —empiezo a decir, buscando las palabras para que sea menos duro.


  —Lo sé todo. Estuvieron conmigo, pero de eso hace mucho mucho tiempo. Me dijeron que yo me tenía que quedar contigo, que ellos me querían mucho pero que yo tenía que estar aquí, porque tú estabas solita y me necesitabas para no estar triste. Cada vez que iba a despertar no podía. Yo quería estar contigo, sabía que estabas muy triste pero no me dejaban abrir los ojos.


  —¿Estuviste con ellos? ¿Cuándo? —no sé si creer lo que me cuenta o tal vez solo sea un sueño.


  —Hace mucho, cuando el tío Víctor dejo de venir. ¿También se fue como ellos?


  —Sí, también.


  —Y la Abu también estaba allí con mi mami y mi papi. Pero al tío Víctor nunca lo he visto, no estaba con ellos.


  Me están dando hasta escalofríos. No sé si reír o llorar, pero todo lo que dice tiene sentido. De alguna manera sabe que no está Víctor y que sus padres y la abuela también murieron. Es muy fuerte lo de esta niña, pero ¿y si es verdad? A fin de cuentas, hay estudios que hablan de eso, de que en estados como el suyo se entera de todo, y están en un nivel a medio camino entre la vida y la muerte. Si eso es así, ellos estaban allí para que no se sintiera sola.


  —Entonces, cariño, ya sabes que no volverán. Algún día nos encontraremos con ellos de nuevo, pero no por ahora. Ya sabes que tienes que estar conmigo. Sé que estaremos muy bien.


  —¿Si ellos ya no vuelven tú serás mi mamá? ¿Puedo llamarte mamá?


  —Cariño, Tesa siempre será tu mamá, pero yo seré como tu mami sustituta, no sé si lo entiendes. No quiero que olvides a tus padres nunca, pero ahora soy yo la que te va a cuidar y a querer como ellos lo hacían.


  —¿Y Hugo? ¿Es como mi papá?


  Sus preguntas tan directas y sinceras me descolocan y ante eso no sé qué contestar. Intento buscar una respuesta que la satisfaga, pero no se me ocurre.


  —Tendrás que preguntárselo a él. Pero estoy casi convencida que sí, que estará orgulloso de serlo. Él te quiere mucho, no imaginas cuanto. Tenía muchas ganas de verte así.


  —¿De verdad me va a llevar a navegar?


  —¿Cómo?


  Creo que Hugo le contó eso hace siglos, cuando pasamos aquel fin de semana en su barco. Si ella lo sabe es que realmente se ha estado enterando de todo.


  —Él me dijo.


  —Claro que iremos, no lo dudes, en cuanto que salgas de aquí, pero para eso tienes que poner de tu parte, ¿sabes?


  —¿Por qué?


  —Porque tienes que volver a andar y a correr y eso dependerá de ti, de lo que tú te esfuerces.


  —¿Puedo empezar ya? —pregunta ilusionada y un brillo increíble despeja sus azules ojos.


  —Cuando tu médico lo diga, no te preocupes.


  —Es que me quiero ir ya de aquí.


  —Lo sé, y yo más que nadie quiero que sea así. Pronto, cariño, muy pronto volveremos a casa.


  Las visitas se suceden una tras otra. Cada noche, Hugo y yo nos turnamos para quedamos con la niña. Aunque sus padres insisten en hacerlo le decimos que no. Laura viene también siempre que puede y se lo pasa muy bien con ella y Adri, en cuanto su trabajo le permite unos días de descanso, se acerca para hacerla reír con sus ocurrencias y sus aventuras por otros países.


  Han pasado dos semanas desde que se despertó. Martina ha estado con ella unos días, estudiando todos y cada uno de sus movimientos y afirma que volverá a caminar bien, que no hay nada que le impida hacerlo. Todas las tardes bajamos al gimnasio y a la piscina cubierta que hay en el hospital para rehabilitación y poco a poco va recuperando la fuerza en sus piernas. Ha conseguido dar algunos pasos en firme sin ayuda. Pocos, pero por fin lo hace. Ella y Hugo se llevan a las mil maravillas, no puedo estar más feliz por esta parte, pero no veo el momento en que salgamos del hospital.


  Hugo junior sigue creciendo sano y fuerte y parece que en un par de semanas por fin podrá volar a España. Ya le hemos dicho a Dani que va a tener un «hermanito». Le hemos enseñado las fotos y los videos que nos mandan y parece muy contenta y deseosa de que venga.


  El fin de semana del cumpleaños de Laura, como nos prometió, Álex viene a Madrid y le organizamos una cena sorpresa en casa. Adri también libra ese día así que todo sale redondo. Dani se queda con Emma con la que también ha hecho buenas migas e incluso le llama Abu, porque ella le pidió que lo hiciera así.


  —Hugo, ¿está todo ya? Álex y Bea están a punto de llegar —le digo mientras me pongo unos pendientes de aro que quedan bien con el vestido de Versace que me regalaron ellos para mi cumpleaños. Es muy cortito, pegado por arriba con corte asimétrico y un poco de vuelo por debajo. Cojo las sandalias rojas de Louboutin que me regaló él y cuando voy a salir, entra en el dormitorio desnudándome con la mirada. Lleva un pantalón negro de vestir y una camisa del mismo tono, remangada un poco. Su mirada me hace arder— No, Hugo, no tenemos tiempo. Después prometo darte una de tus mejores noches, pero están a punto de llegar.


  —Me da igual. Hace semanas que apenas tenemos tiempo y ese vestido es toda una tentación.


  Se acerca a mí y sé que estoy perdida. Con los tacones estoy casi a su altura, me aprieta contra su cuerpo acariciando mis tetas, que se endurecen debajo del vestido y el sujetador de encaje, reclamando su atención. Los pezones se marcan en la tela. Baja la mano y la sube por la piel de mis piernas, provocando que gemido se escape de mis labios. Es cierto que en las últimas semanas nuestro ritmo ha disminuido, por eso pretendía que esta noche volviera a ser especial, pero está claro que va a empezar antes. No me resisto, en realidad no puedo. Separo las piernas para darle acceso, se arrodilla delante de mí, separa la escasa tela del culote de encaje a juego con el sujetador y mete su lengua en mi sexo caliente y deseoso.


  —Dios…


  Es lo único que acierto a decir. Noto mis piernas flojas y creo que me voy a caer. Su lengua sigue trabajando y me tengo que apoyar en sus hombros para no caerme. Mete un par de dedos en mi interior, que noto echando fuego.


  —Fóllame ya. Para, deja eso para luego.


  Saca sus dedos de mí y se incorpora, se acerca a mi boca y yo invado la suya saboreando mi sabor, excitándome más. Desabrocho su pantalón y libero su sexo más que duro. Me da la vuelta y me empuja hacia la cama, donde me pongo a cuatro patas arqueando mi espalda. Tira de mis bragas sacándolas por los pies, se enganchan en los tacones y gruñe.


  —Joder con los zapatos. —Finalmente logra su objetivo y vuelve a meter los dedos en mí, mientras yo me acerco más para sentir más profundidad— Nena, me temo que será rápido y duro.


  —Sí, lo quiero así, te necesito ahora. Deja de hablar y fóllame de una puta vez, Hugo. No puedo más.


  —Esa boca, Diosa. Te mereces un castigo. —Un cachete en mi excitado sexo hace que casi me corra al notar cómo mi clítoris hinchado choca con su mano— Después tendrás que seguir sin bragas.


  —No, hoy no.


  —Claro que sí, por malhablada y ansiosa.


  Sin más preámbulos me la mete y yo grito como una posesa. El entrechocar de su cuerpo con el mío me ponen a mil, pero no contento con eso, pasa su mano por mi cintura y la lleva hasta mi botón de placer, estimulándolo más. Cada vez se mueve más deprisa, dentro, fuera, dentro, fuera… dejándome sin respiración. El placer es tan intenso que creo que voy a desmayarme. Moja su otra mano en la humedad que sale de nuestro interior y la acerca a mi culo, dilatándolo y excitándome más. Mete un dedo y lo mueve mientras sigue bombeando hasta el fondo con su polla en mi interior.


  —Me encanta tu culo, nena. Ya te lo follaré luego, ahora tendrá que conformarse con esto.


  Mete otro dedo más. La invasión me hace gemir y suspirar, acercándome más a él para que sea más profundo todo. Dentro, fuera, dentro, fuera… sonido de gemidos, fluidos que se desbordan y la explosión de una supernova, hace que me corra como hacía días que no lo sentía.


  —Hugoo, Dios...


  —Shhh, eres magnifica, nena. Siempre dispuesta a recibirme, a darme todo lo que te pida. Me tienes loco.


  Sale de mí y se va hacia el baño, mientras yo me desplomo en la cama calmando mi respiración, notando cómo su semilla escurre por mis piernas. Me levanto para ir al baño y asearme, pero al ir a coger mi braguita, Hugo la recoge y me mira pícaro.


  —Nada de bragas.


  —Hugo, mojaré el vestido y las sillas.


  —Me gusta que estés mojada con mi esencia y los restos de tu placer.


  Mete su mano entre mis piernas y me acaricia, recogiendo lo que encuentra a su paso para después llevarse la mano a la boca.


  —Joder, Hugo.


  Me lavo para tratar de limpiar lo más posible y me vuelvo a colocar la ropa. Justo antes de salir, suena el timbre de la puerta y Hugo se va con mis bragas en la mano.


  —No pensarás salir así, ¿no? Hugo, joder, eres un cabrón.


  —Señorita malhablada, ¿quieres seguir así? Después te daré lo tuyo.


  Me miro en el espejo y mi coleta alta a lo Jennifer López sorprendentemente sigue en su sitio. Me pinto los labios y miro cómo brillan mis ojos y mis mejillas. Me pongo perfume y salgo esperando que nada esté fuera de su sitio.


  Son Álex y Bea, puntuales como un reloj. A Lauri y Adri les dijimos que vinieran un poco más tarde, para darles tiempo a llegar. Bea está espectacular. Lleva un vestido corto en verde a juego con sus ojos, con un poco de vuelo y de una gasa o seda muy vaporosa. Lleva el pelo recogido en un moño informal del que se han soltado algunos mechones y calza unas sandalias en dorado, con un impresionante taconazo. Álex viste un vaquero desgastado, una camisa de cuadros pequeños remangada y desabrochada, una camiseta blanca debajo y unos sneakers de Levi’s. Está impresionante. No puedo creer que el cantante de moda, ídolo de adolescentes y no tan adolescentes, esté en el salón de mi casa. Bueno, en realidad de la de Hugo, o de los dos, aún me cuesta asimilarlo. Nos saludan con un par de besos y los acomodamos en la terraza. Hemos puesto la mesa allí, decorada con unas luces tenues y flores delicadas. Todo bastante informal pero elegante. Hugo es único para esas cosas. No tengo ni idea lo que ha preparado porque no me ha dejado acercarme a la cocina desde que volví del hospital. Él no vino hoy, con el consiguiente enfado de la que se ha convertido estas semanas en la niña de sus ojos. La consiente demasiado pero no puedo evitarlo, ni quiero. Bastante ha sufrido todos estos años.


  A las nueve y cuarto suena el timbre de nuevo y esta vez, confabulado con nosotros, es Álex quien abre la puerta. Estamos escondidos en el salón, observando la reacción de la loca de mi amiga. En un primer momento, entra arrasando sin darse cuenta quien le ha abierto, hasta que él se acerca y con la voz más sexy y profunda que he oído nunca le dice, «felicidades, Laura». A ella se le escapa un grito y nosotros nos partimos de risa.


  —Joder, ¿en serio eres tú? A ver, déjame que lo compruebe.


  Empieza a tocarle los brazos, la cara y se recrea en el musculado torso del cantante, que la mira con ojos divertidos. La que no sé si se divierte tanto es Bea. Su cara no dice eso exactamente, parece alterada y tensa.


  —No te preocupes. Ladra, pero no muerde y no creo que Álex tenga ojos para nadie que no seas tú —le digo acercándome a su oído.


  —Lo sé, pero a veces no logro controlarme del todo. Ya hemos tenido más de una discusión, bueno más bien yo he gritado y él se ha limitado a descojonarse ante mis ataques, pero es que aún me sale sin pensar. La última vez pensé que me engañaba con la mujer de su hermana, no te digo más.


  —No te creo. Pues sí, vas a tener que controlar un poco —le digo riendo.


  —Ya te digo. Me salió la broma bien cara, porque hasta me cargué el móvil, que solo tenía unos meses. Salí huyendo de Mallorca y me costó un pico el avión. Y encima el muy cabrón no me decía quién era ella, solo me decía que era Ariadna, que ya la conocía. Y es cierto, la conocía de antes, pero había cambiado mucho y yo me monté mi película. No es fácil vivir con alguien como él, o con alguien como yo, más bien, porque sé que no puede estar más enamorado, pero soy así de impulsiva algunas veces.


  —Te entiendo. Me pasa igual, salvando las distancias. Cuando veo cómo miran a Hugo, me llevan los demonios, pero mi vena racional, que es bastante lista, me dice que si está conmigo es porque quiere estar.


  —Cierto, pero a veces no hay quien lo evite.


  Ellos siguen a lo suyo. Laura por fin se ha despegado de Álex y Bea consigue relajarse un poco. Hechas las presentaciones, salimos a cenar. Hugo no me deja ni que lleve el vino, así que le hago caso y me siento a disfrutar de la velada.


  Después de la cena, cuando estamos más cómodos, les ofrezco una copa y me acerco al salón a buscar las copas. Antes de llegar a por las bebidas, tengo a mi chico pegado a mi culo, subiendo la mano por mis piernas para adentrarse en mi interior de nuevo.


  —Joder, Hugo, para —ha sonado demasiado alto, y desde la terraza a voz de Adri suena divertida.


  —¿Necesitáis ayuda?


  —Noo, nos bastamos solos —respondo mientras Hugo saca sus dedos y se descojona a mi costa.


  —Te conoce perfectamente. A veces me preocupa tanta confianza, Freya.


  —Claro que me conoce, llevamos juntos desde la guarde.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —No me conoce ni un uno por ciento de lo que lo haces tú, te lo puedo garantizar. Pero le gusta jugar y sabe que siempre que estamos solos saltan las chispas.


  —Te creeré.


  —En serio, ¿es que no podéis dejar las manos quietas? —Laura acaba de entrar en el salón y nos sorprende abrazados con los labios de Hugo pegados a mi cuello.


  —Lo dices tú, que te ha faltado desnudar al pobre Álex delante de su mujer —se defiende Hugo.


  —No ha sido para tanto. Oye, quería daros las gracias. Ha sido el mejor regalo de mi vida —nos dice y nos abraza a los dos.


  La besamos en la cabeza y nos separamos para coger las copas.


  —Siempre estás a mi lado, era lo menos que podía hacer por ti. Te lo mereces, pero espera que te demos el otro regalo.


  Voy hacia el despacho de Hugo y del cajón de su mesa saco un sobre.


  —Toma.


  Dentro del sobre hay un crucero de una semana por las islas griegas con parada en Santorini, en el hotel donde Hugo y yo estuvimos por mi cumpleaños.


  —Guau, hermanita, gracias. Te quiero, ¿lo sabes?


  —Lo sé. Gracias a ti por estar siempre ahí. Te quiero, loca.


  Tras unas cuanta copas, Álex y Bea se marchan, su piso no está muy lejos, pero les pedimos un coche, es bastante tarde. Adri y Laura se quedan en casa, porque a ellos les pilla más lejos.


  Charlamos un rato más y nos despedimos hasta mañana. Nos vamos a nuestra habitación, pero al pasar por la del bebé me detengo en la puerta. Hugo se detiene tras de mí.


  —Pronto, cariño, pronto, así que aprovechemos los momentos de soledad que nos quedan. Te quiero, nena.


  —Lo sé, yo también te quiero —tira de mi mano hacia la habitación, cerrando la puerta tras de sí.


  Me besa nada más entrar y sé que ya no hay solución, que nuestros cuerpos entran en ebullición y hasta que no exploten no habrá nada que hacer.


  El sol y un intenso olor a café nos despierta por la mañana.


  —Buenos días, amor.


  —Buenos días, Diosa, ¿todo bien?


  —Todo genial. Tenías razón, hacía falta algo así, lo disfruté muchísimo. Bueno, supongo que te diste cuenta.


  —Yo también, nena. Me gustaría quedarme aquí contigo todo el día, pero…


  —Ya, y en menos que canta un gallo esos dos entraran por la puerta de la habitación, así que más nos vale arreglarnos. Ya huele a café.


  —Vamos entonces. Pero no te libras de un polvo mañanero en la ducha, que esos tampoco están mal.


  Y solo con esa frase mi cuerpo se ha puesto a mil, y mi coño le reclama húmedo y listo.


  —Buenos días, pensábamos que tendríamos que llamar a los Geo para sacaros de la habitación —Laura siempre tan directa.


  —Se nos pegaron las sabanas.


  —Ya. Las sabanas y lo que no son las sabanas. Joder, dais asco, siempre follando. ¿No os cansáis?


  —No —respondemos los dos a la vez partiéndosenos de risa a continuación— Vosotros jugáis a las casitas, ¿verdad?


  —No, a los médicos —dicen ellos también al unísono y todos nos descojonamos.


  —Bueno, vuestra complicidad también es algo de mirarse ya, ¿eh?


  Como es muy tarde, solo nos tomamos el café y nos marchamos hacia un restaurante que han inaugurado hace poco donde celebran Brunch, eso que mola tanto en las series y en las pelis. Después vamos todos al hospital. Esta noche me quedo yo. Ya no es necesario, pero prefiero hacerlo. No me gusta que esté sola y ella se queda más tranquila. Es probable que en dos semanas podamos irnos a casa. Aunque tengamos que seguir con la fisioterapia. 
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  El miércoles Hugo se ha empeñado en ir a ver unas casas en la urbanización donde viven sus padres, pese a que le he dicho mil veces que estamos bien así. Cleo se ha adaptado a vivir en el piso de Hugo y cambiarla otra vez no me hace gracia, pero no puedo negarme. Está implicado con la niña al cien por cien, así que no hay más que hablar.


  La primera casa que vemos no nos gusta mucho y tras tres más estamos a punto de tirar la toalla, pero entonces el agente nos lleva a un espectacular chalet, solo a unas calles del de los padres de mi chico, que nos enamora nada más verlo. Es un chalet de diseño moderno, reformado con excelentes materiales y calidades constructivas, que se distribuye en tres plantas más la cubierta con terraza. Dispone de una amplia parcela con jardines y piscina adaptada al ambiente, todo ello con impresionantes vistas la sierra de Madrid. En la planta principal hay un hall, un increíble salón por su tamaño y diseño, con infinita luz natural, suelos en mármol, techos altos a diferente altura, chimenea, comedor con preciosas vistas al jardín y cocina de diseño con isla. También contamos con un amplio dormitorio y un aseo de cortesía. En la planta primera, zona más privada, cuatro dormitorios, el principal en suite y con vestidor, y un baño con jacuzzi, que sirve al resto de dormitorios. En la planta más baja, una sala de estar con chimenea, una sala que estaría genial para cuarto de juegos, un gimnasio, incluso una sauna, la zona de servicio con su dormitorio, cocina y baño, así como una sala taller en la que podríamos acoplar nuestro despacho. Esta planta además cuenta con una zona diáfana sin utilidad por el momento.


  —Freya, es perfecta —sus ojos brillan emocionados—. Quizás un poco grande, pero así podremos tener invitados, o cuando mis padres…


  —Sé lo que quieres decir, pero es muy cara y mucho más grande de lo que necesitamos. No necesitamos una sauna, ni un gimnasio, ni una zona de servicio. Por Dios, Hugo, todo esto es apabullante. Me encanta el estilo y de qué forma está distribuida, pero le sobran un montón de metros y de estancias.


  —Javi —llama al agente que es amigo suyo desde siempre—, ¿podemos pensárnoslo? Claudia no está demasiado convencida. ¿Quizás haya algo así pero más pequeño, sin tantas zonas de lujo?


  —Cuando me dijiste lo que querías, miré lo que tenemos por la zona, pero solo hay lo que os enseñé, y una aún más grande que esta y más antigua. Podéis pensarlo, pero...


  —Javi, no me jodas. Con lo que cuesta la casa no me digas que hay cola para comprarla, que soy yo.


  —A ver, no hay cola, no puedo engañarte, pero hay un ucraniano interesado, que no me gusta nada. Pero es que los vendedores no están muy por la labor de que se la quede él, por eso aún no se ha vendido pese a su insistencia.


  —Nena.


  —No sé, Hugo. Ya te he dicho mi punto de vista. Llama a tu padre, que es más objetivo que tú, a ver qué le parece.


  —¿Quieres que se lo diga a Bea? Aún está aquí.


  —Vale, al menos nos dará su opinión profesional.


  El agente nos deja unos días para pensárnoslo. Por ser amigo de Hugo y tras consultarlo con los propietarios, nos deja las llaves. La volvemos a visitar sin la presión del primer día. Primero hemos ido con Leo y Emma y más tarde con Bea y Álex. Todos coinciden en que es preciosa pero demasiado grande, pero a Bea se le ocurre que la zona de servicio se puede alquilar a conocidos o a algún estudiante de intercambio y así, al menos, esa zona nos dará beneficios. Porque lo de meter a una persona interna de servicio en casa no lo veo, aunque haya que contratar a alguien más y dejar a Bel para cosas más livianas. El lunes hay que darle una repuesta a Javi y yo soy incapaz de decidirme. Solo de pensar en el precio se me quita el apetito.


  Al final le digo que haga lo que quiera. Aun así, habría algunas cosas que reformar y no quiero mudarme ya, así que me quito el muerto y se lo endiño a Hugo. Después de trabajar me vuelvo al hospital, hablo con Miguel y me voy al gimnasio para seguir con los ejercicios de Dani, que cada día avanza más. Se ha empeñado en que le lleve libros del cole, quiere empezar en septiembre primaria y como ella no ha estado en infantil, se debe poner al día.


  Hugo ha hablado con una amiga suya, directora de uno de los mejores colegios privados de Madrid, el mismo en el que él estudió, Nuestra Señora Santa María. No imaginaba que lo hubiera hecho en un entorno religioso, pero lo cierto es que al verlo me gustó. Quizás no sea el más moderno de la ciudad, pero cuenta incluso con piscina. El trato me pareció muy agradable así que tras poner en antecedentes a la directora y al jefe de estudios con los supuestos problemas que podría tener Dani, decidimos que es una buena idea matricularla allí. Los otros que visitamos no nos convencieron, a pesar de ser más modernos o más exclusivos. Siempre hay tiempo de cambiar si ella no está cómoda o contenta.


  El martes por la tarde cuando llego al hospital, me encuentro a una Dani desanimada y cansada. Hablo con las enfermeras y llamo a Miguel y me dice que se ha levantado así, pero que no tiene nada físico, que probablemente sea un poco de depresión porque quiere salir de allí. Le digo que prepare todo lo necesario que las semana próxima nos la llevaremos a casa. Se lo digo a ella y pese a todo no se alegra. Intento que se levante y nos pongamos con los ejercicios, pero no lo consigo. La presión de estos días solo consigue que me enfade y acabe gritándole, diciendo cosas que no sentía y después pidiéndole perdón, abrazadas llorando las dos, después de decirme que no soy su madre, que seguro que ella no le diría esa cosas.


  Los últimos días están siendo muy estresantes y creo que no puedo aguantar la presión más. Aun así, me quedo hasta la misma hora de siempre, me despido después de leerle un cuento, porque hoy Laura quiere quedarse con ella. Me nota que no estoy bien y le cuento lo que ha pasado. Me promete hablar con ella y me marcho con una terrible sensación de desasosiego y de ser la peor persona del mundo. Hugo hoy tenía una reunión a última hora y llegará tarde.


  Llego a casa y me doy un largo baño, intentando que la sensación de que nada sale bien en los últimos días se me pase, pero no lo consigo. Son más de las diez cuando llega a casa. He preparado una ensalada de pollo y una macedonia de frutas que apenas toco.


  —¿Qué te pasa? —pregunta al ver que mi comida está casi intacta.


  —Nada, no tengo hambre. —Mi voz suena apagada, pero no puedo evitarlo— Quiero que hagas una cosa.


  —Tú dirás, sabes que estoy aquí para ti.


  Sonríe, pero sus ojos no dicen lo mismo, sé que está preocupado. Se ha duchado cuando ha llegado y lleva un pantalón corto y una camiseta básica blanca de la firma de ropa ecológica. Huele tan bien que mis instintos se ponen en alerta, pero lo que quiero hoy es más que un simple polvo o que me ame durante toda la noche. No necesito eso. Quiero que me castigue. No sé porque pienso esas cosas, pero es lo que necesito.


  —Espera, ahora vuelvo.


  Me llevo algunos platos a la cocina y él acaba de recoger la mesa mientras voy a nuestra habitación. Me pongo un corsé negro de charol, unas medias de liga, un tanga a juego y un antifaz. He cogido una gargantilla de charol a juego, de las que se ajustan al cuello con otra finalidad, para llevarla con una cadena de sumisa, pero sé que eso no lo va a consentir. Quizás lo que le proponga tampoco, pero guardo un as en la manga.


  —Hugoo…


  Lo llamo y me pongo encima de la cama a cuatro patas, con la espalda arqueada, mi sexo expuesto y mi culo preparado. Unos zapatos de tacón de doce centímetros completan el look. Encima de la cama he dejado un pala de azotar, que he comprado antes de venir. Nunca he hecho algo así. Cuando me ha apetecido o nos hemos enredado en esos juegos, siempre han sido unos azotes con su mano en mi culo, justo para excitarme hasta el infinito, Cinco, siete azotes, no más, pero ni látigos, ni palas, ni cinturones, ni ningún otro artefacto. Pero hoy necesito sentir dolor real y no quiero correrme. Lo que ha ocurrido con la niña merece un castigo y es la única manera que veo de pagarlo.


  —Vaya, ¿quieres jugar, Diosa?


  Su tono es juguetón. Se acerca a mí y pasa su mano por mi trasero. Mi piel se eriza pero no es lo que quiero.


  —¡Para! —mi voz suena autoritaria.


  —¿No es lo que quieres? —repara en la pala que descansa en la cama— ¿Qué es eso? —dice al ver la pala de cuero roja que hay encima de la cama.


  —¿Tengo que explicártelo? No creo que sea la primera vez que lo usas.


  —No quiero usar eso contigo. Una cosa es jugar y otra eso. Lo siento, Claudia, pero no.


  —No tienes otra opción. No quiero jugar, quiero que me castigues, fuerte y después que me folles duro. No es placer lo que busco Hugo, necesito dolor. Es la única manera de deshacer el nudo que llevo dentro. Lo he pensado muy bien y es lo que deseo.


  Se sienta en la cama delante de mí y levanta mi cara para que le mire. Imagino que en mi mirada, ahora gris, hay determinación y seguridad, aunque mi cuerpo se empeñe en temblar como una hoja.


  —Nena, cuéntame qué pasa. Podemos jugar, ya lo sabes, pero no pienso hacerte daño. Nunca, ¿entiendes?


  Me acaricia la cara, yo me incorporo, me siento sobre mis rodillas y le miro a los ojos, tristes, ambarinos. No entiende lo que pasa y no sabe cómo voy a reaccionar.


  —Le he gritado a Dani. Nos hemos dicho cosas horribles. Llevo días muy agobiada, todo esto es demasiado intenso, Hugo. Necesito olvidarlo, necesito dolor, estoy segura.


  —No, cariño, así no se soluciona nada, te lo aseguro. Sé de lo que hablo.


  —Me da igual, no tienes opciones. Haz lo que te pido. —Ahora es una orden, vuelvo a ponerme como estaba y noto que, pese a todo, la situación me excita y no es lo que quiero— ¡Hugo, hazlo ya!


  —¡No! Será mejor que hoy me quede en la habitación del bebé. Mañana verás las cosas más claras.


  —Hugo, si sales por esa puerta sin hacer lo que te pido, me voy ahora mismo al «Comparti2» y alguien hará lo que tú te niegas a hacer. Sabes que no tendría difícil encontrar quien le atraiga la idea de hacerlo. Me pongo de pie para coger un vestido y ponérmelo encima del atuendo y marcharme. Duda unos segundos. Me tomo mi tiempo en el armario. Tras unos minutos en los que le doy la vuelta a los vestidos y saco el más sexy y corto que tengo, cuando me lo empiezo a poner, me lo quita de las manos y me empuja a la cama. Está furioso, mucho, pero sabe que sería capaz de hacerlo. Nunca me ha visto así, pero me conoce de sobra.


  —Tú lo has querido.


  Me vuelve a colocar a cuatro patas y coge la pala en la mano. Se quita la camiseta y tira el pantalón al otro extremo de la habitación. No hay ni pizca de excitación en él, pero necesito que se excite, quiero que me folle duro después de azotarme.


  —Espero que te lo curres. Quiero que duela, Hugo. No quiero correrme, no necesito placer —le digo con una máscara de indiferencia en mi voz, en el fondo estoy temblando, tengo miedo, pero es lo que anhelo. Antes de terminar la frase la primera paletada llega a mi culo. Grito por la sorpresa, ha sido fuerte, pero aún me excita—. Sigue, quiero al menos treinta.


  —Es demasiado —dice en un susurro.


  —No te he preguntado.


  Empieza el baile de golpes. Tras los primeros, en los que el placer se mezcla con el dolor, mi culo empieza a resentirse y mi voluntad a flaquear. Él no habla, no pronuncia una palabra. Noto cómo las lágrimas caen por mis mejillas, pero el antifaz evita que se vea. Hugo sigue implacable. Quince. La siguiente se estampa en mi sexo que se inflama al rozar el clítoris con el suave cuero.


  —Ahí no, sigue como ibas. Más fuerte, Hugo, ¿eso es todo lo que sabes hacer? —las siguientes son más fuertes y mi dolorido culo ya no aguanta más— Fóllame, hazlo ahora —digo apenas en un susurro.


  —No puedo, esto está siendo muy duro para mí. Tú no eres así, no disfrutas con eso y yo tampoco. No estoy excitado, no me pone esto, nena.


  Me doy la vuelta y entonces ve las lágrimas corriendo por mis mejillas y viene a abrazarme.


  —Ni se te ocurra. Déjame.


  Me acerco y me arrodillo ante él, sacando su polla del bóxer. Primero la acaricio y cuando veo que empieza a endurecerse, la meto en la boca y me lo follo como si no hubiera un mañana. Antes de correrse en mi boca, me da la vuelta con violencia y sin esperar a ver si estoy mojada o no, me la clava con dureza. Grito por la invasión. Duele, a fin de cuentas es lo que le he pedido. En unos cuantos empellones se corre con un grito que da miedo, después sale de mí y se dirige al baño. Se pone el bóxer y sale un segundo después. Yo sigo en la cama, tirada boca abajo, destruida y sin poder contener el llanto. Se acerca a mí con cuidado y después de quitarme la ropa con suma delicadeza, me pone crema calmante en el culo, me coge en brazos, deshace la cama y me mete en ella, abrazándome por detrás, pero sin pegarse a mí demasiado. Sus fluidos corren por mis piernas, pero no podría levantarme. Debe recordar algo y me suelta un momento.


  —No te muevas, enseguida vuelvo, nena. —Vuelve con un ibuprofeno y un vaso de agua— Toma, te hará bien.


  Me lo tomo y recupero la posición, él hace lo mismo y se abraza a mí, besando mi pelo. Mi cuerpo sigue temblando y las lágrimas siguen surgiendo sin control. Cuando el dolor me deja dormir, un sueño incomodo plagado de pesadillas se hace conmigo.


  —Claudia, nena, me tengo que ir a trabajar. Quédate en la cama, te vendrá bien descansar. Después hablamos de lo de anoche, no podemos dejarlo así. —No quiero hablar de nada, no quiero ver a nadie, lo único que quiero es salir corriendo hasta llegar a la India y quedarme allí— Te he dejado un ibuprofeno y un zumo. Tómatelo. Si puedes, ponte crema o mejor, te la pongo yo ahora. Espera.


  —No hace falta, vete ya me apaño yo —le digo con la voz apagada.


  —No me molesta hacerlo y así veo cómo estás. Nunca me voy a perdonar lo que pasó ayer. Me dejé llevar en vez de negarme rotundamente. Joder, nena, nunca he querido hacerte daño y ahora…


  —Hugo, no vamos a hablar ahora de eso, no voy a hablar de nada. Vete o llegaras tarde. No es culpa tuya, hiciste lo que te obligué a hacer. Me hubiera ido al club. Tal vez debí hacerte caso y pensarlo, pero es lo que necesitaba.


  Me ayuda a ponerme boca abajo para embadurnarme en crema. Es cierto que estoy dolorida, mucho, y no solo el trasero, pero no pienso decirle nada. Necesito tiempo para asimilar todo esto. Me levanto después para ir al baño, saco ropa del armario y como aún no se ha ido, me dice que no voy a ir a trabajar, al darse cuenta de mis intenciones.


  —Tengo mucho trabajo, no puedo permitirme faltar. Las campañas de los colegios y de Healthyfoods tienen que salir ya. Tengo una cita con Bianca. No estoy enferma.


  —Claudia, no te estoy pidiendo que no vayas, te lo estoy ordenando, a fin de cuentas soy tu jefe. No quiero verte por la oficina lo que queda de semana, ¿entendido? Cancela tus citas y el resto lo haces cuando te encuentres mejor desde aquí.


  —¿Ahora si eres mi jefe? ¿Eres mi puto jefe? Porque ahora te interesa. Lárgate, ya veré lo que hago, pero recuerda bien tus palabras.


  —Claudia, no te pases, estamos así por hacerte caso, por miedo a que cumplieras tu amenaza y te largaras a ese antro. Te conozco y sé que serías capaz de hacerlo. Te quedas en casa y punto. O te vas a nadar, o a estar con Dani, o a lo que te salga de los cojones, Claudia, pero no a trabajar. Y esto no ha terminado así. No hemos acabado de hablar.


  Sus ojos echan chispas y no precisamente de pasión. Tiene razón, pero no pienso dar mi brazo a torcer. No quiere que vaya a la oficina en toda la semana pues así será, pero tampoco me va a ver por aquí.


  Se marcha dando un portazo, pero a los dos minutos, cuando estoy en el baño, vuelve y al asomarme para ver qué ha pasado, me atrapa entre sus brazos y me besa con rabia, con pasión, incluso me hace daño la presión de sus labios, pero mi cuerpo traidor reacciona a su química y se pone en marcha. Se separa de mí y me dice adiós, dejándome expectante.


  Mi cabreo va en aumento. Me arreglo, poniéndome un pantalón de lino cómodo y ancho, que no oprima donde no debe, una camiseta básica de Zara y unas sandalias planas. Recojo mi pelo en un moño y preparo unas cuantas cosas en una pequeña maleta; ropa cómoda y un par de cosas más arregladas junto a un par de sandalias a juego con la ropa de vestir y unos cuantos bikinis. Dudo si vaciar mis cosas y llevármelo todo a casa. No me gusta que me digan lo que debo hacer y aunque la culpa es mía, no voy a darle el gusto de hacer lo que le dé la gana. Llamo a Laura y le digo que ya voy, que me espere, necesito hablar con ella. Cojo mi pequeño DS3 y me dirijo hacia el hospital. Espero que hoy Dani esté más receptiva.


  —¡Hola, hermanita! Uy, no me gusta tu cara, ¿qué ha pasado?


  —Laura, necesito que vayas a casa de Hugo y saques mis cosas de allí. Todo. Llévalo a mi casa, por favor.


  Me quito el anillo y el colgante, que llevo siempre desde que me lo regaló, y se lo tiendo para que lo coja.


  —¿Quéee? Dani, cariño, mami y yo tenemos que hablar. Volvemos enseguida, ¿vale?


  —Sí, mamá —me dice mientras la abrazo para darle los buenos días, una mueca se escapa en mi cara y a mi amiga no le pasa desapercibida—. Siento lo que pasó ayer, lo que te dije. Ya estoy bien, me quiero ir a casa y te prometo que la semana que viene lo tendré todo listo para salir corriendo. ¿Me llevarás a la playa? ¿Iremos al barco de papi?


  —La semana que viene haremos todo lo que quieras, cariño. No te preocupes por lo de ayer, sé que no lo decías de verdad, mi amor. Yo tampoco. Ahora vuelvo, ¿vale?


  La abrazo lo más fuerte que puedo y la aprieto contra mi pecho tratando de reprimir las lágrimas. Si lo mío con Hugo se acaba no sé qué le contaré. ¿Cómo voy a cumplir sus promesas?


  Salgo fuera y vamos a la cafetería. Laura no pregunta nada hasta que llegamos y nos acoplamos en una mesa del fondo, cerca de las ventanas que dan al jardín del hospital, tras conseguir sentarme no sin esfuerzo para que no se note que me duele el culo horrores. Me quedo mirando al infinito. Ella pide un par de desayunos y cuando la camarera se marcha, me mira fijamente, me coge la mano por encima de la mesa y me dice que empiece a hablar. Cuando comienzo con el relato, la cara de mi amiga va pasando por todos los sentimientos y expresiones posibles. Para cuando acabo con lo de esta mañana su cabreo conmigo ya es considerable.


  —Por Dios, Claudia, eres una auténtica gilipollas. ¿Se puede saber en qué coño estabas pensando? ¿Crees que le iba a gustar hacerte daño? No sé qué rollos de ese tipo os traéis, pero lo que está claro es que no lo hizo por gusto. Y encima le reprochas que quiera cuidarte, que te diga que no vayas a trabajar. Mira, sabes que te quiero, pero esta vez no tienes razón. Tienes que hablar con él y pedirle disculpas. Toma, ponte el puto anillo y el colgante y olvídate de irte a tu casa.


  —Necesito tiempo, Lauri, no puedo seguir con esto. La casa que se ha empeñado en comprar, Dani que no avanza, Junior que no acaba de llegar, y este dichoso anillo. Joder, que solo llevamos juntos unos meses y de repente me veo montando una casa que vale una millonada, con un bebé y una niña que no sé si podrá valerse por sí misma alguna vez. No puedo. Todo esto me ha desbordado y la discusión de ayer con la niña no ha servido más que para que me dé cuenta que todo esto me viene muy grande.


  —A ver, Claudia, ¿tú le quieres?


  —Más que a mi vida.


  —¿Cuál es el problema entones? ¿Acaso te ha presionado con la boda o con algo?


  —No, no lo ha vuelto a mencionar. Soy yo la que ha de decir cuándo.


  —Entonces ¿qué coño es lo que quieres? ¿De verdad lo vas a dejar? ¿Vas a tirar por la borda eso que tenéis que es, a ojos vista, lo mejor que te ha pasado en la vida? No solo acabarías con él, si no que tú no estarías mucho mejor. Tú verás. ¿Necesitas tiempo? Perfecto, no hables con él si no quieres. Mira, hay un hotel en Alicante que es una pasada. Déjame que hable con Adri un segundo, te vas allí unos días. Te vendrá genial y cuando vuelvas, si sigues pensando lo mismo, yo te apoyaré.


  —Dime cuál es, voy a reservar.


  —No, espera. Creo que Adri tiene algún descuento por los puntos de vuelo o no sé qué historias, no me enteré muy bien. Tenemos pendiente ir unos días.


  —Pero ¿y la niña? —me agobio de pronto al recordar que ya no está dormida y me necesita.


  —Le dices que tienes un viaje de trabajo.


  —¿Y Hugo? No quiero que me busque, necesito estar sola.


  —Pídete unos días, ¿puedes? No tiene por qué enterarse.


  —Sí, puedo. Aún tengo vacaciones del año pasado.


  Me voy a la habitación y al subir, un mensaje de Hugo me sorprende.


  Hugo:


  Te echo de menos, esta noche te invito a cenar en el restaurante francés que te gusta. Te quiero.


  Claudia:


  Voy a estar fuera de la ciudad unos días, te llamo a la vuelta. Necesito estar sola.


  La llamada no se hace esperar, pero no le cojo el móvil. Dani se extraña y le digo que es del gimnasio, que ya llamaré después. Son casi las tres así que, si no quiero que se me haga muy tarde, me despido de ella justo cuando entra Adri y me da el localizador del hotel. Se quedará con ella hasta el día siguiente.


  —Gracias por todo Adri. Y por favor, no le digas donde estoy, es muy importante para mí estar sola estos días.


  —Cometes un error al no decírselo, pero no soy yo quien debe darte consejos, soy el peor en eso. No tiene todo incluido, solo media pensión, el resto tendrás que averiguarlo allí. Lo siento, pero creo que merecerá la pena.


  —Por eso te quiero tanto —me abrazo a él y tras unos segundos salgo del hospital porque sé que Hugo habrá salido pitando al no cogerle el teléfono.


  Desconecto el GPS del móvil y me subo en mi coche rumbo al Asia Garden de Alicante, a ver qué tal. Trato de relajarme, porque tengo el pulso acelerado y creo que estoy haciendo algo malo. Llamo a Emma y le cuento que me voy unos días, que necesito pensar. Me dice que cualquier cosa que solo se diga y que no me preocupe, que entiende que esté agobiada, que ella hablará con su hijo. Llamo a Nazaret y le digo que necesito unos días, pero que no le diga a Hugo nada. Dice que no me preocupe y que para cualquier cosa está allí.


  Llego al hotel sin detenerme para nada. Al ser miércoles no hay demasiado tráfico y la carretera es buena.


  Entro en la recepción con el localizador que me ha dado Adri y en unos minutos tengo la llave de la habitación. Se ofrecen a acompañarme, pero declino la oferta. No sabía que aún había ese tipo de atenciones, aunque el hotel lo dice todo. Como su nombre indica es lujoso a más no poder. Después de casi quinientos kilómetros me apetece meterme en una bañera y relajarme un poco.


  Me asignan una habitación de luxe superior que debe medir más de cuarenta metros, que para mí sola es un derroche, pero pienso aprovecharla al máximo. Tiene una zona de estar con un sofá y una enorme cama de dos por dos. El baño con ducha y bañera separadas invitan al relax y las vistas a la exótica piscina son más que tentadoras.


  Enciendo el móvil que llevaba apagado y mil llamadas de Hugo empiezan a entrar, así como otros tantos mensajes


  Hugo:


  Por favor, nena, cógeme el teléfono. No me dejes así, tenemos que hablar. Te quiero.


  Ese es el último de todos, a cuál más cariñoso y arrepentido. Sé que está pensando que es culpa suya, pero no tengo ganas de entrar en discusiones.


  Claudia:


  Hugo, no te agobies, no estoy aquí por ti. Necesito pensar. Todo esto está yendo muy deprisa y aunque te quiero más que a mi vida, he de poner en orden mis ideas. Cuando vea las cosas claras te llamaré, pero por favor, no me llames. Dejaré el teléfono encendido para hablar con Dani, pero nada más.


  Hugo:


  Está bien, pero por favor, si cambias de opinión tardo un segundo en estar contigo. No puedo vivir sin ti. Te amo.


  Ese es el último mensaje que recibo, al menos por este día. Me meto en la bañera y cojo el folleto de las atenciones del hotel. Miro a qué hora es la cena y escojo el restaurante In Black. Pregunto si hay algún tipo de etiqueta y si está abierto este día, y responden que sí, que hay que vestir de cóctel, así que reservo sin dejar de pensar en mi chico y lo que le gustaría estar allí. Me instalan en una mesa que da a los jardines, donde un estanque rodea el sitio. Hago unas cuantas fotos y se las mando a Laura. Le digo que es un espectáculo, pero no para ir solo, se lo agradezco de nuevo y le mando un beso.


  Ordeno la cena:


  Tartar de tomate con tabulé de quínoa real a la cúrcuma y albahaca, cremoso de wasabi, brotes baby, pistacho y bayas de goji y de postre, mousse de queso fresco a la canela, chocolate blanco con compota de melocotón anisado y tierra de cacao y avellana sobre néctar de grosella.


  Esto de cenar sola en un sitio como este no mejora mi estado de ánimo, así que pienso que en los próximos días cenaré en la habitación.


  Después de cenar me pregunta el camarero si me apetece una copa de champán y unas fresas, pero le digo que no, que todo estaba perfecto. Me despido y subo a mi habitación, donde una enorme cama me espera para recordarme una vez más que soy imbécil y no tenía por qué estar aquí sola.


  Estoy tan cansada que me duermo al instante, con la tele puesta bajita viendo un programa de viajes que, mira por dónde, están en Santorini, justo en el mismo sitio donde Hugo me pidió que me casara con él. Así que la noche es también bastante estresante. He soñado con su propuesta, con que una bestia salía de la caja cuando la abría para darme el anillo, que Hugo Jr. nunca llegaba a estar con nosotros, que Dani no volvía a caminar sola.


  A las cinco me despierto empapada en sudor y decido darme una ducha. Saco el ordenador y me acomodo en la cama, que es más blanda que la silla para mi maltrecho culo, y me pongo a trabajar en los proyectos inacabados. Miro el móvil y me torturo mirando la foto de WhatsApp al ver que ha cambiado la suya y ha puesto una del niño conmigo. No había visto esa foto, pero no puedo evitar emocionarme al verla. Está en línea así que tampoco duerme, salgo rápidamente antes que se dé cuenta que yo también estoy despierta.


  Sobre las ocho y media voy a desayunar. Me tomo otro ibuprofeno y me pongo crema de nuevo. Pienso ir a nadar, pero recuerdo que mi culo está amoratado y mis bikinis son muy pequeños. Lo pospongo para el día siguiente, pero sí bajo a la piscina. Escojo la Langkawi y me relajo en una de las camas balinesas que hay que reservar con antelación. Con un pequeño pareo al menos mi culo no se ve. La piscina es preciosa, una sucesión de agua infinita donde la única misión es relajarse.


  —¿Desea alguna cosa la señorita?


  Un camarero que parece sacado de una revista de moda, se acerca a preguntarme. Le pido un zumo y me pregunta si alguno en especial. Respondo que me sorprenda y aparece con un delicioso zumo que no tengo ni idea de qué es, pero merece la pena. Sonríe y sus ojos verdes me dejan sin habla. Le doy las gracias y me vuelvo a enfrascar en mi libro, no quiero malas impresiones.


  A la hora de comer me voy para la habitación y pido que me suban una ensalada y algo de fruta. Me sorprende que el mismo camarero del jardín suba la comanda.


  —Hola, aquí tienes tu pedido.


  Me tutea y no me gusta la forma en que me mira. Le doy las gracias y cuando voy a darle una propina me dice que no, pero que le acepte una copa por la noche.


  —Mira, siento si te he dado una imagen equivocada, pero no estoy aquí para ligar. Te agradezco la invitación, pero he de rechazarla. Si he pedido la comida es porque no me apetece estar con nadie.


  —Lo siento, no quería molestarte, pero me ha parecido que necesitabas compañía.


  —No, gracias estoy bien.


  Me mira un instante y se da medía vuelta sin decir nada, saliendo tan silencioso como ha entrado. Por unos segundos dudo de lo que acaba de pasar, pero al destapar la bandeja veo que hay un pequeño post-it amarillo con un número de teléfono.


  El resto de la tarde la paso en la habitación. He trabajado un poco, he leído y también he dormido, que falta me hacía. He hablado con Dani y estaba bastante animada, aunque la muy brujita me preguntó si estaba enfadada con Hugo porque lo había notado un poco triste. Después de un largo baño en la inmensa bañera de la habitación, me arreglo y bajo al restaurante The Island, en el que he reservado para cenar. Llevo un mono negro largo con un escote muy pronunciado en la espalda y a la caja en el delantero. Recuerdos con Hugo y ese mono acuden en tropel a mi mente, Me he calzado las sandalias que me compró en tono dorado y nada más. Recojo mi pelo en una trenza despeinada y la coloco a un lado de mi cabeza, cayendo por delante de mi pecho. Mañana igual voy un rato a la playa, porque, aunque estar en las piscinas de este hotel es increíble, no puedo venir aquí y no pisar mi Mediterráneo, ese mar que tanto echo de menos en Madrid. No iré a la playa de Levante en Benidorm. Si algo me horroriza es un playa masificada como esas. Igual voy a Villajoyosa y almuerzo allí o igual voy más lejos, no lo sé.


  Bajo al restaurante, esperando no encontrarme de nuevo al mulato de ojos verdes que pretende que me tome una copa con él. Me dan una mesa junto a la piscina. Creo que nunca he estado en un hotel con tanta clase como este. No hay un solo detalle que no me guste, aunque cada uno de los rincones que descubro me recuerdan más a Hugo y me doy cuenta una vez más de que he metido la pata, que no tengo ni un solo motivo para estar así y mucho menos para estar enfadado con él.


  Solo he pedido un primero y un postre:


  Lubina con cuscús de frutos secos y pipas de granada y de postre, pasión por chocolate.


  Un vino blanco excelente acompaña la cena. Miro el móvil por si hay algún mensaje, pero tal y como le pedí, no me ha vuelto a escribir ni a llamar. Miro de nuevo su foto de perfil y descubro que la ha vuelto a cambiar. Debe ser su forma de comunicarse conmigo, sin tener que decir nada para no romper su promesa. Ha puesto una que imagino que se ha hecho hoy con Dani. Ella lleva una coronita dorada y un vestido vaquero. Lleva el pelo como yo, con una trenza lateral y mi chico aparece a su lado abrazándola, sonriendo, pero sin reflejarlo en sus ojos.


  Yo:


  estáis muy guapos, pero quiero ver el color en tus ojos. La brujita dice que estás triste.


  Le mando el mensaje y veo que está en línea, enseguida lo veo escribiendo


  Hugo:


  Señorita Luján, ¿no decía que no quería que le escribiera?


  ¿Por qué espía mis fotos?


  Yo:


  Porque, aunque no lo creas, te echo de menos. Os echo de menos. Ya no te hablo más. Buenas noches.


  Hugo:


  Quiero que sigas hablando conmigo. En realidad quiero que vuelvas o que me dejes ir contigo. ¿Dónde estás? ¿Cuánto les has pagado para que nadie me diga dónde estás?


  Sonrío ante su comentario


  Yo:


  tal vez mañana te lo diga, aún estoy confusa. Te quiero, eso es lo único que tengo claro.


  Hugo:


  Yo también te quiero. Espero que te aclares, dos días sin ti son muchos.


  Buenas noches, Diosa.


  Suelto el teléfono sonriendo como una idiota, justo cuando el camarero trae la comida. Afortunadamente no es el chico de esta mañana. Me relajo en la silla y saboreo otro trago de vino blanco.


  —Conozco esa sonrisa.


  Una voz profunda y dulce suena detrás de mí. Un olor refinado me despierta los sentidos, transportándome en un segundo a años atrás. Me giro con rapidez en la silla y ante mí, mirándome desde su más de metro ochenta y cinco, encuentro unos ojos de un castaño tan claro que parecen dorados, adornados con una sonrisa anuncio y un perfecto bronceado. Sergio, mi primer amor, está ante mí. Mi primera vez, muchas primeras veces para ambos. Lleva una camisa blanca de lino, un vaquero oscuro y unos sneakers de ante azul marino. Cuando consigo reponerme de la sonrisa, me levanto y nos fundimos en un abrazo, de esos que solo lo amigos de siempre son capaces de darte.


  —Déjame que te vea —me da la mano haciéndome girar sobre mí misma—. Mi niña ha crecido, estás preciosa, por no decir algo más obsceno.


  —Ja, ja, ja, Sergio, cuántos años. Estás impresionante, pero sigues usando la misma colonia. ¿Qué haces por aquí? Siéntate, por favor.


  —Veo que ya has pedido, ¿te importa que pida y te acompañe? Porque esa sonrisa es de enamorada, pero veo que estas sola.


  —Sí, y sí, y otra vez sí. Este plato tiene una pinta estupenda, ¿quieres compartirlo conmigo? Después pides algo más.


  —Perfecto, ¿algo de carne? ¿Te doy una recomendación?


  —¿Has estado aquí antes?


  —Sí, algo así.


  —Pues venga.


  Llama al camarero, que al verlo en la mesa conmigo se pone más serio.


  —Dígame, señor Micó.


  —Un solomillo de ternera Angus y una botella de ribera, pero del de las ocasiones especiales, ya sabes. Para el postre el Cruz Gran Cuveé.


  —Sí señor, en seguida lo tiene listo —dice poniendo el servicio para Sergio en la mesa.


  —¿Sr Micó1[4]? Le ha faltado cuadrarse y saludar. Cuéntame qué haces aquí.


  —Soy el jefe, por decirlo de alguna manera. Vengo de vez en cuando a pasar unos días.


  —Espera, espera. ¿Tú eres el Sergi Micó, de la cadena hotelera?


  —Sí, eso creo.


  —Qué bien te lo has montado, me alegro. Déjame decirte que este sitio es alucinante.


  —Trato de que sea así, es el más selecto de mis hoteles. Espero que no hayas pagado aún, porque me sentiría fatal si te cobraran a ti.


  —No sabría decirte, me lo han regalado Adri y Laura.


  —Adri, ¿nuestro Adri? ¿Y Laura?


  —Los mismos. Siguen siendo mis mejores amigos y además ahora están juntos desde hace unos meses.


  —Joder, lo que son las cosas.


  Mientras nos vamos poniendo al día, devoramos la lubina, porque lo cierto es que está deliciosa. Enseguida traen la carne y el tinto. Me sirvo una copa, pero solo una. No quiero ir a rastras a mi habitación.


  Me cuenta que se casó hace cuatro años con Silvia, una chica un poco mayor que nosotros, que estudiaba en nuestro mismo instituto y vivía casi en la misma urbanización. Está embarazada de cuatro meses, es la directiva de una empresa de automoción y ahora está de viaje, que vuelve mañana a medio día. El vino va soltándonos la lengua y entre risas comentamos cosas de cuando salíamos juntos, de cuando nos íbamos a comer el mundo juntos, hasta que yo decidí irme a Madrid y él se fue a Barcelona, a estudiar administración de empresas. Fue cuando lo nuestro, pese a intentar que funcionara, dejó de ser. Tras un par de cursos en que solo nos veíamos algunos fines de semana y las vacaciones, que por más intensas que fueran no eran suficientes, acabé planteándole que no era bueno que siguiéramos así.


  —Si hubiéramos seguido juntos serías tú la que ocupara su sitio —me dice refiriéndose a su mujer de la que no le veo muy enamorado.


  —Han pasado diez años, en ese tiempo ocurren muchas cosas. Mírame a mí. En tan solo cuatro mi vida giró por completo.


  —Lo sé, oí lo de tu hermano, lo siento. Estuve tentado llamarte, pero no me atreví.


  —No me hubiera importado. El pasado quedó atrás y una mano amiga me hubiera venido bien. Después mi madre, Víctor…


  —¿Víctor?


  —Sí, mi relación más larga después de ti. Nada que ver con lo nuestro, por cierto. Llegué a pensar que lo nuestro fue así por la edad que teníamos. Hasta ahora, claro, que he descubierto que el amor o como quieras llamarlo, debe ser así, tiene que volverte del revés, desearlo todo con esa persona. Perdona, te estoy dando la brasa.


  Se queda pensativo, pero no deja de mirarme un segundo. El tiempo le ha tratado muy bien y ahora, con poco más de treinta y tres años, es todo un empresario de primera clase. Siempre tuvo claro lo que quería.


  —Tal vez tengas razón, pero ¿entonces qué haces aquí sola? ¿Y ese anillo?


  —Se llama Hugo.


  —¿El anillo?


  —No, tonto. Mi novio. Estamos juntos hace unos meses, pero la cosa va lanzada. No sé si tiene prisa porque considera que, como es algo mayor, puedo dejarlo por alguien más joven o porque, como él me dice, porque nunca ha encontrado a alguien con quien quiera formar una familia hasta que yo aparecí. Viendo cómo se implica con Dani, le creo, la verdad. Estoy aquí porque ha ido todo tan rápido que me he agobiado y necesitaba unos días para pensar. Llegué ayer, pero igual me quedo a vivir aquí. ¿Me harías precio especial? —le digo riéndome.


  —Ojalá pudieras quedarte. No aquí, sino conmigo —sus palabras vuelven a golpearme fuerte, no entiendo que me vuelva a tirar los tiestos estando casado.


  —¿Y Silvia? —pregunto sin dejar de mirarlo.


  —Me precipité. Ella es... bueno, ya sabes cómo es, pero al verte ahora, todo lo que vivimos ha vuelto a mí y sé que nunca debí dejar de insistir. Creo que nunca dejé de estar enamorado de ti, pero me he dado cuenta ahora. Los años siguientes a tu marcha me centré en mi carrera y la acabé en dos años. Después de unos másteres y empezar con las prácticas en famosos grupos hoteleros españoles me lancé al vacío. Conocí a un tipo en Barcelona, Gérard, un poco mayor que nosotros. Me aconsejó y ahora es quien me busca los lugares más apropiados para construir hoteles.


  —¿Gérard Ballester?


  —¿Le conoces? ¿has trabajado con él? No, espera, Hugo... ¿sales con tu jefe?


  —¿Cómo? Ah, es cierto. Hugo te sirve los amenities del baño y la lencería, ¿verdad? Conocí a Gérard hace unas semanas. También a su ex y a su hija.


  —Sí, es el mejor, al menos para mí. ¿Pero cuándo?


  —Empecé a trabajar para Hugo hace un año y poco. Desde el principio hubo una conexión muy fuerte entre los dos, pero no ha sido hasta febrero cuando empezamos a salir.


  —Pero tú eres publicista, ¿por qué trabajas para él?


  —Pues para eso precisamente. Dice que soy la mejor, pero exagera un poquito —le señalo con el dedo pulgar e índice para simular el trocito—. No quiere que haga campañas para nadie más y lo cierto es que me gusta mi trabajo. Desde que estoy en Naturgea he vuelto a ser feliz con lo que hago. Cuando me mudé a Madrid fue complicado.


  Le cuento lo que pasó desde que murió mi hermano hasta que entré a trabajar con Hugo y asiente interesado. Poco a poco hemos acabado la cena y nos traen el postre y el champán.


  —Estoy bastante tocada ya. Te agradezco el detalle, pero no puedo beber más.


  —Solo una copa, te encantará. He seguido tu trayectoria de publicidad y lo cierto es que eres muy buena, y ahora que te tengo aquí no te dejare escapar sin un contrato para la publi del nuevo hotel, en el Algarve.


  —Te lo agradezco, pero no puedo con más.


  —No puedes decirme que no, por favor Claudia.


  Me mira como si no hubiera pasado el tiempo. Sus ojos casi dorados me suplican que lo haga, pero una cosa es que de vez en cuando hablemos o tengamos contacto y otra que montemos una campaña juntos. Y más después de lo que me ha dicho.


  —No te prometo nada, ¿para cuándo?


  —Para la temporada que viene. Febrero, marzo... algo así.


  —Veré cómo voy y lo hablaré con Hugo —coge mi mano de la mesa para besarla y la retiro rápidamente, mirando a todos lados—. Sergio, todo el mundo te conoce, no creo que quieras que le cuenten a tu mujer que coqueteabas conmigo. No estoy para peleas matrimoniales.


  —Tienes razón. Lo siento, me he dejado llevar, pero mis empleados suelen ser muy discretos.


  —¿Has engañado a tu mujer aquí?


  —No, pero sí me he tomado algunas copas con alguna chica, solo eso. No pienses que soy un cabrón. Nuestra relación es…


  —No me vengas con historias de relaciones abiertas. Tú no eres así, no me jodas —me mira enarcando una ceja y sonríe—. Ni lo sueñes, guapo.


  —Estoy bromeando contigo, ¿no lo ves?


  Acabamos el postre y finalmente hemos apurado también la botella de champán. Cuando voy a levantarme, mis piernas apenas me sostienen y la conocida sensación de flotación en mi cabeza se apodera de mí. Solo falta que ahora dé un espectáculo. «Joder, Claudia, que no tienes veinte años», me recrimino. Me propone dar un paseo por los jardines del hotel y como creo que me vendrá bien tomar el aire y pasear un poco, acepto sin dudar. Hace amago de rodear mi cintura, pero se contiene en el último momento.


  —Lo siento, la sensación es tan familiar que se me va la pinza —se disculpa, sé que debería irme a dormir, pero mejor guía que él no voy a tener.


  ◆◆◆


  
     
  


  A kilómetros de allí...


  —Joder, Hugo, eres un auténtico gilipollas. ¿Qué has hecho que no ha vuelto Claudia a casa desde hace días?


  Pasea de un lado a otro de su centro de operaciones, chequeando una y otra vez las cámaras. Algo pasó el día en que, por algún motivo, no recogió nada de lo que sucedió en casa de Hugo. Fue el martes por la noche. No sabe qué falló, solo sabe que ella salió el miércoles y no ha vuelto y que él parece una sombra arrastrándose por los rincones. Está enfadado, muy frustrado y cada vez más ansioso. No sabe cuánto tiempo será capaz de esperar sin llevar a cabo su plan. Ese plan elaborado durante tanto tiempo, está a punto de irse al traste si ella le deja, porque así el dolor que quiere que Hugo sienta no será provocado por él.
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  Cuando Claudia se levanta, Sergio tiene reprimir unas ganas enormes de rodear su estrecha cintura con su brazo. Está tan hermosa, tan sexy con ese mono de espalda infinita, que casi llega hasta ese culo que tanto le gustaba cuando no era más que una adolescente. Los años que estuvieron juntos disfrutaron mucho. Vivieron grandes aventuras. Ella fue su primer amor, su primer beso y la persona con que dejaron de ser vírgenes. No fue nada espectacular, no disfrutaron demasiado la primera vez, pero acabaron riéndose a carcajadas después, con cara de bobos y aprendiendo lo que no hacer para las próximas veces, que fueron muchas y muy buenas. Eran apenas unos niños pero ahora, después de diez años, ella ha madurado. Su cuerpo ha cambiado ligeramente. Tiene unas caderas de infarto y unas tetas más rotundas, que intuye a través del tejido de su ropa. En algún momento durante la cena, se han marcado sus rosados pezones, poniéndolo cachondo, imaginando cómo sería acariciarlas ahora, logrando erizar su piel, que se corriera para él, como entonces.


  Cuando camina delante de él para salir del restaurante, tiene que mirar a otra parte para que no se note las ganas que tiene de hacerle el amor en cualquier rincón del hotel. Él conoce todos y cada uno de los que están libres de cámaras y en los que la gente no suele llegar. Hoy, después de tantos años, no puede creer que aún despierte en él esos deseos.


  —Vamos a un sitio que quiero que veas. Espero que te recuerde a algo especial como lo es para mí. Está algo oculto y apenas lo conoce la gente, pero quería algo así.


  Caminamos en silencio entre jardines exóticos, por pasarelas de piscinas infinitas y por los otros restaurantes, que me va mostrando con los ojos brillantes por la ilusión. Sin duda este hotel es su niño mimado y con razón.


  Llegamos a un rincón donde un pequeño lago se nutre de una cascada rodeada de vegetación. Al llegar, la tenue luz de ambiente y la luz de la luna le dan un aspecto mágico y ahí, sin preguntar, me coge la mano para llevarme hasta el filo del estanque.


  —Guau, es, es...


  —Sí, es lo que estás pensando. ¿Fuiste?


  —No, he viajado por la otra parte del mundo, nunca he ido a América.


  Se acerca a mí, mirándome intensamente. Sus ojos se desvían a mis labios, su mano recorre el perfil de mi cara y por un momento me pierdo en esas sensaciones placenteras y siento un ligero cosquilleo entre mis piernas. Cierro los ojos y cuando los abro, me doy cuenta que es Sergio el que está a un milímetro de mis labios y me separo.


  —Para, no. No es lo que quiero.


  —No es lo que parecía.


  —No pensaba en ti, lo siento —soy sincera, ese breve momento no era Sergio el que estaba conmigo; el que me acariciaba era Hugo, al que tanto echo de menos—. El lugar es precioso y lo has recreado a la perfección, pero no me imaginaba contigo ahí, debajo de la cascada. Era Hugo quien estaba conmigo. Siento si te he dado una impresión equivocada. Soy un lío andante y el cóctel de alcohol no ayuda.


  —Está bien, no te preocupes, princesa. No he debido... pero es que el lugar me llevó a años atrás, a aquella película. Siempre prometimos ir juntos.


  —Lo sé, pero nuestro tiempo pasó. Vas a ser padre y yo tengo dos hijos.


  —¿Cómo?


  —Bueno, a ver. Hugo es padre de un bebé de tres meses, que estamos en trámites de traer a España. Nació en Haití, su madre murió, y estamos con la adopción de Dani. En fin, no quiero estropear lo que tengo con él en aras de un recuerdo. Un recuerdo precioso, algo que jamás olvidaré, pero es solo eso. Pasado.


  —¡Coño con el soltero de oro! Primero el anillo y ahora un bebé. —Su voz tiene un tono divertido.


  —Sí, todo a la vez. Imagínate para mí. Voy de sorpresa en sorpresa. ¿Nos vamos? Me gustaría irme a dormir.


  —Sí, vamos.


  Pone su mano en la parte baja de mi espalda y rezo porque no toque más abajo, porque aún está sensible la zona. Es cierto que entre nosotros hay una corriente muy especial, pero nada que ver con lo que siento con Hugo.


  De camino a la habitación, me dice que cree que en realidad no está enamorado de Silvia, que no sabe si el niño será suyo y que está hecho un lío.


  —¿Qué necesidad tiene Silvia de decir que el niño es tuyo si no lo es? A ella también le va genial y dices que tenéis una relación abierta.


  —Bueno, tanto como abierta... Sé que de vez en cuando se acuesta con un compañero de trabajo, pero por lo demás es perfecta para mí. Él le da un tipo de sexo que a mí no me gusta, no sé si me entiendes. —Si él supiera.


  —Puedo hacerme una idea. ¿Lo tenéis hablado? Quiero decir, ¿es consentido? ¿Lo has probado? Igual te gusta.


  —¿Tú crees? No sé, no lo veo. No me gusta que me dominen y ese es su papel.


  —¿Y si fuese al revés, tú el dómine?


  —Tampoco. No veo placer en infringir dolor o en someter a nadie. ¿Te extraña? Nosotros nunca…


  —Nosotros éramos unos niños, no sabíamos ni que eso existía como relación normal.


  —¿A ti te gusta?


  —No lo sé, no lo he probado, no tengo intención y no me hace falta, pero igual si supiera que pudiera darme algo que no tengo, tal vez lo intentaría.


  —Me sorprendes, princesa.


  —La gente cambia pero, Sergio, —me paro, estamos de vuelta en el restaurante de Champagne y lo miro a los ojos— acéptame un consejo.


  —Claro, nadie mejor que tú para eso. Sigues siendo especial para mí.


  —Háblalo. Si no eres feliz, no lo dejes pasar más. Averigua si ella puede vivir sin ese tipo de relación o si tú quieres formar parte de ello. Quizás te guste, pero lo importante es que lo habléis, y pronto. Eres joven, no puedes encadenarte a alguien que no juega en tu liga y no te hace feliz.


  Me mira. No dice nada más, pero sé que lo está pensando. En su entrecejo, su arruguita típica de estar concentrado aparece, haciéndome sonreír. Aún conozco todos y cada uno de sus gestos. Hubiéramos estado bien juntos de no haber escogido caminos diferentes.


  —Tienes razón, me espera un fin de semana muy intenso, o quizás lo deje para el lunes cuando vayamos a casa. Si no tiene otro viaje más.


  Parece apesadumbrado. Camina junto a mí, muy juntos, pero sin tocarnos. Es como si llevara sobre sus hombros todo el peso del mundo. Me paro y vuelvo a mirarlo. Levanta la cabeza y me sonríe con tristeza.


  —Has llegado hace unas horas y le has dado la vuelta a mi puto mundo. Claudia, es increíble lo que me haces sentir. Has hecho darme cuenta que mi vida es una mierda, que voy a tener un hijo que no he buscado, que no sé si quiero y que ni siquiera sé si es mío, y que encima llevo más de seis años en una relación que tampoco sé si me gusta. Tienes razón, hay que tomar el toro por los cuernos y tomar decisiones. Joder, tengo treinta y tres años, no voy a pasarme mi vida encerrado en una relación que no va a ningún sitio. Gracias por todo, cariño, una vez más. Siento haberte encontrado tarde. Ojalá te hubiera llamado cuando lo de tu familia.


  —Ya no hay vuelta atrás en eso. Además tenía pareja, o eso creía. Fue una relación muy extraña cuando lo veo con perspectiva, pero si puedes solucionar tu futuro, cuenta conmigo para lo que necesites, menos…


  —Ya sé, tonta. Me ha quedado muy claro. Puedo ver el brillo de tus ojos cuando hablas de Hugo, te conozco muy bien.


  Llegamos a mi habitación y se despide con un beso en la mejilla, me da las buenas noches y queda en pasarse a las diez para desayunar.


  Es tarde, más de las dos de la madrugada. Le envío a Hugo la ubicación de donde estoy, sin ninguna intención. Solo para que la sepa.


  Claudia:


  Asia Garden Hotel &Thai Spa Royal Hideaway Hotel


  Terra Mítica, Rotonda del Fuego, s/n, 03509 Finestrat, Alicante.


  Solo para que sepas dónde estoy. Sé que ya has estado. espero que solo.


  No está en línea, imagino que duerme y eso es lo que me propongo hacer yo. Me quito el mono y voy a dejarlo tirado en la silla, pero recuerdo que a Hugo le encanta el orden, así que lo guardo en el armario colgado en la percha. Pese a no poder ya con mi alma, guardo también las sandalias y me lavo la cara y los dientes. Hago un pis y me meto en la cama.


  —Claudia, princesa. Son las diez y media, nos van a cerrar el restaurante.


  —Joder, Sergio ¿qué coño haces aquí?


  Tiro de la sabana para taparme, llevo un minúsculo pijama de seda que deja poco a la imaginación. Menos mal que al menos me puse eso. Me mira divertido.


  —¿Recuerdas que ya he visto de ti todo lo que se puede ver y lo que no?


  —Pero entonces éramos novios. Joder, podías haber llamado a la puerta o al móvil, no sé. Eso de que puedas entrar en las habitaciones no mola nada de nada.


  —Ja, ja, ja... Anda, marmota, levanta. Te espero abajo. No tardes o de verdad te quedarás sin desayuno. Ah, por cierto, te he llamado veinte veces, puedes comprobarlo, y también al teléfono de la habitación. Ya veo que aquí se duerme muy bien. Recoge luego tus cosas que te mando a una suite. Quiero que me hagas buena publicidad.


  —Ay, no, estoy bien aquí. No me hagas recoger para tener que hacerlo otra vez de nuevo en dos días. Odio las maletas, ¿lo has olvidado?


  —Puedo pedir que lo hagan.


  —Noo, eso aún me da más grima, y últimamente mucha gente me hace la maleta.


  Enarca una ceja y me mira divertido. Se levanta de la cama y se marcha.


  —No voy a preguntarte por eso —dice socarrón, saliendo y dejándome con una sonrisa y ya espabilada. Miro el teléfono y es cierto. Hay veinte llamadas suyas, unas cuantas de Hugo y un par de mensajes.


  Hugo:


  He estado solo. Gracias por confiar en mí. Veo que escoges muy bien, pero tendremos que ir los dos. No es un hotel para solteros, ni siquiera con juguetitos de mesilla. Te quiero. Imagino que sigues durmiendo, espero que tu culo ya esté repuesto.


  No le contesto. Me doy una rápida ducha sin mojarme el pelo, me lavo los dientes y me pongo un poco de rubor y brillo en los labios. Elijo un vestido playero amarillo algo transparente, sobre un bikini a juego y unas sandalias planas. Meto las chanclas en el cesto y mi libro. Ahora toca uno de asesinos en serie, porque acabé Storm, de Rose Gate y mientras espero al siguiente, que saldrá en septiembre, aprovecho y cambio de temática.


  —Buenos días, Sergio.


  Lo saludo como si no hubiera irrumpido en mi habitación al igual que un salteador de caminos, dándome un susto de muerte.


  —Veo que estás de buen humor —sonríe y parece descansado. Imagino que la charla de ayer le ha hecho reflexionar y ha tomado una decisión.


  —Te veo bien. ¿Has descansado?


  —Sí, muy bien. He reservado para ti la Suite de luxe Langkawi, te va a encantar. Esta es la llave. No te preocupes por nada, lo llevarán todo allí.


  —Pero ¿no te he dicho que estaba bien allí? Me encanta la habitación que tengo.


  —Oye, el enchufe con el dueño tiene que tener algo bueno ¿no? Además, ayer me puse demasiado intenso y es mi manera de pedir disculpas. Siento lo que dije. Pero voy a seguir tus consejos. Te estoy haciendo la pelota para que aceptes la campaña que te he pedido.


  —Lo veré, pero primero quiero que soluciones tus cosas.


  Desayunamos en una de las piscinas. De verdad creo que me quedaría aquí a vivir sin ningún problema. Es una verdadera pasada. Toda clase de fruta fresca, además de lo típico de los desayunos.


  —¿Quieres ir a la playa? —pregunta con esa sonrisa que me enamoró cuando éramos unos niños.


  —Pensaba ir, pero ni de coña a Benidorm.


  —¿Vamos a cala L`esparrello?


  —¿Tú no trabajas? —pregunto divertida, aunque la idea de pasar el resto de la mañana en la playa con él me apetece mucho—. Además, tu mujer llega a las cuatro ¿no? ¿No la recoges?


  —Ha tenido que cambiar el vuelo, mira qué casualidad. Llega a las siete. Pasamos el día en la playa, comemos allí, sigue intacto nuestro lugar favorito, y después te dejo en el hotel. Mientras la recojo del aeropuerto, te relajas en un palafito y más tarde cenamos a las nueve y media en el Lombocci.


  —Tú lo de organizarle la vida a los demás bien ¿no? —me mira con ojos de cordero degollado.


  —Lo siento, pensé que te vendría bien, pero si no quieres puedes ir sola.


  —No seas idiota, me gusta estar contigo, pero joder, hasta la cena me has organizado. Te ha faltado el spa.


  —Mañana, está incluido en la habitación. Y más cosas que deberás descubrir por ti misma. No te digo nada más. ¿Nos vamos?


  —Sí, ¿llevas tus cosas?


  —En el coche.


  —Ah, ¿además me llevas?


  —Por supuesto, princesa. Estoy a tu disposición.


  —Vale, caballero, vámonos pues.


  Vamos al parking y pasamos por donde está aparcado mi coche. Abro el maletero para sacar mi snorkel y mis aletas y su sonrisa se amplía de nuevo.


  —¿Pasa algo?


  —Sabía que este era tu coche. Es como tú, divertido, con pinta de pasional, no sé. ¿Todavía buceas?


  —Cuando puedo. ¿Cuándo has visto mi coche?


  —Cuando llegué me fijé en él. Es gracioso y ahora al bajar sabía que tenía que ser ese.


  Llegamos a un espectacular Mercedes Clase S Cabrio en gris oscuro. Lo miro y sonrío, pero no digo nada. Me alegro que las cosas le vayan bien, porque ese juguetito no tiene pinta de ser barato.


  Abre las puertas y me acomodo en los preciosos asientos de cuero rojo oscuro. Por dentro es ostentoso, no es mi estilo, pero es una pasada. Pienso en la austeridad espartana del Tesla de Hugo y su empeño por la ecología en comparación con este.


  —Estás muy callada.


  —Disfruto tu coche. Es muy chulo.


  —¿Muy chulo? Solo a ti se te ocurre describirlo así. Eres única. ¿Quieres probar su motor? —pregunta acelerando y no puedo evitar que un NO angustiado y más alto de la cuenta salga de mi garganta— Perdona, no quería asustarte. No me acordaba.


  —No lo hagas nunca más, por favor. Ni cuando yo no esté. Ya sé que los coches siempre te han gustado mucho y que la potencia de este tiene que ser asombrosa, pero no podría con otro accidente.


  —Está bien, princesa, No te agobies.


  Pasamos un día muy divertido los dos juntos. De repente, y salvo porque no nos rozamos, volvemos a tener veinte años. Nos reímos recordando muchas cosas de aquellos años, de eternos días al sol donde lo único que importaba era ser feliz. El único rato más serio ocurre después de comer cuando, con un café helado en la mano, decidimos qué hacer después de ese día. Tengo claro que mi vida está junto a Hugo y los niños. Estos días en su ausencia, lo he echado tanto de menos como nunca recordaba que me hubiera sucedido con nadie. Imagino por la cara de Sergio, según voy contándole las cosas, que hubiera esperado que le dijera algo distinto, pero por muy bien que me lo haya pasado y muchos recuerdos que hayamos compartido, desde ayer no le veo como alguien con quien retomar una historia.


  —¿Y tú? ¿Hablarás con Silvia? —pregunto sin dejar de mirarle a los ojos— Mereces ser feliz. Has conseguido todo lo que te has propuesto en un tiempo récord, es tu momento.


  —¿Sabes que durante todos estos años he pensado mucho en ti? Quizás por eso te atraje hasta mí de nuevo. No ahora, que siento que lo de Silvia no es lo que yo creía, sino antes. Creo que desde siempre.


  —Pienso que has idealizado lo que tuvimos. Lo nuestro no habría salido bien. Lo hemos pasado muy bien estas horas, pero mi futuro no está a tu lado, al menos no como tú crees. Lo nuestro fue muy bonito, pero tuvo su momento, yo no soy la niña que conociste y está claro que tú tampoco eres el mismo. Mírate, eres un pedazo de empresario, conduces coches de unos cuantos cientos de miles de euros, sin embargo ya has visto mi coche. Yo sigo siendo la chica que soñaba con vender sueños y cumplir algunos. Y quien me hace soñar ahora es Hugo, después de estos días lo tengo claro. Si nuestro futuro era estar juntos, no lo hicimos bien, no lo intentamos de verdad. Nuestras vidas tomaron rumbos distintos, aunque me hubiera gustado no perder el contacto contigo.


  —¿Pese a las marcas que aún se reflejan en tu culo? ¿Crees que no me he dado cuenta? Apenas te has quitado el pareo para meterte en el agua. ¿Por eso estás aquí? ¿Ese cabrón te ha pegado?


  —No es un cabrón. No es lo que crees. Es una larga historia de la que no quiero hablar. Hizo lo que le pedí que hiciera y después me sentí desbordada. Me saturé por todo y lejos de hablar, salí huyendo y me escondí aquí.


  —Hablaré con ella. No sé si hoy o mañana o el lunes, pero lo haré. Creo que nos merecemos ser sinceros. Si no es capaz de entenderme creo que le pondré fin a esto. No tiene sentido. Si dejo de sentir admiración y respeto por ella no es lógico que sigamos juntos.


  Suena su móvil y lo saca del bolsillo. Me pide disculpas y se marcha unos metros alejados de mí para tener intimidad. Aprovecho para pagar, ir al baño y señalarle que le espero fuera. Son más de las cuatro y me apetece volver al hotel.


  Termina su conversación y se acerca a mí. Estoy apoyada en la valla que separa el paseo marítimo de la playa, frente al pequeño restaurante donde hemos ido a comer. El contacto con el mar, como siempre, me relaja y me carga las pilas, haciéndome ver las cosas más claras. Se acerca a mí y pone su mano en mi cintura, acariciando con un dedo el trozo de piel que el vestido deja ver. Me giro para ver su cara y para que deje de hacerlo.


  —¿Nos vamos? Veo que has recogido y has pagado. No tenías que hacerlo, te invité yo.


  —Ya has pagado demasiadas cosas por hoy —le digo sonriendo.


  —Te debo muchas cosas por todos los años que debí estar a tu lado.


  —No digas tonterías, no me debes nada, pero me ha encantado pasar este tiempo contigo. Siempre nos divertimos juntos, antes y después de lo nuestro.


  —Espero que ahora no nos dejemos otros tantos años. Además, ya sabes tienes pendiente conmigo la campaña.


  —No te dije que sí. ¿Los años te han vuelto duro de oído?


  —No, pero sé que lo harás. —No añade nada más, coge mi mano y yo le dejo. Agarro mi cesto playero y nos encaminamos al coche.


  El trayecto al hotel lo hacemos en silencio, escuchando la B.S.O de Bohemian Rhapsody. Siempre nos gustó Queen y la peli de Freddy ha reavivado la leyenda sobre ellos.


  —Bueno, princesa, te dejo tranquila para que vayas a tu nueva habitación, aunque si lo prefieres, te he reservado un palafito. Si no lo vas a usar, anúlalo, están muy cotizados. Me cambio y voy a por mi mujer. —No me pasa desapercibido el tono en el que ha dicho la última palabra. Le doy un beso en la mejilla y subo a la dichosa suite— Claudia, recuerda la cena. A las nueve y media en el Lombocci. La mesa está a mi nombre. Disfruta de la tarde, princesa.


  —Sí, papi —respondo divertida.


  Siempre me llamó princesa e imagino que, pese a los años, le gusta seguir haciéndolo y, para qué mentir, a mí me gusta que lo haga. Solo es unos meses mayor que yo, pero lo de protegerme cuando está conmigo lo lleva como si fuera una obligación. No puedo imaginar la cara de la siesa de su mujer si la llamara princesa.


  Cuando entro en la habitación, quedo completamente sorprendida por lo bonita que es. Tiene un techo abuhardillado realizado con ramas parecidas al bambú, una decoración colonial en tonos claros y una enorme cama con dosel (ahí aparece Hugo otra vez, mi mente me juega malas pasadas, ¡cómo lo echo de menos!). También descubro una enorme televisión y un millón de cosas más, pero entrar en el baño ya es otra dimensión. Hay una bañera redonda de gresite, en tono gris oscuro, elegante y tentadora, preparada con aceites (por el aroma que desprende el agua) y pétalos flotando en ella, y al lado una champanera con hielo y una botella de champán como el de la noche pasada. Dos copas en una bandeja y unos bombones completan el detalle, por llamarlo de alguna manera.


  —Joder, Hugo, cómo me gustaría que estuvieras aquí. Es perfecto. Te encantaría la bañera.


  Hablo en voz alta como si me pudiera oír. Decido aceptar la invitación y sumergirme en esa agua con olor a canela. Hasta eso ha tenido en cuenta; sabe que siempre me gustó el olor a canela. El champán lo dejo para otra hora, pero cojo un bombón. La caja es una preciosidad. El logo es una DL rodeada de un círculo sostenido por dos ángeles, deLafee of Switzerland. Después los buscaré en internet, porque son impresionantes. Cojo el móvil y lo conecto al reproductor de la habitación. Dejo que la voz de Ed Sheeran en Perfect se funda con el mágico ambiente del baño. Creo que me relajo demasiado porque no he oído ni una sola canción. Cuando miro el reloj son casi las siete y media, el agua sigue templada y ahora en la lista de reproducción suena Pablo Alborán con ¿Dónde está el amor? No puede ser más oportuna y allí en el agua, dejo que la tensión que aún acumulaba mi cuerpo, se deshaga con las lágrimas que brotan de mis ojos al pensar lo injusta que he sido con Hugo y lo que lo añoro. Me prometo hablar con Sergio para que me haga un buen precio, para volver con él unos días a disfrutar de este maravilloso hotel.


  Salgo y me envuelvo en el suave y esponjoso albornoz, igual a los que tenemos en casa, pero de un blanco impoluto. Parece nuevo. Busco en el móvil el contacto de Sergio.


  Yo:


  Gracias por los detalles. La bañera perfecta, los bombones deliciosos, el champán muy pronto para mí, pero gracias de nuevo. Si sigues tratándome así, no podré irme de este hotel. Comparado con este, a partir de ahora al próximo hotel que vaya me va a parecer una mierda.


  Sergio:


  Ojalá no pudieras marcharte, ni de mi hotel ni de mi vida, pero sé que lo dices para ser amable. Nos vemos a las nueve y media.


  Yo:


  ¿Todo bien con Silvia?


  Sergio:


  Quiero seguir disfrutando el fin de semana, lo hablaremos en casa. Esta semana no se va, al menos por ahora. Gracias por tus consejos y por el interés.


  Me hidrato sin prisa. El sol, la sal y ahora tanto rato de agua, consiguen que mi piel esté tirante pese al aceite de la bañera. Me tumbo en la cama con el albornoz puesto y conecto el ordenador. Miro los correos por si hay alguno importante y tras comprobar que no, llamo a Laura, que a estas horas estará con Dani, sin poder evitar sentirme la peor madre del mundo. No he tenido noticias de Hugo en todo el día. Parece que se está tomando muy en serio lo de darme espacio y no sé si me gusta esa actitud.


  Laura me cuenta que todo ha ido muy bien, que ahora están dando una vuelta por los jardines del hospital, que esta semana ha avanzado mucho y que está loca porque llegue el lunes para irnos a casa. Eso me provoca un pellizco en el estómago. Le pido que me pase con Dani y la pequeña me cuenta entusiasmada los miles de planes que ha hecho con Hugo y con la Abu, como ella le llama a su madre. Cuando cuelgo, las lágrimas corren de nuevo por mi cara. ¿Y si no soy capaz de arreglar todo este lío? ¿Y si Hugo cree que estoy como una cabra y no quiere, pese a sus mensajes, darme otra oportunidad? Miro el anillo que brilla en mi dedo y le doy vueltas en él. Al final me convenzo de que todo esto es solo un impás y que el domingo por la noche estaremos juntos de nuevo, como si nada hubiera pasado.


  El pitido de un mensaje me sobresalta. Lo leo y es él.


  Hugo:


  Sigo echándote de menos.


  Sonrío al comprobar lo idiota que soy. Parece que me lee el pensamiento. Decido contestarle para picarle un poco.


  Yo:


  Perdona, no sé quién eres. ¿Podrías aclararme un poco por qué tienes mi número?


  Hugo:


  Soy quien te calienta la cama, el que comparte tus días y quien regala las mejores noches de tu vida.


  Yo:


  Pues ahora mismo estoy en la cama y no te veo aquí. Sigo sin saber quién eres.


  Hugo:


  No te preocupes, muy pronto te voy a hacer recordar quien soy, sin embargo olvidarás hasta cómo te llamas.


  Yo:


  Suena un poco vanidoso, pero acepto tu propuesta a ver de lo que eres capaz.


  Tengo que dejarte, me esperan para cenar.


  Hugo:


  Recuerda, muy pronto.


  Espero que estés preciosa para esa cena, que todo el mundo te mire. Me gusta que lo hagan, aunque eso no es difícil, siempre ocurre cuando apareces en alguna parte y eso que no saben cuándo no llevas ropa interior.


  No hay más mensajes, pero ya me ha mejorado el humor a la vez que ha conseguido que lo eche más de menos y no solo platónicamente. Mi cuerpo lo extraña todo lo posible. Hugo, ¿qué me has hecho?


  Me levanto de la cama y me maquillo sin prisa. Ojos ahumados en gris y azul oscuro, que resaltan más el azul que hoy vuelven a tener, brillo dorado en mis mejillas junto con un colorete coral y labios en nude natural, que solo resaltan su forma y su volumen. Seco mi pelo con el secador y lo dejo suelto. Le he puesto algo de espuma onduladora y lo he ahuecado un poco, consiguiendo unas ondas naturales. Retiro algunos mechones de mi cara con un pasador, para que destaquen más mis ojos, y me pongo el vestido blanco con lentejuelas negras que tanto le gusta a Hugo, el de nuestra primera cita. Lo acompaño con unas sandalias negras y nada más, todo igual pero dando más protagonismo a mi maquillaje. Eso sí, no llevo medias ni nada más debajo del vestido. De vuelta a la habitación llamaré a Hugo y le prepararé una sorpresa. Miro el reloj, que marca las nueve y veinticinco, cojo una cartera con mi móvil, DNI y la tarjeta de la habitación, y me dirijo a mi cita con Sergio, en la que espero que esté también su mujer.


  Llego al restaurante y digo que tengo una reserva a nombre de Sergio Micó. El metre me mira sin disimulo y me acompaña a una mesa al borde de una de sus infinitas piscinas, con una decoración exquisita como todo en el complejo. Me dice que el señor aún no ha llegado y me mosqueo al ver que la mesa solo está preparada para dos. Me pregunta qué voy tomar mientras espero y le pido una copa de vino blanco. Miro el móvil y nada, ni una llamada ni un mensaje. Decido enviarle uno.


  Yo:


  Llegáis tarde.


  Sabes que no me gusta esperar y menos sola.


  Sergio:


  Un minuto, princesa, no tengas prisa. Lo bueno se hace esperar.


  Mientras llegan, repaso las fotos que he hecho hoy. Parece que el camarero también tarda para traerme la copa. Hoy se han puesto todos de acuerdo en hacerme esperar. Al cabo de un par de minutos, un perfume muy familiar llega hasta mí y pienso que mi cerebro vuelve a jugármela.


  —Su vino, señorita —esa voz... Miro hacia su procedencia y descubro a Hugo, con su eterna sonrisa y sus ojos bicolor, sosteniendo dos copas en la mano. Viste una americana azul marino a juego con el pantalón y una camisa de lino blanca—. Buena elección de vino, Diosa.


  —¡Hugo! —me levanto deprisa, tanto que me engancho en el mantel y casi tiro los servicios de la mesa y me abrazo a su cuello. No hay besos, aún no. Solo quiero sentirlo todo lo cerca que puedo. Sus brazos me rodean y aprietan mi cuerpo sin dudarlo un segundo—. Pero, ¿cuándo has venido? ¿No podías esperar? Dios, cuanto te he echado de menos.


  Ahora sí. Sus labios y los míos se funden en un beso dulce al principio que se va convirtiendo en apasionado, donde nuestras lenguas se encuentran reconociéndose. Mi cuerpo entra en calor y poco a poco se acerca al punto de ebullición.


  —Estamos dando un bonito espectáculo, nena —dice apartándose un poco de mí—. ¿Nos sentamos? —pregunta separándose, pero sin soltar mi mano, acariciando mi anillo a la vez.


  —Perdona, me he dejado llevar.


  —Tenemos hasta el domingo para que te dejes llevar en este paraíso, alejado de miradas indiscretas —se gira para el otro extremo del salón y Sergio y su mujer levantan una copa brindando con nosotros en la distancia.


  —¿Cuándo habéis tramado todo esto? —pregunto y no sé si estoy enfadada o feliz.


  —Cuando me mandaste la ubicación.


  Me cuenta que lo llamó y le pregunto si podía darle información sobre una huésped, entonces no sabía que nos conocíamos. Sergio le contó todo y cuando fue a por su mujer al aeropuerto, también recogió a Hugo, que ha estado este rato en su habitación, arreglándose y haciendo tiempo, asegura que más nervioso que un novio en el día de su boda.


  Después de pedir la cena, os puedo asegurar que no sé lo que comimos, a mitad de los platos se acercan nuestros anfitriones. No puedo evitar abrazar a Sergio para darle las gracias por todo y el me susurra en el oído que solo por ver mi reacción ha merecido la pena. Me doy cuenta que Hugo se tensa al ver el abrazo que le doy, pero le guiño un ojo y se relaja un poco. Después me tocará contarle todo con pelos y señales. Aunque no me lo pida lo haré. No quiero malos rollos ni que no podamos vernos nunca sin pensar que hay algo malo en ello.


  Después de cenar nos tomamos una copa en la terraza del Bonsái Bar y sobre la una de la madrugada nos despedimos, alegando que Hugo está cansado y nos vamos hacia nuestra suite.


  Han cambiado el hielo del champán y además han traído fresas. Las cosas de Hugo están junto a las mías. Nada más cerrar la puerta, me lanzo a sus brazos sin ninguna espera. Me deshago de su chaqueta, tirándola a un lado de la habitación y empiezo a desabrochar los botones de su camisa, dejándolo sin reacción.


  —Espera, fiera, que la espera merece algo más de calma —me dice sujetándome las manos—. Necesito verte.


  —Hay poco que ver.


  Me suelto del agarre y le quito la camisa. Desabrocho el cinturón y los pantalones y bajo su bóxer negro, descubriendo su ansioso su sexo listo para mí. Cuando intento agacharme para que me folle la boca me detiene, me desabrocha el vestido y me deja desnuda solo con las sandalias.


  —Yo creo que sí hay mucho que ver. Espero que lo de no llevar ropa interior sea por lo que hablamos antes, no porque esperabas acabar la noche de otra manera —intenta sonar despreocupado pero no lo consigue.


  —En realidad tenía otros planes. Tuve la idea leyendo cierto mensaje que llegó antes de irme a cenar. Pensaba pasar un rato contigo en la distancia, sabía que te gustaría que no llevara nada.


  Ahora sonríe complacido. Me coge en brazos poniendo mis piernas alrededor de su cintura, llevándome a la cama llena de pétalos de rosa, que antes no estaban. No me hace mucha gracia que estén entrando y saliendo todo el día de mi habitación, como si esto fuera una estación de metro. Me tumba en la cama y me quita las sandalias, recorriendo despacio mis piernas con sus dedos hasta llegar a mi sexo.


  —Mmm... Como siempre, lista para mí.


  —¿Acaso lo dudabas? —No responde. Se entierra entre mis piernas, arrancándome todos los gemidos ausentes durante toda la semana—. Hugo no, no quiero acabar en tu boca, hoy no. Para, hazme el amor, por favor.


  —Es lo que hago siempre, también con la lengua —me dice sorprendido por mi expresión, mirándome con mis jugos resbalándole por la barba, con sus labios brillantes—. Pero será un placer cumplir con tus deseos, Diosa.


  Se quita el bóxer, que todavía lleva puesto, y se mete despacio en mi interior, saboreando cada segundo, cada milímetro que se entierra en mí, disfrutándolo y volviéndome loca.


  —Sí, así, amor ¡Cuánto te he echado de menos! Te quiero, Hugo. Perdóname.


  Con un ritmo tortuosamente lento, sigue penetrándome. Mis caderas se acoplan a sus movimientos para empezar una danza de dos, donde en realidad somos uno, de donde no hay retorno hasta que nuestros deseos se cumplan.


  —No hablemos de eso ahora, es todo perfecto, tú eres perfecta. Te quiero, Claudia —sube mis brazos por encima de la cabeza y acerca su boca a mis tetas que le necesitan. Muerde los pezones, tira de ellos, los lame, los acaricia con la lengua y en cada acometida más cerca estoy de tocar el cielo—. ¿Quieres tocarte, Diosa?


  —No, estoy casi al límite. Sigue así, no me queda nada, voy a correrme. Llévame al paraíso, Hugo, hazme sentir que todo está bien. —Me besa mordiendo mi labio inferior, volviéndome loca con el movimiento de sus caderas y por fin, cuando creo que no puedo más, vuelve sobre mis pezones y los muerde, llevándome al infinito— ahhhh, Hugoo, dios.


  —Sí, así me gusta, ver cómo te corres. Mírame, Diosa, voy contigo, no dejes de mirarme. No imaginas cuánto he deseado esto toda la semana. No puedo vivir sin ti, eres mi vicio.


  ◆◆◆


  
     
  


  La noche se prolongó hasta bien entrada la madrugada. Al final nos tomamos la botella de champán y acabamos con los bombones aunque no de la forma más limpia posible. La estupenda bañera volvió a ser testigo de la pasión que nos quema cada vez que estamos juntos. No es algo que queramos controlar ni podamos, me temo.


  Es bastante tarde, pero la última vez que me perdí en el cuerpo de mi Diosa, eran más de las cinco así que, aunque llevo un rato despierto, me deleito mirándola dormir, relajada, preciosa, con el pelo esparcido por la almohada, una de sus interminables piernas saliendo de las suaves sabanas y el resto del cuerpo tapado hasta la cintura. Duerme boca abajo, despreocupada. No puedo evitar desearla de nuevo. El hotel es el paraíso de lujo, tenemos que repetir, pero más días. Por desgracia, mañana ya es domingo y hay que volver a la realidad. Voy hacia el baño y me sumerjo en la impresionante ducha. Tengo agujetas en zonas que hace tiempo no sentía. La actividad ha sido más que intensa, pero merece la pena sentirlas si sabes a que se deben, no sé si me entiendes.


  —Hola, guapo, ¿me has abandonado?


  —Buenos días, Freya. Te he dejado dormir, que no es lo mismo. Imagino que estarás cansada.


  —¿Estás insinuado que no puedo seguirte el ritmo, abuelito? ¿O acaso me estás provocando? —sus manos recorren mi cuerpo lanzando oleadas de placer a mi sexo, que se ha despertado al verla entrar.


  —Joder, nena, eres incansable, pero no te creas, este abuelito tiene para seguir contigo.


  La pego a la pared, estampándola contra los azulejos, subo sus manos por encima de la cabeza y me dispongo a saborear su cuerpo de nuevo. No me canso nunca, estaría toda la vida haciéndole el amor, o follándomela de todas las maneras imaginables y más. Me deleito con sus erectos pezones, que se oscurecen más y se endurecen al máximo. Sus gemidos son música celestial para mis oídos y mi polla salta de alegría al oírla decir mi nombre mientras asolo su boca y sus tetas y bajo para su centro de placer.


  —Sube las piernas por encima de mis hombros, Freya, quiero degustar tu sabor.


  Acata mi orden, pero sus piernas flaquean ante el placer que está sintiendo. Consigo estabilizarla y me adentro en su cálida humedad. Trata de mantener el equilibrio, apoyando las manos en la pared para no caerse.


  —Hugoo, para. Quiero sentirte —suplica jadeante, pero no me detengo, ese orgasmo inminente es solo mío— Hugoo... —grita aún más y se derrama en mi boca, haciéndome participe de su placer.


  Tras aplacar la intensidad de su liberación, la bajo con cuidado, acoplo sus piernas alrededor de mi cintura y la penetro sin esperar más. Estoy tan excitado que apenas puedo contener las ganas de correrme, pero aun así, me muevo despacio, quiero que vuelva a disfrutar mientras entro y salgo de ella. Cuando no puedo más, la miro a los ojos y compruebo que está disfrutándolo tanto como yo. Observo sus pupilas totalmente dilatadas, su respiración agitada y el rubor en sus mejillas, pese a estar debajo de chorro de agua, que no sale caliente precisamente.


  —¿Estás lista? Voy, Diosa.


  Arremeto más fuerte contra sus caderas y me vacío en ella en un par de movimientos más. Apoyando la cabeza en el hueco de su hombro grito su nombre, mientras un terremoto me sacude hasta lo más profundo me mi ser.


  —Creo que esto vamos a tener que mirárnoslo, no es normal. No somos unos niños, no me parece que este ritmo se pueda llevar.


  —¿Dónde está la normalidad en el sexo? ¿En la pasión? No creo que nadie pueda decir qué es y qué no lo es —digo cuando por fin puedo respirar con normalidad, sin dejar de besarla, sin salir de ella. Se baja despacio, acomodando las piernas y se deja caer en el suelo de la ducha, respirando agitada—. ¿Estás bien?


  —Genial, pero tengo agujetas, Me vendría bien algo de relax, un masaje, piscina, spa, no sé. Algo tranquilo y relajado.


  —Lo que desees —le tiendo la mano y le ayudo a levantarse—. Ahora llamo y reservo una cita en el spa, ¿te apetece?


  —Sí, pero tengo hambre.


  —Pido algo para desayunar. ¿Qué te apetece?


  —De todo, estoy hambrienta.


  Salimos del baño envueltos en el albornoz y al llegar a la habitación, suena el teléfono de Claudia.


  —Buenos días, Sergio.


  »¿Qué? ¿Terra Mítica? Nooo, hoy toca relax.


  »Vamos al spa y a disfrutar de la piscina, gracias por la invitación.


  »¿A cenar? —Me mira interrogándome con la mirada. No me hace ni puta gracia que se interese tanto por ella, pero forma parte de su pasado y ahí no puedo hacer nada, así que respondo sí, con la cabeza. Joder, después de tantos años ahora tiene que aparecer de nuevo en su vida. Precisamente ahora.


  »Sí, a cenar está bien.


  »Sí, pasadlo bien también. Adiós.


  No quiero parecer la inquisición, pero realmente me molesta que ahora esté demasiado interesado en ella.


  —Hugo, cariño, ehh —absorto en mis pajas mentales, me llama y no me he dado cuenta.


  —Perdona, estaba distraído.


  —Sí, con tus tonterías. Hugo, entre Sergio y yo no hay nada, ya no. Te puedo asegurar que podría haber pasado algo si me hubiera interesado. Para bien o para mal, estoy tan colgada de ti que en cada rincón de este lugar que me enseñaba, solo estabas tú. Incluso en la playa donde estuvimos ayer, no era Sergio el que estaba a mi lado, eras tú, o eso hubiera querido.


  —No puedo evitar pensar que él estuvo antes que yo. En todo. Tu primera vez, tu primer beso...


  —Ya, pero nosotros también hemos tenido otras primeras veces, a cuál más increíble e inolvidable. Él es pasado, como Víctor. Tú eres mi presente y mi futuro.


  —Eso espero. Ser tu futuro.


  —Joder, joder, joder —se ha sentado y parece alarmada. No tengo ni idea de que se ha acordado, pero está agobiada.


  —Nena, ¿Qué pasa? Dime algo, joder, que me estas asustando.


  —Las pastillas, me las he olvidado. Joder, Hugo, llevo desde el miércoles sin tomarlas y me acabo de acordar —se lleva la mano a la cabeza apesadumbrada.


  —¿Y? —pregunto cogiendo su cara entre mis manos —¿Cuál es el problema?


  No me asusta en absoluto que pueda quedarse embarazada, en unos meses he pasado de ser un soltero a comprar una casa familiar para albergar a un bebé, una niña de seis años y a mi futura mujer. De hecho, no hay nada que me gustara más.


  —¿Cómo que y? Que si me quedo embarazada. Joder, Hugo, espabila.


  —Pues genial. Seríamos familia numerosa, me encanta la idea de verte cambiar, notar las patadas del bebé, ver cómo le das de mamar o el bibi... ¿Dicen que las embarazadas siempre tienen gana de …?


  —¿Ganas de qué, Hugo? O ninguna gana, según la persona.


  —Ah no, eso sí que no. Tú vas a tener más ganas aún, ya lo verás. No me podré acercar a ti sin peligro a que me violes —la veo reírse y no es por lo que acabo de decir— ¿Y ahora por qué ríes de repente?


  —Me río porque vas a tener que esperar para comprobarlo, cariño. Me estaba quedando contigo. Solo quería ver cómo reaccionabas, pero ya veo que no te asusta nada.


  —Eres una bruja, joder. Me había imaginado todo lo que te he dicho. Y digo todo. Ven aquí.


  La cojo por la cintura antes que pueda irse y la tumbo en la cama poniéndome encima, rozando su sexo con el mío. La beso hasta que creo que, o paro o al final tendremos que volver a empezar. Me aparto de ella y la incorporo, dejándola con las ganas. Me gruñe y se hace la ofendida.


  —¿Seguro que no estás embarazada? Tantas ganas ni en ti es normal. Vuelves a estar de nuevo como una moto.


  Se levanta para ir al armario a por la ropa, pero antes de llegar, se da la vuelta y deja caer el albornoz, quedándose desnuda delante de mí. Sus pezones erectos me hablan de su excitación. Se acaricia las tetas con sensualidad y baja sus dedos hasta su sexo. Allí de pie, separando las piernas, se acaricia y deja escapar un gemido ante mi atenta mirada, dejándome duro como una roca.


  —No me haces falta, sé servirme solita.


  Está provocándome, pero la dejo seguir y pese a estar empalmado al igual que un burro, me pongo como buenamente puedo un bañador y una camiseta, y voy hacia la puerta donde debe estar el desayuno.


  —Pues tendrás que demostrarlo, Freya. No pienso tocarte en todo el día —respondo a su provocación antes de abrir.


  —Eso está por ver.


  Saca del cajón un bikini tan pequeño que podría estarle bien a una niña de cinco años, y se lo pone. Es un tanga brasileño que deja su perfecto culo prácticamente a la vista. El sujetador, aún más pequeño, apenas se las ve y las desea para tapar algo más que no sea el pezón. Es de color blanco y destaca sobre su piel dorada. Encima de ese minúsculo trozo de tela, se coloca un vestido casi transparente y unas sandalias playeras a juego. Trago saliva, pero no digo nada. Me gusta jugar a estos retos con ella.


  Tras el suculento desayuno, pasamos el resto de la mañana en el spa. No me gusta nada la forma en que el masajista que le ha tocado la acaricia, pero tengo que morderme la lengua mientras ella se descojona al ver las caras que pongo.


  Comemos una ensalada de queso y unos falafel en el restaurante Zen, y después nos quedamos en una de las camas balinesas de la piscina. Durante todo ese tiempo, cumplo mi promesa y no la toco, a pesar de que me subo por las paredes y que ella no deja de provocarme. Me pide que le ponga crema, remanga aún más el bikini e incluso desata el sujetador para tumbarse boca abajo. Me temo que acabaré con priapismo del calentón que llevo encima. No sé cómo me atrevo a jugar con ella a estas cosas, sabiendo que no puedo resistirme a su piel, a sus ojos, a sus caricias.


  Sobre las cinco y media no aguanto más y doy por finalizado el experimento. Me pongo la camiseta y sin mediar palabra ni importarme quien nos vea, la cojo de la mano y la llevo casi a rastras a la habitación, mientras la muy bruja va partiéndose de risa. No la he dejado ni atarse el bikini, por lo que lleva intentando taparse las tetas con el vestido todo el camino, provocando a todo el que pasa por allí.


  Llegamos a la habitación, y sin más preámbulos la tiro en la cama, le doy la vuelta y me la follo desde atrás, sin dejar de acariciar su entrada trasera. Estoy frustrado por haber perdido y ella, pese a sus gemidos y a lo mojada que está, no deja de reír, cabreándome aún más. Cuando está todo lo dilatada que espero, me empotro en su culo con desesperación, metiendo dos dedos en su sexo que gotea excitación. Me corro en apenas unos movimientos, pero no la dejo que ella termine, quiero que se sienta tan frustrada como yo. Salgo de ella, se da la vuelta y lejos de mostrarse enfadada, lleva sus dedos a su sobreexcitado punto del placer y se acaricia, sin dejar de mirarme.


  —Te dije que me basto yo solita. Es difícil que ganes conmigo, nene.


  Sonríe de forma maliciosa. Con una mano acaricia su clítoris y con la otra estimula sus tetas, retorciéndose, arqueando sus caderas y gimiendo exageradamente. Sus dedos, empapados y brillantes, muestran que está a punto de correrse, pero no la dejo. Aprisiono sus manos y me pierdo en su empapado coño. En apenas tres caricias de mi lengua la tengo gritando mi nombre y empapándome con su esencia. Termina de agitarse y se relaja, tira de mí hasta que caigo a su lado y me besa como solo ella es capaz.


  —Siempre consigo lo que quiero, nene. Recuérdalo antes de jugar otra vez conmigo.


  —Eres perversa, pero esta me la guardo.


  Después de un perfecto fin de semana, el domingo estamos entrando por la puerta de casa, donde Cleo nos viene a saludar. Esta vez la sensación de volver a casa es agradable. Hemos charlado durante todo el camino de su relación con Sergio, de algunas de mis relaciones anteriores y parece que, si algo quedaba entre nosotros que pudiera empañar lo nuestro, hemos logrado desvanecerlo. La llamada de Laura no se hace esperar y oigo a Claudia contarle que le ha venido muy estar sola, pero que lo mejor de todo ha sido que yo fuera. Es imposible evitar derretirme por dentro, escuchándola hablar así de mí. Tras la breve conversación con su amiga, deshacemos el equipaje y dejamos la ropa sucia en el cuarto de la colada. Le pregunto qué le apetece cenar y me dice que ha comido demasiado toda la semana, que se tomará un yogur y nada más. Cuando vuelvo del dormitorio, la veo parada en la puerta contemplando el que será el cuarto de Dani, al menos hasta que nos mudemos. Coloca algunos objetos que trajo de su casa, pero sé que hay algo que no le gusta.


  —¿Qué te preocupa? —la atraigo hacia mí abrazándola por la espalda.


  —Que Hugo no está aquí y tiene un cuarto de ensueño y sin embargo mi princesa viene mañana y mira: más anodino y simple no puede ser su dormitorio. Ya sé que nos vamos a mudar, pero no es así como esperaba recibirla. A ver, me gustan los muebles, son perfectos, y las cortinas, pero la pared…


  —¿Qué quieres hacer? Dime qué tienes pensado y estará lista para mañana. Se te olvida que me gusta dibujar, la pena es tener que dejarlo aquí.


  —Ya sabes cuál es su película favorita, ¿crees que podríamos…?


  —Claro que sí. Busca algún dibujo mientras yo quito todo lo que se pueda manchar. ¿Queda material?


  —Sí, hay de sobra, pero no tuve tiempo.


  Nos ponemos manos a la obra y aunque parece una locura, a las siete de la mañana, pese a no haber pegado un ojo, la habitación de Dani ha quedado convertida en un bosque escocés, donde una Merida con un arco en la mano y tres dianas detrás, espera a alguien que se atreva a retarla. Estamos embadurnados de pintura por todas partes y no hay tiempo para dormir, pero tras limpiar el suelo, que apenas se ha manchado mucho porque colocamos unas viejas mantas del trastero, colocar los muebles y todo lo demás en su sitio, queda perfecta para que mi princesa entre a vivir. El dormitorio está lleno de peluches, una estantería entera llena de libros y una pequeña mesa de dibujo, porque parece que se le da tan bien como a su madre. Sí, ya sé, Claudia es su tía, pero para ella ya no es así. Es su mami y yo su papi. Lo cierto es que estamos encantados con ello. Solo falta algo de papeleo y será oficialmente nuestra hija.


  —Gracias, amor, por todo lo que has hecho, por echarme una mano pese a saber que esto tiene fecha de caducidad. —me dice señalando la pared.


  —El tiempo que sea. Le encantará su habitación. Estoy deseando que estemos todos juntos, a pesar de que nuestro mundo se va a poner patas arriba.


  —Pero mucho.


  —Será para mejor, no lo dudes.


  —Eso espero, porque ni tú ni yo estamos acostumbrados a llevar una vida en familia.


  —¿En serio lo crees? ¿Te parece que haberte dedicado en exclusiva a cuidar de Dani desde hace tres años, sacrificando todo lo que puede gustarle a una chica de tu edad, es no llevar una vida de familia? Yo pienso que esto es lo mejor que nos puede pasar a ti y a mí. ¿Cuánto tiempo hacía que no salías de marcha o a cenar antes de que empezáramos lo nuestro? Yo no lo recuerdo. Salvo los compromisos de empresa, hacía años que no salía. Bueno, no cuenta ni Óscar ni Laura, ya sabes a qué me refiero.


  Se queda pensativa y tras unos segundos sonríe y asiente, iluminando la mañana. Se acerca a mí, sentándose encima de mis rodillas y me abraza, apoyando su frente en la mía.


  —Tienes razón, no somos muy de salir de juerga, pero tampoco podremos permitirnos las escapadas que hemos hecho desde que salimos y mucho menos el sexo tal y como lo vivimos ahora.


  —¿En serio? Hugo no anda y apuesto que cuando Dani empiece su rutina, acabará agotada. Las noches son nuestras. Además, tendremos que ponernos unas normas, es decir, cuando uno se acuesta ya no se levanta hasta el día siguiente y esas cosas.


  —Sí, es una buena idea. Deberemos jugar en el mismo equipo.


  —No lo dudes, Diosa.


  Le doy un pico y la ayudo a levantarse del suelo, para hacerlo yo después. Hoy toca traernos a la princesa a casa. Si lo pienso me pongo nervioso, pero es mucho más cómodo eso que ir hasta el hospital. Por la mañana irá a una clínica de rehabilitación cerca de la oficina y por las tardes Claudia saldrá a las tres para estar con ella. Cuando empiece el cole ya adaptaremos los horarios a los suyos.


  —Tienes razón. Venga, que no llegamos. Me parece que vas a tener que despedir a tu publicista por no ir a trabajar.


  —No te preocupes, hace horas extras, así que no creo que la despida.


  Le guiño un ojo y esquivo un puñetazo que había soltado, sujetándola con las manos en la espalda para poder asaltar su boca y recrearme en su sabor. No hemos dormido nada en toda la noche, pero ella está tan preciosa como siempre.
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  Mientras, en Malasaña...


  —Hombre, la princesa ha vuelto al castillo. A ver si dejas de cagarla de una vez, Hugo, o la perderemos para siempre. Bueno, a ti te queda poco para perderla, pero a mí me interesa poder tenerla controlada y qué mejor sitio que tu casa. Vaya, vaya, habéis decorado una habitación para Dani. Eso significa que la princesita ya ha despertado. No he debido dejar ese trabajo, así podría controlarla como hasta ahora. Igual hago una escapada nocturna para verla una vez más, a lo mejor hasta se duerme de nuevo. No sé, según cómo os portéis en la próxima semana.


  El fisgón ignora que ese mismo día por la tarde, la pequeña Dani estará con sus padres adoptivos, viviendo una vida normal, donde las risas, la felicidad y los juegos serán lo habitual. Tampoco puede intuir que Hugo la adora, que para él es como si fuera su hija real, que está loco por cumplir todas y cada una de las promesas que le hizo en sus días de encierro. El pobre diablo piensa que las abandonará y volverá a su vida de soltero sin preocupaciones aparentes. Ignora por completo que para Hugo la vida comenzó de nuevo el día que Claudia cruzó la puerta de su despacho y que sin ella y sin la niña no sería nada.


  Está eufórico aunque aún sigue sin saber qué significa el cuarto de bebé que ella decoró hace unas semanas. Además de dejar de escuchar los gemidos de la traviesa Claudia, la inoportuna pérdida de sonido le ha privado de cierta información. Sospecha que puede estar embarazada, por eso sigue con interés los posibles cambios que puedan producirse en el cuerpo de ella, sin imaginar que, al menos de momento, esas variaciones no se van a dar. No sospecha que el bebé que él cree gestándose en el interior de su «princesa» no está allí, sino a miles de kilómetros de distancia.


  Decide salir a correr. No puede soportar la inactividad de estar allí encerrado. Necesita algo de acción. Solo tiene que desahogarse un poco y no pasar por las zonas donde ellos suelen moverse. Siempre ha sido una persona muy activa y ahora, entre sus nuevas limitaciones y que no puede dejarse ver así como así, se lo llevan los demonios. No ve el momento de tener a Claudia entre sus brazos y poder amarla sin reservas, haciendo con su cuerpo todas esas cosas que a ella ahora tanto le gustan. O eso piensa él desde su particular visión del mundo.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Vamos o llegaremos muy tarde, Hugo. Mira que eres lento algunas veces.


  Me doy la vuelta con el portátil en la mano y el bolso en la otra, y apoyado en la puerta de la entrada, con su sonrisa socarrona, un traje azul marino y una camisa blanca sin corbata, me mira dándome un susto de muerte, porque no esperaba que estuviera allí. Al ver que me sobresalto, se parte de risa y viene hacia mí para coger el bolso que he dejado caer.


  —Nunca llego tarde, muñeca, deberías saberlo. Por cierto, está preciosa esta mañana, señorita Luján. Estos días le han sentado muy bien.


  —Sobre todo los dos últimos. He tenido una cura especial —se acerca rodeando mi cintura con su brazo, me da un breve beso en los labios y su olor, su perfume me invade, haciéndome creer que todo está bien—. Usted tampoco está mal hoy, pese a no haber dormido —vuelvo a besarle—. En serio, vamos que ya tenemos la hora encima.


  —¿Sabe usted, señorita Luján, que acostarse con el jefe tiene algunas ventajas? No pasa nada si llega tarde algún día, sobre todo si es para contentar al jefe.


  —Pero es que el jefe es muy difícil de contentar. Venga —susurro.


  —Si estás tan guapa y tus ojos brillan como hoy, te aseguro que no pondría ninguna pega. —Me da el bolso, coge mi mano y salimos cerrando todo, conectando la alarma.


  Llegamos a la oficina en unos minutos. A pesar de ser lunes, la proximidad de Julio hace que el tráfico sea más fluido que de costumbre. Hemos cogido el coche de Hugo para después poder ir a por Dani con más espacio. Miles de mariposas revolotean en mi estómago. No puedo creer que, después de tanto tiempo soñando este momento, por fin se haga realidad.


  Saludo a Cris y a Óscar, que viene a mi despacho para que firme algo relativo a la adopción de Dani. Veo que Hugo ya lo ha hecho y me da la enhorabuena. Le digo que tenemos una cena pendiente y me abraza con familiaridad. Se marcha y ahora es Nazaret la que me llama para algo sobre los días que me he tomado. Le digo que, si puede, se pase por mi despacho, que tengo que actualizar algunas cosas. Cuando sube me cuenta que ya se ha enterado que hoy sale la niña y que podemos contar con ella para cualquier cosa que necesitemos. Le doy las gracias y le comento que probablemente en julio salga más temprano y me dice que quería comentarle a Hugo que podíamos hacer una jornada de ocho a tres, al menos nosotros.


  —No creo que Hugo vaya a querer reducir la jornada, pero a mí no me va a quedar más remedio. No quiero tener a la niña todo el día sola otra vez y cuando venga el bebé quiero estar también con él todo el tiempo que sea posible.


  —No veo justo que solo tú lleves esa carga. No estás sola.


  —Lo tengo más que decidido. Que me marche a las tres no significa que no vaya a trabajar en casa si lo necesito, pero ellos no estarán en manos de nadie ni rodando por ahí. Mi trabajo no requiere que esté aquí todas las horas, ya lo sabes.


  —Bueno, pues entonces no te voy a pasar nada de reducción horaria porque sé que trabajarás más que aquí. Háblalo con Hugo.


  Recoge sus papeles y antes de salir la llamo de nuevo.


  —Nazaret, cuando esté la casa lista haremos una comida o una cena de inauguración. Estáis invitadas, por supuesto. Imagino que ya te lo dirá Hugo, pero por si acaso te lo digo. Últimamente Hugo está demasiado atareado y puede que lo olvide.


  —Perfecto, ya nos dices tú.


  Hablo con Bianca por video-llamada para que me informe de cómo va todo. Me enseña algunas fotos de productos ya acabados y me encantan. La felicito y me dice que quiere comer conmigo un día esta semana, que quiere comentarme algo. En ese momento entra mi chico para decirme que es la hora de comer y va a encargar algo, que si me apetece una ensalada o un sándwich.


  —Pasa, Hugo, es Bianca. Quiero que veas lo que me ha enseñado.


  Vuelve a mostrar las prendas y le veo encantado con el resultado.


  —No me puede gustar más, Bianca. Quiero un par de colecciones así cada año. Ya iremos metiendo más cosas. ¿Qué hay de lo otro?


  No tengo ni idea de qué hablan, pero ella le contesta que vamos a quedar esta semana un día, así que imagino que es algo que están tramando y de lo que me tengo que enterar aún. Cuando acaba la llamada, le miro enarcando una ceja y él sonríe sin decir una palabra, le da la vuelta a mi silla y deja un beso en mis labios.


  —¿Ensalada entonces? ¿O mejor bajamos y comemos allí?


  —No, tengo mucho trabajo atrasado, y me temo que no voy a tener demasiado tiempo a partir de ahora. Tendré que empezar a organizarme de otra forma, si quiero llevarlo todo y no morir en el intento, así que, por favor, no inventes nada más y no me metas más presión.


  —No es presión precisamente lo que ahora mismo quiero meterte —responde y sale corriendo del despacho como un niño, dejándome sin réplica. Antes que cierre la puerta le grito.


  —Esto no acaba aquí, señor García —le oigo reír al cerrar la puerta y su risa me carga de energía.


  —¿Se puede? —La cabeza de Cris asoma por la puerta— o me vas a tirar el pisapapeles.


  —Pues como te tire esto vas apañada —le enseño una bomba volcánica que cogí hace mil años en una playa de Almería.


  —Espero que no tengas buena puntería.


  —La tengo, créeme. Dime, ¿qué querías?


  —¿Otra vez te ha calentado y se ha largado?


  —No, es algo que está tramando y no me cuenta. Tendré que hacer uso de mis «malas artes» para sonsacarlo —nos reímos las dos.


  —¿Estás nerviosa?


  —Mucho. Imaginar una situación y vivirla son dos cosas diferentes. Espero que todo salga bien. Creo que en mi vida ya ha habido suficientes reveses, ahora me toca disfrutar, ¿no crees?


  —Todo saldrá bien, seguro.


  —Gracias, cariño. No sabes lo que me hacéis sentir con tanto apoyo, pero es el día a día lo que más temo. En realidad me aterra. Tendremos que cambiar todas nuestras rutinas, sobre todo Hugo. ¿Y si se da cuenta que no es lo que esperaba, que no soy la joya que tenía en mente?


  —Hugo daría su vida por ti, aunque aún no lo veas. Lo conozco muy bien, así que no te preocupes por eso.


  —Gracias, Cris, de verdad.


  —Ha llegado este ramo para ti.


  Lo miro sin saber muy bien a qué viene ni de quien es. Busco una tarjeta y en un sobre rojo de un papel muy bueno encuentro una dedicatoria, que no tengo que leer para saber de quién es.


  —Gracias de nuevo. Pensé que lo habías comprado para decorar.


  —No, perdona, es que me pilló Hugo entrando cuando salió como la bruja del norte. El ramo es precioso, por cierto.


  —Sí, pero me va a traer problemas. Llévatelo a tu mesa, por favor.


  —¿Para qué me los traiga a mí?


  —Dile a Óscar que me lo han enviado a mí, pero no lo quiero aquí. Es una larga historia —le digo cuando me mira interrogante—, ya te la contaré.


  —No te preocupes, pero no le ocultes nada.


  —No, claro que no.


  En la tarjeta, con la personal letra de Sergio:


  
    
      
         
      


      
    

  


  Por unos días inolvidables y por los reencuentros inseperados.


  
    S.M.

  


  La tiro a la papelera. Jamás hubiera imaginado hacer eso con un recuerdo, pero no me apetece tener problemas con mi chico por algo que paso hace mil años. A pesar de habérselo dejado claro, parece que no se entera. Tengo pendiente llamarlo y cortar en serio con esto.


  —¿Se puede? —el alborotado pelo de Hugo asoma por la puerta.


  —Me lo pienso, mmm… Venga, puedes pasar, pero solo si traes algo de comer.


  —Toma —deja una bolsa encima de la mesa auxiliar—. Bonitas flores, por cierto.


  —Bueno, si te gustan los tulipanes.


  —Tiene detalles tu amigo.


  —Hugo, no vayas por ahí, no me interesa nada de lo que quiera que sea, así que no te rayes, ¿vale?


  —Lo siento, tienes razón, pero no puedo evitar sentir celos. Soy humano y tú eres una Diosa.


  —No digas tonterías, no quiero nada con Sergio, pero él siempre ha sido muy detallista. Que no me llamara cuando pasó lo de mi hermano aún se lo tengo guardado. Ni un mensaje, un correo, cualquier cosa hubiera sido suficiente. Joder, estuvimos juntos casi cuatro años y nos conocíamos desde niños.


  —¿Por eso no le das cancha? —pregunta. Sus ojos se han oscurecido y no sonríe.


  —¿Qué? No, él es pasado, a ver si lo entiendes. P A S A D O, ¿vale? Mi futuro y mi hoy eres tú, no lo cambiaría por millones de tulipanes y palabras bonitas. No te miento, lo pasamos bien, nos quisimos mucho, pero ya pasó. De aquella época solo queda un precioso recuerdo. Sergio no es nada en mi vida y si sigue por este camino, ni siquiera será un amigo. No voy a pelear contigo por él ni loca, tengo muy claras mis prioridades. Además, está casado ¿recuerdas?


  —Quien parece olvidarlo es él.


  —Pues él es quien debe solucionarlo, no yo —suena mi móvil y ¡oh! Sorpresa, aquí tenemos al rey de Roma. Miro a Hugo que me pregunta si se va, le digo que no y contesto


  —¡Hola, Sergio!


  —¿Te han gustado las flores?


  —No tienes que enviarme flores y menos tulipanes rojos. No lo hagas más, por favor. Sergi, escúchame...


  —No, no es nada, solo me apetecía recordar nuestro reencuentro.


  —Bien, no debías, pero aun así, pudiste mandar margaritas, rosas blancas, hasta crisantemos. ¿Crees que no sé lo que significan los tulipanes rojos? Escucha, si vas a seguir con tus pajas mentales, vete olvidando de estos dos días. Mi vida está muy lejos de ti y, salvo que solamente quieras ser mi amigo en aras a lo que tuvimos, no vuelvas a hacer nada así.


  —No quiero causarte problemas, pero es que voy a dejar a Silvia.


  —¿Y eso desde cuándo es mi problema? A mí no me metas en tu vida. Bastante complicada ha sido la mía hasta ahora para que, justo en el momento en que empiezo a ver a luz, en el que tengo a mi lado a la persona más maravillosa del mundo y voy a empezar de nuevo a ser feliz por completo, vengas tú con tus hoteles de lujo, tus coches potentes y tus flores a intentar socavar mi voluntad. No, Sergio, eso ya pasó. Nuestro momento quedó atrás. Aún me duele no haberte tenido a mi lado cuando ocurrió lo de mi hermano, aunque fuera como amigo.


  —Lo siento, no sabía cómo hacerlo. Sabes que nunca se me han dado bien los sentimientos.


  —Ya es tarde. Adiós Sergio. Ve buscando quien te haga la publicidad de tu complejo hotelero.


  —Oye, nena, por favor, perdóname. No quiero que creas que por dejar a mi mujer vaya a querer que vuelvas conmigo, pero necesito tu apoyo. Siempre me hacías sentir bien. Pensé que podíamos ser amigos. Estos días creí que podíamos...— su voz suena triste, pero no me va a convencer.


  —Sergio, a los amigos no se les regalan tulipanes rojos. Yo también pensé que era eso lo que buscabas, sobre todo cuando te dejé claro que tenía una relación estable en la que me encuentro feliz y no la cambiaría por nada.


  Mis ojos vuelan a los de Hugo que, pese a estar serio, vuelve a tener la mirada clara y sus ojos bicolor. Me coge la mano por encima de la mesa, la aprieta y me susurra que se va. Le cojo con más fuerza la mano, mientras le digo que no con la cabeza.


  —¿Sabes que ni siquiera ese niño es mío? —su voz parece a punto de romperse. Suena más triste y en el fondo me da pena —Hasta en eso me engañó. Joder, ¿cómo no me di cuenta de la clase de persona que era?


  —Imagino que eso es difícil de ver venir, pero si ya sabías que jugaba a dos bandas sin decírtelo abiertamente o intentar hacerlo contigo, pudiste suponer que algo había. Lo siento mucho, pero no creo que pueda serte de ayuda. Seguro que encuentras a alguien que merezca la pena.


  —Una vez tuve a esa persona y no luché por ella.


  —No es cierto, no era nuestro momento. Tú y yo solo tuvimos una relación de niños, lo estás idealizando. Nuestra vida ya no es como entonces, ya lo sabes. Tú tienes un negocio que dirigir y yo una familia que me necesita y que algún día ampliaré.


  Hugo me mira y ahora no puede evitar sonreír. Vuelve a apretar mi mano y la coge para besarla, diciendo un te quiero inaudible.


  —Te necesito, Claudia. Ahora lo sé.


  —No me necesitas. Crees que es así, pero no es verdad. Tú eres fuerte. De la nada, has creado en unos años un negocio muy importante y te has sabido rodear de gente que te apoya. Igual solo tienes que mirar a tu alrededor para encontrar a alguien que merezca la pena, más allá del físico o de las apariencias. Sergio, si necesitas hablar cuenta conmigo, pero no te tomes confianzas que no te corresponden. Solo puedo ser tu amiga. Si es eso lo que quieres, perfecto; si es otra cosa no soy la mujer que buscas.


  —Está bien, gracias por todo, pero te tomo la palabra. Cuando vaya a Madrid te llamo y comemos juntos tú y yo, o los tres, como prefieras.


  —De acuerdo. Mándame lo que quieres para el proyecto, que lo vaya mirando, pero no te aseguro nada. Imagino que tienes mi correo ¿no?


  —Sí, lo tengo. Gracias, cariño.


  —Sergio, si te has enterado que te engañaba con lo de ese niño es una persona horrible, siempre lo fue, pero no podía decírtelo antes. Tú te mereces algo mejor. Al menos no has cargado con un bebé que no es tuyo, debes agradecer eso.


  —Tienes razón como siempre, princesa, te quiero.


  —Adiós, Sergio.


  —No era necesario que tuvieras esa conversación delante de mí, yo confío en ti.


  —Yo no tengo nada que ocultarte.


  —¿Qué significan los tulipanes rojos? No soy muy de flores, como habrás podido observar. Me gustan más las cosas que no perecen tan rápido. ¿Te gusta que te regalen flores?


  —Sí, como a la mayoría de personas, imagino. Soy muy cursi, ya sabes la música que oigo normalmente, soy fan de los cuentos de hadas, aunque no siempre haya que salvar a la princesa, me gustan los príncipes azules, aunque sean un poco malos, y me gustan las historias de amor para toda la vida, pero no me siento bien si alguien, que sabe que estoy con otra persona, me regala unas flores que, en el mejor de los casos, significan que eres la persona más importante de su vida.


  —Uff, bueno, pues ya lo sé.


  —Me gustan las rosas rojas, a lo Pretty Woman y pese a que te diga que no me gusta que me regales cosas, no es cierto. Me siento querida, idolatrada y adorada cuando lo haces, pero no es necesario que te gastes una pasta en eso.


  —Oído cocina. ¿Comemos? Tanta intensidad me ha abierto el apetito.


  —Ja, ja, ja, ¡qué sensible eres! —le digo en tono sarcástico.


  —Pues sí, te ha tocado. Hay cosas que no me parecen importantes, tal vez porque nunca he querido seducir a nadie para siempre, ni he necesitado enamorar a nadie cada día. Tú eres mi primera vez en muchas cosas.


  —¿No me digas que nunca has regalado flores? No te creo.


  —No recuerdo, pero si acaso las he mandado comprar. Te aseguro que no sé si lo hice o no, no soy tan romántico.


  —No, que va. La gente que no es romántica planea cenas increíbles, fines de semana en un barco o en Santorini para celebrar un cumpleaños, diseña un anillo a los dos días de conocerte y se planta donde haga falta para estar contigo. Por supuesto, eso no es nada romántico. Perdón, pensaba que sí. Eso sin contar todo lo demás que haces cada día, como traerme la comida o prepararme el desayuno. Tampoco cuentan los detalles como las chocolatinas o el osito y la sopa que me mandaste cuando estuve enferma… esas cenas que me van a poner gorda como una vaca.


  —Y aun así te seguiría amando como ahora y te veneraría como la Diosa que eres. Tal y como lo has contado va a resultar que sí lo soy, pero es que eso me sale solo contigo. —Se acaricia la barba, mientras arruga los ojos en esa actitud tan suya cuando está pensando.


  —Eres increíble, por eso te quiero, Hugo García. —Me acerco a su boca y me apodero de sus labios.


  —Perdón —Óscar entra disculpándose, pero sin esperar a ser invitado.


  —Entra, no te cortes —ironiza Hugo.


  —Coño, dejad de meteros mano en la oficina —suelta sin más.


  —Mira, capullo, como alguna vez te vea si quiera darle un pico a Cris te corto los huevos. —responde Hugo haciendo que yo me ría sin parar.


  —Si es que no hay momento en que no entre en alguno de vuestro despachos y no estéis liados, joder.


  —No te pases, abogado, solo era un beso. Además, lo educado es llamar a la puerta, no entrar arrasando. ¿Hay un incendio? —ahora soy yo la que ataca.


  —No, pero seguro que os gusta la noticia.


  —Pues habla o calla para siempre.


  —La semana que viene podréis tener a Jr. con vosotros.


  —¿Quéee? ¿De verdad? —No puedo evitar alegrarme, pero Hugo se ha quedado sin saber qué decir—. Cariño ¿estás oyendo? —Me levanto y lo abrazo. Sus ojos están humedecidos y las primeras lágrimas brotan de ellos.


  Se nos olvida la comida y todo lo que teníamos entre manos y nos ponemos a averiguar cómo lo vamos a hacer. Finalmente decidimos que yo me quedo y Hugo se marchará para volver con el peque.


  En ese momento Hugo recibe una llamada. Por lo que está hablando, intuyo que es el padre Sierra. Termina la conversación quedando en que habla con Óscar a ver qué le aconseja. Le miramos esperando que nos cuente.


  —Dice que puede traerlo él, que el miércoles debe viajar a España por otros asuntos.


  —Tío, es tu hijo, yo iría si fueras tú. No por nada, pero es lo que pienso.


  —Tienes razón, iré yo —coge el móvil y llama a Cris.


  —Dime, jefe —dice ella al entrar después de llamar a la puerta.


  —Necesito dos billetes de avión en primera a Haití. Ida para el martes y vuelta para el viernes de la semana que viene, pero déjala abierta. Óscar, te vienes conmigo.


  —Lo que tú digas, jefe —responde el abogado—. Tú pagas.


  —No sé si necesitaré algo de tu sabiduría legal. Ya sabes, un viaje relámpago. No es por placer.


  —Haití nunca lo es, al menos como vamos nosotros, pero es un placer ver el fruto de lo que sembramos allí.


  Pasadas las cinco de la tarde, entra Hugo a mi despacho para decirme que nos vamos. Me he metido tanto en mi trabajo que no me percatado de la hora que es. Con tantas emociones que nos ha deparado el día apenas he comido, pero no me ha dado hambre porque los nervios no me han dejado ni un segundo de tregua.


  Recojo las cosas. Hugo guarda el portátil en el maletín y miro a ver si me dejo algo. Me acerco para darle un beso y juntos de la mano salimos al pasillo. Nos despedimos de Cris, que aún se queda un rato más, y de Óscar antes de irnos. Nos desea suerte y bajamos al garaje prácticamente en silencio.


  —Tranquila, todo va a ir bien —dice antes de abrir el coche.


  Me atrae a su cuerpo y coloca el mechón insumiso detrás de mí oreja, pero al final decide deshacer el moño que llevo con el lápiz, dejando mi pelo suelto. Acaricia mi cara, provocándome un escalofrío que no cambio por nada.


  —Dios, está siendo todo tan fuerte, tan profundo, que me aterra pensar.


  —No pienses, solo vive, cariño. Eso es lo que vamos a hacer desde ahora. Vivir, disfrutar de cada instante que tengamos, a solas o con los niños, el resto de nuestra vida.


  Acerca su frente a la mía y nos quedamos así unos instantes. Esa complicidad, la familiaridad y lo fácil que me lo hace ver todo, me hace sentir mejor.


  —Por cierto, Diosa, ¿es cierto eso que dijiste a Sergio?


  —Sí, aunque no sé a qué parte te refieres.


  —A lo de tener niños conmigo —pregunta mirándome a los ojos.


  —Por supuesto. Si tú quieres, claro.


  —¿Ya lo tienes claro? Me encantaría tener hijos contigo, de hecho, eres con la única que me lo he planteado.


  —Muy claro.


  Sonríe, se acerca a mi boca y nos perdemos en el sabor del otro, sin importarnos los demás. La puerta del ascensor se abre y oímos unos pasos y unas risas.


  —Joder, ¿pero otra vez? En serio, deberíais hacéroslo mirar. No puede ser normal.


  —Aquí el único que no es normal eres tú. Cris, no sé cómo le aguantas. Además, ¿vosotros no estabais arriba hace cinco segundos?


  —Yo tampoco entiendo cómo lo aguanto—responde ella riendo.


  —Oye, rubia, ya te daré yo a ti en privado todos y cada uno de los motivos por los que me aguantas.


  —Uy, qué miedito me das, papi —contesta ella con desparpajo.


  —Vamos, Hugo. Es bastante tarde e imagino que Dani estará preocupada.


  Llegamos al hospital. La niña ya está vestida, sentada en la cama y las pocas cosas que aún quedaban allí recogidas. Las auxiliares que han estado con ella estos años junto con Ángela y Miguel, la acompañan. Se le ilumina la mirada cuando nos ve aparecer por la puerta. Intenta bajar de la cama de un salto, pero le falla el equilibrio y la enfermera le ayuda, entonces, de manera sorprendente, corre unos cuantos pasos y se agarra a mi cuello cuando me agacho a cogerla.


  —Te quiero, mami —mis lágrimas ya no tienen filtro, corren en ríos por mis mejillas, llenando la habitación de sollozos.


  —Y yo a ti, mi amor. ¿Estás lista para tu nueva vida? ¿Preparada para todo lo que tenemos que vivir?


  Hugo nos ha dejado espacio, hasta que ella le mira y extiende sus brazos para que se acerque.


  —Sí, estoy lista. Papi, tienes que cumplir todas las cosas que me prometiste.


  —No lo dudes, mi pequeña princesa. Todas y cada una y muchas más que aún no te he contado. Algunas serán un secreto entre tú y yo. No vamos a contar a mamá todo lo que se nos ocurra —le dice al oído, pero haciendo que yo la escuche también.


  Firmo los papeles del alta y nos despedimos hasta dentro de dos semanas cuando tenemos cita para una revisión, si no hay antes ningún contratiempo. Me despido, con lágrimas en los ojos aún, de Miguel y Ángela y con la niña caminado de nuestra mano, tras haber bajado antes Hugo algunas cosas al coche, nos despedimos de tres años de tristezas, incertidumbres, dudas, momentos de angustia y muchas horas de llantos detrás de esas paredes. Todas y cada una de las personas que han estado allí y que están de turno e incluso algunas que han venido para despedirla, nos acompañan hasta la salida. Muchos le han hecho algún pequeño regalo en forma de juguetes, libros, auriculares para oír música o incluso una tarta, que comemos con todos ellos junto con un café de la cafetería.


  Vamos también al restaurante, donde tantas veces he comido, donde Hugo me dijo que Víctor había muerto y donde, en cierto modo, nuestra vida empezaba de nuevo. Nos despedimos de todos prometiéndoles volver algún domingo a comer.


  Al subirnos al coche, noto a Dani tensa, pese a ir en su silla perfectamente sujeta. Imagino que el recuerdo de aquel día vuelve a su subconsciente.


  —Mamá, ¿puedes sentarte conmigo? —pregunta con voz temblorosa, abrazada su Merida de peluche.


  —Claro, cariño, ahora mismo.


  Subo al asiento trasero del coche y se relaja visiblemente. Creo que hablaré con Laura para que me recomiende un psicólogo infantil que pueda ayudarla.


  —No tienes que estar asustada, aunque te entiendo, yo tampoco lo olvido. Hugo conduce muy bien y este coche es muy seguro. ¿Sabes que conduce solo?


  —¿Cómo? ¿De verdad?


  —Sí, princesa, pero si prefieres lo hago yo —responde él.


  —Sí, quiero que lo hagas tú, papá.


  Llegamos a casa sin más contratiempos y después de tanto tiempo entre las cuatro paredes del hospital, el piso le parece un palacio. A mí también me lo pareció la primera vez, pero desde su visión de niña debe parecerle aún más.


  —¿Quieres ver tu habitación? Recuerda que dentro de unos meses nos mudaremos a una casa con piscina y jardín, pero hasta entonces viviremos aquí.


  —Síi, quiero verlo —su pequeña mano no me suelta, aún no siente que esa sea su casa y es normal, a mí aún me cuesta. De repente, Cleo aparece corriendo desde el dormitorio— ¡Un gatito! —exclama emocionada —¿Tenemos un gatito?


  —Es una gatita. Se llama Cleo.


  —¿Cleopatra? ¿Cómo la reina de Egipto? —Hugo se queda mirándola con cara de asombro.


  —Sí, igual que la reina. Te gustaba mucho Egipto, pero hace mucho que no hablamos de eso. ¿Aún lo recuerdas?


  —Sí, íbamos a ir algún día o al menos al Louvre y al British. Me dijiste que allí tienen muchas obras egipcias.


  —Hugo, cariño, cierra la boca que te van a entrar moscas —le digo divertida.


  Me sonríe sacudiendo la cabeza, él sabía que Dani es muy inteligente, pero supongo que no imaginaba que lo fuera tanto.


  —Iremos, princesa. A Londres y a París. Lo de Egipto mejor más adelante.


  Entramos en la habitación y ahora la que se queda sin habla es ella.


  —Ohh… ¿Lo habéis hecho vosotros? ¿Para mí?


  —Claro, mi amor, para ti. Anoche lo dibujamos mami y yo.


  Creo que en cualquier momento me voy a licuar de ver la complicidad que tienen estos dos. Hugo la lleva en brazos y la va acercando a cada rincón que ella le pide, para pasar su pequeña y delgada manita por los dibujos. Cuando ya lo ha visto todo, se centra en los libros, en la mesa de dibujo llena de lápices, ceras, rotuladores, con un rollo de papel continuo y después salta a la enorme cama decorada con unos almohadones con lentejuelas en tonos verde agua y rosa pálido. Observa con curiosidad la manta a los pies de la cama, pasando su pequeña mano por encima para comprobar su suavidad. Fue tejida por mi madre antes de irse. Abre las puertas del armario para descubrir un montón de ropa que está loca por poder ponerse. Se sorprende al encontrar en un cajón bañadores junto con vestidos de playa a juego, toallas, zapatos y chanclas. Ya sé que nos hemos pasado, pero Hugo me ha dado cancha y yo no he podido controlarme. Se merece todo. Pero no pienso dejar que se convierta en una niña frívola y maleducada.


  —¿Todo eso es mío? ¿Cuándo podré ponérmelo?


  —Sabes que mañana tienes que seguir haciendo ejercicio, ¿verdad?


  —Sí, vais a estar orgullosos de mí.


  —Ya estamos orgullosos de ti, cariño, y la Abu y el abuelo Leo. Y también mamá y papá, y la abuela Gema —responde Hugo sin pensarlo. Aprieto su mano agradecida.


  —Gracias —susurro a su oído.


  Tras inspeccionarlo todo, le enseñamos el resto de la casa. Le llama especialmente la atención el despacho de Hugo, «aquí hay libros interesantes», dice la brujilla. Pero su zona favorita, después de su habitación, es la de su hermano, dejándonos a los dos sin saber qué decir. ¿Cómo es posible que, sin conocer al bebé, ya diga esas cosas? Afirma, mirándonos a los dos, que lo va a cuidar mucho y lo va a querer más.


  —¿Me enseñarás a cocinar? —pregunta al entrar en la cocina.


  —Creo que eso lo tendrás que hablar con Hugo. La cocina no es lo mío, lo siento, cariño. Pero podremos hacer galletas o algún postre algún día.


  —Me vale. Es que esta cocina es tan chula... —dice pasando la mano por la encimera.


  —Pero no te encariñes con esta casa, princesa. La nueva te gustará aún más, seguro —añade Hugo subiéndola en la encimera para tenerla a su altura y hablarle desde ahí—. ¿Sabes que la semana que viene estaremos todos juntos?


  —¿Todos? ¿También el bebé?


  —También. Hugo vendrá el jueves o el viernes de la próxima semana.


  Suena el teléfono de mi chico y es su madre para preguntarle qué tal todo. Él contesta que genial, que Dani está feliz y que para celebrarlo pediremos unas pizzas. La niña palmotea feliz, todavía encaramada a la encimera. Les pregunta si les apetece venir y cenamos todos juntos, así les contamos algo más y ven qué tal ha quedado la habitación de la princesa. En un principio se muestran reticentes, pero al final los convencen entre ella y Hugo y quedan sobre las ocho y media. Antes de eso, Hugo le muestra a Dani un montón de dibujos, muchos de ellos míos, algunos en Santorini, otros del fin de semana del barco. No sé en qué momento los ha dibujado porque en ningún momento lo he visto con el lápiz en la mano. Le miro con cara de interrogación.


  —He tenido tiempo los días que estuviste fuera por trabajo —dice con intención.


  —Son preciosos, papi. Mamá está guapísima.


  —Gracias, cariño. Papi dibuja muy bien.


  
    [image: El primer dibujo muestra a Hugo y Claudia abrazados, besándose, con el característico azul de Santorini de fondo]
  


  
    [image: El segundo dibujo muestra a una Claudia con los brazos en alto, sujetantdo un pañuelo al viento, con el pelo cubriendo su cara. ]
  


  Esos dibujos, que no había visto, hechos con la perspectiva de lo que siente por mí, hacen que me estremezca. Joder, desde que decidimos tener una relación, lo único que ha hecho es demostrarme su amor, por más que diga que no es romántico. Y yo mientras haciendo estupideces, pensando dejarlo. Le doy la vuelta al anillo que se ha girado en mi dedo. Hugo se da cuenta de que me he quedado absorta, mirando el dibujo de los dos justo en el lugar donde me pidió que me casara con él. Ese dibujo, sacado de una foto que Álex nos hizo, es una auténtica pasada. Creo que lo voy a enmarcar o llevarlo para que me lo hagan en cartón pluma y ponerlo en nuestro dormitorio, en la nueva casa. Sé que le va a hacer especial ilusión. La niña sigue mirando los dibujos. Pese a que he dicho a Hugo que no lo haga, ha sacado su material de dibujo para que la niña lo use. Ella tiene los suyos y esos lápices y demás objetos son muy caros para una niña de seis años.


  —¿Todo bien, nena? —pregunta acercándose a mí, dejando a Dani en la mesa con cara de alucinada, rodeada de todo el arsenal que le ha preparado.


  —Sí. Solo que me he ido un momento a Santorini de nuevo. Son preciosos los dibujos. ¿Los has dibujado a partir de las fotos de Álex?


  —Algunos sí, otros solo de mis recuerdos. ¿Quieres ver las fotos? Me las envió el miércoles pasado, no tuve tiempo de que las vieras.


  Me abrazo a su cintura. Al llegar a casa se ha quitado la americana y se ha remangado la camisa. Todavía no nos hemos puesto cómodos, disfrutando con los descubrimientos de la niña.


  —Oye, siento todo lo que pasó. Te prometo que antes de hacer otra estupidez como esa, me pararé a pensarlo hasta diez veces si es necesario.


  —Vale, pero por nada del mundo vuelvas a provocarme de esa forma. Nunca más me pidas eso y menos amenazándome con irte sola. Si quieres jugar, jugaremos, pero ya sabes con qué fin. —Dani no pierde detalle, a pesar de que parece distraída.


  —Yo también quiero jugar. ¿A qué jugamos? —dice arrancándonos una carcajada.


  —A lo que tú quieras, princesa —responde Hugo cuando es capaz de reponerse de las risas—. Claudia, me voy a poner más cómodo, que estoy harto de llevar esta ropa. Ahora prepararé unos entrantes y cuando vengan mis padres llamamos a la pizzería, ¿te parece?


  —Me cambio y te ayudo.


  —Y yo —dice Dani—, así me enseñáis más cosas.


  —Vale, princesa. ¿Te cambias de ropa tú también? —pregunta Hugo.


  —Sí. Mamá, ¿qué me pongo?


  —Vamos a ver qué escogemos. Solo vamos a estar en casa y tú estás preciosa con todo. Dani, creo que deberíamos cortar un poco tu pelo.


  —Es que Merida lo lleva muy largo.


  —Pero ahora hace calor y tú vas a estar más guapa y más mayor con el pelo más cortito. No lo cortaremos mucho, solo un poco, lo justo para que las puntas estén sanas.


  —Valeee, mami, como quieras. ¿Puedo dibujar en mi habitación hasta que vengan los abus?


  —¿Pero no querías ayudar?


  —Anda, es verdad. Es que hay tantas cosas que quiero hacer que no sé por dónde empezar.


  —Cariño, —Hugo se agacha hasta quedar a su altura— tienes todo el tiempo del mundo y todo a tu alcance para hacer lo que desees en cada momento, no te vas a ir nunca más y no te va a faltar nunca nada para realizar tus sueños, sean cuales sean, ¿entendido?


  —Gracias, papi.


  Se abraza a su cuello y se queda así, abrazada a Hugo, hasta que él se levanta y la lleva a su cuarto. Aún me cuesta asumir todo lo que está pasando y me emociona verlos así. Por fin mi niña ha salido del hospital, sin secuelas aparentes y, de momento, llevándose tan bien con el amor de mi vida. En realidad, todo es nuevo para los tres. Esta familia ha surgido de la nada y por más dificultades que se nos presenten, las sabremos salvar. Todos hemos de conocernos, de aprender a convivir.


  ◆◆◆


  
     
  


  En Malasaña, un hombre mira y vuelve a mirar las imágenes de estos días en casa de Hugo, maldiciendo no haber dejado a la niña inconsciente sine die.


  No puede creer que se haya integrado tan bien. Llevan ya una semana casi en perfecta armonía, parece que Hugo está encantado con la niña y los tres hacen una preciosa familia. Sabe que el fin de semana salieron de viaje y por el equipaje que prepararon, imagina que fueron a la playa o a algún sitio así. Volvieron con un color de piel más acentuado y la pequeña, a la que su tía ha cortado el pelo, luce una preciosa melena rubia, acentuado su color por los rayos de sol. Claudia también tiene más color en sus mejillas y el rojo de su pelo se aclara por momentos. Si dejara su color natural la niña y ella parecerían madre e hija. Tienen el mismo color de ojos y de pelo. Los padres de Hugo han acogido a Claudia y Dani como si fueran de la familia. Lo pudo comprobar en la cena del primer día y en las salidas que han hecho juntos esta semana a comprar cosas para el bebé.


  —Qué pronto te has dejado liar, señorita Luján. Ya embarazada cuando hace apenas dos días que estáis juntos. No me importa, no te creas. Ese niño me verá como su padre y tú dejarás de pensar en él en cuanto logre apartarte de su lado. Vamos a disfrutar como nunca, nena. Ya lo verás.


  ◆◆◆


  
     
  


  Estoy deseando traer a Hugo con nosotros, pero tener que sepárame de ellas, aunque solo sea solo un par de días, me lleva de cabeza. No puedo apartar de mi mente las imágenes de ayer. Esa Claudia entregada, sexy como nunca y deseosa como siempre. Que me esperara en el jacuzzi cuando la peque cayera dormida y me regalara una de las mejores noches de mi vida, que con ella ya son incontables, es algo difícil de olvidar, así que hoy, al recoger mi equipaje para dirigirme al aeropuerto con Óscar y despedirme de ella, se me ha hecho aún más difícil. Hay tantas mujeres en una dentro de mi Diosa... Puede ser dulce, inocente como una niña que se entrega por primera vez, o juguetona y salvaje como una fiera indómita. Sensual y mandona, que sabe que me vuelve loco, o sumisa y complaciente, que también me encanta. Pero ayer, subida encima de mí, dando rienda suelta a sus instintos más básicos, me puso a mil. Cuando se acaricia sin pudor, cuando sus manos recorren su cuerpo sin esperar a que yo lo haga, me lleva al placer más infinito solo con mirarla. Si a eso le sumamos su forma de moverse, sus caderas marcando un ritmo cadencioso, lento cuando quiere y salvaje al notar las primeras sacudidas de su orgasmo, me tiene a su merced por completo.


  —Hugo, llámame en cuanto aterricéis, da igual la hora aquí —me dice sacándome de mi recuerdo, entrando en mi despacho.


  La cojo por la cintura, sentándola en la mesa. Lleva una falda ajustada, que se sube en cuando se sienta. Miro sus piernas, recorriendo con mis ojos su cuerpo hasta legar a sus ojos, que sonríen al compás de su boca. Miro la hora y compruebo que aún quedan unas tres horas para que salga nuestro vuelo. La puerta está cerrada, así que voy a poner el seguro y le mando un mensaje a mi abogado para decirle que lo espero abajo en media hora. Vuelvo a mi mesa, donde ella sigue sentada.


  —Disculpa, estaba distraído. Te llamaré en cuanto aterricemos —mis manos atrapan su cara y sé que estoy perdido en esos ojos del color del mar en un día de verano—. Recordaba lo de anoche. Fue fantástico, siempre lo es, pero ayer no me lo esperaba porque fue un día duro para ti y estabas cansada.


  —Siempre tengo ganas para ti y dos días sin verte se han convertido en una tortura para mí, claro que no contaba con esto —dice señalándonos.


  —Ni yo, pero has llegado justo cuando no debías. Mira —bajo su mano a mi entrepierna para que note que estoy duro y listo— ¿Y tú? —pregunto mientras a duras penas separo sus piernas, subiendo su falda hasta la cintura— Quizás en casa no podamos improvisar siempre que queramos, pero hoy aquí no te libra nadie —mi mano se ha adentrado en sus braguitas de encaje negro y compruebo que también tiene gana—. Joder, nena, cómo me pones. No tenemos mucho tiempo, pero necesito saborearte una vez más.


  Se recuesta sobre sus codos y abre las piernas sin que se lo diga. Un gruñido escapa de mi garganta al verla así expuesta para mí. Encajo dos dedos en su interior y ella ahoga un gemido.


  —Hugo…


  Consigue decir mientras mis dedos recorren su interior, buscando su placer. Antes de empezar a agitarse más, me agacho y entierro mi boca en su húmedo sexo que me sabe a gloria. Un instante antes de que se corra, la bajo de la mesa poniéndola apoyada en ella, me bajo el pantalón y el bóxer y se la meto sin esperas. Ahoga un grito en la manga de su chaqueta y empieza a mover sus caderas a mi ritmo, encajándose más conmigo sin dejar de gemir. Noto cómo su cálido orgasmo me atrapa y sus contracciones me llevan al cielo una vez más.


  Después de unos minutos de besos y caricias, me aseo un poco y la ayudo a ella.


  —Me voy, Diosa, antes de que el pesado de mi amigo vuelva a buscarme. Te quiero, mi amor. —La abrazo fuerte, estrechándola contra mi cuerpo. En mi boca su sabor y mi esencia dentro de ella— No me voy a duchar hasta que vuelva y pueda hacerlo contigo de nuevo, para no deshacerme de tu olor. Joder, me cuesta la vida separarme de ti.


  —A mí me queda tu olor en casa, en las sabanas que comparten nuestras noches y en tu ropa en el armario. También me es difícil separarme de ti. No lo pasé nada bien la semana que me fui. Pero esto es bueno y es para mejor. Venga, vete antes de que el pelmazo de Óscar suba a buscarte. Te quiero, Hugo. Hasta el infinito y más allá.


  —Hasta el infinito y más allá.


  Le doy un último beso rápido y salgo de mi despacho, dejándola allí sentada.


  —¡Hugo! —llama cuando ya he salido, me doy la vuelta y abro la puerta justo cuando ella salía detrás de mí— Dime a qué hora exacta llegas para ir a recogeros, mañana iré a hacer las compras que han quedado pendientes, la silla y esas cosas.


  —Cariño, compra lo que quieras, como te guste. O mejor aún, lleva a Dani y escógelo con ella. —Ella sonríe y vuelve a abrazarme. Mi móvil hace acto de presencia y me avisa que mi abogado está esperando.


  —Cris, de verdad, no sé cómo aguantas a este tío tan intenso. Joder, qué pesado es.


  —Sí, pero tiene sus recompensas, te lo aseguro, jefe. ¡Buen viaje! Dile que me avise en cuanto lleguéis.


  —No lo dudes, Cris.


  Ya no lo demoro más. Bajo en el ascensor hasta el sótano, camino al coche de Óscar para ir al aeropuerto. En el trayecto apenas hablamos. Voy rememorando las imágenes del fin de semana. Tengo en mente algunas que cuando subamos al avión y despegue, intentaré plasmar en un papel. Fuimos a navegar, como le había prometido a la niña. Estuvimos en algunas calas de Menorca de nuevo y la tarde del domingo cogimos un vuelo para regresar a Madrid. Óscar y Cris se apuntaron a pasar ese fin de semana con nosotros. Los retazos de recuerdos de la niña riendo como una loca en las calas, jugando con Claudia o con Cris, me emocionan. Adoro verlas felices. El pelo al viento y sus mejillas sonrosadas, las pecas que les salen a las dos cuando les da el sol. Si no fuera por el color de pelo serían un clon. Son perfectas. No puedo estar más enamorado de ambas, cada una con sus cosas. Claudia es mi mujer, mi compañera de viaje, el amor de mi vida. Y Dani, la pequeña princesa que me ha robado el corazón.


  Comprendo no todo será siempre de color de rosa, que también habrá espinas, pero sabremos sortear esos momentos. Para eso cuento con mi Freya, para que si me paso consintiendo a la niña me frene y al revés. No queremos una niña malcriada. Pero de momento, esta idílica luna de miel nos tiene locos a los tres. Hasta Óscar y su presunta alergia a los niños ha sucumbido ante sus encantos, Dani tiene una vitalidad que nos ha sorprendido a todos después de los años enclaustrada en esa cama. Ha cogido un poco de peso y su fuerza mejora por momentos.


  —Estás muy callado, tío.


  —Recordaba el fin de semana. Quería darte las gracias por todo, te has portado como un verdadero hermano.


  —Es lo que soy. Que diga que no quiero tener niños, cosa que ya me planteo de vez en cuando, no significa que no me guste esa niña. Es un encanto y merece ser feliz. —Le miro con lágrimas en los ojos, pero mis gafas ocultan mi mirada y él no se da cuenta.


  —Eres grande, hermano. No creo que Víctor se hubiera pringado así.


  —Tampoco se le puede negar el encanto a navegar y sabes que no lo hacía desde hace tiempo. Me gustaría llevar a Cris a navegar al menos una semana por el mediterráneo. ¿Usarás el barco en vacaciones?


  —Tengo pensado llevarlas a Orlando, a Nueva York y puede que después a México o a Santa Lucía, a descansar después. Sé que Claudia desea ir a la Gran Manzana y a la niña le encantará ir a Disney.


  —Joder, tío, tienes muy cerca el de París, no tenéis que ir tan lejos. Recuerda que el peque estará con vosotros.


  —No importa, prefiero ir al original. Ya iremos a París, Dani quiere ir al Louvre.


  —¿Una niña de seis años quiere ir al Louvre?


  —Sí, adora Egipto y quiere ver sus obras de arte, así que lo próximo será París y Londres, a visitar museos.


  —Vas a estar muy entretenido.


  —Sí, pero todo compensa con tal de verlas felices. Bueno, y con tener a mi chica en mi cama, no te voy a mentir. No todo es cultura, flores y niñerías. Me vuelve absolutamente loco. Nunca jamás me sentí así.


  —No sabes lo que me alegro. Todavía recuerdo cómo estabas no hace tanto.


  —Gracias a ti eso es pasado. No tengo más que cosas buenas que agradecerte. Cuando te vayas a ir con Cris, dímelo con tiempo, quiero haceros un regalo.


  —No es necesario.


  —Lo sé, pero quiero hacerlo. Ya me lo agradecerás cuando volváis.


  —Como quieras. Cuando regresemos cuadro fechas con ella. No voy a dejarlo para última hora y que haga planes por su cuenta. Creo que aún no se da cuenta que no voy a compartirla —le miro sin saber a qué se refiere, eso ha sonado muy machista y él no es así—. No me entiendas mal, es que voy a tope con ella, pero aún no me atrevo a decirle siquiera que se mude conmigo. Es demasiado joven, le gusta salir con sus amigas y no deseo cortarle las alas, pero sí que sepa que la quiero en mi vida para siempre.


  —Creo que ya es consciente de ello y me parece que si se lo pidieras se iría contigo sin dudarlo. A fin de cuentas prácticamente vivís juntos, es una tontería que os engañéis con eso.


  —Lo sé, pero no ha habido petición oficial y entonces…


  —¿Crees que yo le dije a Claudia que se mudara conmigo? Surgió sin más y ahora hemos comprado una casa más grande, tenemos dos hijos y ella lleva un anillo de compromiso en su dedo. Todo eso en tan solo unos meses. Podría dar vértigo, pero yo estoy feliz por cómo han transcurrido las cosas.


  —Sí, pero lo vuestro es muy fuerte. No sé si va a querer vivir conmigo en serio, imagínate con hijos y con una hipoteca monstruosa. Uff, me tiemblan las piernas, amigo.


  —No es tan monstruosa, he pagado gran parte de la casa, el resto no me interesaba, ya sabes.


  —Ha sido la mejor opción, sí.


  Nos tomamos una cerveza y un pincho antes de embarcar y nos dirigimos a la sala de embarque. Parece que el avión no lleva retraso y saldrá a su hora. Antes de darnos cuenta estaremos en Haití, con el bebé entre mis brazos de nuevo. Solo de pensarlo se me encoge el estómago. Estoy deseando llegar a casa con él y reunirme con mis chicas.


  —¿Cómo puedes echar de menos a alguien tan pronto? —le pregunto a Óscar.


  —¿Las chicas?


  —Sí, pero también a Hugo. Estoy loco por poder apretarlo en mis brazos y traerlo a casa.


  —No lo sé, el amor es así y tú de eso siempre has estado servido, pero no lo has sabido gestionar. En el momento que te diste cuenta de ello todo empezó a fluir.


  —Puede que sea así, me siento pletórico. En mi vida he sido más feliz.


  —Ya te tocaba, Hugo. Podrías haber tenido una vida cojonuda, pero siempre te has saboteado a ti mismo.


  Me quedo callado pensando en sus palabras. Supongo que tiene razón, así que esta nueva oportunidad no la voy a dejar escapar. Estoy subido a este tren sin que nada ni nadie me vaya a bajar.


  Embarcamos sin novedad. No me gusta mucho volar, pero lo hago a menudo. Donde realmente me siento cómodo es el mar. Ojalá se pudiera ir navegando a todas partes.


  Me quedo dormido después de comer. No me doy cuenta hasta que una azafata demasiado amable me despierta. Óscar también se acaba de despertar. Creo que se ha dado cuenta del coqueteo que la azafata intenta conmigo.


  —Cariño, ¿has dormido bien? —pregunta cogiéndome la mano. Tardo unos segundos en reaccionar, pero al ver el brillo maléfico en sus ojos le sigo la corriente.


  —Sí, es que me tienes agotado. Eres insaciable, amor. A ver si puede ser que estos días me des un poco de tregua.


  Casi no puedo aguantar la risa cuando la azafata intenta evitar hablarme de nuevo con su voz sexy y se retira con la cara encendida. Lo cierto es que está muy buena, pero en estos momentos solo pienso en mi Diosa, a miles de kilómetros de allí.


  Al llegar a nuestro destino, bajamos del avión y cuando ya hemos perdido de vista a la tripulación de cabina, nos descojonamos.


  —¿Cómo se te ha ocurrido eso? Mira que eres cabrón. La cara que se le ha quedado a la pobre. Como vuelva con nosotros no sé qué cara le vamos a poner.


  —Es que he visto que le ha faltado comerte la boca y no he podido resistirme. Estoy haciéndome viejo, hermano. En otro momento le hubiera propuesto un trio, pero ahora solo me viene a la mente ese ángel rubio que me tiene loco.


  —Ja, ja, ja, vaya dos que nos hemos juntado. Lo cierto es que no estaba nada mal la chica, pero nada comparable con lo que tenemos, amigo.
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  Nada más llegar al refugio, vamos directamente a buscar a mi pequeño príncipe. Me encuentro con Luis en la sala común y me saluda como siempre. Su felicidad es tan evidente que me da la impresión que tiene que contarme algo y no es capaz de hacerlo.


  —¿Qué ocurre, Luis?


  —Verás, es que no sé por dónde empezar y no sé cómo voy a quedar contigo después de contarte lo que he de decirte. Ante todo, quiero que sepas que necesito seguir trabajando contigo, es decir, con la fundación. No podría dejar esto por nada del mundo, pero si no te parece bien lo entenderé


  —No entiendo nada, ¿quieres explicar de qué hablas?


  En ese momento entra Óscar con una de nuestras colaboradoras, que trae a Hugo en brazos. Me lo tiende y yo no puedo más que deshacerme al ver sus ojitos bicolor y el hoyito en la mejilla igual que el mío. El niño sonríe nada más verme. No creo que me recuerde, pero igual tenemos una conexión que trasciende lo físico.


  —Siéntate, Óscar. Mariela, ¿puedes llevarte a Hugo un momento?


  —No te preocupes, prefiero tenerlo aquí. No creo que moleste a menos que le toque comer.


  —No, Hugo, acaba de terminar, pero he de cambiarle el pañal.


  —Está bien, pero tráemelo pronto, por favor.


  —Perfecto.


  Mariela se va con el niño en brazos y yo la sigo con la mirada. Es una cooperante de unos treinta años, que fue madre hace unos meses. Dejó Holanda siendo muy joven y se vino aquí después del último terremoto. Trabaja con nosotros desde entonces. Es una holandesa poco convencional, tiene unos impresionantes ojos color miel y un pelo castaño precioso, que ahora lleva por encima del hombro, pero siempre lo llevó muy largo. No me pasa desapercibida la mirada que han cruzado el cura y ella.


  —Luis, ¿el hijo de Mariela es tuyo?


  —A ver, no sé qué estarás pensando de mí. —Óscar, que parecía meditabundo hasta hace un segundo, da un respingo, se espabila y me mira divertido.


  —Solo pienso que eres un hombre y que a veces los sentimientos y las situaciones cambian a las personas, pero no entiendo por qué no me lo has dicho antes.


  —Tienes razón. Lo del bebé fue un desliz, es decir solo estuvimos juntos un par de días, pero ni ella ni yo quisimos deshacernos de él, por supuesto. Después de eso, surgieron sentimientos, que yo creí enterrados o más bien suplantados por mi amor a Dios. Por más que intenté volver a mis hábitos, no lo conseguí. Cada día que pasaba era más duro no estar con ella y después de nacer Diego, se lo planteé. Le pregunté qué sentía por mí y ella me dijo que me amaba, pero que estaba dispuesta a criar a ese niño sola e incluso volver a su país para que yo no abandonara mi vocación, una vocación que, por otra parte, ya no sentía. Hay muchas formas de expresar amor y está claro que el amor humano es tan válido como cualquier otro. Así que, aparte de que nos consuma la pasión cada vez que nos rozamos, desde aquellas noches no hemos vuelto a estar juntos hasta que yo aclare mi situación. Lo que siento por ella es amor sincero, del que te impide dormir si no estamos juntos y no puedes respirar si no la ves. Imagino que sabes de qué hablo porque te he visto con tu chica.


  —Vale, pues genial. Mi más sincera enhorabuena, pero no sé qué tengo que ver yo en todo esto.


  —Si no te parece bien que siga desempeñando mi labor después de colgar los hábitos, lo entenderé. Por eso voy a España; a regularizar mi situación y a pedir que manden un sacerdote a ocupar mi puesto.


  —Ah, ¡venga, hombre! ¿Cómo se te ocurre siquiera pensar que yo no quiero que trabajes aquí? Yo no te escogí por tu sotana, elegí al hombre que hay debajo de ella, a los valores que tienes como persona y que quizás muchos sacerdotes deberían revisar. Ni se te ocurra irte de aquí, a menos, claro está, que hayáis decidido volver a Europa a vivir allí.


  —No, no es nuestra idea. Lo que sí quiero es que su familia venga y organicemos una pequeña boda, algo muy discreto, pero no sé si lo conseguiré. Ellos son muy convencionales y casi dejaron de hablarle cuando se vino, ni te imaginas al enterarse que estaba embarazada. Si ahora se descubren que soy un cura, no sé yo. Es gente de pasta, una buena familia de Róterdam y yo, entre la diferencia de edad y mi ocupación, te puedes imaginar.


  —¿Lo habéis hablado?


  —Sí, ella dice que no le importa que no vengan, con estar conmigo ya es feliz, pero es joven y no quiero que se dé cuenta tarde que…


  —No digas estupideces, Luis. Eres una de las mejores personas que conozco y deberían estar orgullosos que formaras parte de su familia. Si no lo están es que no te merecen.


  —Gracias, Hugo, eres un gran tipo. Y ahora cuéntame, ¿qué tal con tu chica?


  —Muy bien. Nos hemos prometido, Dani despertó el mismo día del cumpleaños de Claudia, cuando volvimos de Santorini, y hemos comprado una casa.


  —¿Lo hiciste allí por fin? —se levanta y va a la nevera que está en la cocina— ¿Una cerveza, chicos?


  —Sí, gracias.


  —Sí, Luis, gracias. —responde Óscar que está enredando con el móvil. Joder, me acuerdo que no he llamado a Claudia. Mi amigo se da cuenta y me dice que tranquilo, que ya le ha dicho él que estamos bien, que ahora mismo estoy ocupado con Luis.


  —Gracias, hermano.


  Llega Luis con las cervezas y unas patatas fritas. No sé ni la hora que es, con tanto cambio. Vuelve Mariela con mi hijo, que vuelve a sonreír al ponerlo en mis brazos. Lo acuno aspirando su olor a bebé y la ternura me embarga. Por unos momentos dejo de estar allí, no sé dónde he ido, pero oigo a Mariela llamarme unas cuantas veces antes de reaccionar.


  —Perdona, no te he escuchado.


  —Te daba las gracias por lo de Luis. Sé que él no podría vivir sin esto y yo tampoco.


  —No tienes que darme las gracias, sois muy importantes para la organización y tú aún más para mi hijo. Soy yo quien ha de estar agradecido, ahora él te echará de menos.


  Cuando los últimos flecos burocráticos quedan solucionados, llamo para fechar el regreso y sacamos otro billete para Luis. Dos días más tarde, hacemos el camino de regreso a casa. Yo con mi pedacito de cielo, Óscar con las ideas claras para pedirle a Cris vivir juntos y el todavía sacerdote con la determinación de solucionar su situación.


  Luis se quedará con nosotros en casa un par de días, después y hasta que solucione su estado, se instalará en casa de mis padres. No se puede dejar de ser sacerdote. Es un sacramento como el bautismo que es de por vida, pero ha de pedir que lo dispense de su estado clerical a su superior más inmediato, que la remitirá al Vaticano. Entonces, cuando estos respondan a su solicitud aceptándola y reduciéndolo al estado laico, podrá empezar una vida conyugal. Después podrán casarse por la iglesia si así lo desean. Me parece una actitud de valentía, por parte de ambos. Han decidido no vivir en pareja hasta que se arregle todo, pese a que están locos el uno por el otro y se desean como unos adolescentes. Ni los casi quince años de diferencia entre ambos o que él lleve media vida como sacerdote les hace flaquear ante el amor que se dispensan.


  No veo el momento de ir a casa los cuatro, imagino que Dani estará loca por ver a su hermano y hacerle carantoñas y el niño, que es un zalamero para lo pequeño que es, imagino que hará las delicias de sus abuelos y hermana mayor.


  Durante el vuelo le he dado el biberón tres veces, el resto se lo ha pasado durmiendo. Gracias al horario nocturno no se hace tan difícil el trayecto. Sobre las ocho y media sobrevolamos Lisboa y ese precioso puente sobre el Tajo que tan bien se ve desde el aire. En pocos minutos llegaremos a Madrid y regresaré a mi hogar. Si hace unos años, que digo años, unos meses, alguien me hubiera dicho esto, le habría mandado a paseo. Yo, Hugo García, vuelvo a casa con un bebé de pocos meses, donde me esperan mis tesoros, siendo más feliz de lo que recuerdo en mi vida.


  Tras desembarcar y coger el equipaje de mano (todas las cosas de Hugo se han quedado allí, las aprovecharán muy bien, solo trae un pequeño peluche que su madre compró antes de nacer), con el bebé en brazos de su tío Óscar, nos dirigimos hacia la terminal. Al salir por la puerta de embarque, una cantarina voz infantil grita ¡papá!


  Casi me tira al suelo al lanzarse a mis brazos. La abrazo sin quitarle un ojo a mi chica y aspiro el olor de su pelo, el champú olor a cereza. He echado mucho de menos a mi pequeña guerrera incansable. Me parece, aunque sé que no es así, que ha crecido en estos días. No quiero soltarla, así que la cojo en brazos para perderme en los de mi Diosa, en su olor, su sabor y el calor de su cuerpo.


  —Hola, Diosa —susurro al oído—. No imaginas lo que te he extrañado.


  —Puedo hacerme una idea —su dulce voz baña mis oídos como una preciosa melodía.


  Óscar se acerca, sigue llevando al niño en brazos y se lo tiende a Claudia en cuanto se suelta de mi abrazo. Sigo con Dani en volandas que se tira a los brazos de su tío en cuanto suelta al niño. El fin de semana pasado en el barco los ha unido mucho. Luis los saluda también, afectuosamente. Dani quiere coger ya al bebé, pero le decimos que espere a llegar a casa. No sabría decir por qué, pero estoy nervioso. Ya hemos experimentado cambios importantes en nuestras vidas en las últimas semanas, pero ignoro cómo vamos a añadir un bebé a la ecuación. Aunque viendo la cara de ilusión de Freya y de Dani imagino que muy bien.


  Antes de llegar a casa dejamos a Luis en la sede de la archidiócesis de Madrid. Quiere empezar cuanto antes con los trámites para poder regresar con su hijo y con Mariela. El resto del camino lo pasamos casi en silencio, solo roto por los gorgoritos del peque reaccionando a las tonterías que le hace su hermana. Claudia los mira por el espejo y después a mí, regalándome una de esas sonrisas que hacen que el mundo se pare. Solo lleva un vaquero roto, una camiseta básica blanca con escote en forma de v y unas Vans de Harry Potter. Lleva el pelo recogido en una cola de caballo, con algunos mechones sueltos y nada de maquillaje, solo un poco de brillo labial. Está perfecta, no puede ser más hermosa.


  —Estás preciosa, nena, ¿Qué te has hecho en el pelo?


  —Aclararlo y cortarlo un poco. Me apetecía un cambio.


  —Ahora, con ese color, eres más mi Freya. Dani se parece aún más a ti.


  —Ese es casi mi color, se parece bastante.


  —Pues me gusta mucho.


  Al llegar a casa, el teléfono de Claudia suena insistente. Lo coge e intuyo que es Laura, por la conversación. Ella le dice que aún no lo ha intentado, que la deje que lo haga. No tengo ni idea a qué se refiere.


  Me llevo las cosas a la habitación mientras Claudia lleva a Hugo a la suya. Dani hace de guía, enseñándome todas las cosas que han comprado para el bebé. El cochecito, la ropa y no sé cuántas cosas más. En la cuna hay un peluche de esos que parecen un trapito, con nudos en las esquinas y una cabeza de animalito. Es una tontería, pero me parece lo más tierno que he visto nunca. Me llevo a Dani para mi despacho, pese a estar loco por estar con mi Diosa. La niña necesita que alguien la entretenga mientras su madre pasa un rato con el bebé, que está más que cómodo en sus brazos. Saco de mi bolso de mano algunas cosas que he comprado en el aeropuerto. Libros en inglés para niños, alguno en francés y otros de dibujos para colorear, y una pulsera hecha a mano con su nombre, que le ha encantado. Se queda dibujando en mi mesa con mis lápices. Quién me hubiera dicho a mí que le iba dejar a nadie usarlos y menos a una niña, pero dibuja tan bien como su madre y los trata con tal delicadeza que no me preocupa que los utilice.


  Voy hacia la habitación del bebé porque Claudia aún sigue allí y al abrir la puerta aparece ante mí la imagen más sorprendente, tierna y emotiva de mi vida. No sé cómo, pero Hugo está enganchado del pecho de mi Diosa y está mamando relajado. Su manita acaricia su piel dulcemente. Ella al verme sonríe. No quiero preguntar, no quiero interrumpirles. Doy media vuelta para salir, pero ella me llama, despacio, apenas un susurro.


  —Quédate, por favor.


  Me siento en el suelo, a los pies de mis amores y apoyo la cabeza en las rodillas de Claudia, oyendo cómo el bebé se va saciando poco a poco. Ahora me viene a la cabeza las imágenes de sus pechos más pesados y algo más grandes en las últimas semanas. ¡Cómo soy tan torpe! Los hombres somos la hostia. Cómo no me di cuenta que estaban así porque estaban llenas, pero claro, cómo podría imaginar que eso se podía hacer.


  Tras sacarle el aire y ponérselo al otro pecho, donde apenas está unos minutos, me lo da para cambiarle el pañal, lo pongo en mi hombro por si tiene más gases que expulsar y lo llevo a la cómoda que hemos habilitado de cambiador. Claudia se coloca el sujetador y algo que parece un disco entre el sujetador y su piel, imagino que para que no haya perdidas, porque de su pezón izquierdo sigue saliendo unas gotitas del néctar que criará a nuestro hijo. Se acerca a mí y pone su mano en mi hombro. El niño se ha dormido al cambiarlo y lo dejo en la cuna. Me acerco a ella y la abrazo, no puedo evitar que unas rueden por mis mejillas para perderse en su cuello.


  —Ehh, no seas tonto. No puedes imaginar lo que ha significado para mí poder hacerlo. No estaba nada segura de que saliera bien, pese a llevar intentándolo desde que volví de Haití.


  —Es lo más bonito que he visto nunca, ¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Cómo se puede dar de mamar sin un embarazo? No sabía que se podía.


  —Se me ocurrió y lo consulté con Laura. Hablamos con una especialista en estos temas, que asesora a madres adoptivas, y lo intenté. Había unos cuantos métodos, así que lo he logrado a golpe de extractor y estimulación, y algo de ayuda química[5]. Ha merecido la pena. Estaba deseando que llegarais porque, una cosa es que yo lo haga sola y otra es que el niño quiera. Pero se ve está acostumbrado a cambiar de teta, ja, ja, ja.


  Su risa me enamora un poquito más. La beso perdiéndome en su sabor, ese que tanto he añorado, y en su olor, que me hace sentir tan bien. Y ahora esa mezcla de algo nuevo, dulzón y de restos del olor a bebé, la hacen aún más atractiva para mí, o tal vez el deseo esté haciendo de las suyas.


  —Te quiero, Hugo. Hasta el infinito y más allá.


  —Hasta el infinito y más allá, nena.


  —Mami, jo, siempre estáis besándoos, qué pesados. ¿Y mi bebé? Ya se ha dormido y yo no lo he cogido aún.


  Se marcha enfurruñada, mientras nosotros nos miramos sin saber si reír o llorar. Finalmente la primera opción es la elegida y nos partimos de risa antes de salir a buscarla.


  —Princesa, los bebés duermen mucho. Son aburridos al principio, pero ya verás cuando sea un poquito mayor.


  —Valeee, pero es que quería cogerlo.


  —Cariño, tenía hambre. Le he dado de comer y se ha dormido, luego cuando lo bañemos podrás cogerlo.


  Hablamos sobre los trámites para la baja por maternidad. Llamo a Nazaret para comentárselo. Sospecho que Claudia va a querer seguir trabajando en casa, pero al menos no tiene la presión de ir y venir. Yo saldré al medio día y aunque aún no lo sepa, en un par de semanas nos iremos de viaje. Sé que el niño es pequeño, pero dándole el pecho es mucho más fácil moverse con él, así que se lo diré cuando sea en firme.


  Al día siguiente mis padres, que solo telefonearon para darnos tiempo a adaptarnos un poco, nos invitan a comer en un restaurante cerca de su casa. De paso nos llegamos a ver cómo va la reforma de la nuestra y esta marcha a buen ritmo. La idea de mudarnos ya va tomando fuerza en mi cabeza, pero aún no sé cuándo lo haremos. A Dani le encanta la casa, sobre todo la piscina, y está loca por irse a vivir allí.


  A mis padres les llega la mandíbula al suelo cuando le toca dar de comer a Hugo y Claudia se dispone a darle de mamar. En tan solo unas horas se han adaptado los dos y no le cuesta ningún trabajo coger el pecho.


  —Claudia, eso que has hecho es increíble, no sabía si era un mito o se podía amamantar sin dar a luz.


  —Pues sí, con un poco de información y un mucho de empeño, pero creedme si os digo que estoy feliz de haberlo conseguido.


  —Enhorabuena, hija —le dice mi padre y en sus ojos un brillo de orgullo, que hacía mucho que no veía, aparece.


  ◆◆◆


  
     
  


  A pesar de los nervios de no saber si se engancharía o no, cuando finalmente lo conseguí, algo se incendió dentro de mí. Experimenté una felicidad tan intensa que no me dejaba apenas respirar. Una cosa es la teoría y otra muy distinta tener un bebé con sus exigencias y sus necesidades encima de mi pecho.


  Cuando hablé con Laura fue como un bálsamo. Me tranquilizó haciendo hincapié en que si no se podía, algo lógico y lo más probable, no pasaba nada, que hoy día las leches de fórmula eran casi tan buenas como la materna y me podrían ayudar con eso, pero desde que vi al pequeño Hugo, supe que quería que fuese así. Algo muy íntimo, muy intenso muy tierno se revolvió en mi interior cuando lo cogí por primera vez.


  Después de comer con los padres de Hugo, nos quedamos en su casa. Están como locos. Han preparado un dormitorio para cada uno de los niños y les han comprado de todo. Eso, junto con la piscina de su jardín, hicieron imposible volver a casa esa noche. Nosotros nos quedamos en la habitación de Hugo de nuevo y esa vez, desde que lo hicimos en mi oficina por última vez, nos amamos si prisa, durante horas, sin tener en cuenta que no estábamos en casa.


  Hugo Junior es muy bueno y por la noche apenas se despierta ya, así que tras la toma de las doce, prácticamente duerme hasta las siete. El primer día lo desperté para que comiera, pero después Laura me dijo que no lo hiciera, que él se despertaría para pedirlo, así que tras una semana en casa, nos hemos acoplado perfectamente.


  Hoy, unas semanas después, Emma se ha empeñado en quedarse para que Hugo y yo pasemos una noche solos, pero pese a desearlo y necesitar esa soledad, los voy a echar de menos, sobre todo a mi bebé. Ellos se van a Almería en un par de días y nosotros hacia un rumbo desconocido para mí. Han alquilado una casa en el pueblo de San José, en el Cabo de Gata, por recomendación de Helena y Daniel (por lo visto ellos tienen una allí), así que, antes de que se vayan, se han empeñado en que tengamos una noche sin niños. He adelantado la toma de la noche un par de horas en casa. No sé a dónde vamos, pero no dormiremos aquí, así que, en un pequeño equipaje para una noche, he puesto también el saca leches. Les he dejado las tomas preparadas, el calienta biberones listo y un millón de instrucciones, como si a ellos les hicieran falta que les dijéramos algo.


  Bajamos al garaje con la pequeña maleta en la que hay algo de ropa para el día siguiente y nos encontramos con Rafael, que nos saluda amablemente. Me acuerdo lo que me contó Hugo el primer día que estuvimos aquí y sonrío al saludarle. Me subo al coche con la misma sonrisa y Hugo me pregunta qué pasa.


  —Supongo que ya se le habrá quitado la idea de la cabeza de que eres gay.


  —Eres muy mala, pequeña bruja, pero imagino que sí, que ya tiene otra imagen de mí. —Se acerca a mí para besarme, pero se detiene antes de rozar mis labios— ¿Estás lista para dejar de ser mamá por unas horas y volver a ser solo mi Diosa? —me besa invadiendo mi boca, saboreado mis labios.


  —Sí, toda tuya hoy. Estoy ansiosa por saber qué me tienes preparado. Seguro que no me decepcionas.


  —Eso espero, Freya —dice sin dejar de mirarme.


  —Nunca lo haces, amor.


  Circulamos despacio rodeados por el tráfico. No hay prisa, o eso parece, porque Hugo se va recreando en la carretera. Llegamos al aparcamiento del hotel Meliá Madrid Princesa, sacamos la maleta y antes de coger el ascensor, me rodea con sus brazos y me acerca a su cuerpo.


  —Estás impresionante esta noche, Diosa.


  Llevo un vestido de encaje tipo macramé, a la altura de la rodilla. Es negro y la única zona donde el encaje floral es tupido es el pecho y la parte del pubis, el resto queda visible, más o menos, por el juego de transparencias. Mis tetas llenas pugnan por salir por su pronunciado escote. En la espalda tiene una cremallera plateada hasta abajo, dejando un abertura para poder moverse con soltura. Completo mi atuendo con unas sandalias joya en negro, unos pendientes de aro con brillantes y el pelo suelto. Ahora que lo llevo un poco más corto lo dejo así a menudo. He ahumado mis ojos para resaltar su color y me he puesto un nude natural en los labios.


  —Desde que te he visto, estoy deseando bajar esa cremallera para desenvolver mi regalo. Así que, si no quieres que te estampe contra la puerta nada más entrar, quédate en la recepción mientras subo a dejar las cosas. Prometo que no tardo. No huyas o… —hace hincapié en esa o…— le dan a todo lo que he preparado, nos vamos directamente a la habitación y no te dejaré ni respirar.


  —No es que no me seduzca la segunda idea, de hecho acabas de conseguir que me moje aún más, pero prefiero comprobar qué has inventado esta vez, porque seguro que llevas días preparándolo y me daría pena no disfrutarlo. Después daremos rienda suelta a todo lo demás.


  —Quiero comprobar lo que dices.


  La puerta del ascensor se abre y nada más entrar me empuja al fondo. Me besa como si no hubiera más tiempo y baja su mano para meterla entre mis piernas y comprobar, primero que no llevo ropa interior y segundo que estoy empapada. Mueve sus dedos en mi interior y antes de darnos cuenta suena el timbre de la planta. Saca la mano y disimula como si tuviera una uña rota o algo, llevándosela a la boca, excitándome más.


  —Es cierto, me acabas de poner a mil. Ya iba salido, pero ahora no sé cómo disimular mi erección. Cogeré la maleta con la mano, sin ruedas.


  Río al ver la extraña maniobra de llevar una maleta justo delante de su entrepierna, y de la forma en que sus ojos brillan con malicia. Saludamos a una pareja que espera entrar al ascensor y al salir estallo en carcajadas de nuevo. Nos acercamos a la recepción. Observo que el chico no le quita ojo de encima. Es muy mono, moreno con los ojos oscuros, bastante alto y con un cuerpo diez camuflado debajo del uniforme.


  —Señores García, ¿me permiten su documentación? —le tendemos los DNI y tras escanearlos y pedir una tarjeta, nos da la llave de la habitación.


  —Nena, ¿me esperas aquí? —pregunta Hugo delante del recepcionista gay buenorro.


  —Sí, no quiero estropear los planes con tanto entusiasmo. Podremos esperar, amor, sube solo.


  Los ojos del chico echan chispas y lo siento, soy débil, pero Hugo está tan bueno que me alegro que esté conmigo y no evito refregárselo en la cara. Le doy un beso más largo de la cuenta y antes de irse le pellizco el culo. Me voy andando de manera exagerada hacia una zona con sofás, decorada con un gusto exquisito. No sé qué habitación habrá reservado, lo que no cabe duda es que el gusto de mi chico en cuanto a hoteles es impecable. Como en todo, ahora que lo pienso.


  —¿Está esperando a alguien, señorita?


  —No, ¿tiene alguna propuesta que hacerme, caballero?


  —¿Qué tal una cena, una copas…?


  —Parece un buen plan.


  Me tiende la mano con su mejor sonrisa, la cojo y me levanto, recojo la cartera que había dejado en el sofá y nos vamos hacia la puerta.


  —Nuestro coche espera, espero no defraudarla. No todas las noches tiene alguien el privilegio de cenar con una Diosa.


  No le digo nada, solo le miro sonriendo. El juego del cambio de papeles me gusta, pero me corta un poco. No lo hemos hecho antes y no sé cómo actuar.


  —¿Siempre es igual de callada? —sigue con el juego después de subir a un Uber que nos esperaba en la puerta.


  —No, a veces hablo, pero es que me intimida. No suelo irme con el primer tío que me aborda, pero hoy me han dado plantón y ya que estaba arreglada. Me he dicho a mí misma ¿por qué no?


  —Pues me alegro que le hayan dado plantón. Me llamo Ian.


  —¿Ian? —no puedo evitar reírme.


  —Joder, es lo primero que se me ha ocurrido, bruja, no te rías de mí.


  —Perdón, soy Ainhoa, encantada de conocerte. ¿También te han dado plantón?


  —Algo así, pero ahora me alegro —coge mi mano y la besa como si fuera un caballero—. Encantado de conocerte, Ainhoa. Ya me explicarás.


  —Igualmente.


  Descubro un brillo travieso en su mirada que me está volviendo loca. Junto aún más las piernas y se da cuenta, me mira recorriendo despacio cada centímetro de mi piel haciendo que arda con el roce de su mirada.


  —¿Todo bien? —pregunta pícaro, trago saliva y trato de relajarme. Aflojo un poco mis piernas, pero el cosquilleo sigue ahí instalado, cada vez más insolente y agudo.


  —Sí, ¿por qué no habría de estarlo? ¿Solo porque acabo de conocer a un tipo en un hotel y voy hacia un destino incierto en un coche?


  El conductor me mira por el espejo. Ha debido oír lo que estamos hablando y no sabe muy bien si intervenir, pero no puede aguantarse y pregunta.


  —¿Señorita, está bien? ¿Hay algún problema?


  —Eh, no se preocupe. Todo bien —me vuelve a mirar y observa a Hugo, que parece divertido. Una mueca traviesa de niño que va a hacer una trastada aparece en su cara—. Ni se te ocurra —le susurro consiguiendo que se ría a carcajadas, dejando aún más perplejo al conductor.


  Sin darme cuenta por culpa del juego que nos traemos entre manos, hemos llegado al Círculo de Bellas Artes. En él hay una terraza donde ponen copas y tapas. También organizan celebraciones. La primera que acudí con la empresa fue aquí. Sonrío por la ocurrencia. Se baja Hugo y me ayuda a bajar cual caballero decimonónico. Nos despedimos del conductor, que parece seguir un poco mosqueado, pero no vuelve a decir nada. Me mira de nuevo para asegurarse que estoy bien, así que como me da cosa por el pobre chaval, que será más o menos de mi edad, me vuelvo un segundo, antes de que se vaya, abro la puerta y extrañado me mira.


  —Disculpa si te hemos alarmado, es un juego, no te preocupes por mí. Es mi marido, pero hoy tenemos una cita especial y se nos ha ocurrido hacerlo así. —Sonríe mostrando unos dientes perfectos, sus ojos se achican y se acerca a mí para desearme que tengamos una buena cita.


  Hugo no me pregunta, imagino que sabe lo que le he dicho, pero el sigue con el juego.


  —¿Lista para pasar una de las mejores noches de tu vida, Ainhoa? —me guiña un ojo tendiéndome la mano.


  —Suena un poco presuntuoso, Ian. Demuéstrame qué eres capaz de hacer.


  Subimos hasta la terraza, que parece vacía, y entramos. En un rincón hay solo una mesa con un montón de bombillas a modo de estrellas, rodeada por un millón de rosas rojas en algunos jarrones, y también en pequeños bouquet por el suelo. No hay nadie más, solo un par de camareros. Uno de ellos, el que nos ha abierto la puerta, nos pide que le acompañemos hasta la mesa y nos dice que la cena estará lista enseguida. Abre una botella de vino blanco y nos sirve una copa.


  Hugo/Ian coge una de las rosas de un jarrón y me la ofrece. No sé qué decir. Es todo tan perfecto, que siento que si hablo me echaré a llorar.


  —¿Qué te parece, Ainhoa? ¿Ha valido la pena que te plantaran?


  —A la mierda —me levanto y, sentándome en sus rodillas, devoro su boca—. Gracias, Hugo, es perfecto.


  —¿Ya no jugamos? —pregunta sorprendido.


  —No, alguien que se llame Ian no se le puede ocurrir esta maravilla, solo a la persona más increíble del mundo puede pasársele por la cabeza algo así. Te quiero.


  —Ja, ja, ja, nos ha durado poco el juego, tan solo para asustar al pobre conductor. Imagino que se lo has aclarado.


  —Sí, se ha quedado más tranquilo y me ha deseado que tuviéramos una buena cita. Es una pasada, pero podíamos haber ido a mi piso, también hubiera estado genial y hubiera sido más barato.


  —Ya, pero esto es lo que me apetecía. Te dije que no era de flores, así que esto es otra primera vez para mí. He descubierto que solo por ver el brillo de tus ojos y tu cara de ilusión no va a ser la única ni la última. Te quiero, Claudia.


  Me vuelvo a mi silla y llega el camarero. Nos sirve una ensalada con queso de cabra y violetas, acompañado de nueces y no sé qué más. Las vistas del lugar son tan espectaculares y tener eso solo para nosotros es increíble. Más tarde, sirven un pescado con guarnición de boletus y verdura, y por último un postre a base de tarta de chocolate con pistachos iraníes y helado. Un champán acompaña el cierre del menú. Está todo delicioso, pero yo solo quiero llegar al hotel y perderme entre las sabanas con Hugo, recorrer su cuerpo despacio, volvernos locos sin apenas tocarnos y cuando no podamos más, dejarnos ir sin miedo al tiempo o a las prisas.


  Empieza a sonar Me enamoré de ti[i] de David Bisbal.


  —¿Bailamos? —dice tendiéndome la mano.


  Me levanto y me abrazo a su cuello. Estoy perdida y a la vez en casa, en mi hogar.


  Me enamoré de ti, perdidamente


  Y nuestros mundos son tan diferentes


  Me enamoré de ti, ¿qué le voy a hacer? (Qué le voy a hacer)


  Se pinta de colores toda mi alma


  Con esa dulce luz de tu mirada


  Y al verte sonreír, vuelvo a tener fe


  Me enamoré de ti y no me lo esperaba


  Que algún día yo, de amor iba a morir


  Y ahora soy un hombre nuevo


  Miro más al cielo


  Y cuento estrellas al dormir


  Y ahora tengo mi fortuna


  Que es mirar la luna y, al pensarte, sonreír


  Hoy vuelvo a vivir


  Entraste, sin permiso, en mi vida


  Creyéndome que todo lo tenía


  Y ahora, que estás aquí, yo tengo un corazón


  Tú llenas de sentido a mis días


  Y no me importa nada lo que digan


  Aquellos que muy poco saben del amor


  Me enamoré de ti, jamás lo imaginaba


  Que algún día yo, de amor iba a vivir


  Y ahora soy un hombre nuevo


  Miro más el cielo


  Y cuento estrellas al dormir


  Y ahora tengo mi fortuna


  Que es mirar la luna y, al pensarte, sonreír


  Me enamoré de ti y no me lo esperaba


  Que algún día yo, de amor iba a morir


  Y ahora soy un hombre nuevo


  Miro más el cielo


  Y cuento estrellas al dormir


  Y ahora tengo mi fortuna


  Que es mirar la luna y, al pensarte, sonreír


  Hoy vuelvo a vivir


  Muriendo de amor


  Por ti


  Acaba Bisbal y ahora empieza Luis Miguel, con, Hasta que me olvides[ii]. No podía imaginar que escogiera esas canciones para esta noche. Y acompaña a la música cantando bajito a mi oído, haciéndome estremecer. No puede haber nada más perfecto en el mundo.


  Hasta que me olvides voy a intentarlo


  No habrá quien me seque tus labios por dentro y por fuera


  No habrá quien desnude mi nombre una tarde cualquiera


  Hasta que me olvides tanto que


  No exista mañana ni después, no


  Hasta que me olvides voy a intentarlo


  No habrá quien desnude mi boca como tu sonrisa


  Y voy a rodar como lágrima entre la llovizna


  Hasta que me olvides tanto que


  No existe mañana ni después


  Hasta que me olvides


  Voy a amarte tanto


  Como fuego entre tus brazos


  Hasta que me olvides


  Después otras muchas baladas, Perfect de Ed Sheeran con Beyonce, y Fallin´ All In You[iii] de Shawn Mendes ponen el cierre a una velada por el momento inolvidable


  It's not that I'm afraid I'm not enough for her


  It's not that I can't find the words to say


  But when she's with him, she seems happier


  And I don't want to take that away


  How many times can I see your face?


  How many times will you walk away?


  I just have to let you know


  I'm not try'na start a fire, with this flame


  But I'm worried that your heart might feel the same


  And I have to be honest with you baby


  Tell me If I'm wrong, and this is crazy


  But I got you this rose


  And I need to know


  Will you let it die or let it grow?


  Die or let it go?


  It's not that I don't care about the love you have


  It's not that I don't want to see you smile


  But there's no way that he can feel the same


  Cause when I think of you my mind goes wild


  How many times can I see your face?


  How many


  Nos despedimos de los camareros, agradeciendo su amabilidad. En la puerta, un coche nos espera para llevarnos de vuelta al hotel. Me sorprende al ver que es el mismo de antes. Entramos y saludamos al conductor, que nos recibe con una sonrisa.


  —¿Todo bien? —pregunta mirándome a mí.


  —Todo perfecto, gracias.


  Llegamos al hotel y nada más subir al ascensor sus manos empiezan a recorrer mi cuerpo por encima del vestido. Se cuelan a duras penas por mi escote para acariciar mis tetas, que empiezan a estar bastante llenas. Antes de dormir tendré que vaciarlas o no descansaré bien, pero estas horas solos están mereciendo la pena. Prácticamente no he pensado en los niños ni un segundo... hasta ahora, porque me empieza a molestar la subida de la leche.


  —Para, pistolero. Antes de empezar tengo que hacer una parada técnica y volver a ser mamá durante unos minutos —no sabe lo que le estoy diciendo y me mira intrigado, le señalo mis tetas y entonces comprende.


  —Ah, no hay problema, te ayudo con eso. Estaré encantado —me dice con un tono divertido.


  —Puedes intentarlo.


  Entramos en la habitación de la planta doce. Es todo un lujo. Lo primero que hace es quitarse la chaqueta, que acaba tirada por algún rincón, y lanzarse a por la cremallera de mi vestido. La baja muy despacio mientras recorre mi cuello con sus besos. Inclino la cabeza para darle mayor acceso, se deleita en mi cuello y yo me derrito con sus labios. Acaba de bajar la cremallera, tan despacio que me está volviendo loca, y deja caer el vestido. Él sigue con la camisa blanca que llevaba debajo del traje azul marino, que le sienta como cosido a su cuerpo. Siento mis piernas flaquear, noto la humedad salir de mi interior y mi sexo a punto de ebullición. Le quito la camisa recorriendo su fibrado pecho, desabrocho el cinturón y el pantalón y lo dejo caer, dejándolo solo con el bóxer y una tremenda erección. Al ver mi intención de ir a por su sexo, me detiene y me coge de la mano para llevarme al baño.


  —Para, loba, que no he preparado todo esto para nada.


  Una preciosa bañera de hidromasaje lista para ser usada, con pétalos por encima y un sugerente aroma a rosas, invita a sumergirse en ella. Unas impresionantes vistas a la ciudad completan el conjunto idílico. A su lado, una champanera con una botella y dos copas preparadas para ser degustada.


  Se deshace del bóxer y al verlo me relamo golosa. Estoy loca por que se clave en mí. Creo que moriré de combustión espontánea si no lo hace ya y apaga el fuego que me consume desde que salimos de casa. Antes de meternos se acerca a mi pecho, lo acaricia con suavidad, observando cómo se endurece. Una gotas de leche se desbordan y él las atrapa con su lengua. Chupa y aspira mis sensibles pezones, consiguiendo liberar la tensión, al menos de momento, y se lanza a hacia la otra para hacer lo mismo. Sigue acariciándome con delicadeza.


  —No quiero suavidad Hugo, lo quiero duro.


  —Puedo hacerte daño, están muy sensibles.


  —Ahora están sensibles y yo a punto de explotar, quiero que me folles ya.


  Se mete en la bañera y yo tras él. Mi piel arde por cada sitio donde sus dedos se pasean su antojo. Me siento encima de Hugo sin esperar más, gimiendo al notar su dureza. Se ocupa de nuevo de mis tetas y ahora no es tan suave. Es cierto que están más doloridas, pero no me importa; el placer ahora es más importante que el dolor que me pueda infringir. Me muevo, notando con cada empellada mi excitación a punto de desbordarme, en un orgasmo de dimensiones estratosféricas.


  —Hugoo…


  Sigo subiendo y bajando, empalándome sin piedad. Salgo del todo y me vuelvo a hincar en su polla dura y mojada. El agua, el aceite esencial y la excitación hacen que sea más fácil de lo que me gustaría. Antes de correrme, me doy la vuelta y sin avisar, me dejo caer para que me folle el culo, que pese a no haberlo estimulado, estoy tan excitada que entra sin problema. Me muevo mientras él acaricia mis tetas, tirando de mis pezones irritados. Baja una mano y mete dos dedos en mi sexo. Al sentirme llena exploto y me corro gritando su nombre sin importarme que nos oigan o no. Sus gemidos más que apremiantes, así como sus acelerados movimientos me indican que está muy cerca así que, sin dejar de moverme, consigo que disfrute con la misma intensidad que yo.


  El alba nos sorprende aún despiertos, cansados pero felices. No solo hemos hecho el amor, también hemos hablado de nuestras impresiones de las últimas semanas, si creemos que ha cambiado mucho nuestra relación desde que llegaron los niños, aunque no creo que se sienta apartado. Cada día me levanto para ducharme con él y nos tomamos nuestro tiempo y por la noche, cuando los niños se duermen, nos amamos sin dudarlo. A veces más fuerte, otras simplemente nos dejamos llevar, pero siempre conscientes de lo que queremos en cada momento. Es cierto que los arrebatos en mitad del salón o en la cocina se han reducido a cuando los niños no están, o Hugo duerme y Dani en el rehabilitador, pero todo lo demás suple con creces estos asaltos. De vez en cuando me voy para la oficina, dejando al niño con Bel y follamos en el despacho. Eso de que puedan pillarnos nos enciende a los dos. Además, normalmente en esos momentos ya voy más que lista, sin ropa interior o con algo tan escueto y sexy que solo con verme Hugo se enciende al instante. Así que llegamos a la conclusión que no cambiamos este momento por nada.


  Seguimos abrazados, pegajosos y sudorosos, pero no queremos despegarnos. Hoy nadie irrumpirá en nuestra habitación y se tirará en la cama, ni oiremos quejarse a ningún bebé hambriento.


  —Hugo.


  —Uff, no me gusta ese tono —se incorpora para mirarme. Sigue acariciando mi pelo, que debe ser una bonita maraña—. ¿Qué te preocupa?


  —¿Echas de menos tu vida de «soltero»? —entrecomillo la palabra con los dedos.


  —¿Acaso tú sí?


  —¿Crees que alguien me ha obligado a darle a Hugo el pecho? ¿Qué no lo he decidido yo porque es lo que más me apetecía del mundo? Mi vida no era nada divertida, no tenía nada de especial. Me sentía sola y vacía. Tú y los niños la habéis vuelto mágica. Quizás en algunas ocasiones me acuerdo de cuando estábamos solos tú y yo, pero solo en el aspecto sexo, ya sabes, lo demás es más que perfecto.


  —Te voy a contar algo que no sabes. A ver, no todo al menos —respiro hondo—. Eh, relájate. Te va a gustar saberlo. El día que entraste por mi puerta (eso ya lo sabes) mi vida dio un giro de ciento ochenta grados. Hasta ese momento salía, entraba, me acostaba con quien me daba la gana y cuando no tenía pareja estable o alguna amiga con quien contar, «salía de caza», por llamarlo de alguna manera.


  —¿De caza? ¿En serio? No te pega nada ese término, eres la persona menos machista que conozco. No te imagino de bares a ver a quien te llevas a la cama, no te hace falta eso.


  —Ya, pero esos años me aburría demasiado rápido de todo. Tras lo de Víctor, no todo era la ONG y las empresas, necesitaba descargar adrenalina y el gimnasio no era suficiente. En aquella época salíamos juntos Óscar, Gonza, Sancho y yo. Apostábamos quien ligaba antes y sin preocuparnos, nos llevábamos a cualquiera que no pusiera muchas pegas. No teníamos mucho problema, a ciertas edades las niñas poco menos que te cazan a ti.


  —¿Niñas? Hugo, joder, tienes cuarenta y un años, por Dios.


  —Niñas de veinticinco o treinta años. Vamos, como tú, bombón. No te ralles. El caso es que desde que apareciste tú, eso no me llenaba y dejé de hacerlo. Intenté seguir, no te creas, pero era llegar al sitio de turno y aparecer tú en mi mente, así que me tomaba algo y después me iba a casa solo. Nunca más volví a hacerlo después de mayo del año pasado. La única vez que me fui con alguien fue tras verte en la fiesta de navidad con Adri y resultó bastante mediocre, así que tenía pocas opciones. O me lanzaba contigo y que pasara lo que tuviera que pasar, o seguir el resto de mi vida haciéndome pajas pensando en ti.


  —¡Ay, Dios! No sé si me gusta esa imagen de ti. La de pajearte pensando en mí, digo —mi tono de guasa me delata y tras la duda inicial me mira como si hubiera matado a alguien, me atrapa en la cama con las manos por encima de mi cabeza, subiéndose encima de mí y empieza a hacerme cosquillas con la otra mano—. Noo, para, por favor, para ja, ja, ja.


  —Eso por reírte de mí, malvada.


  Repara en que mis pechos están tan llenos que empiezan a gotear y sin que le diga nada, se lanza a por ellos para liberar la presión que siento, pero cuando termina no deja de acosarlos, ahora de una forma más sexy y provocativa, hasta que consigue tenerme de nuevo a sus pies, totalmente dispuesta a recibirle. Tengo agujetas en todas partes, pero lo que hemos disfrutado las compensan.


  Tras el último asalto nos vamos a la ducha y nos relajamos, dejando que el agua nos libere los músculos y el sueño que podamos tener. Después de un desayuno más que suculento y abundante, servido en la habitación, nos quedamos dormidos, hasta que el teléfono de la habitación suena avisando que debemos abandonarla.


  —En mi vida me ha pasado esto. Joder, son las tres de la tarde. Madre mía, me llevas por el mal camino, nena.


  Nos vestimos apresuradamente sin parar de reír y nos vamos a casa después de asegurarnos que no nos dejamos nada. Llegamos de un humor excelente, no hay nadie en casa y encontramos un mensaje que nos dice que han salido a comer fuera, así que aún tenemos un rato para nosotros solos. Nos tomamos una ensalada y un café y nos sentamos en el sofá con Aretha Franklin y su You make me feel like a natural Woman de fondo.
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  Las pocas horas que hemos pasado solos me han hecho darme cuenta que, pese a los cambios de las últimas semanas, seguimos igual de compenetrados, por más que los niños nos compliquen un poco las cosas. Las chispas saltan en cuanto nos rozamos, incluso si solo nos miramos de cierta manera. Ellos son solo el complemento a nuestra intensa relación. Tampoco somos unos niños y tenemos muy claro lo que deseamos hacer con nuestra vida.


  No sé cuándo, pero nos quedamos dormidos en el sofá, hasta que Dani salta encima de nosotros para achucharnos y contarnos las miles de cosas que han estado haciendo. No podemos evitar reír con cada historia. Hugo, aún medio dormido, no sabe muy bien de qué habla y Emma se ríe de ver la cara de su hijo ante la verborrea de la niña.


  Los padres de Hugo se van última hora de la tarde. Nos dicen que en cuanto que lleguen a Almería nos mandaran la ubicación de la casa y que nos esperan por allí para pasar unos días. Hugo les dice que iremos pero antes tenemos otros planes, a los que yo soy totalmente ajena. No sé ni por asomo qué habrá planeado. Viajar con dos niños pequeños no se me antoja muy fácil, pero su entusiasmo hace que me ilusione también.


  La mañana del domingo quedamos con Laura y Adri. Ellos también tienen vacaciones y se irán a Santorini a disfrutar de unos días, mientras él pueda estar con ella. En verano es complicado para Adri coger vacaciones, aún no se explica cómo lo ha podido conseguir.


  El lunes Hugo se va a la oficina y yo me quedo en casa con los niños, preparando cosas para el viaje, siguiendo las instrucciones de mi jefe, que sigue sin decirme a dónde vamos. Mientras, Dani dibuja en su habitación. Cuando se cansa se va al rincón de Hugo, a su estudio, y se sienta en su sillón con un libro infantil en las manos. No puede ser más buena, tierna, cariñosa y madura para la edad que tiene. No da un solo problema. De vez en cuando viene a ver si necesito ayuda con el equipaje. Le digo que prepare lo más importante que quiera llevarse; hemos decidido llevar un par de maletas grandes porque de todas maneras hay que facturar el cochecito de Hugo, así que, lo mismo nos da.


  Por fin el miércoles, en el mismo aeropuerto, nos enteramos la niña y yo que nuestro primer destino es Nueva York. Dani apenas se lo cree, está como loca.


  —¿Te he dicho alguna vez que estás loco pero que aun así te amo más que a mi vida? ¿Cómo se te ocurre organizar este viaje con un bebé y una niña de seis años?


  —No sé. ¿Qué me acabas de decir? Esta es solo la primera etapa, nena. Aún hay más.


  —¿Te gusta que te regale el oído? —Me acerco más a él y le susurró al oído unas mil veces que lo amo.


  —Ah, ya me ha quedado algo más claro, Freya. —Se acerca a mis labios y me besa suave, solo un roce de sus labios y los míos— No te imaginas lo que desearía hacerte ahora mismo. Mejor dejo de pensarlo o te llevaré al baño a rastras.


  —Me gustaría verlo. —Le pico un poco, pero no debería porque aún quedan horas de vuelo y después de eso, conseguir que los niños se duerman.


  —No me tientes. Tal vez al baño no, pero sé que con unas cuantas cosas que te diga estarías deseándolo de veras. Además, te has puesto un vestido muy apropiado para las malas ideas que rondan mi cabeza.


  Dani trastea con la tablet, tiene películas descargadas y muchos juegos, libros y demás cosas que la harán estar entretenida. Lleva los auriculares puestos y Hugo descansa en su cunita. Viajar en business es un lujazo y en esta compañía aún más.


  —Lo veo difícil porque esto es tan grande que casi ni nos rozamos.


  Se levanta de su asiento y viene hacia el mío, abre el asiento, que más bien parece una cama, y se sienta en él junto a mí.


  —¿Y ahora? ¿Lo sigues viendo difícil?


  Su mano se pasea por mis piernas, colándose bajo mi vestido y subiendo peligrosamente hacia mi sexo que ya palpita de anticipación.


  —No se te ocurra, Hugo García, o te acordarás de mí. —Su mano sigue su escalada y se acerca aún más a mi oído.


  —No me olvido de ti ni un segundo, —susurra— y no quiero que olvides este viaje en tu vida, Diosa.


  Antes de acabar la frase se ha colado entre mis piernas y mete sus dedos en mi húmeda cueva, haciendo que me muerda el labio para reprimir un gemido. Miro a ambos lados y los asientos más próximos están vacíos, Dani sigue a su rollo y con el respaldo del asiento no podría ver nada tampoco.


  —Joder, Hugo. Para —le digo en un quejido lastimero. Trato de juntar las piernas, pero no lo consigo con su mano ahí.


  —Ni lo sueñes. Si no quieres que aquel treintañero forrado de pasta, que no te ha quitado ojo desde que has entrado, o el cincuentón del traje perfecto, que te ha desnudado cuando hemos pasado por su lado, se enteren de que está pasando, más vale que seas buena porque no te voy a dejar. Y sé lo escandalosa que puedes llegar a ser, Freya.


  Trato de zafarme de sus caricias sin mucho empeño, la verdad, pero algo tengo que resistirme, Estamos a diez kilómetros de altura, volando entre unas preciosas nubes de algodón y tengo a mi dios del sexo metido entre mis piernas, en un avión con más de trescientas personas. Entre el morbo que me provoca la situación y que es el puto amo del sexo, me correré en unos segundos si sigue así.


  —No imaginas cómo me pone saber que esos dos habrán deseado hacer lo que estoy haciendo y ahora mismo no imaginan lo que se cuece aquí ahora.


  —¿Piensas morir de priapismo antes de que lo puedas solucionar?


  —No, lo controlo, no te preocupes, pero de este orgasmo a diez mil metros del suelo no te libra nadie, y no hacemos lo del baño porque no vamos a dejar a los niños solos. Así que calla y disfruta.


  Me besa invadiendo mi boca, mientras su mano recorre mi sexo sin descanso. Imagino sus dedos mojados entrando y saliendo, provocándome miles de placenteras sensaciones y me dejo llevar.


  —¿Desean algo de beber?


  La voz de la azafata me saca de mi ensoñación. La mano de Hugo sigue ahí y ella le mira con descaro. Él le sonríe y yo noto al mismo tiempo que mi cara se enciende. Le pide un par de copas de vino blanco y la larga lo más rápido que puede.


  —Joder, joder, joder... Hugo, para ya.


  Mi voz sale más alta de lo que pretendía y el chico del que antes me habló me mira extrañado. Le sonrío sonrojada, sintiendo sus dedos entrando y saliendo de mí. No voy a poder parar por más que lo intente, el orgasmo es más que inminente. Me escondo en su cuello y le muerdo para evitar gritar justo cuando miles de descargas van directas de mi sexo a mi cerebro y al revés y noto cómo mi humedad ha aumentado. Sus dedos siguen ahí y yo perdida en una nebulosa de placer, sin saber muy bien dónde estoy ni lo que acaba de pasar. Cuando vuelvo a conectar, la azafata se está alejando por el pasillo con un contoneo de caderas que volvería loco a cualquier tío, pero Hugo sigue sonriendo sibilinamente. Saca su mano de debajo de mi vestido y se lleva los dedos a su boca, chupándolos con deleite, excitándome de nuevo si es que había dejado de hacerlo en algún momento.


  —Eres perfecta, Diosa, aunque quizás la azafata se ha dado cuenta de lo que pasaba. Ya tendrá algo que contar a sus compañeras. Lo veremos si viene alguna otra a lo largo del viaje.


  —Eres un cabrón, pero esta me la pagas. Por cierto, ha estado genial a pesar de todo.


  Su sonrisa se ensancha y ahora unas limpias carcajadas se extienden por la cabina. Dani lo mira extrañada y él le guiña un ojo. Ella vuelve a lo suyo.


  —En realidad me hubiera gustado sentarme entre tus piernas y comerte entera, degustar tu néctar hasta que te corrieras en mi boca, mientras los demás siguen ajenos a nuestros juegos, pero era muy arriesgado. Tal vez luego.


  —¿Qué? Ni de coña. Voy a cambiar a Dani de sitio y te vas a quedar al lado de ella. ¡Qué vergüenza! Como a la vuelta nos toque esta misma azafata me moriré, si no lo he hecho antes, aún quedan más de seis horas de vuelo. Joder, Hugo, pareces un crío.


  Me incorporo y meto la cabeza entre las piernas, tratando de controlar los sentimientos que me ha provocado; por una lado la excitación que aún retumba en mí y la explosión de adrenalina que me ha provocado saber que nos podían pillar, por otro la vergüenza de que la azafata se lo cuente a alguien más.


  Cuando levanto la cabeza, el chico de antes sigue pendiente de mí. Sonrío, intento concentrarme en otra cosa y saco el e-book, para seguir leyendo la historia con la que Rose Gate me tiene enganchada. Imagino que con el pique que tengo, antes de pisar tierra la habré terminado.


  —Apuesto a que, si vas al baño, nuestro amigo te sigue para saber si estás bien.


  —Seguro que sí, no tendrá nada mejor que hacer —respondo con sarcasmo—. Dame algo de beber, estoy frita.


  Estoy enfada, o lo intento, y no pienso darle el gusto de dejarlo que vea que puede manejarme a su antojo, aunque yo lo haya dejado. Joder, que es un avión y viajamos con dos niños.


  —No te enfades, solo es un juego.


  Repasa mi mejilla con sus dedos. Aún no se ha levantado de mi asiento y todavía puedo oler mi deseo en sus dedos. Noto la mirada del chico clavada en mí, pero ya no levanto la vista del libro.


  —Está bien, lo siento, pensé que sería divertido. Te dejo, voy al baño.


  —Eso, vete al baño a ver si alivias la tensión que has dejado entre tus piernas por imbécil —respondo sorprendiéndonos a los dos.


  Se levanta sin decir nada más y se aleja camino al baño.


  —Mami, ¿has visto esta peli? Está muy divertida —dice Dani enseñándome un fotograma de «Mascotas», la peli que ve ahora mismo.


  —No, no la he visto, cariño. La veremos en casa, ¿vale? ¿Bebes algo, Dani?


  —Sí, un zumo —dice enseñándome el vaso.


  —Vale, preciosa. Si necesitas algo nos lo dices.


  — Sí, mami. ¿Y papá?


  —Ha ido al lavabo, ¿tienes que ir?


  —No, estoy bien.


  Llega Hugo y se sienta en su asiento sin dejar de mirarme, pero no dice nada. Me levanto para ir al lavabo y tratar de refrescarme, asearme un poco y recolocarme las braguitas, que a saber cómo están. Entro en el baño, me refresco la cara y saco del pequeño neceser que he cogido, la barra de labios de Marc Jacobs en color nude y me retoco los labios. Recoloco el pelo, me limpio un poco y pongo perfume detrás de las orejas. Cuando abro la puerta el chico de antes está plantado ante mí. Es tan alto como Hugo, muy guapo, rubio, con el pelo corto, algo alborotado por el flequillo y tiene unos impresionantes ojos color chocolate.


  —¿Estás bien? —pregunta tímido.


  —¿Eh? Sí, claro, solo que no me gustan demasiado los aviones.


  —Si necesitas algo…


  —No gracias, si me dejas, te doy acceso al baño.


  Su corpulencia no me deja salir del cubículo. Parece un armario empotrado, se le marcan los músculos a pesar de la camisa. No puedo evitar fijarme en sus brazos y en los pectorales, que se marcan en su camisa blanca de corte impecable. Se ha quitado la corbata y la americana. Dios, es un pecado con piernas. Madre mía, Claudia, ¿qué coño te pasa? Parece que solo tienes una neurona y está entre tus piernas. Laura fliparía si se lo contara. Sigo con un calentón de mil demonios pese a la corrida, pero claro, el dichoso libro tampoco ayuda a mejorarla. Tal vez deba leer a Agatha Christie.


  —Sí, perdona, soy Lucas.


  —Encantada, soy Claudia —se acerca a mí para darme dos besos, dejándome totalmente descolocada—. Si me disculpas, mi marido estará preocupado.


  —Pensé que no te apetecía mucho estar ahí.


  —No, no es eso, solo ha sido un juego. No te preocupes, en serio. Me voy, gracias por preguntar.


  Voy hacia el pasillo, pero él no entra en el baño. Sigue detrás de mí y yo siento su mirada clavada en mi culo. Este vestido fluido lo hace más redondo aún. Menos mal que al andar no se me mueve como un flan, porque estoy bastante incómoda en este momento. Me doy la vuelta con descaro y le miro.


  —No iba al baño, solo quería saber si estabas bien. Lo siento, me has gustado nada más verte. —susurra antes de entrar en la cabina.


  —Creo que no me gusta el rumbo de la conversación. Adiós, Lucas, ha sido un placer.


  Regreso a mi asiento sin dejar de sentirme incómoda. Veo a Hugo mirarme y desviar la mirada a Lucas. No dice nada pero su mirada es suficiente. Sonríe con descaro y se vuelve a meter en el portátil que está sobre la mesa.


  Pasado un rato, no sé cuánto, intento seguir con mi lectura, pero la situación es tan extraña que me cuesta concentrarme. No sé qué me ha pasado con Lucas, pero lo cierto es que me ha llamado la atención y eso no es normal en mí. Intento no mirar, pero al final lo hago y allí están esos dos ojos color chocolate derretido mirándome. Cuando vuelvo a lo mío, es Hugo el que no me quita la mirada. Ahora sus ojos tienen el toque ambarino de cuando está preocupado o enfadado. Se levanta y le dice algo a Dani. Ella se ríe y sigue a lo suyo. Le acaricia la cabeza y se asoma a ver a Hugo, que duerme tranquilo. Todavía queda un poco para su toma del medio día.


  —¿Puedo? —dice señalando un hueco en mi asiento.


  —Claro. ¿No me dirás que estabas trabajando? —le pregunto para romper el hielo.


  —No, ultimando unos detalles. Oye, siento lo de antes. No quería que te enfadaras, solo…


  —No estoy enfadada contigo, sino conmigo.


  —¿Por?


  —Porque no es normal. Porque con solo mirarme, me desarmas, me derrites y anulas mi voluntad y yo no soy así. Nunca lo he sido y sentirme débil y vulnerable me pone de malas.


  —¿Débil? Pues lo siento, nena, pero eso no es así. Eres la mujer más fuerte que conozco. Eres mi guerrera favorita. Es normal que sientas que eres vulnerable porque el amor lo hace parecer. Yo nunca me he sentido como hasta ahora y eso me da un miedo atroz. Jamás he sido celoso y ahora lo soy. ¿Por qué crees que sabía que ese tipo te estaba mirando desde que te vio entrar, o el tipo de detrás? No puedo evitar controlar lo que pasa a nuestro alrededor. Si te pasara algo, si os pasara algo, yo moriría, puedes estar segura, y si me dejaras no sé qué sería de mí. Yo sí que me siento desarmado contigo.


  —Da igual, no sigas, en el fondo me ha gustado, ya lo sabes. Perdona. Igual estoy algo sensible, no sé. —Lo atraigo hacia mí y me pierdo en su olor, en sus brazos fuertes en mi hogar—. Te quiero.


  —Y yo a ti, mi niña. Hasta el infinito. —Nuestros labios se funden en un beso que lo dice todo, mariposas revolotean en mi estómago como si fuera una niña de verdad.


  Oigo a Hugo refunfuñar en la cunita y mi chico se separa de mí, se acerca y lo coge en brazos. El pequeño sonríe, pero me temo que tendré que darle ahora de comer o no aguantará mucho y más vale que no se enrabiete, porque luego le cuesta más trabajo tranquilizarse. Desabrocho el vestido y separo la parte del sujetador que lleva los broches y enseguida mi bebé se relaja con su juguete particular. Mientras el pequeño Hugo come, papá Hugo prepara el pañal y las toallitas, la crema por si es necesario y una gasa por si echa después de su toma. Mientras él mama, su manita juega con mi pelo o se agarra a mi pecho en una suave caricia. Su mirada y la mía se cruzan todo el tiempo. Es una sensación maravillosa ver esa forma de mirarme, como si yo fuera su único mundo, o eso me parece a mí.


  Los ojos de Hugo son fuego, los destellos verdes y azules me dicen tantas cosas... el orgullo es el que le da ese brillo tan especial a su mirada. Dani se levanta para decirnos que tiene hambre. En ese momento se acerca la misma azafata de antes y le pregunta qué quiere tomar. Va a traer algo de picar mientras llega la hora de la comida. Me mira de manera cómplice cuando se marcha. Ahora no es la mirada de antes cuando la mano de Hugo jugaba entre mis muslos.


  Me cambio al bebé de pecho y descubro a Lucas mirándome de nuevo. Hay en sus ojos algo que no distingo y una sonrisa torcida en sus labios. «Joder, pero qué bueno está el niño», pienso para mí, y devuelvo mis ojos a mi bebé, que casi está listo. Termina de llenar la tripa y tras ponerlo en el hombro para que expulse los gases, lo toma su padre en brazos y se lo lleva para cambiarlo, momento que aprovecha mi nuevo amigo para acercarse.


  —No te lo vas a creer, pero es lo más erótico que he visto nunca y no es la primera vez que veo algo así, pero todo en ti es sensualidad. Siento de veras si te incomoda, pero tenía que decírtelo. Pensé que el niño no era tuyo.


  —Ya ves que sí —miento sin problema.


  —¿Algún problema? —Hugo nos acaba de sorprender charlando— Yo te conozco, pero no sé de qué —le dice y en se momento quiero que me traje la tierra ¿Qué se conocen? ¿En serio?


  —Soy Lucas Martín, es cierto. Espera, ya sé quién eres. Eres Hugo García, el de la empresa de reciclado y productos ecológicos para el hogar, ¿cierto?


  —Sí, soy yo, pero eso no me dice que te conozco.


  —Soy abogado, trabajo con Mónica.


  —Ah, ya. La boda de Bea y Álex. Te pasaste toda la noche detrás de una amiga de Bea, sin mucho éxito por lo que veo. Sospecho que estás intentando ligar con mi mujer, ¿me equivoco?


  ¡Hala!, ya estamos meando en la farola. Lo miro fulminándolo. Se da cuenta, pero no para de acosar al chico, que aun así no se corta.


  —No todos somos tan afortunados como tú y tenemos a una mujer así a su lado.


  —Tal vez no ha llegado tu momento. Yo con tu edad no soñaba con alguien así.


  —Quizás —responde sin dejar de retarse. Me dirige la última mirada derritiéndome con sus ojos y se marcha con una sonrisa.


  —No era necesario, solo me estaba diciendo que tenía un niño precioso.


  —Seguro que sí. En el baño también, ¿verdad?


  —Está bien, puede que no sea eso lo que me haya dicho, pero no tienes nada que temer.


  —Bueno, eso espero, porque tus pupilas no decían lo mismo. Te gusta ese tío.


  —Está muy bien, pero no eres tú.


  —Ya.


  Ahora es Hugo el que está enfadado, pero no pienso disculparme por algo que no he hecho. Solo estaba hablando con él y manteniendo las distancias. Madre mía, qué viaje me espera, y aún faltan cuatro horas.


  Traen la comida. Junior vuelve a dormir, Dani se ha recostado en el asiento y yo decido hacer lo mismo. Cojo unos auriculares y me pongo mi lista de reproducción de música escocesa, con la banda sonora de Outlander y otros temas, y me relajo hasta quedarme dormida. Cuando vuelvo de un sueño bastante movidito, en el que unos ojos color chocolate y otros bicolor me han vuelto loca, falta menos de una hora para aterrizar. Mis chicos están despiertos y cojo al peque para darle de mamar de nuevo antes de bajar a tierra, porque no tengo ni la más remota idea de lo que tardaremos después en llegar al hotel, así que me recuesto de lado para dejar de estar a la vista y pongo el niño en el asiento tumbado, enganchado a mi pecho, como por las noches en nuestra cama. Tras esta toma cambiamos de nuevo el pañal y casi a la vez, anuncian que vamos a aterrizar. Dani está nerviosa y un poco asustada. Le cojo la mano y colocamos a Hugo en su cunita con el chupe para que no se le taponen los oídos, aunque no sé si lo llevara mucho rato porque no le gusta nada.


  Por fin llegamos a nuestro primer destino. Un coche nos espera en el aeropuerto para llevarnos al Hotel. Lucas se ha ofrecido a llevarnos en su coche, pero Hugo, que sigue más mosqueado que un pavo escuchando villancicos, le ha dicho de forma no muy cordial que tenemos uno. Se ha despedido de nosotros marchándose, no sin antes dedicarme una de sus espléndidas sonrisas, que he correspondido a medias.


  El hotel es el Park Hyatt en la 57. Nuestra habitación, como no podía ser de otra manera, es una suite más grande que mi piso, con vistas panorámicas a la misma calle y al West Side, bastante cerca de la Quinta Avenida y Central Park. Tiene un dormitorio y un salón. El baño es un espectáculo, donde la bañera está pegada a una cristalera con vistas a la ciudad. Han colocado una cama supletoria y una cunita para Hugo. El minibar es impresionante, no le falta un solo detalle. Cuando entramos, Dani se sorprende de lo grande que es y no para de dar vueltas de un lado a otro y saltar en nuestra cama tamaño king size. Hugo sigue sin dirigirme la palabra, así que me voy hacia el baño para soltar las cosas y acabar de ver los detalles. Antes de darme cuenta lo tengo detrás de mí. Ha cerrado la puerta. No me da tiempo a hablar, asalta mi boca con una violencia que no conocía, sus manos arrancan algunos botones de mi vestido, que saltan por los aires. Le empujo para que se aparte, pero no lo consigo. Sus ojos son dos lagos oscuros y su expresión me asusta, nunca lo he visto así. Rompe mi tanga de un solo tirón y se baja el pantalón, dejando a la vista una espléndida erección. Pese a no estar preparada, noto cómo me mojo. No tengo remedio, pero no quiero esto. No así.


  —Para, Hugo, para de una puta vez —consigo liberarme de sus brazos y me aparto de él—. ¿Qué cojones estás haciendo? ¿Alguna vez te he dicho que no para que me hagas esto? No, Hugo, una cosa es que me derritas y otra es lo que estabas a punto de hacer. Así no. Mira lo que has liado.


  Le enseño los restos de mi vestido y del tanga tirado en el suelo. Entonces, como si hubiera despertado de un sueño o de una pesadilla, se da cuenta y me mira con los ojos más tristes que he visto nunca. Se deja caer en el suelo con el pantalón desabrochado y rompe a llorar, desarmándome por completo. Dani llama a la puerta y le dejo ahí tirado para atenderla. Solo quiere que le ponga la tele. Le digo que vigile a su hermano y si llora, que le ponga el chupe. Si no se le pasa que me lo diga, que vamos a darnos una ducha su padre y yo. Ella está acostumbrada a que lo hagamos, así que no le extraña en absoluto. Solo tiene que llamar a la puerta si necesita algo, es la única instrucción que debe cumplir. Le doy un beso y me vuelvo al baño, ya sin vestido. He cogido el albornoz antes de salir del baño para que la niña no viera el desastre de los botones. Cuando entro, Hugo sigue donde lo he dejado. Sus lágrimas brotan silenciosas. Lleva mi ropa interior en la mano y parece arrepentido. Me arrodillo delante suyo; necesito que hable y me cuente qué pasa por su cabeza en ese momento.


  —Lo siento —es lo único que es capaz de articular una y otra vez.


  —Sabes que el sexo contigo me gusta de cualquier manera, pero este no eras tú y no puedo consentir que hagas algo de lo que te puedas arrepentir.


  Toma mi cara entre sus manos y con la yema de los pulgares me acaricia con una dulzura impensable hace unos minutos. No se atreve a besarme ni a acercarse más de lo que ya está, así que soy yo la que da el paso. Mis labios rozan los suyos y antes de darnos cuenta, el beso se ha hecho mucho más intenso y sus manos recorren mi cuerpo desnudo, provocando descargas allí por donde pasan sus dedos.


  —Antes quiero una explicación. No sigas, por favor. —Sus ojos siguen enrojecidos, pero ya no brotan lágrimas de ellos.


  —Me hablabas de sentirte vulnerable, de que te desarmo y no puedes controlar, pero no solo te pasa a ti. Siento mucho haberme dejado llevar por la rabia y los celos, yo no soy así, nunca lo he sido, así que ahora solo me queda luchar contra ello, pero solo ver la forma en que ese imbécil te miraba y te ha sonreído y que me engañaras sobre lo que te había dicho, me han encendido. Puedo soportar cualquier cosa menos una mentira. Lo siento mucho, pero nunca más mentiras, ¿entiendes?


  —No te he mentido, tenías razón en lo que me dijiste, pero para qué te iba a decir sus palabras exactas, si a mí me da igual lo que diga. Te quiero a ti, estoy contigo y para mí no hay nadie más, por muy bueno que esté. Nadie es capaz de hacerme sentir lo que tú, solo con un roce, con un susurro, con una caricia. Siento no haberte dicho lo que me dijo, pero me pareció una estupidez en nuestra situación.


  —¿Me lo contarás entonces? Ese tío no me gusta nada. Es verdad que estuvo toda la boda de Álex y Bea detrás de una amiga de ella, de hecho creo que al final la consiguió y no sé si estaba soltera.


  —Vale, puede ser lo que sea, solo es un tipo que venía con nosotros en el avión, ni siquiera vive en Madrid. Deja de darle vueltas, es un niño y no es mi tipo, puedes estar seguro.


  —O sea, ¿que no me lo vas a decir?


  —¿Va a cambiar algo si te lo digo? Por el amor de Dios, Hugo, eres un hombre, no un niñato con ínfulas.


  —Necesito saber a qué me enfrento.


  —¿Cómo? Tú estás mal. Mira no, así no —intento levantarme, pero me agarra y me sienta a su lado sin dejar de mirarme.


  —Igual he de partirle la cara para que deje a mi mujer en paz.


  —A tu mujer —recalco el posesivo a pesar de no gustarme nada— no le hace falta que nadie se parta la cara por ella, ni que marques el terreno cual perro en celo, sé defenderme. Pero está bien, si insistes te lo diré. Me dijo que le había gustado nada más verme y que cuando le he dado el pecho a Hugo le había parecido lo más erótico del mundo. En fin, enfermos como tú hay muchos. Es lo más tierno y natural del mundo y vosotros lo volvéis sexual. No hay quien os entienda.


  Sus ojos vuelven a oscurecerse y respira conteniendo la rabia, que le embarga ahora mismo. Sus respiraciones son profundas y poco a poco se relaja. Apoya su frente en la mía y por fin sus hombros se relajan y la presión de sus manos en mi cuello se vuelve ligera.


  —No quiero volver a tener esta conversación contigo en mi vida, ¿de acuerdo? Nunca voy a engañarte. Si esto no funciona serás el segundo en saberlo —me mira extrañado—. Joder, después de mí, claro.


  —Mami...


  —Pasa, cariño —le dice Hugo.


  —No sé cambiar de canal, enséñame para que pueda verla mientras os ducháis. ¡Hala, qué bañera! ¿Me podré bañar ahí?


  —Claro, princesa, hasta que se te arruguen los deditos o te salgan escamas —vuelve a responder.


  —¿Ahora?


  —No, cuando volvamos de cenar, para relajarte, ¿te parece?


  —Vale. Hugo se ha dormido otra vez. Este niño es muy aburrido, pero me gusta cuando se ríe con lo que le hago.


  —Hugo te adora, mi amor, eres la mejor hermana del mundo —le digo cuando su padre ha salido para cambiar la tele. La llama desde el salón y ella corre a su lado, imagino que para darle instrucciones.


  —Bueno, Diosa, ya que ha quedado todo claro, creo que teníamos algo pendiente, y ya que te apetecía duro de todas maneras, así será.


  Solo esas palabras hacen que mi sexo se contraiga y desee todo lo que pueda darme. Joder, cómo me pone. Me da la mano para levantarme, me empuja a la puerta y deja caer el albornoz. Trato de quitarle la ropa, pero sube mis manos por encima de mi cabeza, pone su mano en mi cara y asalta mi boca como antes. Ahora no hay rabia contenida, hay pasión desmedida que nos hará arder en dos segundos. Se baja el pantalón y el bóxer sin quitarse nada más, agarra mi culo para que rodee su cintura con mis piernas y me la mete sin contemplaciones, duro y rápido. Ahoga mi grito con su boca.


  —¿Todo bien?


  —Sí —logro articular.


  Sacudidas placenteras empiezan a recorrerme mientras entra y sale fuerte, sin pararse. Me molesta un poco, pero el placer es más intenso que la molestia. Sé que lo necesita así y a mí también me gusta, para qué engañarnos. Su sexo golpea mi clítoris en cada embestida, transportándome al cielo. Las contracciones de un orgasmo brutal e inminente me recorren la piel centrándose en mi sexo, que absorbe el suyo con ganas. Un par de embestidas más y me corro derramándome por completo, notando cómo él se deja ir también, gimiendo mi nombre en mi cuello. Aún sin salir de mí, me lleva en brazos a la ducha y me deja allí, se despoja de la ropa y entra conmigo.


  —Gracias, Claudia, por seguirme el ritmo, no ha debido ser del todo cómodo. ¿Te ha dolido? No he debido ser tan brusco, pero…


  —Solo ha sido una pequeña molestia, pero el placer es mayor, sabes que me gusta también así, pero quizás estaba menos mojada de lo que esperaba. —tomo su cara entre mis manos y lo beso despacio, vuelve a excitarse, pero un segundo asalto con los niños solos fuera no parece posible—. Quieto, vaquero, por ahora no hay más, debemos ejercer de padres, ¿recuerdas?


  Los días en Nueva York han sido geniales. Ha habido tiempo para todo, incluso Hugo buscó a una canguro para que se quedara cono los niños en el Hotel y nosotros cenamos solos en el River Café, en Brooklyn. Un sitio perfecto para una cena romántica, con unas vistas inolvidables al sky line de la ciudad, con un servicio exquisito. Tras patear la ciudad con los niños a diario en vaqueros o vestiditos informales, ver a Hugo con traje y corbata por unas horas y yo con un espectacular vestido de la colección de fiesta de Pronovias (para mi gusto un poco exagerado, pero lo escogió Hugo y quién soy yo para decirle que no), de lentejuelas en color champán, ablusado por arriba con un profundo escote de pico, una abertura lateral en la pierna y otra en forma de o en la espalda, y unas sandalias joya por todo complemento. La cena fue de cuento, pero ver a Hugo vestido como en la oficina después de tantos días, me pusieron a mil. Eso y que él no supiera que no llevaba nada debajo del vestido. A medida que pasaba la cena, cada vez estaba más caliente y cuando la limusina que teníamos reservada nos recogió, me lancé sobre él sin esperárselo, sacando mi lado más salvaje, para acabar follándomelo en el coche como si no hubiera un mañana.


  Llegamos al hotel, y tras despedir a la canguro y comprobar que los niños estaban bien, mi pobre vestido acabó hecho unos zorros en un rincón de la habitación. Hasta que las primeras luces del alba nos sorprendieron, seguimos amándonos como no habíamos hecho en días. Entre los niños y el cansancio, solo nos quedaba energía para un polvo rápido en el baño o antes de dormir, pero esta era nuestra última noche en Nueva York y no vimos mejor forma de aprovecharla. Con la luz del amanecer nos metimos en la preciosa bañera, mientras veíamos cómo la ciudad se ponía en marcha a través de las cristaleras del baño, sin importarnos quien pudiera vernos. Con mis «malas artes» pude sacarle que íbamos a pasar tres días a Orlando, a Disney, pero nada más.


  Tras otro vuelo, aeropuerto y maletas por todas partes (la próxima vez que viaje con un bebé llevaré mochilas), llegamos al hotel Disney's Contemporary Resort. Nos alojamos en una enorme suite con vistas espectaculares al lago. Dani está como loca y tras descansar un rato, salimos hacia el parque montados en un monorraíl. Hugo lleva al bebé en la mochila. Ya alquilaremos una silla en el parque si nos cansamos de llevarlo encima. De momento, parece la opción más adecuada. Hugo ha planificado hasta el último detalle, así que la comida de hoy la hacemos en uno de esos restaurantes temáticos que tanto gustan a los niños. Al llegar allí, nos señalan una mesa que parece estar ocupada. Al acercarnos más, descubro que Óscar y Cris están sentados en ella. Ahora entiendo lo de la habitación. Veo sonreír a Hugo y Dani al verlos, sale corriendo hacia ellos para tirarse en sus brazos. Se llevan genial desde aquel fin de semana que pasamos juntos en el barco.


  Los tres días del parque son de cuento. Yo he pasado la mayor parte del tiempo con el peque disfrutando de la suite, pero el resto han montado en todas las atracciones y han visto casi todos los espectáculos. Lo cierto es que no he echado de menos ese jaleo, me ha encantado estar con Junior a solas ese tiempo. Nos hemos bañado juntos, hemos jugado tirados en el suelo y hemos compartido momentos mágicos, con sus risas y sus avances. Pronto cumplirá cinco meses y está para comérselo. Acabo de descubrir que está saliéndole su primer diente.


  Volvemos al aeropuerto (creo que voy a ver estos días más lugares que en toda mi vida) y embarcamos rumbo a la isla de Santa Lucia, el pleno caribe. Tras enterarme del destino y hacer una búsqueda en Google, solo de ver las imágenes me dan ganas de quedarnos allí. En esta ocasión también nos acompañan Óscar y Cris, que alucina tanto como yo. Al llegar al hotel no puedo creer que existan sitios así. Toda la decoración es en blanco, el suelo en madera oscura y tiene unas vistas de película a la playa. El hotel es el Sugar Beach A Viceroy Resort. Mejor lo miráis vosotros porque es tan alucinante que no hay palabras para describirlo. La luz y el color del Caribe, y la buena compañía, hacen que el viaje se convierta en un sueño. Dani no puede estar más feliz. Sus «tíos» la llevan a practicar snorkel y otras veces el club infantil del hotel se encarga de la animación. En esos momentos ellos se quedan con Hugo para que nosotros tengamos algo de tiempo para nosotros, para disfrutar de todas las comodidades de nuestra habitación.


  Como todo lo bueno se acaba y toca regresar, Dani se harta de llorar al despedirse de los animadores y de todo el personal del hotel con el que ha interactuado y yo, pues bueno, lo único que me gustaría es quedarme aquí unos días más... o toda la vida.


  Volamos a República Dominicana, y desde allí cogemos el vuelo de vuelta a casa, que parece ser más rápido que desde la propia isla. Cada día que pasa me enamoro más de nuestro bebé. Con el montón de kilómetros que hemos hecho, los aeropuertos y cambios horarios él ni se ha molestado. No ha dejado de ser un niño dulce y risueño, dormilón y sin problema para comer. Ni mil hijos que tuviéramos serían así de buenos.


  Cuando por fin llegamos a casa, cansados, muy bronceados y felices por los días que hemos vivido, me parece mentira. Es como si fuera un sueño del que acabo de despertar, aunque los cientos de regalitos que hemos comprado (recuerdos y pequeños objetos decorativos para la nueva casa) y las miles de fotos que hemos sacado, me dicen que ha sido real, que los sueños no son tan felices como estos días.


  —¿Estás bien, Diosa?


  —Sí, solo cansada y melancólica. Lo he pasado como nunca. Eres maravilloso. Nunca pensé que se podía hacer lo que hemos hecho, pero ya me puedo poner con todas las campañas pendientes para recuperar lo que hemos, o mejor dicho, has gastado.


  —Hemos. Por más que te empeñes, ya te considero mi mujer. Sabes que lo de los acuerdos prematrimoniales y esas cosas no van conmigo, así que no vuelvas a decirlo.


  —Pero...


  —Pero nada, porque yo sin ti, Claudia, no soy nadie y no necesito nada si no estás conmigo. Es algo que tengo muy claro desde el primer momento. Espero que tú lo tengas tan claro como yo. Te quiero, Diosa. Hasta el infinito.


  —Y yo a ti, pero eso no implica que debas gastar tanto. Pudimos ir solo a Nueva York o a Disney y volver. Aquí ahora se está muy tranquilo, apenas hay tráfico, la gente está casi desaparecida.


  —Hace un calor de mil demonios.


  —Ja, ja, eso también.


  —Cariño, mañana iré a la oficina un rato, solo por la mañana. Comeré contigo y con Dani ¿vale? Quiero dejar cerrado todo antes de irnos a San José. ¿Te parece que nos vayamos en una semana? Así antes dejamos las cosas de la nueva casa listas.


  —Por mí perfecto. Mañana hablaré con Bea a ver qué me cuenta y me pasaré por allí. Me hace mucha ilusión que nos mudemos, ahora lo veo de otra manera.


  Me atrae a su cuerpo y sin dejar de sonreír, me desarma con su mirada. Me da un suave beso en los labios antes de que la princesa dorada aparezca para romper la magia.


  —Mamiii... Jo, ¿otra vez? Qué asco. —dice al vernos abrazados besándonos.


  —Princesa, no vas a tener un novio mientras yo viva, ¿te enteras? Porque como yo te vea dándole un beso a algún chico, me lo comeré sin cocinar.


  —Ahhg, qué asco, papá, no digas eso. No quiero ningún novio porque no encontraré nadie tan guapo como tú, así que puedes estar tranquilo. —le contesta el pizco de niña, que no levanta dos palmos del suelo. Creo que mis carcajadas se oyen hasta en París. Sé que no debo reírme con esas cosas, pero no me lo esperaba y ver la cara de Hugo ha sido la guinda.


  Se levanta del sofá y ella se va corriendo, pero él la atrapa y la levanta por el aire, haciendo que se ría como una loca, llenándola de besos y cosquillas, para acabar los dos tirados en el suelo en medido del salón.


  Esa noche, con el jet lag y el cansancio, caemos todos rendidos y cuando despierto, Hugo ya no está, aunque su olor aún permanece en la habitación. El peque no se ha despertado en toda la noche. Oigo trastear por la cocina y me levanto con la camiseta y el bóxer para ver si es él, pero me encuentro a Bel preparando no sé cuántas cosas a la vez.


  —Buenos días, mi niña, qué guapísima estás. Qué bien te ha sentado el sol. ¿Habéis descansado? ¿Cómo lo habéis pasado?


  Me dejo caer en los taburetes de la cocina y me desparramo por la encimera, esa que tanto juego nos ha dado algunas veces, solo de pensarlo mi abdomen se contrae. Una taza de Cola Cao aparece delante de mí junto a una pila de tortitas. Dani aparece por el pasillo arrastrando a Merida de la mano, se acerca frotándose los ojos y con el pelo alborotado, para darme un abrazo y los buenos días. Cuando ve a Bel corre hacia ella y se engancha de su cuello.


  —La estás malcriando —le recrimino—. Gracias por la leche, aunque me muero por un buen capuchino, pero tendrá que seguir esperando. Lo hemos pasado muy bien, no imaginas los sitios tan increíbles en los que hemos estado, si quieres ahora te enseño algunas fotos.


  Me tomo la leche y un par de tortitas con Nocilla y me voy a ver a mi príncipe. Conecto el móvil y nada más encender salta un mensaje:


  Hugo:


  Buenos días, mi amor, no quise despertarte, te echo de menos y a los niños. Esto no es bueno, estoy enganchado a vosotros como a una droga.


  Yo:


  Yo no estoy mucho mejor, también te echo de menos «jefe». Al sentarme en la cocina ciertas imágenes han venido a mi cabeza. Voy a ver a Jr. que sigue durmiendo, he dejado a la princesa con Bel. Este día se me va a hacer eterno. Menos mal que voy a ir a ver la casa.


  Suelto el teléfono y antes de llegar a la cuna suena en el móvil «Tu refugio». Sonrío como una idiota y contesto al instante.


  —Hola, Diosa, necesitaba escucharte. Joder, parezco un capullo. Con lo que me he reído yo de estas cosas y mírame; me has convertido en un muñeco a tus órdenes.


  —No exageras nada. ¿Cómo lo llevas? Aparte de echarnos de menos, ¿mucho lío?


  —No, está todo controlado, no hay problema. Tengo un par de reuniones soporíferas y mañana otras tres, pero por lo demás bien. Por cierto, mañana dile a Bel si puede quedarse con los niños, necesitaría que estuvieras conmigo. Es sobre la nueva campaña del hogar, la que llevas tú. Tengo a un par de interesados más y prefiero que te encargues de ellos. Son unos directivos de unas cadenas hoteleras internacionales y...


  —Iré contigo, así me siento útil y no solo un biberón andante o un ama de casa aburrida. No creo que aguante hasta el final de la baja, te lo advierto, eso no va conmigo. Necesito trabajar, aunque tenga que llevar al peque a la oficina.


  —Tú decides. Puedes hacerlo desde ahí como estos últimos días, pero lo que quieras. Te dejo, Freya, llega el primer pesado. No quiero nada con esta empresa, pero tienen mucho empeño. A ver qué me ofrece. Te quiero, Diosa, hasta el infinito.


  Y yo a ti. Trátalo bien, seguro que es interesante.


  ◆◆◆


  
     
  


  En Malasaña,


  Por fin habéis vuelto. Menudas vacaciones os habéis marcado. Aprovecha todo lo que puedas sacándole la pasta a ese imbécil, porque te queda menos de lo que crees. En breve volverás a tu vida normal, pero solo para mí. No te daré esos lujos, pero trataré que, al menos, otras cosas no las eches de menos. Ya que te has desmelenado, pequeña zorra, me voy a aprovechar. Todo este tiempo de espera habrá merecido la pena solo por tenerte entre mis brazos, haciendo contigo lo que me apetezca. Te has convertido en una putita de categoría, no imaginas lo que te voy a disfrutar. Estoy loco por ver de lo que eres capaz. Ya que habéis vuelto, seguiré aprendiendo tus nuevos hábitos, que me están encantando. Princesa, pronto estaremos juntos y nos desharemos de ese capullo de Hugo. Después les tocará el turno a los niños, pero en principio nos quedaremos así. No pienso compartirte con nadie, lo tengo casi todo listo.
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  No veo el momento de volver a irnos unos días. No sé qué demonios me pasa, pero desde que Claudia y yo estamos juntos me muero por pasar horas a su lado y ahora que no la tengo en la oficina la echo de menos cada segundo. No puedo vivir sin ella y sin mis preciosos soles. Nunca pensé que me volvería tan dependiente y que tendría una familia casi impuesta que, sin embargo, llenaría cada momento todos los rincones de mi alma. Verla con Hugo es lo más hermoso del mundo, Observar cómo él la mira, con esa adoración de la que solo los bebés son capaces, me vuelve del revés. Dicen que los bebés no ven muy bien, pero no creo que nadie que haya observado la reacción de uno en brazos de su madre, pueda pensar eso.


  Por fin estamos a viernes y este fin de semana vamos a ir a la nueva casa, a colocar algunas cosas que nos han llegado tras la impecable reforma de Bea y Helena. No puedo estar más contento con los resultados y ver la ilusión en los ojos de mi chica y de Dani, es la felicidad total. La mudanza está contratada para finales de agosto, porque antes de que empiece el cole quiero que estemos ya establecidos allí. Al igual que hicimos en el piso, los murales de las habitaciones de los niños los hemos hecho nosotros y han quedado casi idénticos a las otras, porque mi princesa no quería otra cosa.


  El lunes me paso por la oficina y doy las ultimas órdenes a los que se quedan aún una semana más y les deseo felices vacaciones al resto. Nos veremos en septiembre, aunque yo volveré antes y por supuesto trabajaré a distancia si es necesario, aunque espero desconectar de verdad. Óscar y Cris se van unos días en el barco, pero han prometido pasar por San José. Nosotros ya tenemos todo listo para irnos con mis padres y que puedan disfrutar de sus nietos, que están deseándolo. Es verdaderamente increíble cómo han cambiado ellos también y cómo lo pasan cuando están los con los niños. Ellos, siempre tan independientes, ahora no quieren ni oír hablar de salir de viaje los dos solos. Dicen que llevan muchos años así y que ahora les toca ejercer de abuelos.


  Los días en la casa que hemos alquilado están siendo maravillosos. Hay días en que mis padres salen a navegar y nos quedamos los cuatro como una pequeña familia, otros salimos todos y algunos nos quedamos en la playa, y sobre la una y media subimos a casa para pasar la tarde sin hacer prácticamente nada, en la piscina o retozando con los niños en el jardín. Otras noches, son ellos los que se quedan con los niños y Claudia y yo después de cenar la pasamos en el barco. A veces cenamos allí cualquier cosa que hemos preparado y fondeamos en alguna cala cercana. Nos hemos recorrido prácticamente todas las calas del Cabo de Gata, a cuál más espectacular. No me extraña que Helena se enamorara de este lugar y Daniel le hiciera ese regalo. Hace un par de noches nos invitaron a cenar en su casa. Estaban allí Álex y Bea con los niños. Dani hizo muy buenas migas con las niñas y estuvieron juntas toda la cena, después no había quien las separara, así que se quedó a dormir con sus nuevas amigas, a pesar de que Claudia era algo reacia. Cuando la niña se queda en casa de mis padres o en algún sitio, el móvil siempre está encendido por si ocurre algo. Entiendo que después de tanto tiempo, ella necesite saber que la niña sigue bien, pero su cambio a mejor se ve día a día. Ha recuperado la fuerza que debía tener y es una niña absolutamente normal. Bueno si al CI que tiene se le puede llamar eso. Quizás por eso ha congeniado tan bien con Candela porque ella es igual. Martina es más tranquila e introvertida, pero también parece una niña muy inteligente.


  Al llegar a casa, Claudia sube para acostar a Hugo y yo me quedo con mis padres en el jardín un rato más. Me apetece estar con ellos. Los años que prácticamente desaparecí de sus vidas me están pasando factura y ahora lo necesito. Imagino que mi nueva condición de padre me ha hecho ver las cosas de otra manera.


  —Hugo, no imaginas lo feliz que me hace verte así, eres una persona completamente distinta. Pensé que no nos darías nietos.


  —Pues ya ves. Supongo que todo el mundo tiene su momento, mamá, y el mío entró por la puerta de mi oficina hace ya catorce meses. Sabes que nunca he sido niñero, no tenía esa necesidad de ser padre, no me llamaba esa faceta del ser humano. Y eso pese a haber tenido a los mejores padres que uno puede desear.


  —A todo cerdo le llega su San Martín —dice mi padre lacónico.


  —Debe ser. Tampoco os voy a mentir. Cuando Claudia apareció por mi puerta aquella mañana de mayo, todo cambió. Recuerdo que llovía a mares, ella llevaba una gabardina azul intenso y un paraguas a juego con unos corazones dibujados. Le pedí que se sentara y cuando cogí su gabardina, sin querer roce sus dedos y una corriente me recorrió de pies a cabeza. En ese momento no pensé que, poco más de un año después, estaría esperando una boda y que aparte de dos hijos quisiera tener alguno más. Lo único que sé es que me perdí en sus ojos, que la desee desde el primer segundo que la vi con ese vestido que se ajustaba a su cuerpo sin ser escandaloso. Emanaba una sensualidad tan abrumadora sin ser consciente de ello, que me pareció irresistible. Lo habitual hubiera sido proponerle tener un rollo, a fin de cuentas, era lo que había hecho desde…


  —Pero no lo hiciste —apuntilla mi madre.


  —No. En ese momento solo pensé que tenía que hacerle una buena oferta, tan buena que no pudiera rechazarla. No quería que nadie más pudiera contratarla, la quería para mí, y poco a poco me di cuenta que no era algo pasajero, que a medida que pasaba tiempo con ella más necesitaba conocerla. La tristeza de sus ojos grises entonces, el deseo de verla sonreír... creo que no he hecho más tonterías jamás. Después nos reímos con eso, pero todos los días dejaba en su mesa, antes de que ella llegara, una chocolatina, un bombón o algo con chocolate. Aún lo hago. Ella sabía que era yo quien lo hacía, por supuesto, es demasiado lista, pero no dijo nunca nada. Era tan misteriosa para mí que me volvía loco. No respondía a mis intentos de seducirla, o sí, no estoy seguro, pero sus provocaciones o las respuestas a las mías siempre eran ingeniosas y divertidas. Organicé viajes de empresa que no eran necesarios, solo por pasar con ella más tiempo. Le encargaba proyectos, que en realidad no era yo quien supervisaba hasta entonces, por tenerla cerca. Poco a poco fui cayendo en una red de enredos y juegos que me llevaron, después de verla en navidad con Adri, a intentarlo en serio.


  —Pues aún tardaste después, hijo. Podrías haberla perdido.


  —Puede, pero ese fue el punto de inflexión y después, Óscar me obligó prácticamente a invitarla a cenar. Y, aun así, me inventé una historia, pero ella ya estaba cansada de tonterías y me habló claro.


  —¿En serio? ¿Al final fue ella quién se lanzó? Esa niña tenía mucho potencial, lo supe desde que la vi.


  —Sí, soy tu empleada y en mi contrato no hay ninguna cláusula que diga que un viernes después de las seis tenga que ir contigo a ninguna parte. A menos que quieras otra cosa y en ese caso deberías hablar claro. No hace falta que juegues conmigo, no soy una niña y no me dejo amedrentar porque seas el jefe, ¿lo entiendes o te lo explico como si tuvieras tres años? —la voz de Claudia detrás de mí repite palabra por palabra lo que me dijo aquel viernes de febrero.


  —Joder, nena, qué susto.


  Mis padres se descojonan ante la situación. Ella llega con una copa en la mano y se sienta sobre mis piernas, pasando su brazo por mi cuello. Me da un ligero beso en los labios mientras mis padres han recobrado la compostura.


  —Eras muy previsible, jefe. Solo había que fijarse en ciertos detalles —deja la frase inconclusa y arranca otra carcajada de mi padre.


  —Bueno, ya sabéis cómo empezó todo, pero esto iba a lo que me dijiste antes, mamá. Ella es la culpable del nuevo Hugo que tenéis ante vosotros. Por nada del mundo cambiaria un minuto de mi vida desde que ella entró para volverme del revés.


  —Hugo, ¿es cierto que quieres tener más hijos? ¿Ya lo habéis hablado? Dos está más que bien, teniendo en cuenta lo que trabajáis y que en ningún momento has dicho nada de guardería para el pequeño Hugo.


  —Emma, lo hemos hablado, y al menos uno más queremos tener. Uno que sea de los dos. No es que tuviera especial interés por ser madre, con Dani me valía, pero al tener en brazos a Hugo por primera, vez algo se despertó dentro de mí. Por un momento quise que ese niño hubiera sido mío, haber visto mi cuerpo cambiar, sentir sus movimientos, verle la carita por primera vez. Tal vez suene tópico pero quiero vivir esos momentos con tu hijo, al menos una vez.


  —Sí, mamá yo se lo planteé casi desde el principio, pero ha sido hace poco cuando me lo ha confirmado.


  —¿Estáis buscando ya? —pregunta alarmada.


  —No, de momento con Hugo ya nos vale. Preferimos que crezca un poco, casarnos primero... Hasta ahora hemos hecho todo en sentido contrario. Vamos a intentar a partir de ahora hacer las cosas por orden, aunque en nuestra caótica familia eso no sea muy lógico.


  —Ha sido algo alucinante lo que has hecho para poder amamantarlo, eso habla de la clase de persona que eres. Hubiera sido muy fácil darle un biberón, pero…


  —Me moría de ganas de hacerlo, Emma, no tiene mérito. Lo intenté a sabiendas de que era muy difícil, prácticamente imposible, pero milagrosamente salió bien y ahora soy un bibi andante.


  —Bien, veo que lo tenéis muy claro, me alegro de corazón. Ya sabéis, aquí estamos para todo lo que necesitéis.


  —Gracias, mamá —decimos los dos a la vez, riéndonos después —. Ahora estamos practicando todo lo que nos dejan. —añado, haciendo que mi Diosa se sonroje y me dé un puñetazo en el brazo.


  —Eso no era necesario, Hugo. Tus padres no se han caído de un guindo.


  —Pero me encanta que te ruborices, ya lo sabes.


  —¿Sí? Pues nada, a dormir hoy a la habitación de Dani, por listo.


  —¿Qué? No, no te lo crees ni tú. Vamos, señorita Luján, te voy a dar tu merecido por rebelde —le digo cogiéndola de la muñeca antes de que se vaya. Mis padres vuelven a reírse al ver la situación.


  —Os dejo, estoy muy cansada. Estos niños son inagotables pero el peor de todos es vuestro hijo. Buenas noches. —Les da un beso a mis padres, zafándose de mi agarre y dejándome allí plantado, mirando reír a mis padres.


  —Te tiene bien cogido, Huguito —dice mi padre con sorna.


  —Buenas noches, voy a ver si puedo suplicarle perdón.


  Mis padres se quedan allí, disfrutando del frescor de la noche mediterránea y el olor a jazmín y dama de noche. Me gustaría comprar algo por aquí, pero sé que mi Diosa me mataría si lo hago, aunque quién sabe.


  Subo a nuestro dormitorio y me quedo en la puerta, observando a Claudia desnudarse mientras mira la cuna del niño con absoluta devoción. Me acerco despacio, la rodeo con mis brazos y los dos perdemos la mirada en el pelo alborotado del bebé, en esos labios carnosos que heredó de su madre junto con el color de piel. Es tan perfecto que me descoloca. Claudia lo tapa con la sabanita para que no se enfríe. Las semanas que lleva con nosotros ha seguido ganando peso con normalidad. Tiene ya cinco meses y medio y es un niño grandote y sano, que nos llena de felicidad con sus risas, su gorgoritos y las cosas que empieza a hacer. Ya se incorpora en la silla y se sienta solo, ha empezado a comer alimento sólido, todo aconsejado por Laura, que lleva un control riguroso de su desarrollo y alimentación. Ahora mismo debe estar perdida por alguna isla griega, apartada de todo con su piloto favorito.


  —Te quiero, nena —susurro a su oído apretándola más fuerte contra mí pecho.


  —Así que era misteriosa para ti, ¿eh? —pregunta con un tono pícaro en su voz.


  —Y lo sigues siendo —respondo lleno de deseo, no puedo evitar rozar su piel y que todo se ponga en marcha —. Eres mi todo. Verte así con él hace que mi corazón esté al borde del estallido. Nunca pude desear una mujer mejor que tú.


  —¿Soy tu mujer? —pregunta y ahora se sonroja.


  —¿Lo dudas? ¿No te trato cómo tal? Solo falta un papel y un anillo en tu otro dedo. Quizás no sé cómo se hace, nunca antes he tenido una.


  —Yo tampoco he tenido un marido, no sabría contestarte, pero soy feliz con lo nuestro. Tú tampoco tienes anillo.


  —¿Eso te preocupa? —la miro extrañada, la aparto de la cuna y la llevo hacia la cama, sentándola conmigo.


  —No sé. Me ha pillado por sorpresa muchas de las cosas que les has contado a tus padres y me siento abrumada. Te amo, pero todavía me cuesta creer que todo esto sea verdad.


  —Cuando volvamos a casa, iremos a tu tatuador y nos haremos un anillo, después nos pondremos el otro. Soy tuyo, nena, desde el primer día que te vi, puede que incluso antes. Desde siempre.


  La beso y aprovecho para tumbarla en la cama y recorrer su cuerpo con mis besos. Sus gemidos son suaves, tratando de no despertar al niño que, por otra parte, no se despertaría ni con una bomba. Es muy dormilón. Le quito el pequeño camisón de seda y me incorporo para desnudarme. Desde su posición me devora con la mirada, haciendo que arda aún más. Se incorpora en la cama, subiéndose hasta el cabecero de hierro forjado en color verde agua, y agarra los barrotes con sus manos. Separa las piernas y se queda totalmente expuesta para mí, mordiéndose el labio y respirando agitadamente.


  —Eres tan sexy... No te muevas, Claudia, me encanta verte así.


  Vuelvo a la cama para seguir con mi recorrido por su suave piel color canela. Es el tono de bronceado más bonito que he visto nunca y las marcas minúsculas del bikini en su piel me parecen muy eróticas. Me bebo sus besos, en los que ahoga sus suspiros, me deslizo por su cuerpo, deteniéndome en sus pechos, erguidos deseosos de caricias. Soy generoso en ellos, comiéndome cada centímetro de sus enloquecedoras tetas, que se endurecen. Sigo descendiendo para acabar en el límite de sus piernas, separándolas aún más, para descubrir su sexo brillante, mojado, su clítoris dilatado y expuesto.


  —Si apenas te he tocado. Eres increíble, nena.


  —Me pones mucho, ya lo sabes. Esa corriente que existe entre nosotros no es algo que yo pueda controlar —dice gimiendo cuando me acerco a su punto g.


  —No quiero que lo controles, al menos conmigo no.


  —¿Con quién sí? —se incorpora extrañada— Solo quiero estar contigo.


  —No quería decir eso. Me vuelves del revés y no controlo. Quiero que seas tú, así, como eres. Sexy, dulce, provocativa, que me enciendas y seas capaz de apagar ese incendio que inicias, aunque sea solo por poco tiempo, porque eres tan especial que solo con mirarte ya me excitas.


  —También espero yo que sea solo conmigo.


  —Sabes que sí, y ahora calla, que me desconcentras.


  Vuelvo a perderme en su húmeda entrada. Antes de llevarla al límite, me coloco sobre ella abriéndome paso en su estrecha cueva, sintiéndola despacio, llevándola al límite, entrando hasta el fondo antes de empezar la danza que su cuerpo y el mío anhelan.


  —Hugo...


  Sigue agarrada al cabecero. La miro desde mi posición y la veo preciosa. Ahora sus tetas se mueven inquietas con mis embestidas, su frente empieza a perlarse de sudor, con el pelo esparcido en la almohada.


  —Te quiero, nena, tócate.


  —No es necesario, voy muy bien, demasiado bien.


  Suspira y noto las primeras contracciones de su orgasmo atrapándome. Sigo aumentando el ritmo y me corro con ella, todavía derramándose conmigo.


  Por más que me gustaría quedarme, los días corren y tenemos que volver. Pese a la insistencia de mis padres porque Dani se quede con ellos, Claudia no accede y con la niña un poco enfadada, ya que sus amigas se quedan un poco más, volvemos a Madrid. La mudanza es en unos días, debemos hacer algunas compras y empaquetar la ropa. Mi chica no quiere que lo haga la empresa de mudanzas, se encargan de todo salvo de eso, así que me paso por la oficina por la mañana para comprobar que todo está bien y que los que se fueron antes de vacaciones ya se están reincorporando a sus puestos. También hemos recogido algunas cosas que Claudia quería llevarse de su casa y las hemos llevado directamente a nuestro nuevo hogar. El peque se queda con Bel, a pesar de estar de vacaciones. No hay quien le lleve la contraria a esta mujer cuando se empeña en algo.


  Por fin llega el gran día y aunque estamos nerviosos, por otra parte lo deseamos ya, porque mi piso parece un almacén, a pesar de solo llevarnos ropas, libros y cosas personales. El resto se queda allí. Hemos comprado muebles nuevos para la nueva casa, escogidos con mimo por los dos. Los llevaron hace un par de días y han quedado magníficos. Claudia tiene muy buen gusto para la decoración y su estilo es refinado y no demasiado moderno, pero tampoco clásico. Todo es perfecto para mí. Hemos puesto en el pasillo de la planta superior, muchas de las fotos que hemos ido haciendo en el tiempo que llevamos juntos. De los niños, de los dos, de los cuatro y también con mis padres, con Cris, Óscar, Adri y Laura. Una verdadera galería de recuerdos de familia.


  En nuestro dormitorio Claudia ha colocado alguno de los dibujos que le hice cuando estuvimos en Santorini y se ha empeñado en poner también los cuadros que había en mi dormitorio anterior. Ha quedado impresionante y no solo por el trabajo de Bea y Helena, que también, sino por el empeño que Claudia puso desde que asumió que sería nuestro hogar.


  La rutina se ha instalado con nosotros y pese a que pueda parecer que es algo negativo, en nuestro caso no es así. Hemos retomado el trabajo. Mi Diosa, tras asegurarse que Dani se adapta al cole y a sus quehaceres diarios, ha vuelto a trabajar, cancelando la baja maternal que aún le quedaba. Se lleva a Hugo a la oficina, ha habilitado en su despacho un rincón para él. Ya no es tan bebé y como no es muy partidaria de los parques, ha encontrado algo parecido, pero más grande, donde puede jugar y dormir mientras ella trabaja. Así el niño está con nosotros, no va a la guarde, que es algo que ella nunca se ha planteado, y no obligamos a mis padres a que se queden con él y cancelen su vida. Cuando hay reuniones importantes o se queda con ellos o Cris pasa ese rato con él. Lo sé, esta mujer es una joya, no veo el momento de ponerle un anillo en el dedo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Tenía tanta gana de volver a trabajar, que he buscado la forma de tener a mi bebé conmigo, sin tener que quedarme en casa ni alterar la jornada laboral más de lo necesario. Es cierto que salgo un poco antes, pero tener al niño allí me da mucha libertad. Es muy pequeño para llevarlo a la guardería (o así lo creo yo) y allí, en su rinconcito, tiene todo lo que necesita, y cuando es a mí a quien requiere estoy con él sin interrumpir nada. Seguimos con la lactancia y eso me lo facilita mucho. Tal vez cuando cumpla un año lo llevemos a una guardería cercana a la oficina, pero para eso quedan algunos meses y no lo tengo claro del todo.


  A finales de septiembre ya estamos adaptados a la rutina plenamente. Dani es feliz en su cole y con sus clases de gimnasia y pintura, así como de chino, idioma que se ha empeñado en aprender. Hugo sigue trabajando con todos los proyectos que teníamos cogidos con pinzas, desarrollándose a la perfección y yo encantada, para qué negarlo, viendo que sí, que se puede ser feliz y tenerlo todo. Tengo una familia increíble y una pareja que no puede llenarme más en todo los aspectos. Ya sé lo que estáis pensando, pero es cierto. En TODOS. Me hace reír, temblar, disfrutar. Me completa. Por más que los detractores del amor romántico digan que es anular, yo no lo veo así. Hugo me completa y yo a él.


  Hoy estoy bastante cansada, así que he decidido irme a casa poco después de las tres de la tarde. Tengo muchas cosas entre manos y estoy bastante estresada, pero quiero ir a recoger a Dani de sus actividades. A cualquiera le puede parecer agobiante tener que planificar las actividades extraescolares, pero para mí es un momento en el que disfruto de la ciudad. Dejo el coche en el parking y voy caminando con el bebé en el carrito, dando un paseo, al menos hasta que el tiempo nos lo impida. Merendamos en una cafetería cuando recogemos a Dani y después nos vamos a la oficina a recoger a papá. Llegamos a casa y él se ocupa un rato de los niños. Juega con Hugo y ayuda a Dani con las tareas, si es que eso se pueden llamar tareas. Al final, antes de la hora del baño y las cenas, que hemos puesto a una hora bastante temprana para que nos quede algo de tiempo para nosotros, los lleva al despacho. Le saca a Dani el arsenal de dibujo para compartir ese rato con ella, mientras el peque se queda en el parque, muy similar al de mi despacho. Más bien parece como un corralito, es muy grande y puede estar allí sin peligro. Nos lo hicieron a medida, con el suelo de un material blandito y antibacteriano y las vallas de colores para activar su atención. En él tiene cosas para jugar y como ya gatea y se sienta e incluso intenta levantarse, se entretiene mucho. Me ha dicho cientos de veces de contratar a alguien interna pero no me agrada la idea de tener a alguien ajeno viviendo en mi casa, al menos de momento no lo veo.


  —Hugo, voy a salir a nadar un rato, llevo días sin poder ir al gimnasio y lo necesito. ¿Te encargas? —le pregunto cuando entra en la cocina, donde ando colocando la compra que acaba de llegar. Se acerca y rodea mi cintura con sus brazos mirándome a los ojos.


  —No tienes que preguntarlo, pero el agua debe estar fría ya. A ver si esta semana vienen a acabar la otra piscina, sé que estás deseando.


  —No me importa que esté un poco fría. Una ducha caliente después y arreglado.


  —Así que una ducha caliente…


  Se pega más a mi cuerpo y besa mi cuello antes de asaltar mi boca. Tras unos instantes en los que mi piel arde y mi sangre está a punto de ebullición, consigo despegarme de su cuerpo y de sus labios, apartándole.


  —Para, por Dios, ahora no. Después tendremos nuestro momento ya lo sabes, pero ahora necesito relajarme.


  —¿Sabes que hay otras formas de relajarse? —replica con su voz sexy y ronca.


  — Hugoo...


  —Está bien, esperaré un rato.


  Me dirijo hacia la piscina tras ponerme el bañador y coger las gafas, las zapatillas y un albornoz. Lo cierto es que el agua está bastante fría. Las noches son más largas y el sol no aprieta tanto como antes y se nota, pero no me importa. Me meto y trato de evadirme de todo durante el rato que dura mi entrenamiento. Salgo del agua tras una hora de combinar estilos y al acercarme a la casa oigo a Hugo discutir con alguien, que no sé quién es ni en qué momento ha llegado. Creo que están en la entrada, así que me dirijo directamente al dormitorio para cambiarme, pero antes de llegar un nombre me hace detenerme y dar la vuelta.


  —Tío Víctor... —oigo decir a Dani con tono de sorpresa.


  Bajo como una exhalación para ver si la niña se ha confundido y allí, en mitad del salón, algo cambiado eso sí, está Víctor. Me paro al pie de la escalera notando cómo mis piernas no me sostienen y me dejo caer en el escalón, al tiempo que siento que la cabeza me da vueltas.


  —¡Claudia! —Hugo corre hacia mí mientras los ojos azules de Víctor me taladran.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  Apenas me sale la voz del cuerpo. Víctor se acerca despacio sin soltar a Dani de la mano. En un rincón del salón mi bebé ha parado de hacer gorgoritos y juguetear y se asoma a ver qué está pasando para que haya tanto jaleo.


  —¡Hola, preciosa! —Se acerca a mí con la intención de darme un pico, cosa que impido. Aún no sé qué decir, ni cómo actuar.


  —Víctor, pensábamos…


  —Lo sé, pequeña, pero ahora estoy aquí, ya no tienes nada de qué preocuparte.


  Alucino arcoíris. ¿Qué demonios está insinuando? ¿Acaso no ve que estoy con Hugo y que tenemos una vida en común?


  —Dani, ve a jugar con Hugo, cariño, ya mismo toca el baño, ¿vale?


  —Vale, mami —responde mi princesa soltando a su tío.


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te creíamos muerto?


  —Para, para, poco a poco, pequeña.


  —Deja de llamarme así, joder, Víctor.


  Hay algo en su forma de mirarme que no me gusta nada. Hugo sigue a mi lado en silencio, sin soltar mi cintura. Siento que he recuperado el control de mis piernas y que el color ha vuelto a mis mejillas, pero por la manera en que me habla Víctor noto que algo no está bien y me asusta.


  Nos cuenta que le dieron por muerto, que llegó a Antsiranana, una ciudad en Madagascar, y allí lo rescataron de una muerte segura, llevándolo a un hospital donde estuvo meses recuperándose de las heridas de bala. Aun así, cuando se curó, no sabía quién era, no tenía documentación y no lograba recordar cómo había llegado hasta allí. Se relacionaba con ellos en francés, pero tenía la sensación que no era su idioma materno. Estuvo trabajando unos meses en lo que le salió, ayudado por su dominio del inglés y el español, que poco a poco fue recordando.


  —Te encantará la ciudad, preciosa, te llevaré para que la conozcas. Es una ciudad cosmopolita en la que varias nacionalidades conviven pacíficamente (hindúes, árabes, criollos, chinos, franceses y naturales de Comores).


  —Víctor, ¿no te das cuenta de que han pasado más de tres años? Tres años en los que creí que me habías abandonado hasta que me enteré que habías muerto. ¿No ves que mi vida ahora es otra? —Su seguridad en que iba a volver con él me asusta, a la par que me sorprende.


  —Nunca te abandonaría, te lo dije. Prometí que volvería contigo y con la niña.


  Sus ojos se oscurecen y noto cómo la tensión se acumula en sus hombros. Un músculo de su mandíbula me confirma que está alterado, aunque su tono de voz no lo delate. Siempre fue muy comedido, muy pausado, para todo. Hugo sigue sin decir una palabra, pero también está tenso. Sus ojos se han vuelto ambarinos y la mandíbula apretada me dice que no sabe cómo reaccionar. Le cojo la mano y la aprieto.


  —Víctor, si tu idea es que Claudia vuelva contigo estás equivocado.


  Aprieto de nuevo su mano, no quiero que esto se salga de madre y menos con los niños allí. Dani no es tonta y de vez en cuando la veo mirando. Cuando me descubre se pone a jugar con su hermano, disimulando, pero sé que está pendiente de todo.


  —Hugo tiene razón, no voy a volver contigo. Yo no soy la Claudia que conociste. Te quise mucho, pero aquello pasó. Ahora tengo una familia y tu hermano forma parte de ella. Siento si te duele lo que voy a decirte, porque eres su hermano y me gustaría que al menos formaras parte de la vida de tus sobrinos, pero estoy enamorada de él como nunca lo estuve antes. Le amo como no pensé que se podía. Lo siento, Víctor, nuestro momento pasó.


  Se acerca al sofá y se derrumba en él, con la cabeza entre las manos apoyada en las rodillas.


  —Ha sido una mala idea venir, lo siento. Lo mejor será que me vaya y no vuelva.


  —Víctor, —la voz de Hugo es apenas un susurro— no tienes que irte. Para mí que no estés muerto es algo increíble, aún no logro asimilarlo, pero te quiero en mi vida. Joder, eres mi hermano, no imaginas cuanto te eché de menos y las veces que me arrepentí no haberte obligado a aceptar el trabajo en mi empresa. —Su voz se rompe y un nudo en mi garganta me impide casi respirar.


  —No fue culpa. —El tono de su hermano también es apenas audible, solloza y su cuerpo se estremece Hugo se acerca a él y se agacha para quedar a su altura.


  —Mami, tengo hambre y junior huele muy mal —la sinceridad de la niña nos saca del dramático momento que estamos viviendo y no puedo evitar sonreír.


  —Hugo.


  —Ve, cariño. Voy a servirme una copa, ¿Víctor?


  —Sí, por favor. Un whisky sin hielo, necesito algo fuerte.
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  Me voy con el bebé y Dani al dormitorio, preparo el baño y después de limpiarlo, como todas las noches, comparten ese momento de risas y juegos en la bañera, ajenos a lo que sucede abajo. Me cambio yo también, ya me ducharé en otro momento. Me pongo un pantalón de pijama de algodón y una camiseta de Hugo. Por más que intento escuchar no oigo nada, así que, cuando ya están los niños en pijama, bajamos los tres. En el sofá, con las mismas caras tristes y ojos enrojecidos, pero hablando en otro tono, siguen los dos hermanos. ¡Cómo pueden complicarse las cosas en un momento! Voy a la cocina y preparo una tortilla para Dani y una ensalada de tomate y pepino. Me doy cuenta de que, a pesar de todo tengo hambre, cuando mi estómago ruge al olor de la comida. Para el pequeño Hugo tengo preparado un puré de guisantes, al que solo he de añadir trocitos de jamón york y, por supuesto, el postre que no perdona: un ratito colgado de mi pecho.


  Cuando los acuesto y Hugo sube a darles las buenas noches, como siempre, y al leerle un cuento, me quedo con Víctor. La situación es más que rara, pero no puedo evitarla.


  —Contéstame una cosa…


  —Tú dirás, preciosa.


  —¿Cómo has venido aquí a buscarme? ¿Cómo pretendes que vuelva contigo si estás en la casa que Hugo y yo compartimos? ¿Qué pretendes?


  —Tienes razón, como siempre. Eres muy lista. Te busqué, es muy fácil dar contigo. Vi que trabajabas con él y solo tuve que ir a la empresa y verte salir. Después ya puedes imaginar.


  Sigue mintiéndome, lo sé. Oculta algo y tengo que saber qué es.


  —Y sabiéndolo, ¿pretendías que dejara mi hogar, a mi familia y me fuera contigo?


  —Tenía que intentarlo. Sigo enamorado de ti, te necesito en mi vida —. Bajo la mirada hacia mis manos.


  —Hay algo que no me cuentas, pero allá tú. Siento todo esto, pero...


  —Sobreviviré, siempre lo hago, pero al menos debía intentarlo. ¿Leíste mis cartas?


  —Sí. Hugo me entregó la caja el primer fin de semana que estuvimos juntos, cuando descubrimos que tú eras su hermano.


  —¡Qué considerado mi hermanito! —no puede evitar el sarcasmo en su voz, pero lo paso por alto.


  —Tu hermano es la mejor persona que conozco. No se merece tu rencor ni tus malos rollos.


  —Claro, Hugo siempre es perfecto. El prefecto hijo, el hermano ejemplar, el padre ideal. Vamos, Claudia, no me jodas. Hay un millón de cosas que no imaginarías de él.


  —Antes de que sigas, déjame decirte que sé todo lo que necesito saber.


  —Lo que a él le ha dado la gana de compartir contigo. ¿Es eso?


  —No, Víctor. Todo. Incluso cosas que yo no quería saber —me mira achicando los ojos. Sospecho que piensa que su hermano no me ha contado su pasado y no estoy dispuesta a consentir que me hable mal de él—. Sí, sé de las mierdas que lo sacaste, de la clínica en la que lo llevaste. No hay secretos entre nosotros, ¿puedes decir lo mismo tú? Siempre me ocultaste información, siempre mintiendo, intrigando, manteniéndome al margen de tus movidas. ¿Qué clase de relación era yo para ti? ¿Cómo de enamorado estabas si no me decías la verdad de nada de tu vida? En el tiempo que estuvimos juntos no tuviste un día para presentarme a tu familia. Lo siento, Víctor, pero nuestra relación no se parecía ni de lejos a lo que tengo con él.


  La visita se prolonga hasta bien entrada la noche. Al final creo que parece convencido de que lo nuestro es real y que ya no tiene cabida en mi vida, al menos de la forma que él quiere. Hugo le ofrece su piso para que deje el sitio en el que nos dice que está de alquiler y le dice que vaya al día siguiente por la oficina para que le busque un puesto. Óscar deberá intentar resucitarlo para poder poner en regla toda su documentación, algo que a mí se me hace sumamente difícil, pero él seguro que lo resuelve. Han decidido que Hugo se lo contará a sus padres al día siguiente y que se pasarán por su casa después, o eso es lo que pretenden.


  Cuando se va es casi la una de la mañana y mi estado de ánimo es bastante cambiante, de sombrío a eufórico, muy a mi pesar. Tras la ducha que compartimos, en la que solo hay caricias sin intención y algunos besos tiernos y dulces, caigo en brazos de Morfeo nada más poner la cabeza en la almohada.


  ◆◆◆


  
     
  


  Claudia ha caído dormida en el momento que se ha tumbado en la cama. Si ya estaba agotada cuando llegamos a casa, la tensión que ha provocado la visita de mi recién resucitado hermano la ha dejado exhausta y pese a desearla como siempre o como nunca, le he dejado su espacio. Mañana será otro día. No paro de darle vueltas a todo, mi cabeza va a mil por hora y un millón de preguntas giran en mi cabeza, algunas descabelladas y otras sensatas. Mando un mensaje a Óscar, sé que es tarde, pero si está en línea necesito hablar con él.


  Yo:


  Mi hermano ha aparecido. Está vivo.


  El móvil vibra en mi mano y como veo que es mi amigo, salgo de la habitación en silencio y me bajo hacia el despacho antes de contestar


  —¿Qué cojones me estas contando? ¿Has tenido una pesadilla? ¿Estás borracho?


  —Me temo que no, tal como te he dicho. Nos ha contado una historia que no sé si creerme. Dice que llegó a Madagascar y no sé cuántas cosas más que parecen salidas de una novela. Quiero que lo investigues, aunque le he dicho que mañana pase por la oficina para buscarle algo que hacer y solucionar su situación legal, si es verdad lo que nos ha contado. —Al otro lado de la línea mi amigo guarda silencio, oigo a Cris preguntarle y a él decirle que soy yo —¿Tú no duermes? —la oigo preguntarme.


  —Lo siento Cris, era importante. Duerme, mañana te contamos.


  —Espero que sea importante o te mataré —responde ella. Mi amigo le dice que sale a hablar conmigo, que se duerma tranquila. Oigo cómo le da un beso y ella ronronea.


  —Vaya con la gatita —bromeo.


  —Tío, es que si llegas a llamar unos minutos antes no te lo cojo, eres un poco inoportuno, pero ahora cuéntame toda esta locura. ¿Estás bien? ¿Y Claudia? ¿Quieres que vaya?


  —No, tranquilo, estamos bien. Claudia duerme, al menos de momento, ha tenido un día duro. Y ahora esto.


  Me sirvo una Bombay Saphire con hielo y me siento en el despacho. El nuevo sofá es bastante cómodo, pero ahora mismo parece la cama de un faquir. No sé cómo acomodarme así que me levanto y, tras desconectar la alarma, salgo al jardín donde ya refresca. Le cuento todo con pelos y señales y él me pide que no me precipite, que no saque conclusiones aceleradas en caliente. Con su sensatez consigue que me relaje un poco y no vea las cosas tan negras como hasta hace un par de minutos.


  Tras casi una hora de conversación, cuando ya tengo frío, colgamos dejando el resto para mañana. Vuelvo a entrar y conecto la alarma de nuevo, subo al dormitorio pasando antes por el de mi princesa, que duerme relajada y miro en el de mi bebé, que también duerme feliz. Desde que nos mudamos duerme en su dormitorio, porque las tomas nocturnas se han reducido a una antes de dormir y otra al levantarnos nosotros.


  Entro en nuestra cama y al oler el aroma a canela del pelo de mi Diosa y sentir su calor, mis sentidos se descontrolan y tengo que respirar hondo para no despertarla y hacerle el amor lento, suave, hasta que la piel diga basta. Al abrazarla suspira, pero sigue durmiendo con su pelo esparcido en la almohada. La tenue luz que entra a través de la persiana sin bajar del todo, ilumina la habitación, dotándola de un aspecto mágico y sobrenatural. Con su imagen, como un hada o una Diosa clavada en mi retina y guardada en mi cerebro, me duermo por fin, aunque un sueño inquieto, en el que mi hermano aleja de mí a mi familia, me asalta a las seis de la mañana. He debido hablar o decir algo en voz alta porque Claudia me despierta suavemente pronunciando mí nombre, diciéndome que todo está bien, que nada se va interponer entre nosotros.


  —Siento haberte despertado. He tenido una pesadilla.


  —Lo imagino. No te preocupes, todo está bien. Por extraño que parezca yo he dormido muy bien. Tenerte a mi lado es mi mejor calmante, ya lo sabes. —Se acerca a mis labios y me besa como solo ella es capaz, trasmitiéndome toda esa paz y el amor que lleva dentro— Te quiero, Hugo. Lo sabes, ¿verdad? Él no significa nada. Tras la sorpresa inicial puedo decirte que no siento nada por él. Puede sonar duro, no es que no me alegre que esté vivo, pero no estoy enamorada de él, creo que nunca estuve.


  —Lo sé. Te oí ayer hablando con Víctor. Te amo más que a nada en el mundo, Claudia.


  Ahora soy yo quien la besa sin importarme la hora, el día, o el año, perdiendo la noción del tiempo en su boca. Sus manos me acarician por debajo de la camiseta del pijama. Antes de darme tiempo a reaccionar, está subida encima de mí, moviéndose por encima de la tela de mi pijama, haciéndome notar que está húmeda. Acaricio sus pesadas tetas por encima de la seda de su minúsculo camisón, lo subo por encima de sus caderas y paso mis manos por el interior para notar sus pezones endurecidos. Gime despacio para no despertar a los niños. Baja hasta mi cintura para deslizar mi pantalón hacia abajo y apoderarse de mi erección, que se clava sin ningún preliminar más. Ahora el que gime soy yo. Se mueve en una danza sensual, un baile sexy, húmedo y caliente, con sus caderas encima de mí. Sigo acariciando sus tetas, tirando de sus pezones mientras ella continua con su vaivén. Entro entre nuestros cuerpos para acariciarla y conseguir más placer, aumentando el ritmo cuando mis dedos juegan en su botón, volviéndome más loco aún. Gime mordiéndose el labio, mientras sus acometidas son cada vez más fuertes y su sexo empieza a absorber al mío, anticipándome su orgasmo inminente. Cuando ya no hay vuelta atrás, la ayudo poniendo las manos en sus caderas para que suba y baje más profundo y ella se deja caer encima de mí, acompañando su placer con unos espasmos que hacen que me corra tras ella.


  —Joder.


  —Creo que no es eso exactamente lo que acabamos de hacer ¿O sí, futura señora de García? Creo que me gusta despertarme así.


  —¿Crees? —pregunta enarcando una ceja y mordiéndose el labio— Pues tendré que buscar a alguien que lo tenga claro, Señor García.


  Su respuesta me enciende de nuevo y le doy la vuelta, quedando debajo de mí, con mi polla todavía recuperándose dentro de su empapado sexo. Subo sus piernas a mis hombros y empiezo a bombear con fuerza para recuperar mi estado anterior. Con ella es muy fácil, me provoca solo con su mirada. Muerdo sus pezones oscurecidos y llenos, endureciéndolos más, logrando que algunas gotas corran por su piel, haciéndola suspirar y gemir. Engancha sus dedos en mi pelo y tira de mí para que siga haciéndolo. Baja una de sus manos para interponerla entre los dos y comienza a acariciarse sin dejar de mirarme, excitándome con sus ojos, que brillan como nunca. Me separo para mirar cómo se da placer, mientras ella lo disfruta. Está muy sensible y no creo que tarde en correrse de nuevo, si hago caso a cómo su coño succiona mi sexo hacia su interior, haciendo que adquiera cada vez más tamaño y que note como unos escalofríos placenteros empiezan a recorrer mi espina dorsal. Sigo moviéndome sin descanso, hasta que se derrama debajo de mí. La miro, disfrutando su momento tan privado, tan íntimo. Miles de perlas brillan en su cuerpo, empapando el escueto camisón que se pega a su piel. En esos pensamientos me pierdo cuando un orgasmo me barre de nuevo, llenándola de mi esencia.


  —Sé que me repito, pero es que eres simplemente perfecta, Freya. Mi Diosa nórdica. Te amo.


  —Y yo a ti, mi Apolo terrenal. Eres mi dios griego. Mi jefe sexy. —En ese momento oímos por el intercomunicador protestar a Hugo, miramos la hora y vemos que son las siete y diez— O nos damos prisa o llegaremos tarde. Entretén al niño mientras me ducho rápidamente.


  —Vale —salgo de ella a regañadientes, viendo cómo nuestro deseo se derrama por sus piernas sin llegar a caer al suelo. Antes de que ella llegue al baño, alguna gota queda en la entrada, que limpio antes de ir a por el niño.


  ◆◆◆


  
     
  


  En Malasaña, Víctor se felicita por su actuación. Tras el susto y la sorpresa inicial con su aparición, ha hecho sentirse mal a la parejita del año, está seguro de ello. Su súper hermano le ha ofrecido su piso para quedarse mientras encuentre algo mejor y se acomode de nuevo a vivir en España. Si el imbécil supiera el tiempo que lleva aquí y lo que ha hecho desde entonces no sería tan amable con él. Su ofrecimiento le viene que ni pintado para poder desmontar todo el dispositivo de vigilancia que tenía instalado allí. Mientras menos pruebas queden de sus andanzas, mucho mejor para sus propósitos.


  —Qué ilusa eres, Claudia. ¿De verdad has pensado que me voy a creer toda esa farsa de mentiras que me has contado de tu relación con Hugo? No sabes los planes que tengo para los dos, ni imaginas lo bien que lo vamos a pasar juntos, ahora que te conozco mejor. Te atreves a decirme que has cambiado. ¡Y tanto que has cambiado, pequeña! Te has vuelto el sueño de cualquier hombre, una zorrita siempre dispuesta, sin negar nada de lo que se te propone. Tu nuevo yo va a hacer que lo pasemos mejor que bien. Y mi hermanito, preocupado por mi bienestar… Siempre has sido un idiota sensiblero bajo tu fachada de tipo duro, tu moto, tus chupas de cuero, tu barba de tres días y esos ojos tan particulares. El puto empresario perfecto, con tus trajes hechos a medida, tu velero, y ese aire de perenne melancolía que te rodea. Aunque he de decirte, hermanito, que hoy he visto algo diferente en ti. Te he visto dispuesto a luchar, a defender lo que te interesa. Ese brillo de orgullo en tus ojos no lo había apreciado nunca antes y eso me gusta, espero que seas un rival de altura. Mañana iré a tu perfecta oficina a ver qué puesto de mierda vas a ofrecerme esta vez. Aunque en realidad eso no me importa, solo me interesa saber que voy a estar cerca de ella y que, al menos en la oficina, voy a lograr que no estéis tan juntos como ahora. Estaré siempre como una sombra entre los dos.


  Al llegar a la mierda de oficina, compruebo que mi hermano ya ha puesto al día a sus empleados sobre mí. Cristina, lejos de sorprenderse, me mira como si quisiera devorarme. Sonríe a la vez, pero noto un leve rubor en sus mejillas, sobre todo cuando Óscar aparece y ella se da cuenta de que está allí. Vaya dos. ¿Qué hará un putero como Óscar con una mojigata como esta? Aunque claro, después de ver cómo actúa mi cuñadita en la actualidad, quién sabe cómo se las gasta la rubita. Igual es una auténtica golfa en la cama.


  —Buenos días, Víctor, me alegro de verte.


  —Buenos días. Víctor, ¿me acompañas?


  No me pasa desapercibida la forma en que la ha mirado. Me da que estos dos van a tener bronca después. Lo sé, puedo parecer un tipo despreciable, pero me gusta saber que las niñas puedan pensar en mí sin importarles si tienen novio o no. Antes no era así, pero el nuevo Víctor es otro. Implacable, egoísta, al que no le importan los sentimientos de los demás. Ser amable y compasivo o bueno con los demás, no me ha llevado a ninguna parte. Aquí estoy, después de haber estado seis meses entre la vida y la muerte, y con una cicatriz en mi pecho, que me va a recordar el resto de mi vida lo que hice por una mujer, que ahora con total desvergüenza me traiciona con mi hermano. No, ese tío no volverá jamás, al menos en mi interior. Otra cosa es lo que deba hacer para cumplir mis objetivos.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Mamá, Buenos días.


  —Hola, cariño, es muy temprano. ¿Todo bien?


  —Sí, todo bien, pero es que... Joder, no sé cómo decirte esto. —Miles de ideas me asaltan y no veo ninguna forma buena de decirle a mi madre que su hijo muerto hace casi tres años está vivito y coleando y con ganas de guerra, según parece.


  —No me asustes, por favor.


  —Está bien, ahí va. Escucha: Víctor está aquí —oigo un golpe al otro lado del teléfono, no sé si se ha caído o le ha pasado algo. Joder, no debí decírselo así—. Mamá, ¿sigues ahí? —la oigo gemir, vuelve a hablar con la voz temblorosa.


  —Sí, estoy aquí. Explícame qué acabas de decir. ¿Ha aparecido su cuerpo? ¿Hay noticias nuevas? Dime algo, por Dios.


  —No, es él, está vivo. Estuvo desaparecido, herido y amnésico, pero ahora ha vuelto —el silencio de nuevo.


  —¿Dónde está? Quiero verlo.


  —Aquí, en la oficina. Ha venido a ver cómo podemos arreglar su situación y a que le dé las llaves de mi piso. Se va a quedar allí de momento. Voy a asignarle un puesto aquí, como debió ser hace años.


  —Voy para allá en cuanto me cambie. Hoy no he salido a correr con papá, lo voy a llamar.


  —Mamá, creo que es mejor que habléis en casa. Puedes esperar a que solucionemos las cosas.


  —Pero...


  —Pero nada. Prepara la comida y allí estará a esa hora, solo quería que lo supieras.


  —Está bien, pero si no está en casa a medio día, iré a buscarlo donde sea.


  —Vale, mamá, Te quiero.


  —Y yo a ti, hijo. Gracias por llamarme.


  Si para mí ha resultado raro y difícil verlo de nuevo, para mi madre será todo un shock, pero creo que es mejor así que presentarse directamente en su casa como Víctor hizo en la nuestra. De momento ha cumplido con lo que le pedí ayer, pero hay algo en él que me dice que oculta algo y no sé qué es, por eso prefiero tenerlo cerca y no rondando a Claudia sin hacer nada. Aquí al menos ella está conmigo y él estará ocupado. Sé que ha debido pasar mucho estos años, pero no sé lo que esconde, es como si fuera otra persona. No le reconozco, su actitud es rara.


  Pese a mis reservas iniciales, parece que mi hermano pródigo se ha adaptado bien a la situación. Se porta como cualquier hermano, aunque en ocasiones lo he pillado mirando a Claudia de una forma que no sé clasificar. Con los niños se lleva a las mil maravillas e incluso los lleva al parque algunas veces para que mi chica y yo tengamos un rato a solas. Mis padres, como era de esperar, se han vuelto locos con su vuelta y no paran de incluirlo en todos los planes y raro es el fin de semana que no planean algo para todos. A veces incluso tengo que negarme a seguirles el ritmo, porque a Claudia y a mí nos apetece estar solos con los niños en casa.


  Las semanas son muy largas entre el trabajo, el cole y demás, nos gusta estar en casa y disfrutarla los cuatro. Además, Hugo cada día está más gracioso y nos vuelve del revés con sus risas y sus gateos, intentando levantarse y andurreando sujeto a los muebles. Nunca pensé que tener hijos fuera así de entretenido y de gratificante. Es cierto que algunos días acabamos agotados y tras llevarlos a la cama caemos rendidos en el sofá, pero antes de irnos a dormir siempre tenemos un rato para nosotros. Salvo en contadas ocasiones, raro es el día en que no le hago el amor a mi Diosa. A veces son encuentros rápidos, apasionados y divertidos, otros más planificados, dulces y sin prisa, pero deseados y disfrutados, en cualquier caso. Lo cierto es que no echo de menos lo que teníamos antes, o será que en realidad casi no nos dio tiempo a acostumbrarnos a vivir juntos. Con los continuos viajes al hospital no teníamos la tranquilidad que ahora respiramos. Estoy planeando un viaje a Londres para antes de navidad, quiero que la princesa cumpla su sueño de ir al British. Más adelante le tocará el turno al Louvre y cuando Hugo sea más mayor iremos a Egipto. No veo un viaje así para un bebé, ni siquiera para ella por madura que sea.


  Antes de darnos cuenta, el frío se ha instalado y estamos a poco más de un mes de la navidad, que este año va a ser realmente especial. Ya lo fue para mí el año pasado, solo por tener a Claudia en mi empresa y en todos los eventos que organizamos, pese a no atreverme a dar el paso. Aun así, lo disfruté más que otros años, salvo cuando se fue con Adri en la última fiesta. Pero este año haré que sea inolvidable para ella y no eche demasiado de menos a su pequeña familia desaparecida. Quiero irme con ella a pasar el fin de año a algún lugar paradisiaco, pero no voy a decírselo todavía para que no me diga que no. En principio quiero que sea solo los dos, pero si no acepta, nos llevaremos a los niños.


  Hoy mi chica se ha quedado en casa con el peque. Estaba algo destemplado y ha decidido trabajar desde allí y no sacarlo a la calle, porque el día está bastante feo y frío para esta época. He llevado a Dani al cole antes de entrar.


  —Hugo, dame la lista de clientes que hay que visitar hoy.


  Mi hermano me aborda antes incluso de entrar en la oficina. Está siendo una buena incorporación. Se encarga de varias cosas, entre ellas del trabajo de David, que finalmente no se ha reincorporado porque se ha marchado a Londres una temporada. Le envío los archivos al entrar en mi despacho y tras preguntarme por Claudia al extrañarle no verla, se marcha para concertar las citas con los posibles clientes.


  ◆◆◆


  
     
  


  Por fin ha llegado el día. Ya lo tengo todo listo: ropa en el hotel al que iremos, autorización para sacar a Dani del cole, dinero en efectivo, y una buena cantidad en una cuenta situada en un paraíso fiscal, que aún no tocaremos. Se lo he robado al gilipollas de mi hermano delante de sus propias narices. No puedo creer la suerte que he tenido al no venir Claudia al trabajar hoy. Probablemente nos mudemos a ese lugar, tras pasar unos días en el Caribe, como tengo previsto. Sé que cuando Claudia pase conmigo un tiempo, lograré que olvide a Hugo para siempre, que solo será un sueño de verano para ella. Conseguiré volver a enamorarla y que acepte mi oferta sin reticencias. Con el dinero que he conseguido podremos vivir sin problemas hasta que nos establezcamos en algún sitio con otra identidad, por supuesto. No vamos a volver jamás a Madrid. No tendrá los lujos que le da Hugo, pero no podrá quejarse porque le daré mi amor más sincero y mi adoración absoluta, como ella se merece.


  ◆◆◆


  
     
  


  Joder, a ver quién llama ahora a la puerta. Un momento que sale Bel y tiene que venir alguien justo cuando tengo a Hugo mamando. Miro el vídeo portero y veo a Víctor parado en la puerta, mirando a la cámara. No sé qué hace aquí, he hablado con Hugo hace escasos diez minutos y no me ha dicho nada, en fin…


  —Hola, pasa, estoy un poco ocupada. ¿Ocurre algo?


  —Solo pasaba a verte, a veros —dice mirando al niño, pero algo en sus ojos o en su tono de voz me dice que no es solo eso lo que hace allí —. Termina tranquila, me sirvo una copa. ¿Te importa?


  —¿No prefieres una cerveza?, es solo la una del medio día. Coge algo de picar de la nevera, Bel ha salido a casa de tu madre, que necesitaba algo.


  —Prefiero un whisky, gracias.


  Su actitud es de lo más raro, pero desde que volvió a veces tiene un comportamiento extraño. Termino con el niño, le cambio el pañal y le pongo de nuevo la ropita. Me tomo mi tiempo, no me apetece estar con Víctor a solas, me incomoda bastante algunas veces. Juego un rato con el niño y de repente, sin que me percate de cuando ha entrado, lo tengo pegado a mí. Cuando me habla me da tal susto que hasta el niño se da cuenta y hace un puchero.


  —Joder, qué silencioso eres.


  —Siento haberte asustado. Estás muy guapa hoy, esperaba verte en la oficina.


  —Hugo estaba un poco pachucho y me he quedado con él. Debe ser la reacción a la vacuna o los dientes, no sé. Víctor, —le digo mirándolo a los ojos —¿me dices qué haces aquí? ¿Qué te pasa? Nunca vienes de visita, así que no sé por qué hoy es distinto.


  —Escúchame, quiero que recojas las cosas de Hugo y de Dani. Nos vamos.


  —¿Cómo? Hugo no me ha dicho nada.


  —Nos vamos nosotros. Tú, yo y los niños. Ya es hora de que retomemos lo que teníamos.


  —¿Quéee? —Mi voz debe sonar alarmada, coge al niño de mis brazos y lo deja en el parque con sus juegos, me coge las manos y levanta mi cara para que le mire, porque mis ojos se han quedado enganchados en el bebé—. No voy a ir contigo a ninguna parte, tú y yo no tenemos nada. Te recuerdo que hace más de tres años desapareciste de mi vida sin decir nada y que cuando has vuelto yo ya estaba con Hugo. Amo a tu hermano como jamás pensé que se podía, no voy a ir a ningún sitio. Lo poco que hubiera entre nosotros, se terminó cuando te marchaste y no me dijiste ni a dónde ibas. Murió cuando, a pesar de estar vivo, no te pusiste en contacto conmigo. Lo siento, Víctor, pero no puedo hacer lo que me pides.


  Sus ojos se oscurecen y respira agitadamente. Está enfadado, sus hombros están tensos y sus puños se cierran. Se da la vuelta, va hacia el armario del bebé, saca su bolsa y empieza a meter cosas en ella sin ningún cuidado.


  —¿Qué cojones estás haciendo, Víctor? —me acerco a él y le quito la bolsa de las manos de un tirón.


  —Lo que te he pedido que hagas.


  Me quita la bolsa y la ropa del niño sale despedida. Siento que la rabia se está acumulando en mí y me dan ganas de darle un puñetazo. Debe adivinar mis intenciones porque me acorrala contra la pared sujetándome los brazos, interponiendo su pierna entre las mías para que tampoco pueda darle un rodillazo. Me agarra la cara con demasiada fuerza, acercándose más de la cuenta a mi boca, atrapa mi labio y me muerde con fuerza. Noto el sabor de la sangre y mis ojos arder.


  —Vas a recoger lo que necesites, vas a llamar a Hugo y le vas a decir que te vienes conmigo, que te has dado cuenta que sigues enamorada de mí. Nos iremos antes de que Bel vuelva o…


  Trato de zafarme de él, pero su corpulencia y su fuerza no me dejan.


  —¿O qué? Eres un hijo de puta, Víctor. ¿Dónde está el hombre que yo conocía y del que creí enamorarme, el que me escribió esas cartas de amor, el que decía que me echaba de menos? Dime, Víctor, ¿qué ha pasado con él? Ese tío se habría apartado al verme feliz, habría sido un tío estupendo para sus sobrinos y un mejor hermano, pero no te reconozco.


  —Ese Víctor murió cuando vi en qué te habías convertido. Eres una auténtica puta, Claudia, pero ahora lo vas a ser para mí a tiempo completo. Ya es hora que empieces darme todo lo que le has dado a él. Quiero follarte como lo ha hecho él todo este tiempo. ¿Dónde está la Claudia modosita y sencilla que yo conocí?


  —Tal vez lo que siento por tu hermano es algo más intenso que lo que nunca tuvimos nosotros. Lo nuestro fue más bien costumbre, con él tengo...


  —¿Qué tienes? ¿Sexo salvaje? ¿Ahora te va que te peguen, que te follen por el culo? ¿Qué te aten? Sin problema, nena, todo eso también te lo puedo dar yo.


  —¿Has estado espiándonos? Joder, Víctor, no te reconozco. Quiero que salgas de mi casa. AHORA.


  —¿Tú casa? —se ríe y me da miedo la forma en que lo hace— En toda tu puta vida podrías tú pagar una casa como esta, aunque claro, con tus servicios ya está más que pagada. Y esa ropita cara que te gastas y los viajes de ensueño... no te preocupes, princesa que eso no te va a faltar tampoco, pero conmigo. Y date prisa. Toma tu móvil, llama a mi hermanito y dile lo que te he dicho. No quiero tonterías, Dani nos espera en el avión.


  —¿Qué dices? ¿Has sacado a Dani del cole?


  —Claro, para ir a una revisión con su tío favorito. Estoy autorizado, ¿recuerdas? ¡LLAMA DE UNA PUTA VEZ SI QUIERES VOLVER A VER A DANI!


  —Hugo...


  —Hola, Diosa, ¿ya me echas de menos? Hemos hablado hace un cuarto de hora, yo también te extraño.


  —Sí, pero escucha. Me voy con Víctor. Nos vamos los niños y yo.


  —¿Cómo? ¿A dónde vais? —Aún no se ha dado cuenta de que no es lo que cree— ¿Recogéis a Dani y os vais a comer por ahí?


  —No, me voy con tu hermano. Me he dado cuenta que sigo enamorada de él —la sonrisa de Víctor es aterradora, no sé cómo reprimir las lágrimas y parecer tranquila.


  —¿Qué cojones me estás diciendo? ¿Está ahí? ¿Te está amenazando? —Reacciona con rapidez, es muy inteligente y sabe que no es posible que haya cambiado de opinión en un rato— ¿Dani?


  —Sí, me voy en un rato. Dani ya nos espera en el aeropuerto —me arranca el teléfono de las manos.


  —Lo siento, hermanito, esta vez gano yo. No te molestes en llamarla porque el móvil se queda aquí.


  —Pásamela, maldito hijo de puta —oigo que grita al otro lado del auricular.


  —Tienes un minuto.


  —Claudia, haz lo que te dice, ¿vale? Coge el móvil de la empresa, mételo en lo pañales o donde sea, pero no lo apagues. Intenta cargarlo cuando puedas, es la única forma en que podré saber dónde estás. ¿Me oyes, cariño? —su voz es un susurro y no puedo evitar que mis ojos se desborden.


  —Sí, está bien, adiós Hugo. Estuvo bien, pero...


  —Te quiero.


  —Hasta el infinito —susurro mientras Víctor ha ido a recoger de nuevo las cosas del niño.


  No puedo creer que esto esté pasando. Las lágrimas corren por mis mejillas sin ningún control. Estoy asustada y enfadada al mismo tiempo por no ser capaz de hacerle frente, por evitar que esto pase. ¿De qué me sirven las clases de defensa personal si no he sido capaz de defenderme? Joder, ¿en qué momento el Víctor de las cartas se ha convertido en este?


  —Claudia, ¿estás ya? —su voz llega desde la habitación de mi princesa— Ya he preparado el equipaje de Dani. No hace falta mucho, ya compraremos cuando lleguemos al destino.


  —Si al menos supiera dónde vamos, podría coger ropa adecuada —le digo tratando de ganar tiempo. Quizás Hugo pueda averiguar dónde está el avión y recoger a la niña, tal vez.


  —Coge de verano y algo de abrigo, pero como si fueras a la playa en julio. Si hace falta se irá comprando —su voz parece dulce de nuevo, comprensiva, como si no hubiera pasado nada hace un rato—. No te preocupes por la ropa, cariño, compraremos lo que haga falta —me rodea con sus brazos, no sé en qué momento ha llegado de nuevo a habitación, me besa en el cuello, yo me retiro, se da por aludido y me pide disculpas—. Sigo estando enamorado de ti, ni un solo momento te he olvidado. Lo siento, no quiero presionarte.


  —¿Qué? ¿En serio? Me sacas de mi casa, haces que me aleje de mi familia hacia un rumbo desconocido, me has roto el labio de un mordisco y me has llamado puta. Eso no es amor, eso es maltrato y ¿sabes? Es un delito.


  —Lo siento, lo siento, de verdad. Déjame intentarlo de nuevo, déjame que aprenda a amarte de nuevo, a hacer que te enamores de mi otra vez. Te juro que no te arrepentirás.


  Me doy la vuelta sin mirarlo, acabo de meter algo de ropa en la bolsa y tengo que ir a por mis cosas. Tengo que ingeniármelas para coger el móvil de la empresa y el cargador, la batería externa enorme que compramos cuando estuvimos en Nueva York y meterlo todo en la bolsa de pañales. Mi móvil está encima de la cama del bebé. Víctor se dirige hacia él, lo coge y trata de encenderlo sin conseguirlo. Lógicamente está protegido con contraseña pero la foto de fondo de pantalla de Hugo y mía en Santorini, aparece ante sus ojos.


  —Mi hermano siempre tan generoso, nunca repara en gastos. Es una pena.


  —Víctor, no tienes por qué romperlo —adivino sus intenciones —. Déjalo aquí, quítale las tarjetas y ya.


  —No, preciosa. No voy a ser tan imbécil para creer que no vas a intentar algo y lo cojas.


  Lo estrella contra la pared, dejando un hueco en ella. El móvil cae al suelo hecho pedazos, pero aun así no se apaga. Se acerca a él y lo pisa con el tacón de la bota motera que lleva, muy parecidas a unas de Hugo, y los trozos saltan por todas partes. No puedo dejar de sollozar por más que lo intente. El pequeño Hugo, sentado en su parque, me mira sin entender muy bien qué está pasando, pero desde sus casi nueve meses sabe que algo ocurre. Le miro y me acerco a acariciarlo y él me sonríe, poniéndose de pie agarrado al parque.


  —Voy a servirme otra copa. Termina, tienes media hora o ese avión despegará sin nosotros.


  No respondo. Cojo la bolsa de los pañales y al niño, y me voy hacia mi dormitorio, donde las fotos, los recuerdos y el olor a Hugo es tan intenso que me tengo que sentar. Quién sabe si alguna vez nos volveremos a ver. Oigo a Víctor bajar la escalera y busco el móvil de empresa, que siempre está cargado, aunque lleva unos días sin usarse y puede que esté descargado. Lo enciendo y compruebo con alivio que tiene carga. Le mando un mensaje a Hugo diciéndole que ya lo llevo y que lo quiero. Meto unas cuantas cosas en una maleta, mis anticonceptivos y poco más, vaqueros, un bikini, alguna toalla, camisetas... Todo muy básico, ni un solo vestido, ni unos zapatos de tacón, solo deportivas y unas chanclas. Meto el teléfono conectado a la enorme batería y el cargador en el fondo de la bolsa del bebé, camuflado dentro de un pañal. Lo he puesto en silencio, aunque lo emparejo con mi reloj. Espero que no me lo quite también y lo rompa. Me quito los pendientes que llevaba y me pongo los que Hugo me regaló a juego con el anillo, que no me pienso quitar por nada del mundo. Salgo con todo en los brazos y mi bebé enganchado en mi cintura. Cuando me ve salir cargada, sube corriendo para ayudarme, coge mi maleta y la del niño. La bolsa la llevo yo colgada junto con mi mochila. La maleta de Dani está junto a la puerta.


  —Estaremos bien, ya lo verás.


  No sé cómo puede ser tan cínico. Trato de sonreír pero no lo consigo. Cuando llegamos abajo, echo un vistazo a la que ha sido mi casa en los últimos meses y donde hemos sido tan felices, y no puedo evitar desbordarme de nuevo.


  —Eh, nena, te juro que todo va a salir bien, te darás cuenta que lo de Hugo tan solo ha sido un capricho. —Lo miro a los ojos con toda la rabia que tengo acumulada y cuando se acerca a besarme me aparto y me dirijo a la puerta. Del cajón de la cómoda de la entrada saco los pasaportes y cuando los voy a meter en la mochila, me los quita de la mano y los guarda en su abrigo—. No los vas a necesitar, de momento, ya me encargo yo.


  De las siguientes horas apenas tengo constancia. Cuando quiero darme cuenta estamos aterrizando en Varadero. Dani sabe que algo no va bien, pero no pregunta, se comporta como siempre, como una niña educada y simpática, que se ha ganado la ternura de la tripulación del avión. Hugo ha venido durmiendo gran parte del trayecto y enganchado a mi pecho cuando lo notaba molesto. A ratos, también hemos jugado con él las dos, mientras Víctor ha estado haciendo cosas en su portátil. Espero que a estas alturas Hugo sepa qué hacer para sacarnos de aquí.


  —¿Todo bien? —se acerca a mí cuando acabamos de subir al coche. Dani juega con Hugo, que va sentado en su sillita. Al menos ha tenido en cuenta hasta el último detalle.


  —Sí, Víctor. Todo va de puta madre, ¿no lo ves? —le digo señalando mi cara— Estoy feliz como una perdiz. —Me doy la vuelta para mirar por la ventanilla, sé que Dani me mira, aunque esté jugando con su hermano no pierde un detalle.


  —Nena...


  —Deja de llamarme así, por favor, y no es el momento de hablar —susurro mirando a los niños.


  —Está bien, cuando lleguemos lo haremos.


  —Tengo poco que hablar contigo.


  —Tendrás que hacerlo —pese al tono bajo de su voz, suena a amenaza.


  Llegamos al hotel, el Paradisus Varadero Resort & Spa. Igual piensa que por traerme a un sitio así va a conseguir sus propósitos. Nos asignan una suite más grande que mi piso, pero solo con un dormitorio, donde una cama enorme, eso sí, preside la habitación. Hay un sofá cama y han puesto una cuna en el dormitorio principal. La terraza tiene acceso a la piscina y unas espectaculares vistas al mar. Al verla no puedo evitar pensar en Hugo. El olor a mar, a naturaleza me recuerda tanto a él... ¿Volveremos a vernos? ¿Podré perderme en sus brazos de nuevo, en su aroma, en su piel? ¿Sentiré de nuevo sus manos recorrer mi cuerpo, su barba hacerme cosquillas al rozar mi cuello? Lo imagino ahora mismo con la arruga del entrecejo más marcada y el tono ámbar cubriendo su ojo verde.


  Víctor se acerca mientras los niños están en el salón. Dani ha puesto la tele y Hugo, de momento, está sentado en su silla.


  —No pienso compartir la cama contigo, dormiré con Dani. Tú has escogido esto, pues ahora las reglas las pongo yo.


  Abro el armario y veo que hay unos cuantos vestidos, a cuál más bonito. En los cajones hay unos pocos bikinis, por supuesto todos de mi talla. Pongo mi ropa de mala gana y me voy a vaciar la de los niños en el otro armario. También encuentro ropa para ellos. He de reconocer que se lo ha currado, pero aun así, estoy aquí en contra de mi voluntad; no le voy a dar el gusto de usar nada de lo que ha comprado. Si puedo, ya compraré algo si hay alguna tienda cercana. Menos mal que cogí dinero en efectivo, porque también rompió mis tarjetas de crédito antes de aterrizar. Con el cambio de hora son casi las dos de la tarde, estoy muerta de hambre y me temo que los niños también. Voy a por Hugo y le digo a Dani que se ponga un bikini, que después de comer iremos a la piscina o a la playa, lo que ella prefiera.


  Me siento en un sillón y me pongo al niño al pecho, sin que Víctor pierda detalle de lo que hago. Cuando termina de comer, lo cambio, poniéndole tan solo una ranita y su pañal. Está precioso con esa ropa y sus piernecitas regordetas al aire. No puedo evitar pensar en mi chico de nuevo. Cuando lo cambio en el baño, miro el móvil y un mensaje de Hugo me tranquiliza.


  Hugo:


  Voy a por vosotros. Te quiero.


  Compruebo la batería y veo que el cargador hace que este a tope. Tendré que ingeniármelas para cargarla cuando se agote. A ver cómo me deshago de él en algún momento.
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  Tres días más tarde sigo sin dirigirle la palabra a Víctor, solo lo más indispensable y cuando la niña está cerca. Sigo durmiendo con ella en el dormitorio y él duerme en el salón. De puertas afuera somos una familia más de las que hay en el hotel en estos momentos. Dani va al club infantil siempre que le apetece, y las actividades que hay le gustan.


  —¿Vas a seguir así el resto de tu vida?


  —¿Cómo es así? ¿Aún no te ha quedado claro que no quiero estar aquí, que no deseo estar contigo y que no te vas a salir con la tuya? Te creía más listo. Amo a tu hermano, ¿puedes entenderlo? Entre tú y yo ya no hay nada, N A D A. Jamás lo habrá. ¿Vamos a estar aquí para siempre?


  —No, esto es una pequeña luna de miel. —dice mirándome con las pupilas dilatadas y la voz ronca, acercándose a mí como un depredador. Hugo duerme y Dani no está.


  —No se te ocurra, a menos, claro está, que quieras hacerlo por la fuerza.


  Su tono cambia y sus ojos se aclaran. Acaricia mi mejilla, recoloca un mechón tras la oreja y me besa en la comisura de mis labios.


  —Cambiarás de opinión, Claudia. Serás tú la que me suplique que te haga el amor, no lo dudes.


  —Lo veo difícil.


  —Al menos ponte algo de lo que compré para ti.


  —No, tengo ropa más que de sobra. Puedes devolverlo todo, no voy a usarlo. No me hace falta que me compres nada.


  Llega la hora de recoger a Dani y me dice que la va a llevar a la piscina un rato. Pese a no estar tranquila, necesito quedarme a solas un rato, tengo que hablar con Hugo y saber cómo está.


  —Cariño, ¿cómo estás? Siento que ese esté demorando tanto todo, pero los agentes de la Interpol que van a por Víctor no me dejan sacarte de ahí aún.


  —¿Interpol? ¿Qué?


  —Ya te lo contaré, pronto estaremos juntos. Dime que estás bien y que no te ha tocado, o les darán a estos de la placa. Iré, os sacare de ahí y lo mataré.


  —Estamos bien. Se porta bien conmigo, dentro de lo que cabe. Ha ido a por Dani, que está haciendo actividades en el club infantil. No me ha tocado, no te preocupes. Tampoco lo dejo dormir conmigo; duerme en el salón.


  —¿Sabes que te quiero? Todos estamos locos por que esto se acabe.


  —¿Todos?


  —Óscar y Laura están conmigo.


  —Te tengo que dejar, voy a ir a la piscina a buscarlos. Te quiero, amor.


  Vuelvo a guardar el móvil y a enchufar la batería para cargarla de nuevo. Cojo el bikini, las toallas cortesía del hotel y, tras ponernos crema protectora, me dirijo con el peque a la piscina. Al llegar veo que juegan relajados. Es como si en su interior habitaran dos personas diferentes: una, el Víctor cariñoso de las cartas, el que adoraba a Dani, y la otra, el que me tiene secuestrada y amenazada en una jaula de oro, para apartarme de su hermano.


  —Mami —mi pequeña guerrera viene corriendo hacia mí y antes que llegue, Víctor la agarra cogiéndola en volandas.


  —Mojarás a mamá, pequeña loca. Sécate un poco. —Su voz es dulce y su gesto relajado. Sus ojos son tan azules como el mar que se ve unos metros más allá de nosotros.


  —No me importa que me moje, déjala.


  Se acerca y me da un beso en la mejilla, que yo no le devuelvo. Se sienta en la tumbona y coge al niño en brazos para jugar con él un rato ¿Por qué ha de ser todo tan complicado? Es guapo, quizá demasiado, y está muy bien, pero mi cuerpo y mi alma pertenecen a otra persona. Si tuviera a Hugo así de cerca, notando su olor, viéndolo en bañador, estaría excitada sin poder evitarlo y sin embargo, Víctor solo me produce rechazo. En otro momento y en otras circunstancias hubiera estado cómoda con él y le habría amado, claro que sí. Pero ahora, en esta extraña situación, es obvio, aunque en el pasado nunca hubo entre nosotros lo que tengo con su hermano. La cicatriz que cruza su costado es lo único que afea su espectacular físico, pero por lo demás, podría tener a quien quiera y sin embargo, aquí estamos.


  Me meto un rato en el agua con Dani, intentando aparentar normalidad, mientras él se queda cuidando del bebé. Un rato más tarde, se mete también con el niño en la piscina, que chapotea feliz ajeno a todo.


  Dos días más tarde sigo sin saber nada de Hugo, bueno, salvo los escuetos mensajes y las cortas llamadas en las que me dice que todo va bien, que están allí pero que no pueden hacer nada aún. No entiendo esta tardanza y me empiezo a desesperar. Cada día me es más difícil seguir dándole largas a Víctor. Se está volviendo muy insistente y no sé cómo pararlo ya.


  Pese a no querer hacerlo para no preocuparlo más, en mi última conversación con Hugo le cuento mi situación. Me propone que le diga de salir del hotel, que hay un club cercano llamado Mambo y le invite a tomar una copa después de cenar. Los niños se quedarán con el servicio de niñeras del hotel. Entonces podrán hacer algo. No lo veo nada claro, pero aun así, le hago caso y cuando vuelve me decido a hablar con él.


  Dani y Hugo están en la terraza, jugando en el césped, y aprovecho para intentar relajarme y proponérselo.


  —Víctor.


  —Ah, ¿sabes cómo me llamo? —dice con sarcasmo— Tú dirás, princesa.


  —¿Te gustaría salir esta noche a tomar una copa después de cenar? Bueno, ya sabes que no bebo, pero por cambiar un poco. Me estoy asfixiando aquí, no puedo más.


  —Te lo has tomado muy mal todo desde el principio. Esto eran unas vacaciones para nosotros y tú las has convertido en un martirio. Menos mal que los niños al menos se lo pasan bien.


  —Creo que hay cosas que me tienes que contar si quieres que empecemos de nuevo. Sospecho que me ocultas cosas y así no puedo, no te conozco.


  —¿En serio? ¿Me vas a dar una oportunidad? Es cierto que hay cosas que tienes que saber, pero ¿y si cuando lo sepas en vez de querer estar conmigo decides largarte? Joder, nena, no podría perderte de nuevo.


  —Tendrás que arriesgarte, pero así no podemos seguir, necesito saber muchas cosas.


  —Está bien, ¿Dónde has pensado ir?


  —He visto que hay un club cerca, el Mambo. No sé, podemos preguntar en recepción.


  —Perfecto —parece ilusionado, se acerca a mí y sus ojos brillan, coge mi cintura—¿Te pondrás alguno de los vestidos que traje para ti?


  —Sí, no voy a ir en vaqueros ni en zapatillas. Me arreglare para ti, pero prométeme que serás sincero.


  —Sí, lo prometo —Se acerca a mis labios y esta vez no lo rechazo, pero no le dejo más que un leve roce, suficiente para que crea que he cambiado de opinión—. No te arrepentirás —Un pellizco en mi estómago me dice que no está tan seguro—. Ven, ¿escogemos vestido?


  Tira de mi mano hasta la habitación, abre el armario y saca un vestido blanco de bordado suizo. Es de Ellie Saab, no veo una etiqueta con el precio por ningún lado, pero me temo que barato no ha sido. Es largo, con un cuerpo tipo bustier y ceñido a la cintura como si fuese un fajín ancho. Sería muy romántico e ingenuo de no ser porque no lleva forro y el bordado suizo hace que la piel se trasparente completamente. Por supuesto mi mente vuela a Hugo y la cara que pondría si me lo hubiera puesto para él.


  —Es muy bonito, pero quizá algo excesivo, ¿no crees?


  —No, es perfecto. Es sexy a la par que ingenuo, y tienes cuerpo para lucirlo, aunque deberías comer un poco más, has perdido peso estos días. No sé si te quedará bien.


  —No tengo lencería para eso.


  —No te hace falta —se me encoge el estómago al ver de qué modo sus ojos se oscurecen, y su dedo índice recorre la línea de mi bikini, haciendo que me estremezca, y no precisamente de placer—. Yo también quiero algo a cambio —su voz se hace más ronca—. Pasa la noche conmigo, no quiero dormir en el sofá hoy, por favor, déjame demostrarte... —no le dejo continuar porque tengo la esperanza que esta noche todo haya terminado.


  —Está bien, pero no te prometo nada.


  —No imaginas lo feliz que me haces —me acerca más a su cuerpo y trata de invadir mi boca, pero lo rechazo y me separo de él.


  —Tenemos que averiguar lo de la niñera y el transporte, se hace tarde.


  —Me llevo a los niños. Date un baño, relájate y cuando llegue me ducho y me visto, ¿te parece bien?


  —Déjame a Hugo, le toca su toma. Gracias, Víctor.


  En cuanto se aleja con Dani, llamo a Hugo y le cuento los planes. Le digo que antes de salir le llamaré y dejaré el móvil encendido, que no cuelgue.


  Trato de relajarme sin conseguirlo del todo. Tan solo el rato que tengo a Hugo al pecho logro olvidarme de lo que estoy a punto de hacer y me siento como una traidora. Eso es lo que soy: una traidora. Pero en el fondo ¿es culpa mía o es de Víctor por retenernos en este lugar, apartados de las personas que amamos? Salgo del baño y le pongo a Hugo un pijamita de verano. En ese momento llegan Dani y Víctor riéndose de alguna ocurrencia. Me visto, si a ponerse solo un vestido puede llamarse así. A última hora decido coger el único tanga que he traído en color piel y me lo pongo. Acompaño al vestido con unas sandalias negras de tacón, que también ha comprado Víctor, y me maquillo ligeramente. Apenas traje más que unos polvos y una sombra básica, mascara de pestañas y un labial en tono nude. Me dejo el pelo suelto, que hace unas ondas favorecedoras gracias a la humedad del ambiente y meto el móvil en la cartera en silencio. Cuando salgo, Víctor se ha puesto una camisa de lino azul celeste, que destaca sus ojos y su bronceado, y un pantalón tipo chino en color tostado. Está muy guapo y sus ojos brillan como hace tiempo no veía. Por un momento dudo de seguir adelante con el plan. Solo tendría que llamar a Hugo y decirle que lo dejo, que me quedo con él. Pero luego recuerdo todo lo que ha pasado entre nosotros, su olor, su sonrisa, el sabor de sus besos, los planes que tenemos, el amor a sus hijos... y un nudo se vuelve a colocar en la boca de mi estómago. Le amo más que a mi vida y aunque sea lo último que haga, estos niños volverán con su padre, que es con quien han de estar.


  Tras la cena, nos llama la canguro para decirnos que está esperando en la habitación, regresamos con los niños y nos despedimos de ellos. Me disculpo para ir al baño antes de salir y hago la llamada, dejando el móvil sin colgar dentro del bolso. No sé si en el lugar al que vamos con el ruido se oirá algo, si hay terraza trataré de que nos sentemos fuera.


  En todo el camino apenas hablamos, estoy tan nerviosa que mis manos están empapadas. Víctor me mira y me sonríe, pero cuando trata de darme la mano lo rechazo con demasiada brusquedad.


  —Lo siento, estoy nerviosa —le digo sonriendo o intentándolo al menos.


  —Estás preciosa. El vestido te sienta como un guante, pero no veo la hora de que te lo quites.


  —Víctor…


  —Lo sé, antes hemos de hablar.


  Llegamos al Mambo y ni siquiera me fijo cómo es. Mis nervios no me dejan ni respirar, creo que estoy al borde de un ataque de ansiedad, así que mientras que Víctor va a pedir algo de beber, trato de relajarme. Entre la gente me parece ver a Hugo, pero tal vez sea solo una ilusión, aunque algo me dice que está cerca.


  Regresa con dos copas, un cóctel sin alcohol para mí y un ron con algo para él. Empieza a hablar sin que yo le pregunte. Me dice que en realidad lleva en Madrid más de un año y medio, que fue él quien mandó mi currículo a Naturgea, que necesitaba saber de nosotros e instaló cámaras en casa de Hugo.


  —No te puedo creer, ¿has estado espiando a tu propio hermano?


  —He aprendido muchas cosas de ti en ese tiempo, princesa. Seguro que me sirven para que te lo pases mejor que bien.


  —¿Pero hablas en serio? Joder, Víctor, eso es un delito muy grave, igual que retenernos aquí a la fuerza. —No soy capaz de asimilar lo que me está diciendo cuando continua con sus confesiones.


  —Nena, sé que esto te va a sonar peor aún, pero yo desde mi lógica lo veía justificable. Dani se despertó hace un año y cinco meses. Ha estado sedada desde entonces.


  —¿Cómo? Eres un auténtico hijo de puta, Víctor. No puede ser. ¿Has tenido casi dos largos años sedada a una inocente niña de seis años? Y encima pretendes que me quede contigo. ¿En qué puta cabeza cabe que eso pueda ocurrir? Estás enfermo, no quiero verte más. Quiero me devuelvas mis pasaportes y desaparezcas de mi vida.


  —Nena, yo…


  Acerca mi silla a la suya y yo le empujo sin importarme que haya nadie delante, y que seamos el centro de atracción del club. Ahora puedo ver a Hugo con nitidez. Óscar trata de sujetarle para que no la líe y lo consigue a duras penas. Me levanto a toda prisa, salgo corriendo, algo complicado con las sandalias. Intento quitármelas en vano, pero antes de llegar a uno de los taxis que hay allí (no sé porque en lugar de ir hacia Hugo me he ido a la calle), el fuerte brazo de Víctor me atrapa y algo punzante se clava en mi costado.


  —No vas a ninguna parte, o mejor dicho sí. Vas a darme la noche que me has prometido, ya no hay más esperas, esto se acabó. Eres mía o de nadie más.


  Su voz es una amenaza. Suda profusamente y sus ojos son dos pozos de oscuridad.


  —Víctor, por favor —trato de suavizar el tono y de separarme, pero no lo consigo. Por el contrario él me aprieta más—. Piénsalo, aquí hay mucha gente, no cometas ninguna tontería.


  Se forma un revuelo y el olor de Hugo invade mi nariz antes de verlo.


  —Suéltala, hijo de puta. Suéltala ahora o te mato aquí mismo.


  Se acerca corriendo y lo único que yo siento es algo frío adentrándose en mi cuerpo. Una mancha roja se extiende con rapidez por el blanco vestido. Después, tan solo los ojos de un Hugo desesperado, la imagen de mis niños y todo negro. Una explosión en la lejanía y el silencio.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando esta mañana me ha propuesto lo de ir a tomar algo después de cenar, no me lo podía creer. Al ver el vestido que quería que se pusiera, estaba emocionada, o al menos eso me ha parecido, aunque igual es solo una apreciación mía, provocada por las ganas que le tengo. Estar con ella las veinticuatro horas, verla casi sin ropa, como antes y recordar las escenas que he visto en casa de mi hermanito, me tienen en ebullición casi todo el tiempo, por eso he aprovechado para pedirle que pasara la noche conmigo. Estoy feliz. Creo que puede ser, que por fin se ha dado cuenta de que me quiere a mí y lo de Hugo ha sido solo un espejismo. Se ha dejado deslumbrar por el dinero y por las cosas que él le ha ofrecido. Es comprensible, aunque nunca la he visto como una mujer frívola, o que le interesaran ese tipo de cosas materiales. Pudiendo permitirse algún capricho, no lo ha hecho.


  Al llegar la suite y verla salir con el albornoz e intuir su cuerpo desnudo bajo él, no he podido reprimir la excitación y me he metido en la piscina para hacer tiempo, mientras se acababa de arreglar. Se ha puesto el vestido y lejos de mejorar, el calentón ha ido a peor. No veo el momento de poder quitárselo y hacerle el amor de esas formas que he descubierto que tanto le gustan. Espero que sea tan receptiva como con Hugo.


  A veces me siento culpable por tenerlos aquí contra su voluntad, pero es el único sitio donde creo que puedo volver a conquistarla. He pensado que con el paso del tiempo volveremos a España. Mi madre adora a sus nietos y no quiero privar a mi hermano de su hijo, aunque si lo criara yo, el niño me vería como su padre, aunque estoy seguro que Claudia jamás me lo perdonaría. En un par de días nos iremos a otro lugar donde pasaremos unos meses y después regresaremos a Madrid. Pero antes de que eso suceda, debo dejar atados algunos cabos sueltos.


  De camino al club está muy callada. Preciosa pero muy silenciosa. Se frota las manos con el vestido y me dice que está nerviosa. Yo también pero no voy a confesárselo jamás.


  La noche va bastante bien. Hemos bailado un poco, apenas un par de canciones, pero cuando nos sentamos a refrescarnos, me da la sensación de que alguien me observa. Le he pedido a Claudia un cóctel sin alcohol, así es difícil que se relaje, pero no me queda otra que confiar en mis posibilidades.


  Cuando le he contado lo de mis travesuras en casa de Hugo se ha enfadado, pero es normal. Lo que no esperaba era la reacción que ha tenido cuando le he confesado lo de Dani. No lo veo para tanto, a fin de cuentas ella estaba sola y le ha venido bien que la niña no despertara hasta ahora. Le he estado haciendo un favor. No lo entiendo, pero me da la sensación de haber vuelto al punto de partida.


  No he podido evitar que saliera corriendo, no sé muy bien hacia dónde, he ido tras ella y al ver su actitud no he tenido más remedio que amenazarla. Llevaba un cuchillo, no muy grande, guardado en mis pantalones. No puedo permitir que se vaya. No después de todo lo que hemos vivido estos días. De repente, solo oigo la voz de Hugo y a mi princesa desvanecerse con una mancha roja cubriendo el costado donde yo tenía apoyado el cuchillo. Veo a Hugo abalanzarse sobre mí y lo siguiente que recuerdo es una detonación. Después luces, gritos y el silencio más oscuro.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Joder, maldito hijo de puta, te voy a matar.


  Los brazos de Óscar y de Paul, el agente de la Interpol que me acompaña, no son es suficientes para retenerme al ver caer a mi mujer a los pies de ese cabrón, al que un día creí mi hermano y su vestido tiñéndose de sangre con rapidez. Antes de que los alcance, él también cae inerte al suelo. Se forma un tumulto en las afueras del bar, la gente huye despavorida y yo consigo llegar hasta el lugar donde mi Diosa yace en el suelo. La cubro con mi cuerpo porque la gente sigue corriendo como locos, en estampida. No recuerdo nada más, salvo que mi amigo me levanta y se abraza a mí. Después, luces, sirenas y carreras al hospital.


  En la ambulancia, mi niña, mi guerrera, pálida como la luna, rodeada de cables y tubos. Tratan de estabilizarla, un médico o un enfermero me habla, pero no consigo entender nada. Mi amigo se hace cargo de todo, pero la ambulancia no se mueve. Tras interminables momentos llega un helicóptero, y en él nos desplazamos, imagino que a La Habana. Mi abogado ha dado instrucciones sobre un hospital privado al que llevar a mi Diosa. A mi hermano también lo suben a ese helicóptero, no mucho mejor que Claudia.


  Antes de subir logro decirle a Óscar que recoja a los niños y contesta que no me preocupe, que Laura está con ellos. Mañana se irán con ellos a la capital y también han avisado a mis padres.


  Mi mente repite una y otra vez la escena, mientras no suelto la mano de mi Diosa. En un determinado momento me dicen que está perdiendo mucha sangre y han de detener la hemorragia. Dicen no sé qué de una lesión en un riñón, por los síntomas que presenta. Su tensión cae en picado y tratan de estabilizarla. Vamos a no sé cuál hospital privado de la Habana, espero que sea el mejor porque no pienso dejarla aquí. Me dicen que está muy grave. Lleva una mascarilla, que tras unos minutos cambian por un respirador mecánico. Creo que no logran que deje de sangrar. Me preguntan el grupo sanguíneo y le ponen una bolsa con plasma. Mi hermano también tiene un respirador, es en lo único que me he fijado. No quiero ni verlo, no sé en qué momento ha sido capaz de llegar a eso, no consigo entenderlo. Tiene un disparo en el hombro, pero eso no es suficiente para estar en la situación en que se encuentra. Lleva un collarín y esta inmovilizado. No me dicen más.


  —Claudia, mi amor, todo va a salir bien. Los niños están con Laura y nosotros vamos al hospital, pero pronto estaremos en casa. Tendremos que ir de compras navideñas y llevar a los niños a Londres por vacaciones, ya verás, pronto estará todo bien.


  Mi cabeza va a mil por hora, estoy asustado, cansado, no solo físicamente. Ha sido la semana más intensa de mi vida. El estrés de no saber dónde estaban y qué ha pasado con ellos en realidad, me ha dejado machacado. Y ahora esto. Es algo que no puedo asimilar. Nuestra vida era perfecta, joder. Los fantasmas no han de regresar del pasado.


  —¿Sí? Hola, mamá.


  Oír la voz de mi madre me devuelve a la realidad y me derrumbo. Las lágrimas brotan sin control de mis ojos y apenas puedo articular palabra. Paul, a mi lado se da cuenta y me pregunta si quiero que le conteste él. Le paso el teléfono como un autómata. Vuelvo a evadirme, a irme con mi Diosa y mis niños a calas perdidas, a Orlando, a esa cena en Brooklyn de hace unos meses, a mi pedida de mano en Santorini... Han sido tantas cosas en apenas diez meses que difícilmente puedo creerlo y ahora…


  —Hugo, Hugo. Eh, oye —los brazos de Paul me sacuden como si fuera un saco. Tardo en reaccionar.


  —Sí, perdona.


  —Tu madre, dice que están embarcando. Aprovechan que vuestro amigo volaba hacia Nueva York y se vienen con él. Después harán el resto desde allí.


  Le doy las gracias y vuelvo a sumergirme en la bruma de la desesperación. Me doy cuenta que estoy apretando demasiado la mano de Claudia, porque se me quedan los dedos dormidos. Aflojo y la acerco para darle un beso. Está caliente, no mucho, pero creo que puede tener algo de fiebre. Pregunto al enfermero y me dice que sí, pero queda poco para llegar al hospital y no pueden suministrarle nada antes de que le hagan las pruebas necesarias.


  El hospital es una vorágine de luces, carreras y enfermeras y médicos de un lado a otro. Me quedo solo. Se han llevado a Víctor por un lado y a mi Diosa por otro. Solo toca esperar. Llama Laura al móvil y me dice que los niños están bien. Ha tenido que llevar a uno de los policías que estaban con nosotros para que les dejaran verlos y quedarse con ellos, pero que todo bien. Me pregunta si sé algo y le comento lo poco que sé, pero nada más, porque no tengo más noticias.


  —Joder, Laura, no sé qué hacer. Estoy perdido si ella…


  —No quiero oírlo. Mi hermanita estará dando la brasa en dos días, así que deja ese pesimismo decimonónico y arriba ese ánimo. Cuando despierte te necesitará a su lado.


  —Lo sé, pero...


  —No puedo ir ahora, aquí hay dos peques que me necesitan más que tú, pero cuando te pille te daré una buena colleja. Mi amiga no se va a ir a ninguna parte, ¿entendido?


  Soy incapaz de contestar.


  —Hugo, ¿entendido?


  —Sí —contesto sin mucha convicción.


  —¿Dónde está Óscar?


  —Con la policía.


  —Oye, ve a tomarte un café o una tila o algo mientras llega. Te necesitamos entero, ¿me oyes?


  —Lo haré, gracias.


  —Hugo...


  —¿Sí?


  —Te quiero, hermanito.


  —Y yo a ti, Lauri.


  Las horas se me hacen eternas. No sé cuánto tiempo llevo sentado en esa silla incómoda, con olor antiséptico, rodeado con el ir y venir de médicos. No sé en qué momento me quedo dormido, porque Óscar me despierta con un café. A su lado, Paul con cara de circunstancia, el traje tan sucio como mi ropa, lleno de sangre y arrugado. El olor de la sangre de mi chica ahora se me hace más intenso.


  —Hugo, ve a cambiarte. Ahí está el servicio. Toma, te he traído algo de ropa.


  —No puedo. ¿Y si salen a informar?


  —Yo te aviso, no vas a tardar tanto.


  Me cambio todo lo rápido que puedo. Me lavo las manos, la cara y al mirarme al espejo no me reconozco. Parece que ha pasado una vida. Mis ojos son totalmente ámbar y unas oscuras marcas los bordean.


  Salgo a toda prisa y cuando llego, Paul me dice que no sabe qué ha ocurrido con Víctor, que el disparo fue en el hombro, no entiende qué pasó.


  —No te culpes, imagino que en la caída se golpeó la cabeza, no sé.


  —Pero mi labor no era matarlo, era detenerlo. Joder, no sé si seguiré en esto después. —Se pasa las manos por el pelo, ahora totalmente desordenado.


  —No lo pienses, lo has hecho de puta madre, pero la cosas se complican. De no ser por ti, no habríamos dado con ellos, pese al móvil de Claudia.


  —Es la primera vez que me pasa algo así.


  Parece derrotado, en estos días que hemos trabajado juntos he descubierto que es un profesional excepcional. No deja nada al azar y es meticuloso y perfeccionista.


  Un médico aparece por la puerta del fondo y me levanto como un resorte.


  —¿Familiares de Claudia Luján?


  —Aquí.


  Me acerco a él. Todavía lleva una bata de quirófano y el gorro puesto. Debe rondar los cuarenta y cinco años, es alto y delgado, un perfil aguileño y unos ojos inteligentes de un color indefinible. Su ascendencia africana es más que evidente.


  —Buenas noches. ¿Usted es...?


  —Su marido —no tengo ganas de dar más explicaciones—Hugo García —le tiendo la mano que él aprieta con firmeza.


  —De momento está fuera de peligro, pero tiene el riñón lacerado. Dentro de lo malo no es lo peor.


  —¿Cómo? Pero…


  —Venga conmigo, ha de firmar la documentación para el procedimiento que hay que aplicarle. Sabe si su hermano, ¿el paciente que ha entrado era su hermano, no? ¿Si él querría donar sus órganos? Presenta muerte cerebral, es el candidato idóneo para los trasplantes.


  —¿Muerte cerebral? No puedo decidir eso, debería consultarlo con mis padres. —Me detengo en el pasillo y lo único que puedo pensar es en mi madre. Otra vez pasar por la muerte de su hijo, no lo puedo creer. Noto un dolor intenso en el brazo izquierdo y me parece que me estoy mareando. Trato de respirar, pero el aire no entra en mis pulmones.


  —Señor García, Hugo —abro los ojos y me encuentro en una camilla, con una vía puesta y un pulsómetro en el dedo.


  —¿Qué? —pregunto al ver al médico y a Óscar a mi lado.


  —Parece que ha tenido un ataque de ansiedad.


  —¿No hay posibilidad de que despierte? Mi hija ha estado en coma casi tres años, despertó y está perfectamente. —El hombre me mira con los ojos más abiertos que he visto nunca, y cuando sale de su estupor me pregunta:


  —¿Sin secuelas?


  —Sí, al principio le costó volver a caminar. Era muy pequeña cuando tuvo el accidente, apenas tres años y el crecimiento le ha hecho que le costara más, pero está increíble ahora. Imagino que algún día la verá por aquí, si puede venir a ver a su madre.


  —No es lo mismo. El diagnostico de su hermano es muerte cerebral, no hay ninguna actividad. Se mantiene con el respirador y poco más, porque su corazón y el resto de sus órganos funcionan. Sería una maravilla para algunos pacientes en lista de espera. En cuanto a su mujer, la vamos a someter a una embolización. Es un cateterismo con la finalidad de cortar la hemorragia y la posible formación de un coágulo posterior.


  —No entiendo muy bien qué es eso. Bueno, sí sé qué es un cateterismo, pero… ¿Doctor, puedo ver a Claudia?


  —Está bajo los efectos de la sedación. Lo normal en estos procedimientos es que se prepare con antelación, pero se trata de una urgencia y no podemos esperar. —Coge la vía y la cierra para quitar el bote del que estaba sujeta, pero me la deja en la muñeca puesta, retira de mi dedo el pulsómetro y me ayuda a incorporarme— Despacio, ¿de acuerdo? —Óscar se acerca también para que me apoye, me encuentro mejor, un poco más tranquilo. Imagino que me han inyectado algún sedante, porque veo que han pasado cuatro horas.


  Me ponen un de esas batas preciosas verdes de papel, unas calzas, y un gorro. Me dan unos guantes y me dejan entrar. Allí, en una cama rodeada de tubos, y maquinas, pequeña y pálida está mi niña, el motivo de que yo respire cada día, y quiera seguir adelante. Me acerco despacio, quiero tocarla, abrazarla y decirle que todo va a estar bien, pero no me atrevo. Acerco una silla y me siento a su lado, apoyo la cabeza en su mano libre y dejo que mis ojos se desborden hasta que no me quedan lágrimas.


  —Amor, mira que te gusta llamar la atención —le digo, tratando de componerme— ¿no eres lo suficientemente llamativa para que tengas que montar estos números? Si con que te pongas cualquier trapito ya te miran hasta las piedras de la calle.


  Me río sin ganas de las tonterías que le estoy diciendo, pero después de la experiencia con Dani no pienso dejar de hablarle ni un segundo. Me quedo apoyando la cabeza en su mano, tratando de imaginar su aroma, por encima de todo el olor hospitalario, y creo identificar el olor a canela, el de su perfume.


  —Señor García —una enfermera entra y me saca de mi ensoñación—, se ha dormido, debería salir, tengo que arreglar a su esposa —me encanta oír a todo el mundo llamarla así, espero que no me pidan ninguna documentación para comprobarlo—. Sus padres acaban de llegar, quizás debería estar con ellos.


  —Sí, gracias, señorita, ¿Cuándo puedo volver?


  —La vamos a llevar para practicarle la embolización. Cuando despierte podrán verla.


  Salgo y veo a mis padres con Óscar que sigue allí, con mi madre abrazada a él. Lo quiere tanto como si fuera su propio hijo. Cuando me ve salir, viene corriendo hacia mí. Paul sigue allí, con la misma ropa y la cara de derrotado. Abrazo a mi madre que no puede dejar de gemir y sollozar.


  —Lo siento, mamá, lo siento.


  Mi voz también se rompe. Joder, a fin de cuentas era mi hermano, o al menos lo fue en algún momento.


  —No, cariño, no lo sientas, no es culpa tuya. Ya sé que soy su madre y no debiera decir esto, pero ojalá no hubiera vuelto, ojalá hubiera muerto hace tres años. Ese que hay ahí no es mi hijo, tiene su cuerpo, tenía sus ojos, pero no era él.


  —Mamá, yo también lo pensé en más de una ocasión, pero nunca creí que fuese capaz de llegar a esto. ¿Sabes que drogó a Dani durante más de un año, que tenía cámaras en mi casa para espiarnos a Claudia y a mí? Imagino que descubriremos más cosas, pero ya no tiene importancia.


  —¿Dónde hay que firmar para que usen sus órganos?


  —¿Estás segura, mamá? —mi padre se acerca y la rodea con su bazo, rodeándome también a mí con ellos.


  —Sí, Hugo, es la mejor decisión. Tal vez así pueda descansar en paz allá a donde quiera que vaya y sus tormentos de los últimos años se vean aplacados.


  Es una decisión que han venido tomando por el camino, imagino que mi amigo ya les informo de lo que se iban a encontrar.


  —¿Cómo está Claudia?


  —Bien, dentro de lo que cabe. Están haciéndole un cateterismo para cortar la hemorragia del riñón.


  —Todo saldrá bien, cariño, ya lo verás. Tengo entendido que es una operación bastante común.


  —Deberías irte a casa, bueno, al hotel ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —añade mi padre.


  —No lo sé, pero no me voy a ir hasta que sepa que realmente está mejor. No voy a dejarla sola. Otra vez no. Está aquí por mi culpa, nunca debí fiarme de Víctor.


  —No podíamos saberlo, es tu hermano.


  Seguimos en el pasillo de la zona UCI, mis padres han pedido ver a Víctor. Yo no quiero ir, no necesito verlo. Es más, me gustaría que se hubiera quedado enterrado hace casi tres años, cuando llegaron sus cosas. Entiendo que puede sonar muy mal, que es mi hermano y que me salvó en un momento delicado de mi vida, pero ahora la mujer de mi vida está ahí por su culpa, postrada en una cama de hospital esperando un milagro para salir como entró o lo más parecido posible. No, nunca voy a perdonar lo que ha hecho, por más años que pasen.


  Suena una alarma en alguna parte, veo a personal sanitario corriendo, empujando un carro de paradas y no sé por qué, pero me temo lo peor. Me acerco hasta la zona donde está mi Diosa, pero no me dejan entrar, no es la hora. Aun así, logro ver que se dirige hacia donde ella se encuentra. Oigo un grito desgarrador y me doy cuenta que sale de mi garganta al ver a mi amigo venir corriendo hacia mí. Me abraza con toda su fuerza, creo oír la voz de mis padres cerca de mí, y de repente todo se vuelve oscuro no oigo ni veo nada, solo puedo oír el latir apresurado de mi corazón.


  —Hugo, hijo, ¿cómo estás?


  Vuelvo a verme postrado en una cama de una impersonal habitación, con una enorme ventana que da a la calle. Ha oscurecido, no sé qué hora es ni en qué día estamos. No soy capaz de discernir qué hago allí y de repente la dolorosa realidad vuelve a mi mente.


  —¿Claudia? ¿Mamá?


  Creo que me han debido sedar porque noto mi cuerpo pesado, apenas puedo moverme y mi boca está pastosa. Tengo sed.


  —Está bien, no te preocupes.


  —¿Mamá? Recuerdo ver entrar el carro de paradas a su habitación. ¿Qué ha pasado? ¿No me estás engañando? ¿Qué coño hago aquí?


  —Tuviste un desvanecimiento, no saben si por culpa del estrés o el cansancio. Tú estás bien, solo te inyectaron un relajante, necesitabas descansar.


  —Mamá, joder, ¿que cómo está mi mujer? Deja de dar vueltas y contesta.


  —Bien, lograron reanimarla. Sufrió un paro, pero ya está bien. Y en cuanto a Víctor, ya tienen un paciente para cada órgano.


  Después la voz de mi madre se rompe, y al intentar levantarme para abrazarla me mareo.


  —Eh, tranquilo, no te muevas.


  —¿Pero qué ha pasado? Se suponía que estaba bien, estabilizada.


  —Parece que era un shock hipovolémico, le han puesto más sangre. Por lo visto son bastantes frecuentes en esas lesiones.


  No puedo evitarlo. Un mar de lágrimas desborda mis ojos, cayendo sin control. Ahora es mi madre la que se acerca a abrazarme como cuando era un niño y me había hecho daño.


  —Cariño, se pondrá bien, saldremos de esta, no te preocupes. La vida no es tan injusta.


  —¿De verdad lo crees? Porque parece que con ella esa premisa no funciona. ¿Dónde están los niños? ¿Cuánto llevo aquí? Quiero verlos.


  —Llevas aquí desde ayer. Los niños bien, con Laura y Adri. Se han pedido unos días, pero creo que Laura va a pedir algunos más, está haciendo el papel de madre con el peque.


  Me ve confuso y me aclara que está ocupándose de darle el pecho. No entiendo nada, estas mujeres son increíbles.


  —Está embarazada y vio la posibilidad de intentarlo y la verdad es que a tu hijo va a haber que atarlo en corto. Le gusta una teta más que a un perro un hueso.


  —Joder, qué mujeres estas dos. ¿Podré ir a ver a mi chica?


  —Hablaré con la enfermera, a ver qué nos dice.


  Por fin dejan que me levante, y aunque aún me encuentro débil, voy a verla. Por la tarde, cuando el sol ya ha caído sobre el horizonte, me llama el médico que la ha intervenido para contarme más o menos lo mismo, y los pasos a seguir a partir de ahora. Me dejan entrar un rato para estar con ella. Verla despierta hace que mi corazón se acelere y una inmensas ganas de llorar se apoderen de mí, hasta el punto de no poder reprimirlas. Cuando acaricio su mano con el guante, eso sí, por primera vez veo su sonrisa en muchos días.


  —Hola, amor. —Su voz suena dulce pero apagada.


  —No sabes cuánto te he echado de menos, nena. Dios, pensé que no volvería a verte.


  —Eh, grandullón, no llores o me harás llorar a mí, y no creo que me venga bien. Creo que me han hecho un bonito tatuaje al más puro estilo pirata, ¿no?


  —Eso parece, ahora estás más sexy aún. Una herida de guerra, nena. —Trato de parecer despreocupado sin conseguirlo.


  —Lo siento, Hugo, debí intentar defenderme, no irme con él, pero tenía a Dani en su poder, no veía otra salida.


  —No, ni se te ocurra culparte. La mente enferma de mi hermano es la culpable. Aún me cuesta asumirlo, pero ya no está, ahora para siempre.


  —¿No está? ¿Ha …?


  —Sí, Paul, el agente de la Interpol, le disparó en el hombro, pero al caer se golpeó en la nuca contra el bordillo de la acera, y entró en muerte cerebral.


  Me dan el alta con la condición de que me vaya a descansar, o al menos a despejarme. Viene Óscar, me recoge del hospital y me lleva a ver a los niños. Cuando Dani me ve, se abraza a mi cuello sin querer soltarme y sin dejar de llorar. Quiere ver a su madre y no la culpo por la aflicción que muestra. No he podido evitar emocionarme con ellos también.


  Laura me cuenta lo de su embarazo, les doy la enhorabuena a los dos, que están felices pese a lo de Claudia. Me llevo a los niños a pasear por la parte antigua de La Habana para dejarlos un rato a solas. Óscar me acompaña, como siempre. Está aquí al pie del cañón, en vez de estar en Madrid con Cris, a la que echa de menos a morir, pero no sería capaz de dejarme solo. Comemos helado y cualquier porquería que se le antoja a mi princesa, mientras los ojos de mi príncipe observan cosas nuevas con la inocencia de sus casi diez meses. Llegamos hasta el malecón, prometiéndome traer a mi chica en cuanto pueda permitírselo. Sé que los colores y los olores de esta ciudad la van a enamorar, si conseguimos olvidar por qué estamos aquí.


  Por la mañana consigo que me dejen volver al hospital, porque van a llevar a cabo la operación, así que una vez más, mi hermano adoptivo me acompaña dándome su apoyo. Esta noche mi padre se ha quedado allí, tampoco ellos quieren dejar a mi chica sola, pero hoy me da igual cómo se pongan, me quedo con ella. Me quedaré hasta que nos vayamos, que imagino no será mucho más de una semana.
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  Me siento en la sala de espera junto con otros familiares, algunos con caras de cansancio, con muestras de llevar allí bastante tiempo. Una mujer de unos cuarenta y cinco años no deja de mirarme, llegando a incomodarme. Parece abatida de puro cansancio, pero en el fondo de sus ojos hay un brillo especial. Dejo de mirarla y trato de no pensar en ella. Estoy solo, mis padres y Óscar se han marchado a descansar y Laura y el piloto aún no han venido. Bastante tienen con los niños.


  —¿Te apetece un café?


  La señora de antes se ha levantado y lleva dos vasos de cartón en la mano, con ese brebaje de máquina que se hace pasar por café.


  —Gracias.


  Cojo el vaso y sin preguntar se sienta a mi lado.


  —Eres familia del chico que entró en muerte cerebral, ¿verdad?


  —Sí, soy su hermano.


  —Quería darte las gracias, dárselas a tus padres, pero no me he atrevido. Imagino que están destrozados.


  La miro sin saber a qué se refiere. Ella se da cuenta y sigue hablando.


  —Mi esposo está ahí dentro y ahora tiene posibilidad de seguir adelante gracias a tu hermano. Su corazón late ahora dentro de su pecho. Sé que no se deben conocer a los donantes, pero llevamos semanas en este hospital y hemos conocido a casi todo el mundo que ha entrado y salido por esas puertas. Vi todo el revuelo que se montó en el hospital cuando entró tu hermano de urgencia y cuando el otro día nos dijeron que había un posible donante, supuse que era él.


  —No tiene que agradecerme nada. Soy Hugo García.


  —Creo que también tienes a alguien más aquí, ¿no es cierto?


  —Mi mujer. Sufrió un accidente.


  Obvio decirle nada más, no quiero ni tengo ganas de ahondar en la herida.


  —Lo siento.


  —Saldrá de esta. Es joven y muy fuerte. Nos esperan nuestros hijos y muchos años juntos.


  —Seguro que sí.


  Nos sumimos en nuestros silencios. Saco el móvil y compruebo que tengo un millón de notificaciones y llamadas perdidas. Miro y solo entonces me doy cuenta que no llevo mi smartwatch. Imagino que se lo habrá quedado mi madre cuando antes me ingresaron. Hay un montón de llamadas de Cris, pero miro la hora y al comprobar la diferencia horaria con España no la llamo. Opto por mandarle un mensaje diciendo que todo está bien, que se quede tranquila.


  Poco a poco respondo a todos los mensajes de Nazaret, Miguel, Daniel, Bea, Martina... Me doy cuenta de lo afortunado que soy y que en el poco tiempo que Claudia y yo llevamos juntos, se ha ganado un lugar en el corazón de cada una de las personas que la han conocido. Busco alguna de las fotos que nos hemos hecho en estos meses y repaso el perfil de su cara en alguna de ellas. Tengo una que creo que no sabe que existe, de los tres, en una cala de Almería, en que el amor que desprenden es tal, que no he podido ni he querido compartirla con nadie, ni siquiera con ella. Se me ocurre enviársela a un amigo, al que siempre le pido que me haga trabajos especiales con las fotos. Quiero que me diga si tiene calidad suficiente para imprimirla en tamaño grande como las que tenemos en casa.


  Al día siguiente, el médico nos detalla el porqué tuvieron que reanimar a Claudia. Le han hecho una radiografía para comprobar que todo está bien, y a continuación le van a hacer una analítica, que han de repetir cada día que esté ingresada. Más tarde y una vez le den el alta, habrá que repetirla a la semana, al mes y a los seis meses. Le están administrando antibióticos de amplio espectro y, cuando sea necesario, algún calmante.


  Una semana después, le dan por fin el alta, pero antes de partir para España, en diez días deberá pasar de nuevo revisión, así que nos quedamos unos días más, pero ya tomándolo con calma y bastante más relajados.


  Nos alojamos en el Gran Manzana Kempinski La Habana, en una suite con vista a la vieja ciudad de La Habana y al famoso Bar Floridita donde Hemingway solía pasar el rato. La habitación es muy amplia, con una cama king size y un precioso baño que es una pena no poder aprovechar como nos gustaría. Los muebles blancos y la decoración en blanco, gris y verde agua son muy elegantes. Por fin en muchos días la veo sonreír, a pesar de que todavía sigue bastante dolorida.


  —Nena, deberías tomar un calmante, no puedes estar tanto tiempo así, aguantando el dolor.


  —Quiero retomar la lactancia, necesito comprar un sacaleches.


  —Si quieres damos un paseo y buscamos una farmacia o una tienda de bebés. O te puedo ayudar yo.


  —Hugo…


  —No estoy bromeando, no te lo digo con doble sentido.


  —Que me duela no significa que no te desee. Son demasiados días sin ti.


  —Está bien, pero no sueñes que te voy a tocar mientras no estés bien, por más que me muera por hacerlo. Mientras antes te recuperes mejor. No vamos a estropearlo por tener prisas.


  —Lo sé. ¿Te he dicho que te quiero?


  —No, nunca. —contesto socarrón.


  —Bueno, pues ven aquí —se acerca a mi boca y me da un leve beso, apenas un roce de labios—. Te quiero.


  —Yo también, hasta el infinito.


  Salimos a dar una pequeña vuelta por los alrededores para que se despeje, pero está cansada y el paseo es muy breve. Entramos en el café de Hemingway y pedimos una bebida. Nos quedamos allí bastante rato viendo pasar la vida de La Habana.


  —Es curioso. Por momentos me da la impresión que estamos aquí por placer. Podrías haber reservado un hotel más normal, no podemos aprovechar sus instalaciones como nos gusta. —dice apenada.


  —En el futuro vendremos por placer si tú quieres. El tiempo que tengamos que estar, que sea en el mejor sitio.


  —¿Cómo estás? —la pregunta me pilla de improviso.


  —Bien, ¿por qué lo preguntas?


  —Lo sabes perfectamente. Lo que has vivido estos días no ha sido nada agradable.


  —Lo dices tú —añado sarcástico.


  —Pero yo sé cómo estoy, sin embargo no tengo ni idea de lo que pasa por tu mente. Tus ojos siguen ámbar y la arruga en tu entrecejo me dice que no estás bien.


  —No tengo claro cómo me siento. Hace nada todo iba bien, nuestra vida era perfecta, incluso había recuperado a mi hermano, y de repente, ese hermano se convierte en un desconocido que secuestra a mi familia y casi mata a mi mujer, para después morir de nuevo delante de mis ojos. En mitad de todo este embrollo, me entero que es un asesino usurpador de identidades buscado por la Interpol. No es fácil digerir la verdad. ¿Y sabes lo que más siento? —no me interrumpe, me deja continuar con la comprensión y la tristeza enganchada en sus hermosos ojos— Que mi madre ha enterrado a su hijo dos veces y eso para una madre no sé cómo debe ser.


  —Tu padre está con ella y no la va a dejar caer, ni ella a él. Y también estamos nosotros y los niños para hacer lo que esté en nuestra mano.


  —Ojalá sea así. —Le acaricio la cara, me llevo su mano a los labios dejando un beso en ella— Eres tan increíble, tan fuerte... No sé si yo habría podido estar como tú.


  —No quiero que esto me afecte. No es que no lo haga, se me hace duro, pero tengo dos personitas que dependen de mi salud, tanto física como mental. No digo que más adelante no vaya a sufrir un bajón, pero no quiero darle ese gusto, por decirlo de alguna manera.


  La atraigo hacia mi cuerpo y la abrazo, besando su cuello, aspirando su olor que tanto he echado de menos, para acabar perdiéndome en su boca sin importar que estamos rodeados de gente.


  ◆◆◆


  
     
  


  Hemos ido a comprar el saca leches y nada más llegar al hotel me pongo con ello de nuevo. Al principio y tras tantos días me cuesta, pero soy muy cabezota e insistente. Seguiré intentándolo. En unos días iremos a la revisión y espero irme a casa con mis tesoros de nuevo. Los echo tantísimo de menos que hasta me duele. Hugo es la persona más amable, cariñosa, comprensiva del mundo, tanto que hasta me agobia con sus cuidados.


  Las mañanas salimos a dar pequeñas paseos por los alrededores; las tardes las pasamos en la preciosa piscina del hotel, que nos regala unas vistas preciosas de los atardeceres en la isla. Aún me duele bastante y además me canso con facilidad. Hoy alquilamos un coche y hemos ido hasta la playa, pero ni tan siquiera me he quitado el vestido cuando estamos allí. Mi herida aún está demasiado reciente y podría infectarse. Hemos visitado la playa de Bacuranao, típica playa de arena blanca y aguas azules. Al ser noviembre no está muy concurrida. Hemos llevado un picnic que nos han preparado en el hotel. La playa que más me ha gustado está un poco más alejada, en Jibacoa, provincia de Mayabeque, la llamada «playa de los enamorados». Está en una pequeña ensenada y no se ve desde la autovía por lo que es bastante privada, ideal para parejas o personas que buscan privacidad. Tiene unos fondos marinos espectaculares para hacer buceo, así que mis ganas de volver aumentan a medida que descubrimos más cosas de esa playa.


  El décimo día, con toda la ilusión de la cercana vuelta a casa, vamos al hospital para terminar de completar las pruebas. Por desgracia aún debemos esperar un par de días para recoger los informes y resultados, aunque el médico se muestra optimista y nos dice que todo parece ir perfectamente. No ha habido hemorragias ni sangrado en la orina y los dolores van remitiendo poco a poco. Hay momentos en los que tan solo noto una ligera molestia.


  Para celebrarlo salimos a cenar fuera del hotel, al restaurante Los Naranjos, una antigua casa rehabilitada con un servicio impecable y una comida excelente, al menos a nosotros nos lo ha parecido. Como entrantes hemos pedido raviolis de queso y trufa blanca y ensalada de salmón, y como principal pescado «los naranjos». De vuelta al hotel nuestro ánimo había mejorado mucho, imagino que de hacernos ilusiones de volver a casa en breve.


  —Ha sido una cena perfecta, ¿no crees?


  —¿Te he dicho lo preciosa que estás hoy? El brillo ha vuelto a tus ojos y le da una luz impresionante.


  —Me lo has dicho trescientas veces, pero lo cierto es que no me canso de oírlo. Hoy no.


  Llevo un vestido rojo de manga francesa, con un ligero vuelo en el bajo y un vertiginoso escote en V demasiado bajo, pero mis tetas, llenas de nuevo, lo hacen muy sexy. Acompaño el conjunto con unas sandalias negras de strass, una trenza despeinada y unos pendientes de aro de cristal swaroski. Apenas voy maquillada; el sol de estos días ha dado a mi rostro un aspecto saludable y pese a haber adelgazado unos kilos, me siento muy bien. Hugo lleva una camisa de lino blanco de cuello mao, unos chinos beige y unos sneakers a juego. Está impresionante. Me acerco intentando que me preste algo de atención, sé que lo tengo difícil, pero me apetece mucho sentirlo, no me duele y la cicatriz está mucho mejor.


  —No hagas eso, Claudia, por favor. —Suspira ruidosamente cuando mis manos acarician su pecho por encima de la camisa.


  —Shhh... no digas nada.


  Le beso y nuestras bocas inician esa danza ancestral que refleja el deseo que llevamos contenido hace días. Me separa y se aleja, dándome la espalda.


  No cejo en mi empeño y me voy detrás. Me abrazo a su espalda y sigo acariciándole; le rodeo para quedar enfrente y desabrocho su camisa notando cómo se eriza su piel con cada roce le miro y me paso la lengua por los labios. Noto crecer mi excitación, pero hoy el tiempo es para él. Llego a su pantalón y lo bajo, dejándolo solo con el bóxer blanco. Su erección me enciende aún más.


  —Para, nena, por favor —suplica sin convencimiento.


  —He dicho que no hables, déjate llevar.


  —Es que no podré controlarme.


  No le contesto y bajo el bóxer acariciando su enardecido sexo. Empujo a Hugo a la cama y me siento para que quede a la altura de mi boca y, sin darle tiempo, me lo meto hasta el fondo, despacio, sin prisa, mientras mis manos juegan con sus huevos endurecidos. Gime y se agita, al principio se resiste, pero tras unos segundos dentro de mi boca me agarra del pelo para dirigir el ritmo de las embestidas.


  —Joder, nena, Diosa…


  Mi excitación es hasta dolorosa pero no me detengo. Noto mi humedad mojando el escueto tanga que llevo y me muero por tenerlo entre mis piernas pero sé que no va a ser. Sigo con mi acoso, hasta que más gotas de líquido preseminal anuncian que está muy cerca.


  —Para, Claudia, ¡para!


  Por supuesto, no le hago caso. Sigo hasta que se corre en mi boca con un gruñido animal y primitivo, y no paro hasta dejarlo limpio por completo. Le miro sonriendo aún con su polla en mi boca y lo lamo por última vez para dejarlo perfecto. Cuando voy a levantarme para ir al baño a darme una ducha congelada, me sujeta de la mano y me sube sobre su cara, para no apoyarme sobre la herida. Solo notar su aliento en mi sexo me lleva a un estado muy próximo al paroxismo. Baja la cremallera del vestido, dejándome tan solo con el tanga y las sandalias y con las piernas abiertas encima de su cara. Gimo sin control cuando su lengua se hace la dueña de la situación, bailando su danza sobre mi botón del placer en movimientos horizontales que me enloquecen. Sus dedos se cuelan en mi interior y yo me muevo para sentir aún más fricción. Saca sus dedos para sujetarme por las caderas sin llegar hasta la herida, que me molesta ligeramente si me muevo demasiado. Se para dejándome ansiosa.


  —Joder, Hugo, no pares.


  —Date la vuelta, ¡a cuatro patas!


  Obedezco sin saber sin por fin le sentiré en mi interior, aunque me temo que no. Su lengua vuelve a acosarme y esta vez tres dedos se cuelan en mi interior. Estoy tan excitada que noto un orgasmo recorrer mi cuerpo a velocidad supersónica. Justo cuando voy a correrme, saca los dedos de mi interior y los encaja en mi culo sin preparar apenas, solo con la excitación y la lubricación de mi coño, arrancándome un grito de placer para regalarme el orgasmo más intenso que recuerdo en años, y son muchos. No dejo que pare. Sigo pegándome a su mano y a su boca sin dejar de jadear y de gemir pronunciando su nombre, hasta que otro más débil me arrasa y me deja exhausta y relajada. Al notar que me fallan las fuerzas, Hugo deja de acosarme y me da la vuelta despacio para besarme y acariciar mis endurecidas tetas.


  —Estarás contenta, bruja. Como tengas algún problema por tu impaciencia, te tendré en ayunas los próximos seis meses, ¿me oyes, Freya?


  —Yo no te he pedido esto, solo quería regalarte un buen rato, así que no te quejes, gruñón.


  Nos damos una ligera ducha para quitarnos los restos dejados por el sudor y nuestro amor y nos vamos a la cama satisfechos y felices.


  En tres días estamos volando camino a casa. Mi próxima revisión es en cuatro semanas y me la harán en Madrid, llevo el informe. El doctor me ha recomendado a un especialista. Aún no puedo creer que, después de casi un mes, pueda volver a casa con mi familia, justo a tiempo para preparar la Navidad con mis niños.


  Con la vorágine de las fiestas, apenas nos queda tiempo para ser conscientes de lo ocurrido en toda su dimensión. Emma está pasándolo regular, por más que intente sonreír cuando nos ve. En Nochebuena cenamos todos en su casa, vienen también Laura con sus padres, acompañada de Adri, su madre y la pareja de esta. Finalmente Cris y Óscar cenarán en casa de los padres de ella. En Navidad salimos a comer los padres de Hugo, los niños y nosotros. Por la tarde, de vuelta en casa, ellos se los llevan a pasar la noche. Al día siguiente quiero ir a la oficina y más tarde acudir al hospital para revisión. Despacio pero sin pausa, mi lesión se va recuperando y apenas siento dolor, solo de vez en cuando, pero unas molestias sin importancia. Aún no hemos recuperado del todo la normalidad, pero dentro de lo que cabe, las cosas van bien, aunque sigo necesitando que todo vuelva a ser como era antes.


  Las colecciones de primavera están ya listas para salir a la calle y estoy en pleno proceso creativo de publicidad. Han quedado geniales gracias a Bianca. El éxito de Healthyfoods era inimaginable hace tan solo unos meses, así que Hugo está feliz por la adquisición.


  El médico tiene buenas noticias. La herida ha cicatrizado sin problemas y está todo perfecto. Si no siento molestias, podré empezar a hacer el ejercicio que hacía antes y a llevar una vida normal. Al oír las palabras del doctor, mis ojos vuelan a los de Hugo en ese mismo momento, me aguanta la mirada y sonríe, haciendo que mi estómago se contraiga.


  —¿Has oído lo que ha dicho el doctor? —le digo cuando salimos de la consulta— Pues vete haciendo a la idea que esta noche no te escapas vivo. No vayas a buscar ninguna excusa, o mejor aún, búscate una muy buena para que los niños se queden con tus padres. Tengo cosas que preparar, nos vemos luego.


  —Señorita Luján, ¿me está provocando?


  —Por supuesto, señor García, —Me acerco a sus labios y le doy un beso muy húmedo, cargado de promesas y anhelos —¿vas a la oficina?


  —Sí, tengo cosas pendientes. —responde mientras caminamos hacia el coche sin soltarme la mano.


  —Me voy desde allí.


  Llegamos al parking y él se va para la oficina y yo para la calle. Antes, nada más subirnos al ascensor, asalta mi boca como si hiciera meses que no nos vemos. Sus manos viajan por mi cuerpo, haciéndome experimentar sensaciones casi olvidadas. Se pega a mi cuerpo justo cuando la puerta se abre en la planta baja y entra Cris, que viene de comer.


  —Veo que os han dado buenas noticias. —Hugo se aparta a regañadientes antes de que entre nadie más. Antes de salir me miro en el espejo del ascensor y veo mis ojos brillar y mis labios hinchados.


  —Tengo prisa, Cris, que te cuente Hugo. Mañana nos vemos. —Le doy un beso a Cris y salgo pitando del elevador.


  Voy camino a Hunkemoller, una tienda de lencería que, sin tener los precios de otras, tiene cosas muy sexys y resultonas. Tras mirar un montón de conjuntos elijo unos cuantos, a cuál más sugerente y provocativo.


  Encargo cena para que la lleven a casa, compro el vino blanco y champán favoritos de Hugo, mousse de chocolate de postre y cuando lo tengo todo, me encamino hacia mi piso.


  Yo:


  Te espero en el piso a las nueve.


  La respuesta no se hace esperar, pero estoy tan nerviosa que casi tiro el móvil al suelo cuando intento llamar el ascensor, con las manos cargadas de bolsas.


  Hugo:


  Puntual como un reloj. No sabes las ganas que tengo de saber lo que has maquinado, Diosa.


  Nada más llegar le digo a Alexa que ponga música suave y unos acordes de Jazz empiezan a sonar en el salón. Son más de las siete, así que me voy hacia el dormitorio, saco un millón de velas que tengo guardadas en un cajón y las voy colocando. Después hago lo mismo en el salón y más tarde me doy un baño relajante. Me seco, hidrato mi piel y me pongo uno de los conjuntos que he comprado. Es un body con la entrepierna abierta. El cinturón sobre el vientre y el gancho posterior se pueden regular, para que el mono siempre se ajuste correctamente al cuerpo. Son solo unas tiras cruzadas a modo de tirantes por delante, y unas cuantas más en la parte de la braguita, que no tapa nada, y por detrás apenas tres tiras más. Acompaño al conjunto con unas medias de encaje, unos zapatos de tacón negro que estilizan aún más mis piernas y un kimono negro de encaje, del todo transparente. Un poco antes de las nueve, me pongo encima una bata normal, para cuando llega la comida. Pongo el vino en la champanera y me siento en la mesa a esperar a mi chico.


  A las nueve, puntual como un reloj, suena el timbre, voy a abrirle y allí, delante de mis ojos, con un traje gris oscuro y una camisa del mismo tono, pero sin corbata, mi dios griego se materializa. Me aparto a un lado para dejarle entrar. Cierra la puerta sin apartar sus ojos de mí, me atrae hacia él y devora mi boca hambrienta. Me separa de su cuerpo y, cogiéndome de la mano, me hace girar para verme desde todos los ángulos. Una vez me ha visto con el kimono, deshace el lazo y lo deja caer para comprobar que, salvo esas escuetas tiras y las medias, estoy prácticamente desnuda.


  —Joder, no quería esto así, pero no me lo pones fácil.


  Me lleva a la encimera de la cocina, separa mis piernas sin dejar de besarme, mientras yo desabrocho su pantalón y sin más, se hunde en mi interior gimiendo tanto como yo. El asalto es rápido, salvaje y muy húmedo. Nos corremos en tan poco tiempo que, tras eso, me coge en brazos llevándome a la cama donde ahora sí, adora mi cuerpo durante tanto tiempo que consigue tenerme en la cresta de la ola una maravillosa eternidad, hasta que se pierde en mi interior, para corrernos de nuevo con mi nombre en sus labios y yo susurrando el suyo.


  Por la mañana mi adonis sigue durmiendo, me levanto para aliviar mis pesados pechos y me doy una ligera ducha. Antes de que haya salido, lo tengo empotrándome contra la pared y yo dándole los buenos días a su amiguito tal como se merece, después de las eternas semanas de obligada abstinencia.


  —Creo que deberíamos ir a trabajar, ¿no le parece, señor García? Hay dos niños a los que criar y no viven del aire, se lo puedo asegurar —le digo cuando aún estoy enroscada en su cintura sin quererle dejar salir de donde está.


  —Es tu culpa. ¿Cómo esperas que borre de mi mente a la Diosa que ayer me abrió la puerta con esa... cosa que llevabas puesta? Solo de pensarlo se me vuelve a poner dura.


  Y es cierto, lo noto cobrando vida de nuevo en mi interior, así que aprovechamos para un segundo asalto y, a sabiendas que llegaremos tarde, nos recreamos un poco más en el cuerpo del otro.


  Desayunamos un café rápido, tampoco tengo mucho más en mi piso, ya comeremos algo más tarde. De camino a la oficina, llamo a Emma para ver qué noche han pasado los niños y después del informe y decirme que ya están levantados, quedamos en que los recojo a medio día, porque hoy Dani tiene ballet. Durante esa hora, aprovecharé para pasear con el pequeño Hugo y hacer algunas compras de reyes, después recogeremos a Hugo en la oficina y nos iremos a casa. Ha amanecido un día precioso. Frío, pero seco y soleado.


  Llegamos a la oficina y sin más preámbulos me voy a mi despacho y Hugo al suyo, con la consiguiente sorpresa de Cris, acostumbrada a que nos despidamos veinte veces en el pasillo, pese a estar a cinco metros la puerta de cada uno. Entro, saco la Surface, enciendo el ordenador y me pongo a abrir correos y a mirar diseños de próximas campañas. No me doy cuenta que la rubia ha entrado con un descafeinado y un croissant.


  —¡Buenos días, jefa! —dice con sorna.


  —Joder, qué susto. Buenos días. —contesto quitándome las gafas que ya llevaba puestas.


  —¿Todo bien?


  —Sí, ¿por? —no sé a qué viene esa pregunta.


  —Habéis entrado muy lanzados al despacho y me ha sorprendido —dice en un tono más bajo.


  —Ah, tranquila, traemos los deberes hechos de casa. Hemos pasado la noche solos.


  —Ya decía yo que era raro, así que imagino que de vicio, ¿no?


  —La abstinencia es muy mala, pero ya nos hemos puesto al día. Hoy volvemos a nuestras obligaciones de padres currantes.


  —Bueno, tiene que haber de todo, no te quejes. Me alegro que todo esté bien ya. Intuyo que los resultados de las pruebas han ido bien.


  —Sí, muy bien. Hasta dentro de seis meses nada más, o eso espero. Una cosa, quería hacerle un regalo especial a Hugo para reyes, pero no se me ocurre nada, lo tiene todo. ¡Es tan complicado! ¿Sabes de algo que le haga ilusión? Tú llevas mucho tiempo aquí, quizás haya algo que él desee y yo aún no sepa.


  —Así de pronto no, pero déjame que investigue, aunque me temo que lo mejor que le puedes regalar es algo como lo de anoche.


  —Quita, quita. Ayer fui a esa tienda holandesa de lencería y me volví loca. Solo ha visto lo que me puse anoche, pero compré de todo. Dame otra opción.


  —Lo pienso y te lo digo. Me pasaré por esa tienda, a ver si veo algo para mí también. Lo cierto es que los escaparates son preciosos.


  —Dentro aún hay más cosas. Está muy, pero que muy bien. Y ahora, por favor, déjame trabajar, que mi jefe me va a dar la cuenta por alternar con las compañeras.


  Alguien llama a la puerta y Cris abre a la vez que sale, dejándome con la bandeja del café y el dulce. Hugo aparece con su sonrisa matadora, acercándose a mi mesa. Le miro con una ceja enarcada.


  —Se me olvidó algo al entrar —rodea mi mesa y me da un beso, solo un suave y dulce beso—. Ahora sí, ya puedo trabajar tranquilo. No sé qué ha pasado hoy que no nos hemos despedido.


  —Quizás sea porque ya nos habíamos despedido siete veces en casa.


  —No, en serio. Ha sido muy raro, era como si me faltase algo y al final me he dado cuenta que era eso, pero claro, aún llevaba tu sabor en mis labios y me ha costado caer en lo que era.


  —Hugo García, vete a hacer puñetas por dónde has venido, que te veo venir. Tengo un millón de cosas por hacer y quiero acabarlas antes del año que viene.


  Me da la mano, que yo no puedo rechazar, y me acerca al ventanal detrás de mi mesa. Me abraza por detrás y por raro que parezca, el cielo de Madrid aparece azul y casi sin contaminación.


  —Solo necesitaba un beso y tenerte así unos segundos. Bienvenida de nuevo, Freya. —me sorprenden sus palabras, me doy la vuelta y encaro su mirada limpia.


  —Nunca he ido a ninguna parte. No ha sido cosa mía.


  —Ha habido días raros, tuyos y míos, pero en muchos te he notado ausente, por más que durmieras a mi lado.


  —No puedo estar contigo sin que me toques o sin hacerlo yo. Ha sido muy difícil, pero lo ha sido mucho más lo que hemos vivido, por eso quizás he estado así. No quería calentar más las cosas.


  —Pues por eso, bienvenida a casa.


  Me da un beso, que es más que una promesa, y yo le sigo el ritmo, escondiéndome en su sabor, en su olor y en la calidez de sus brazos. Tanto que noto cómo empezamos algo que no podemos terminar allí, aunque lo hayamos hecho en otra ocasión. Ahora no es el momento. Doy por finalizado el abrazo y me vuelvo a mi sitio sintiendo palpitar mi entrepierna.


  —¿Te ocurre algo? —pregunta divertido.


  —Sabes que sí, pero no quiero, hoy aquí no. Venga, déjame trabajar, además se me está enfriando el café. Te veo antes de irme. —Sonríe y se marcha sin decir nada, pero antes de cerrar la puerta se da la vuelta, saca un Kit Kat del bolsillo y lo deja encima de la mesa. Coge mi mano olvidando un beso en ella—. Gracias, cariño, te quiero.


  —Hasta el infinito.
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  Han pasado las fiestas volando. Con todos los proyectos que tenemos en marcha apenas hay tiempo para nada en la oficina. Estoy planeando una sorpresa para mi Diosa en nuestro aniversario, tengo a bastante gente implicada, y aunque al final hemos decidido que nos casaremos en mayo, cuando se cumpla un año de mi proposición, he pensado en algo distinto antes. Algo en lo que solo están involucrados mis padres, los niños y los amigos más cercanos. Los últimos meses del año resultaron muy duros y quiero que se dé cuenta que todo está bien, que nadie nos volverá a hacer daño nunca más. No de esa manera.


  Ultimo detalles con Bianca sobre un diseño que le he encargado. Lo han aprobado Laura y Cris, así que imagino que a Claudia también le gustará. Me muero por verlo, pero no me dejan hasta el día D. Así, con todos estos preparativos planeados a espaldas de mi chica, pasan las dos semanas que quedan para la fecha.


  El día veinte por la mañana, en vez de tomar el camino de la oficina nos dirigimos al aeropuerto, con el consiguiente mosqueo de Claudia, que no sospecha nada, pero yo disfruto al máximo la situación. Me encanta que se enfade, porque lo que viene más tarde merece la pena y más hoy en concreto.


  —Diosa, no te enfades, ya sabes que el sábado es nuestro aniversario ¿Creías que se me había olvidado o que no iba a preparar algo especial para ese día?


  —Contigo nunca hay tregua, joder. Ni siquiera hemos acabado las navidades y ahora esto. ¿No eres capaz de hacer nada normal? No sé, una cena, unas rosas o algo así. Tú siempre todo lo grande. ¿A dónde me llevas esta vez, si se puede saber?


  —A Santorini, y no digas tonterías que todavía devuelvo el Macbeth que me regalaste para reyes. ¿Crees que no sé lo que te costó?


  —Sabes lo que pudo llegar a costar, pero no lo que costó en realidad. Una también tiene amigos en sitios importantes.


  —Claro, la casa de subastas perdió dinero porque tú tienes un amigo o amiga allí.


  —No exactamente. Conseguí que no saliera a subasta y lo compré más barato. Adoras ese libro, es lo menos que podía hacer por ti. Quiero que sepas lo especial que eres, que todo lo que haces es importante. Eres lo mejor que me ha pasado.


  —No era necesario, tú me has regalado lo mejor que podía imaginar...


  Me mira enarcando una ceja, esperando que siga la frase, pero casi hemos llegado. Entramos en el aparcamiento del aeropuerto y dejo la frase en el aire.


  —Sabes que no hemos acabado la conversación ¿verdad? —pregunta aún seria, pero más relajada.


  Salgo del coche y lo rodeo para ayudarla a salir, la abrazo por la cintura sin dejar de mirar sus hermosos ojos y me pierdo en su boca.


  —Esto tampoco sirve, señor García. Ya no me distraen tus maniobras de despiste.


  —Lo sé, pequeña cabezota. Vamos, tenemos tiempo de hablarlo ahora. —Nos ponemos los abrigos, sacamos las maletas del coche y nos dirigimos al ascensor, donde nada más cerrar se lanza a mis labios de nuevo— Así no me vas a convencer —le digo cuando llegamos a la terminal.


  Tras pasar los controles y entrar en sala vip, nos sirven un café acompañado de unas pastas, se encargan del equipaje y tras un rato de espera, nos acompañan al avión. En unas horas estaremos de nuevo en ese paraíso. He reservado el mismo hotel, pero la suite Luna de miel. Es algo distinta que la anterior, aunque igual de lujosa y con los mismos servicios.


  —Imagino que, por supuesto, no me llevas a un hotelito rural ni nada por el estilo ¿verdad? —vuelve a la carga sobrada de sarcasmo.


  —No.


  —Aún espero a que termines la frase de antes, no creas que lo he olvidado —añade.


  La azafata trae el desayuno y me libro de momento. Claro que se lo voy a decir, no me queda más remedio, pero me gusta tenerla en ascuas y ver cómo se va indignado con mis evasivas. Lo siento, pero me pone verla luchar por lo que considera justo.


  —¿Nadie te ha dicho nunca que eres muy persistente?


  —Sí. Mi jefe. A menudo y como un cumplido.


  —Pues en este caso no lo es. Seguramente tu jefe es un asqueroso pervertido que está deseando llevarte a la cama, por eso lo dice.


  —Eso será, no te lo discuto.


  Coge su taza de café, disfrutando cada sorbo al no tener que darle el pecho a Hugo. Lleva meses sin probar la cafeína, salvo cuando sabe que estará unos días sin amamantar al bebé. Aparta su mirada y la dirige a la ventanilla, donde un cielo tan azul como sus ojos se abre ante nosotros. Termina el desayuno en silencio, sumida en sus pensamientos. No dejo de observarla sin importarme que me vea o no. Cuando me pilla mirándola sonrío y ella desvía la mirada de nuevo. Al cabo de un rato, la azafata retira el servicio y Claudia abre su bolso dispuesta a sacar la Surface. Imagino que quiere adelantar trabajo, pero no pienso dejar que lo haga, estamos de vacaciones y no va a tocar un botón como no sea el de la cámara del móvil. Me apodero por sorpresa de la tableta y la cierro, con su mirada echando chispas, la guardo en su bolso y tomo su mano, que no me niega, llevándola a mis labios y dejando un beso en ella, aspirando el ligero olor a canela.


  —No vas a trabajar, al menos hasta el lunes, así que si sacas de nuevo la tableta para algo que no sea leer, la volveré a guardar. Quiero que disfrutes estos días y te relajes. ¿Entendido, bruja adicta al trabajo?


  —Si mi jefe lo dice...


  Me mira con los ojos oscurecidos. Sigue enfadada, en parte lo entiendo, pero no hasta ese punto.


  —Claudia, no veo lógico ese enfado. Me apetecía hacer esto y lo he hecho, punto, no hay más. Podemos permitírnoslo.


  —Es que siempre haces lo que te da la gana sin consultármelo. A veces me da la impresión que estoy pintada en la pared, que soy una especie de objeto decorativo. Joder, no soy una niña, cuenta conmigo para estas cosas.


  —No digas eso. Eres lo más importante de mi vida junto con los niños, pero esto es algo especial, ya lo entenderás. Sé que te va a gustar. Si te lo hubiera dicho te hubieses negado por considerarlo un gasto más. ¿O no?


  —Tienes razón, me conoces demasiado bien. Lo siento.


  Se acerca y me da un beso de esos que cortan la respiración, mientras acaricio su pelo. Al dejar de besarnos, su semblante ha cambiado y sus ojos se han aclarado.


  —Lo que antes en el coche dejé sin decirte, es que dejes de creer que los regalos que me haces no son importantes. El puzzle del año pasado fue el mejor de todos los regalos. Me ha encantado el libro, por supuesto, pero me has dado el mejor de todos y aún no eres consciente de ello. Me has regalado una familia, la mejor que un hombre pudiera soñar. Ese es mi mejor regalo y tú el lazo que lo cierra. —Sus ojos ahora se abren sorprendidos. No dice nada, pero se humedecen en un instante y una pequeña lágrima escapa por sus pestañas doradas—. No llores, es la verdad. Te quiero, Freya.


  —Y yo a ti.


  Nuestros labios vuelven a fundirse en un tierno beso.


  Llegamos al hotel antes de la hora de comer. Tras hacer el checking, decidimos dar una vuelta por Santorini, y partimos hacia la parte de Fira y sus pintorescas calles. Tomamos el almuerzo en un pequeño restaurante de la zona y después nos dirigimos al hotel, ya que la tarde amenaza tormenta y nos apetece disfrutar de la piscina de la suite, que esta vez se encuentra situada en una especie de cueva resguardada del exterior.


  —¿Sigues enfadada? —le pregunto sabiendo que no, que ya se le ha pasado todo el mosqueo. Solo lo hace porque no le gusta que haga esas cosas por ella, bueno, no le gusta de puertas para afuera; en el fondo le encantan.


  —Sabes que no. Siento haberme puesto así contigo, pero es que cuando inventas algo, no se queda solo en esto, lo sé. Estás tramando algo más.


  —Es cierto, hay más, pero hasta el sábado no lo vas a saber.


  Me mira sonriendo, se deshace de la braguita del bikini, desatando los cordones que la unen, me la tira a la cara y se coloca de frente a mí. Su pelo mojado tapa sus preciosas tetas, pero es tan sugerente la imagen que ofrece que no puedo evitar que mi entrepierna cobre vida.


  —¿No puedo convencerte? —dice casi en un ronroneo.


  —No creo. Ni con tus malas artes o tus hechizos de bruja serás capaz de hacerme hablar, pero claro, puedes intentarlo.


  Antes de acabar la frase se ha sentado encima de mí, empalando mi erección en su apretado sexo. Joder, solo con verla así ya me tiene a su disposición. No sé cómo consigue tener ese efecto en mí, pero lo cierto es que me encanta y me vuelve loco.


  Empieza a moverse con un ritmo tortuosamente lento, subiendo y bajando haciendo que mi polla entre y salga de ella llegando a máximos de excitación. Incluso en el agua noto su humedad envolviéndome con suavidad, deleitándome. Es un auténtico placer sentirla así.


  —¿Hay algo que quieras contarme? —pregunta con sensualidad mientras sigue moviéndose, haciéndome enloquecer.


  —Me parece que no —respondo jadeando, intentando acercarme a su boca que ella aleja de mí deliberadamente.


  En vista de que no digo palabra, que de mis labios tan solo emergen suspiros y jadeos, empieza a acariciar sus turgentes senos, endureciendo sus pezones, que se oscurecen con sus juegos. Ella también jadea. Intento apartarle las manos para acariciarla y me lo impide.


  —Joder, Claudia —gimo una vez más, ella vuelve a bajar el ritmo.


  —Pienso seguir así hasta que hables. —dice acercándose a mi oído, susurrando, haciendo erizar mi piel.


  —No voy a hablar, Mata Hari. Puedes hacer lo que quieras.


  —Está bien, tú te lo has buscado.


  Sale de la piscina envolviéndose en el albornoz, dejándome con la boca abierta y una puta erección de caballo. No puedo creer lo que acaba de hacer. Está igual que caliente que yo, y aun así es capaz de quedarse a medias con tal de sonsacarme lo que quiere saber.


  Salgo de la piscina y voy tras ella, se ha metido en la ducha sin cerrar la puerta. El agua cae dejando miles de gotas brillantes sobre su perfecto cuerpo. La cicatriz del costado aún está enrojecida, pero no hay nada que pueda afear su belleza. Me quedo observándola cautivado. No sé si se ha dado cuenta de que la miro o no, quizás no, aunque ya debería saber que no va a quedar así el tema en cuestión. Tras un par de minutos, se pone jabón y empieza a acariciarse. Solo con ese gesto queda claro que sabe que la observo. Es de las imágenes más eróticas que me puede regalar, pero estoy tan excitado que, lejos de dejarla para ver hasta dónde es capaz de llegar, me meto en la ducha con ella, y sin dejarla reaccionar, la empotro contra la pared, rodeando mi cintura con sus piernas. Antes de que proteste, acallo sus quejas con mis labios. La tranquilidad y lo lento que ella estaba jugando, ahora se ha transformado en puro fuego. Las embestidas se suceden una tras otra sin apenas tregua, no voy a tardar nada en correrme si sigo así. La bajo de mi cintura saliendo de ella y le doy la vuelta, ahora son sus tetas las que están contra la pared. Le meto los dedos y la follo con ellos. Sus gemidos son apremiantes, y sus movimientos contra mis dedos me dicen que le queda muy poco para la liberación, pero ahora soy yo el que va a jugar. Sigo estimulándola hasta que empiezo a notar cómo su sexo absorbe mis dedos y entonces los saco, le doy la vuelta y la beso sin acercarme a su coño. Me muerde el labio con tal intensidad que noto el sabor de la sangre en mi boca.


  —¿No querías jugar, Diosa? Juguemos pues, pero no sacarás ni una palabra más de mi boca.


  —Hugo, fóllame ya o lárgate.


  Sus ojos son profundos lagos oscuros, su respiración totalmente agitada. Vuelvo a acariciarla. Sus jugos escurren por sus piernas, me apetece deleitarme con ellos. Me agacho separando más su piernas y la acoso con la lengua, mordisqueo su hinchado clítoris y mis dedos la penetran rápidamente. Sus contracciones vuelven a hacerse más intensas, agarra mi pelo acercando más la cabeza a su sexo ardiente, saco los dedos y los encajo en su culo, que se contrae un segundo para relajarse a continuación presa de la excitación. Sigo el juego con mi lengua hasta que ya no hay vuelta atrás, un chorro cálido y delicioso se estrella contra mi boca, que lo bebe con delectación. Sus gemidos se han convertido en suspiros más intensos, y en un grito con mi nombre cuando por fin se ha corrido entre mis labios.


  Cuando ya he saboreado todo lo que me ha ofrecido de momento, la vuelvo a empalar contra la pared y ahora sí, me recreo entrando y saliendo de ella, mientras le ofrezco mi boca para que se saboree. En unos minutos siento el placer recorrer mi cuerpo, sin poder ni querer hacer nada por detener la explosión. Le pido que se toque, quiero que se corra de nuevo, sigue estando muy hinchada y excitada. Pasa su mano entre los dos y se acaricia. Unos segundos antes que yo, estalla en su segundo orgasmo, dejando caer la cabeza en mi hombro justo antes de que me corra en su interior, susurrando su nombre al oído.


  Nos quedamos así un rato más, hasta que empiezo a notar el cansancio y me dejo caer con ella encima, con el agua de la ducha resbalando por nuestros exhaustos cuerpos. Justo al llegar al suelo un enorme trueno nos sorprende. Finalmente, las nubes que se estaban formando en el horizonte han decidido desahogarse en forma de tormenta. Son solo las seis y media pero ya está completamente oscuro. La poca luz que pudiera quedar se ha despedido con las nubes.


  —Eres perfecta, a pesar de lo malvada que llegas a ser. Me tienes loco, Freya.


  —Hay que echarle pimienta a la vida, ¿no? Sabía que no eras capaz de aguantar sin terminar, señor García.


  —¿Acaso creías que, teniendo a una Diosa como tú, iba a poder aguantarme? Me encanta verte cuando juegas sola, pero hoy me habías puesto tan duro que no podía esperar. Espero no haber sido demasiado brusco, tu herida todavía…


  —Si lo hubiera querido dulce y lento habría seguido jugando contigo, solo te he provocado. No quiero que me digas nada, podré esperar, algo me dice que será muy especial.


  —Pues ese algo tiene razón, será una de las cosas más especiales de tu vida y de la mía, puedes estar segura. ¿Salimos?


  Me levanto tendiéndole la mano, se había dejado caer a mi lado, sintiendo el agua en su piel.


  —Sí, me apetece pasar la tarde en la cama viendo llover, si no tienes otros planes. Adoro las tormentas, sobre todo si no tengo nada que hacer.


  —De momento no tengo más planes, pero la cama, tú desnuda, la escasa luz... no sé, igual se me ocurre algo más. —respondo subiendo y bajando las cejas, haciendo que se ría y con su risa el tiempo se detiene.


  —Eres un caso. Por eso te adoro. —dice dándome un beso a la vez que acaba de ajustarse el albornoz.


  El resto de la tarde lo pasamos en la cama, charlando, acariciándonos, amándonos, mirando el precioso espectáculo que la naturaleza nos brinda sobre el Egeo. Nunca he tenido especial apego a las tormentas, pero la forma en que mi Diosa me la ha pintado ha conseguido que, a partir de ahora, solo desee estar con ella en la cama mientras los rayos se suceden iluminado en horizonte.


  El viernes se presenta casi tan tormentoso como el jueves por la noche. Disfrutamos de la piscina, reservamos el spa, gozamos de una genial sesión masajes y comemos en el hotel. Por la tarde ya ha mejorado el tiempo y nos arreglamos para salir a cenar.


  Acaba de vestirse y, como casi siempre que la veo, me deja sin palabras. Lleva un vestido largo de Armani de color negro, con cuello y puños de camisa, pero su escote llega hasta casi la cintura. Está cubierto por un tul transparente, con lo que el inicio de sus perfectas tetas queda expuesto y le da un toque sexy, sin dejar de ser elegante. Lo ha combinado con unos Louboutin rojos de charol, con un tacón que no sé cómo puede llevar, provocando que mi imaginación se dispare.


  —Estás espectacular, nena. Te queda mejor de lo que recordaba cuando lo compramos.


  —Te empeñaste, pero este tipo de prenda es muy difícil de poner. Ahora a ver en qué otra ocasión me lo pongo.


  —Cuando quieras, para mí.


  Me acerco y paso la mano por su espectacular trasero, para notar el encaje de su minúsculo tanga. Me arrodillo delante de ella y meto las manos por dentro del vestido, subiendo hasta sus caderas, arrancándole un gemido.


  —¿No decías que teníamos mesa a las nueve? —pregunta con la voz entrecortada y las pupilas dilatadas.


  —Solo quiero que me des esto. —Saco el tanga por el imposible tacón de sus zapatos— Así está mejor.


  ◆◆◆


  
     
  


  Con Hugo nunca hay medias tintas, todo lo tiene que hacer a lo grande. Me está regalando otro fin de semana perfecto, consiguiendo que, a pesar de que puede sonar raro, la mayoría del tiempo me olvide hasta de los niños, aunque mis pobres pechos se empeñen en recordármelo. Estoy nerviosa, porque sospecho que lo que ha planeado para el sábado es algo a lo que no podré llegar ni en un millón de años, con las cosas que yo hago por él y los regalos que le preparo. Aunque esta vez creo que puedo estar a la altura. Espero lograr que se despegue de mí unos minutos, para poder comprobar si mis intuiciones son ciertas y así hacerle un regalo especial. Pensaba dejarlo para su cumpleaños, pero ya que ha montado todo esto solo por nuestro aniversario, se lo daré mañana. Me encanta el vestido que ha traído, nunca le falta un detalle. No sé dónde iremos, pero seguro que es tan elegante que no desentonaremos. Hugo también se ha puesto un traje de Armani en negro, pero no lo ha combinado con una camisa; lleva un jersey fino en negro con un ligero escote de pico, que le sienta como un guante. Un abrigo a juego y no necesita nada más. Es como si siempre pareciera un modelo, ¡Qué bueno está, se ponga lo que se ponga!


  Cojo mi abrigo y mi cartera y, después de hablar con Emma y Laura y comprobar que los niños están bien, nos vamos al restaurante. El lugar no puede tener unas vistas más increíbles. Nos dan una mesa justo al borde del mar, en verano en la terraza se debe estar genial, pero en estas fechas nos acomodan dentro, tras un cristal, que también disfruta de unas prodigiosas vistas. Unos finos rayos empiezan a asomar de nuevo por el horizonte, regalándonos un escena espectacular. Es el restaurante FlyAway Creative Restaurant & Bar. Debe ser de los más bonitos que he visto nunca por las inmejorables vistas que posee.


  —Si lo hubiese descubierto antes te hubiera pedido matrimonio aquí. Es increíble, ¿no crees? —pregunta sin dejar de mirar el horizonte.


  —Sí, pero no cambiaría ese momento por ninguno. No puedo olvidar tus ojos brillantes, como los de un niño ilusionado, y los nervios que te traicionaban sin quererlo. Fue perfecto, como todo lo que haces. Te quiero, Hugo.


  —Hasta el infinito —responde como siempre. Es nuestra consigna. Gracias a ella pude revelar disimuladamente por teléfono que lo que le dije de Víctor no era verdad—. La próxima vez nos alojaremos aquí, he visto que tiene unas suites impresionantes. En esta isla hay tantos sitios maravillosos que es difícil decidir.


  —Contigo cualquier cosa es especial. No tienes que complicarte tanto, ya lo sabes, ni gastar tanto.


  Acerca su silla a la mía y coge mi cara entre sus suaves manos. El olor de su perfume llega hasta mi nariz, evocando miles de recuerdos y sensaciones.


  —Escucha, Claudia —cuando usa mi nombre sé que se va a poner serio, le miro a los ojos esperando—, desde que empecé con la empresa, lo único que he hecho ha sido trabajar. Salvo la ONG, no hice otra cosa en la vida que levantar ese negocio. El único capricho que me he permitido, y porque lo hice con Óscar, fue comprar el barco, y ahora, la casa contigo. Lo que quiero decirte es que me gusta gastar ese dinero junto a ti, nos lo merecemos, tú y los niños por supuesto, así que, por favor, no quiero volver a tener esta conversación. Es lo único que nos vamos a llevar a la tumba y es el legado que les vamos a dejar a nuestros hijos; lo que vivamos juntos. El dinero se recupera, pero el tiempo que dediquemos a estar juntos y a tener experiencias maravillosas, tanto solos como con nuestros hijos, son únicas y no vuelven. ¿Entiendes mi punto de vista? Ya sé lo que es el temor a perderte para siempre. Estuve a punto una vez. La vida es efímera e imprevisible, así que aprende a disfrutar lo que tenemos. Somos unos privilegiados y hay que aprovecharse de ello. ¿Lo harás?


  Ante tales argumentos, no puedo más que decir que sí y prometer que lo intentaré, pero que consulte las cosas conmigo, siempre que no esté yo implicada y no deba enterarme. Me da un ligero beso en los labios y se separa un poco, dejándome huérfana de su calor, del aroma de su perfume, de la suavidad de sus manos.


  Sirven la cena que hemos ordenado, a base de marisco, que de repente no me apetece, acompañada por una ensalada con queso feta y regada por unos vinos de la tierra, que ya probamos la vez anterior y que apenas pruebo. Hugo se ha dado cuenta de mi falta de apetito y me mira con el ceño fruncido.


  —Freya, ¿no te gusta la comida? Podemos pedir otra cosa.


  —No, está todo muy bueno, pero no tengo hambre. Será que contigo ya he comido suficiente —bromeo tratando de quitar importancia.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, estoy mejor que bien, no te preocupes, solo que no tengo apetito. Me reservo el resto para el postre.


  —Pues el postre que vas a tomar es el que pidamos aquí, después a dormir. Tienes cara de cansada, así que ve haciéndote a la idea.


  Pongo mala cara y me enfurruño como una niña consentida, pero sé que no tengo nada que hacer. Si así lo ha decidido puedo irme olvidando.


  —Entonces, ¿por qué me has quitado el tanga antes de salir?


  —No tenías la pinta de cansada que tienes ahora, así que guarda las ganas para la próxima vez que te pongas ese vestido. ¿Pedimos el postre? Loukoumades (bollos de hojaldre con miel y canela), y los Kourabiédes (pastel de almendras aromatizado con el licor anisado Ouzo).


  —Sí, he soñado con ellos desde la última vez. Tengo que averiguar la receta e intentar hacerlos en casa.


  —Pues sí, son deliciosos, pero me extraña que sin llevar chocolate te gusten tanto.


  —No solo de chocolate vive la mujer. —respondo divertida.


  Parece que se ha relajado un poco, pero lo cierto es que tiene razón, no tengo hambre y estoy cansada. Así que, tras tomarnos los deliciosos postres y brindar con champán, el coche que nos trajo nos espera en la puerta y nos lleva de nuevo al hotel, bajo un impresionante aguacero con truenos y rayos como si se tratase del fin del mundo. Hasta a mí, que me gustan las tormentas, me estremecen de vez en cuando.


  Por fin en la calidez de la habitación, tras ponernos cómodos, nos acurrucamos en la cama mientras la tenue luz de los rayos ilumina la estancia. Los brazos de Hugo me rodean, regalándome la paz que siempre consiguen. Me relajo y me quedo dormida, pero el sueño no es tranquilo. Unos enormes ojos azules me persiguen hasta alcanzarme y llevarme lejos de mi familia, el destello de algo metálico, la sensación de frío atravesando mi piel y la certeza de no ver a las personas que amo nunca más, me despiertan dando un salto en la cama, llevándome conmigo también el sueño de mi chico, que aún me rodeaba con sus brazos. Las lágrimas brotan sin control de mis ojos y nada puede hacer para lograr tranquilizarme. Mi respiración es descontrolada y el latido del corazón desacompasado.


  —Eh, nena, preciosa, estoy aquí. Todo está bien, solo era una pesadilla. Freya, ¿me oyes?


  Me abrazo a su cuerpo y el olor de su piel y su contacto cálido me calman poco a poco, consiguiendo que deje de temblar.


  —Lo siento, te he despertado. ¡No me sueltes, por favor! —le pido más alto de lo que debía.


  —No te suelto. Tranquila, pequeña, estoy aquí. Ya pasó. ¿Otra vez?


  —Pensé que ya había desaparecido, pero…


  —Deberías haber aceptado la ayuda, nena. Sin ella te va a costar más superarlo.


  —Pero ya hacía meses que no pasaba.


  Sus ojos se han vuelto ambarinos y su arruguita en el entrecejo revela que no está de acuerdo con lo que digo.


  —Claudia, lo que vivimos no fue nada fácil.


  —Está bien, dame unas semanas más y si no remite lo haré, ¿vale? Pero ahora, por favor, no me sueltes y bésame.


  Atrapa mi cara entre sus manos y me besa, primero suave, superficial, sin acceder a mi boca en profundidad, pero soy yo quien quiere más. En realidad quiero que me haga el amor, así que intensifico los besos y mis manos corren hasta acariciar su pecho. Agarro su pelo y me coloco encima de él, notando su excitación por encima de la fina tela de algodón del pantalón del pijama que lleva puesto.


  —Nena, no, tienes que descansar —intenta negarse pero no lo dejo, me deshago de mi escueto camisón y cojo sus suaves manos llevándolas a mis pechos, que lo necesitan con urgencia—. Eres imposible, no puedo negarte nada.


  Me rodea para quedar encima y llevando mis piernas a sus caderas, se adentra en mi interior. Se mueve despacio, de manera suave, haciendo que la pesadilla desaparezca de mi mente, para quedar en ella solo la dulzura del momento. No tenemos prisa, no hay una pasión arrolladora como en otras ocasiones, pero tras un tiempo más que suficiente y delicioso, mi cuerpo decide revelarse e ir un escalón más arriba. Me abro hueco entre los dos y me acaricio. Se incorpora sobre sus brazos mientras observa cómo me toco. Sus ojos se oscurecen más y su ritmo se acelera. El sonido del roce de nuestros cuerpos junto a la humedad desbordada, lo hace todo más excitante.


  —Sigue, Hugo, no pares, no puedo más.


  Atrapa un pezón con sus dientes y me hace explotar, me agarro a sus hombros y le doy más profundidad al retirar la mano. Cuando mi orgasmo casi se ha diluido, su ritmo acelerado me avisa que está próximo a liberarse y gimiendo mi nombre se deja ir.


  —Te quiero, Hugo.


  —¿Ves lo que haces conmigo? Me tienes hechizado, sometido. Consigues siempre lo que te propones, pero aun así te amo más que a mi vida.


  Me dejo caer a su lado, saciada y satisfecha, y me vuelvo a dormir.


  Cuando despierto, la luz de un impresionante día entra por las ventanas de la habitación, pero Hugo no está a mi lado. Me desperezo con placer, mis piernas están pegajosas y las sabanas no mucho mejor, pero después de la pesadilla y el posterior polvo, he dormido como nunca y tengo hambre. Agudizo el oído y descubro que la ducha está en marcha. Mi mente y mi cuerpo se espabilan de pronto y me levanto para ir a ducharme con él.


  Me quedo mirando antes de entrar en el cubículo que es la ducha. No tiene puerta, está separada por unos pequeños tabiques de mármol, pero el cuerpo de Hugo en mitad de ella se ve a la perfección, solo de contemplarlo ya siento unos ligeros pinchazos en mi abdomen, mi sexo se contrae y el pulso se acelera.


  —Buenos días, Freya. ¿Te vas a quedar mirando o vas a venir a compartir la ducha conmigo? Sabes que hay que economizar agua —dice dejándome claro que sabía que estaba allí.


  —Claro que voy, ¿acaso lo dudas? Seguimos tú y yo solos y hay que aprovechar. Además, creo que me tienes que hacer una sesión especial o mis tetas reventarán.


  —Ven aquí, viciosa —dice tendiéndome la mano.


  Antes de entrar, su boca ha viajado a mis abultados pechos y los descarga a conciencia excitándome a un tiempo. No puedo evitar gemir y desear que termine la tortura y me folle contra el mármol de la ducha.


  —Dios, ¿por qué no puedes hacerlo como si fueras un bebé? Sabes que vas a tener que apagar el fuego que has provocado entre mis piernas, ¿verdad? —me mira sonriendo de lado y sus ojos se oscurecen.


  —Eres tan deliciosa que no me extraña que a Hugo le cueste separarse de ti. Espero que no cree complejo de Edipo o tendremos problemas, porque tú eres solo mía. Tócate, nena, enseguida termino y apagamos ese fuego.


  Lleva mi mano a mi sexo donde yo jugueteo, mientras su lengua y sus dientes se apoderan de mis pezones, ahora con otra intención más sucia que la de ayudarme con la leche, arrancándome gemido tras gemido sin solución de continuidad.


  —Así, Diosa, así. Date la vuelta, apóyate en la pared y dame tu culo, quiero verte.


  Le hago caso y me coloco tal como ha dicho, separando las piernas, dándole acceso a mi sexo. Su lengua ahora recorre mi espalda, erizándome la piel. Llega hasta mi culo, baja hasta mi mojado y anhelante coño y se pierde en él. Su lengua me vuelve loca, sus dedos me invaden, mis gemidos se vuelven apremiantes y siento oleadas de placer mi cuerpo, primero suaves; después como un tsunami que me asola desde el pelo hasta las uñas de los pies.


  —Hugo, te necesito, fóllame ahora. Duro. —le digo mientras el orgasmo se va difuminando, pero siento que quiero más, no quiero parar ahora.


  —Aún no, no te muevas, espérame —se va, dejándome sin saber qué decir—. ¡No te muevas! —joder, este hombre tiene ojos en todas partes.


  —Date prisa, necesito más, te necesito a ti. —grito desde la posición en que me ha dejado, con mis jugos resbalando por mis piernas.


  —He dicho que no te muevas. Separa las piernas, Diosa, no te van a quedar ganas de pedir más, al menos hasta la noche, porque conociéndote nunca se sabe —voy a darme la vuelta para saber qué se trae entre manos, pero el tono amenazante de su voz me dice que pare— ¡No te muevas! Hoy no es día de retos, así que estate quieta, Diosa.


  Algo en sus palabras me dice que no me arrepentiré, así que abro las piernas de nuevo y noto sus dedos introducirse de nuevo para humedecerlos. Suspiro al notarlos, acarician mi clítoris excitándolo, me coloca algo en él y cuando voy a preguntar, me vuelve a decir que me quede quieta y callada. Noto una vibración en mi botón de placer y sus dedos entrar una vez más en mi sexo.


  —Abre la boca.


  Me sorprende su petición pero no me opongo. Ante mí aparece un vibrador de un tamaño bastante considerable, que chupo sin resistirme, imaginando sus intenciones.


  —No necesito juguetes, te quiero a ti. —insisto.


  —Me vas a tener también. Voy a follarte ese precioso culo que tienes, pero con esto además, ¿de acuerdo?


  Empala el enorme chisme en mi sexo ardiente, y pulsa el botón para que empiece a vibrar, haciéndome enloquecer. Oigo que abre un bote, imagino de lubricante, y lo deja caer en mi culo. Una sensación aún más cálida me invade. Está siendo tan intenso que no sé si soportaré mucho más.


  —Joder, Hugo, es, es...


  —Lo sé, nena. Voy, ¿vale?


  Sus dedos dilatan mi entrada trasera, que con el lubricante resulta bastante fácil. Los saca y rápidamente me penetra con su endurecida polla, empezando a moverse, primero despacio hasta acomodarnos al tamaño.


  —¿Bien? —pregunta, cuando apenas puedo hablar de la intensidad de las sensaciones que estoy experimentando— ¿Claudia? —insiste.


  —Síi, sigue, no te pares. Es muy intenso, no creo que pueda aguantar mucho.


  Aumenta el ritmo y sube la intensidad de los aparatitos que barren mi cordura, dejándola escapar por el desagüe. Noto mis piernas aflojarse y siento que me voy a caer. Instantes después, el orgasmo más fuerte de toda mi vida me revuelve, haciéndome agarrarme más fuerte a los lados de la ducha. No puedo dejar de gemir y de sentir contracciones violentas que estoy segura que Hugo nota también.


  —Joder, nena, me corro. Claudia, me voy contigo, Diosa.


  Se derrama en mi interior con tres fuertes acometidas más, para después sujetarme por la cintura.


  Detiene las vibraciones de los estimuladores, los quita y me desplomo en el suelo, goteando los restos del placer que me ha proporcionado. He quedado como si un tren de mercancías me hubiera arrollado.


  —Feliz aniversario, Diosa. —dice sin que yo pueda ni contestarle, le miro sin verlo— ¿Estás bien? —se sienta a mi lado con su sexo aún medio erecto— ¿Nena?


  —Estoy muy bien. Déjame recuperar el aliento, ha sido lo más fuerte que he sentido nunca. Uff, feliz aniversario, por cierto. Quiero miles como este. Pero ahora tengo hambre, así que espabila y pide algo o te comeré y no como tú quisieras.


  —A sus órdenes, señora. —dice levantándose como un resorte y cuadrándose ante mí, mientras yo me parto de risa— ¿Puedes levantarte?


  —Eso creo —me da la mano y me levanto—. Me ducho mientras pides el desayuno y guardas todos estos chismes del diablo, o el servicio de habitaciones se va a divertir mucho.


  —Mientras no lo toquen...


  —¿Qué? Que lo guardes, ¡ya!


  —Señora, sí, señora —sigue haciéndome reír. Cómo alguien con su envergadura puede parecer ahora un niño pequeño que ha hecho algo malo, con su actitud divertida.


  Me quedo en la ducha mientras Hugo pide el desayuno. Tras unos diez minutos en los que por fin he conseguido controlar el temblor de mi cuerpo y me he relajado, salgo envuelta en el albornoz con la toalla en el pelo.


  Nos sentamos a desayunar mirando el precioso día que ha amanecido tras las dos noches de tormenta. No digo nada, pero no deja de mirar el reloj y leer los mensajes que le llegan al móvil, para que no me dé cuenta.


  —¿Qué es tan importante que no puedes dejar de leer los mensajes, Hugo García? ¿Son los niños? ¿Están bien? Un mal pensamiento ha cruzado mi mente.


  —¿Cómo? No, los niños están bien. Tengo que bajar cuando me vista, para ver cómo va lo que he preparado para hoy, no te preocupes —se levanta y coge mi cara entre sus manos—. Todo está perfecto y el día va a ser inolvidable.


  —Teniendo en cuenta cómo ha empezado, no me extrañaría que lo fuera. Venga, vístete y ve a lo que tengas que hacer. ¿Qué me pongo?


  —Por mí nada, pero nos detendrían. Ahora cuando suba te lo digo.


  —Vale, espero entonces.


  Se levanta para vestirse mientras mi mirada se pierde en el azul del horizonte, añorando a mis niños. Es cierto que con Hugo pierdo el norte, pero siempre hay algo que me recuerda a ellos.


  —Nena, estás ida, me voy, ¿vale? —se acerca dándome un beso cálido y cariñoso, acariciando mi cara al tiempo.


  —Pensaba en los niños. Si vas a tardar, dime qué tengo que ponerme.


  —De acuerdo, te quiero.


  —Hasta el infinito.


  Se marcha y aprovecho para ir a mi bolso y sacar el test de embarazo. Voy al baño y por fin hago pis. Llevaba un rato aguantándome. Espero con impaciencia y tras los breves momentos que me parecen una eternidad, aparece el mensaje en la pantalla:


  



  
    [image: En la pantalla del test de embarazo aparece el siguiente mensaje: Embarazada, 6 - 7 semanas.]
  


  



  Mis manos tiemblan tanto que tengo que mirar un par de veces para estar segura que pone lo que leo. Imagino la cara de mi chico cuando se lo diga. No, espera; creo que guardo una bolsa de regalo en el maletín del portátil. La compré para navidad y no llegue a usarla. Voy a buscarla atenazada por los nervios, con las lágrimas pujando por salir de mis ojos. Antes de poder guardarla llaman a la puerta. Imagino que es Hugo y se ha dejado la tarjeta. Meto la prueba en el bolsillo del albornoz y me voy a abrir.


  —Despistado ¿te has dejado la tarjeta? —digo abriendo la puerta, dándome la vuelta sin mirar quien entra.


  —Más o menos —la voz de Laura llega a mis oídos


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Y Hugo?


  —Venimos a ayudar a vestirse a la novia del año.


  —¿Quéee?


  No doy crédito. Laura y Cris entran pertrechadas de un montón de cosas, incluida una funda que podría ser de un vestido de novia.


  —Las quejas luego a tu futuro marido, nosotras solo somos unas meras intermediarias. Cariño, ¿estás bien? Si no quieres no tienes que hacerlo —pregunta Laura al ver que ya, sin poder evitarlo más, las lágrimas ruedan por mis mejillas.


  —No es eso, claro que quiero. Si os ha embarcado para hacer esto, cómo voy a decirle que no. Es el hombre de mi vida, pero me habéis pillado en un momento raro. ¿Cómo estás? —le pregunto mientras paso mi mano por su incipiente barriga. Está preciosa, sus ojos brillan y su pelo ahora rubio platino resplandece.


  —Muy bien, aunque cada vez más pesada y cansada, sobre todo al final del día, pero feliz. ¿Y tú?


  Saco el test del bolsillo y se lo tiendo. Lo miran alucinadas y sus miradas y la mía se cruzan.


  —Ay, hermanita, enhorabuena. —dice a la vez que Cris, abrazándome y llorando las tres como tontas, dando pequeños saltitos abrazadas.


  —Sois las primeras en saberlo, así que ni una palabra. Se lo daré esta noche, iba a envolverlo. —Laura me mira y sé que está loca por decírselo a Adri— Si se lo cuentas te dejo de hablar para siempre, sin contar con que no volverás a peinarte en la vida, porque te arrancaré todos y cada uno de los pelos de tu loca cabecita. Hugo tiene que enterarse primero, no se te ocurra.


  —Está bien, está bien, lo prometo. ¡Ay! qué feliz me haces, nena.


  —¡Cómo han cambiado las cosas en un año, hermanita! ¿Quién iba a decirme a mí que esto iba a pasar?


  —Yo te lo hubiera dicho si me hubieses escuchado cuando entraste en la ofi por primera vez. Saltaba a la vista, nena —añade Cris—. Y venga, al lío, que no te da tiempo.


  Ellas ya están arregladas y a cuál más guapa. Cris lleva un vestido en azul cobalto que destaca el color de su piel y su pelo claro. Es de gasa, solo con una manga transparente y el cuerpo drapeado, con la falda de vuelo ceñido a la cintura y a la altura de la pantorrilla. Calza unos stilettos dorados con un taconazo de infarto y va peinada una coleta lateral, recogiendo su pelo en unos grandes rizos. Por todo ornamento, lleva unos largos pendientes dorados y un maquillaje discreto con los ojos ahumados y los labios de un intenso color vino. Laura lleva un vestido igual al de Cris, pero en un rojo intenso, a juego con sus labios. Luce el pelo recogido en un moño bajo y despeinado. Sus zapatos, rojos también, tienen un tacón kilométrico. Se ha maquillado los ojos en tonos cobre y dorado, logrando destacar sobre el conjunto, remarcando sus larguísimas pestañas. El embarazo le ha sentado muy bien, está más guapa que nunca.


  —¿Y los niños? —pregunto al darme cuenta que si ella está aquí, los peques seguro que también.


  —Con los abuelos. El pequeño Hugo se ha quedado conmigo esta noche y ahora se lo he llevado a Emma. Ese niño es un cielo. Ojalá Ari sea como él.


  —¿Ari? ¿Ya le habéis puesto nombre? —me sorprende que no me hubiera comentado nada.


  —Sí, en vez de Adriana como su padre, hemos decidido Ariadna. Me gusta más.


  —Es precioso.


  —Chicas, no nos da tiempo, venga. Claudia, siéntate, ¿o prefieres maquillarte tú sola?


  —No sé si sería capaz, además seguro que vosotras habéis traído un arsenal. Yo apenas tengo tres cosas, pero sí quiero mi labial de Chanel. Me da igual que sea apropiado o no, quiero los labios rojos.


  —Cualquier cosa te quedará perfecta, no lo dudes.


  Me siento en mitad del salón y Cris saca un maletín que ya quisieran algunos maquilladores profesionales. Usan mi base, pero lo demás lo va sacando de su bolso de Mary Poppins. Cuando acaban, el resultado es perfecto, ni una marca de cansancio en mi cara. Los ojos ligeramente ahumados resaltan el azul con intensidad. Mis labios rojos, un toque de rubor en rosado con brillo dorado y dos capas de mascara de pestañas, que hacen que parezcan más oscuras y más espesas.


  —Creo que si te haces una trenza despeinada, de esas que sueles llevar, te quedará perfecto. Tienes el pelo muy bien ahora para hacer eso.


  Les hago caso y me peino así. Llega el momento de abrir el vestido, pero antes, sacan otra bolsa que estaba colgada tras de la funda.


  —Bianca nos dio una serie de instrucciones para colocarte el vestido —las miro extrañadas, pero se encogen de hombros—. No sabemos más, no nos ha dejado verlo. Mira, está precintado —me muestra una especie de brida sujetando la cremallera de la funda, para que no se pueda abrir.


  —Está bien, vamos allá.


  Abro la caja y descubrimos un corsé en un blanco roto, con escote de pico muy pronunciado, en seda, y que baja hasta la cintura en la parte trasera. Sin encajes, ni lazos ni botones. Lo miramos sin saber muy bien porqué algo tan sencillo, es a la vez tan sexy. De él penden cuatro ligueros y hay un diminuto tanga a juego. Unas medias de un color muy natural, vienen también con el conjunto, con un encaje para la sujeción a la pierna. Menos mal que no le ha dado por ponerlas blancas, porque ni en un millón de años me pongo unas medias de ese color. Me coloco el tanga y a continuación el corsé, que se adapta a mi cuerpo como si fuera elástico, realzando mi pecho que sobresale por encima y le da el toque sexy. Se abrocha al lado con una cremallera invisible, que no se nota nada.


  —Oh, es increíble. Con lo simple que parecía, te queda genial. A Hugo le va a dar un infarto. Mira qué tetas te hace, nena —dice Laura, tan delicada como siempre—. Joder, qué envidia de melones. ¿Por qué yo me quedé con las tetas de colegiala? Ni dándole el pecho a tu hijo ni estando embarazada me han aumentado —continúa, arrancándonos una carcajada.


  —Así tampoco actúa la ley de la gravedad, idiota. Verás cuando las mías digan «aquí estoy yo» —le respondo.


  —O las mías —dice Cris mientras se las coge por encima del vestido— No parece que a Adri le importe el tamaño de tus tetas. Eres un caso perdido.


  —Venga, ¿no tenéis ganas de ver el vestido?


  —Sí —gritan las dos a la vez.


  Voy hacia la percha y rompo la brida, bajo la cremallera con cuidado, y cuando está abajo del todo, una maravillosa falda de tul de miles de capas aparece ante nosotros, en el mismo tono blanco roto del corpiño. El cuerpo es de plumeti, totalmente transparente, de manga francesa y cuello de barco que debe quedar muy sugerente al transparentar el escote del corsé, y el resto de piel de la espalda que este deja al aire. El escote trasero del vestido baja un poco, pero deja mucho trozo de piel cubierta solo con el plumeti.


  —Guau, es una pasada —dice Cris con los ojos emocionados. Lo sacamos del todo, y un velo ligerísimo de gasa en azul serenidad, a juego con mis ojos y con un cinturón que separa el cuerpo de la falda, nos sorprende a las tres—. Vamos a ver cómo te queda, porque es un sueño de vestido.


  Me lo pongo con su ayuda y el cuerpo del plumeti elástico se adapta a mis formas como una segunda piel. El cinturón con pequeñas piedras azules como las de mis pendientes, se ajusta a mi cintura marcándola como si fuera una bailarina, diferenciando la abultada falda, que es tan ligera como una pluma, pese a las miles de capas que lleva para que no se transparente nada. Una abertura en el lado derecho se desvela según me mueva, elevándose hasta el filo del encaje de las medias.


  Todo mi cuerpo tiembla al ponérmelo. Me siento como una princesa, pero de las que le gustan los príncipes que tienen barcos y a los que le gusta jugar con mazmorras de vez en cuando. Me sorprendo a mí misma pensando en esas cosas, cuando el vestido es una maravilla propia de la realeza, pero un nudo se ha formado en la parte baja de mi abdomen, imaginando a Hugo en alguno de nuestros «juegos».


  —Claudia, estás increíble. Es perfecto. Clásico a la par que muy sexy. Esa abertura en la pierna y el corpiño con ese escote, es simplemente ideal. Creo que Bianca ha entendido a la perfección tu esencia de princesa guerrera. —La voz de Laura me llega amortiguada. No he oído nada, perdida entre los brazos de mi príncipe no tan azul— Claudia, digo que Hugo está como un tren, voy a ver si consigo tirármelo en el convite —solo oigo eso.


  —¿Qué? —la miro como si fuera a fulminarla.


  —Ja, ja, ja, es coña. Deja tus fantasías de peli porno para luego, que te has puesto hasta colorada en tu mundo sin escucharnos. Estás preciosa. Veamos los zapatos.


  Abre una caja y saca unos zapatos propios de cenicienta, transparentes, de un vinilo tan fino que parece piel, recubierto de pequeños cristales azules en la punta, que se van difuminando a lo largo del zapato, para volver a concentrarse en el tacón. Después de verlos ya no puedo retener más las lágrimas. Las chicas se dan cuenta y se acercan a mí, abrazándome para darme la energía que necesito. Limpian mis lágrimas y con sus tonterías instalan una sonrisa en mi cara. Suena mi móvil y sé que es Hugo.


  Hugo:


  Espero, Diosa, que te haya gustado la sorpresa. Ruego que no te enfades y me mates después. Estoy tan nervioso que no puedo ni abrocharme la camisa. Aquí tengo a Óscar, de ayuda de cámara, mientras Adri lo graba todo, el muy cabrón. Voy a matar a tu amigo cuando logre hacerme con el control de los miembros.


  Yo:


  Espero que de un «miembro» aún tengas el control. No estoy enfadada, estoy alucinada, y cuando veas el vestido se te van a ocurrir tantas cosas como a mí. Gracias por todo. Te quiero.


  Hugo:


  El aire acaba de volver a mis pulmones pero, aún sin haber visto el vestido, acabas de mandar toda la sangre a mi polla. Ups, no sé si un novio debe decir eso, pero es la verdad. Yo también te quiero. Espero no defraudarte el resto del día. No llegues tarde.


  Yo:


  Ja, ja, ja... No sé si los novios lo dicen, pero los príncipes azul marino como tú, pueden decir lo que quieran, siempre que luego cumplan sus promesas y me bajen a las mazmorras del castillo.


  Hugo:


  Si sigues provocándome así, ahora mismo voy a arrancarte ese vestido y follarte contra la pared, atarte a la cama y no dejarte hasta que pidas clemencia.


  Yo:


  Nos vemos en un rato.


  —¿Habéis terminado de follaros por WhatsApp? —Laura vuelve a la carga, mientras Cris no deja de reírse.


  —Venga, que ya estoy, ponme el velo. Joder, hasta velo, ¡qué mujer!


  Saca de una caja que conozco muy bien, la pulsera tiara que me regaló Leo en mi cumpleaños. Busca entre sus cosas alguna horquilla, imagino, y coloca el velo en la parte baja de mi cabeza, sujetado por la tiara.


  —Por Dios, Laura, sujeta bien la tiara, que como la pierda me da algo.


  —No te preocupes, está asegurada, pero la he sujetado muy bien. ¿Recuerdas nuestras clases de baile? Nunca nos despeinábamos.


  —Sí, pero no llevábamos algo tan valioso.


  —¿Quieres verte? —pregunta con los ojos encendidos. La ilusión brilla en ellos, imagino que tanto como en los míos y los de Cris— Espera; la última foto y ya.


  —Pero para qué tanta foto, ¿no me digas que las estás colgando?


  —Sí, claro. He subido a Instagram las fotos en ropa interior, de la prometida del soltero de oro más codiciado. ¿Te has quedado sin neuronas o qué te pasa, nena? Me las pidió Bianca. No sabes lo que le hubiera gustado estar aquí, pero ya sabes que tras la MFW[6], le han llovido los encargos y está a tope, preparando otras pasarelas.


  Me miro en el enorme espejo que hay en el salón, dando una vuelta sobre mí misma, para tratar de ver lo que no alcanzo. No puedo evitar volver a emocionarme al verme. No me reconozco, estoy deseando que me vea mi chico, además de verle a él porque también debe estar impresionante. Da igual lo que se ponga, siempre está perfecto con todo... y sin nada. Cris me enseña las fotos del peinado, el velo y la parte trasera. No puedo poner ni una sola pega. Me pongo los pendientes a juego con el anillo y antes de poder decir que estoy lista, suena el móvil de nuevo.


  —Bianca, oh, es perfecto —le digo sin esperar a que hable. Mi voz está tomada por la emoción. Ella se ríe al otro lado de la línea.


  —Me alegro que te guste. Estás preciosa. No imaginé que te quedara como si te lo hubieras probado mil veces. Me da igual lo que digas, pero te voy a contratar como modelo estrella. Eres increíble Claudia. Te dejo, que no quiero que llegues tarde. Te quiero en mi próxima pasarela, cerrando el desfile con ese vestido.


  —Lo hablamos cuando llegue. Si quieres quedamos el martes para comer, a menos que el loco de Hugo se le ocurra otro viaje, en cuyo caso tendrás que ir a verme a la cárcel, porque pienso matarle.


  —Ja, ja, ja, pobre. No seas mala con él. No imaginas lo nervioso que ha estado y lo mal que ha llevado ocultártelo todo.


  —Sí, seguro que sí. Menudo…


  —Venga, nos vemos la semana que viene. Disfrútalo todo, ¿vale?


  —Adiós, Bianca. Gracias por todo.


  Llaman a la puerta, miro a las chicas con la duda en mis ojos.


  —Tranquila, no es Hugo. Será tu padrino y tu ramo. ¿No ves que no está aquí? —dice Cris.


  Voy hacia la puerta acomodándome a los tacones de los zapatos que, a pesar de su altura, son muy cómodos, dentro de lo que cabe. Cierto que no servirían para correr una maratón, pero no están mal. Abro y me encuentro a un guapísimo Leo, con un ramo de rosas rojas en la mano y una enorme sonrisa en su cara. Le digo que entre y le abrazo como si fuera mi padre el que acaba de entrar por la puerta, porque realmente así los siento. Nunca olvidaré a mi familia, pero ahora ellos ocupan su lugar en este plano de la existencia.


  —Déjame que te vea —me dice después de estar unos segundos abrazados—. Estás preciosa. Cuando te vi la primera vez sabía que llegarías muy lejos. Mírate: no hay nada de aquella niña de diecinueve años que conocí, soñadora, enamorada de su profesor. Eres toda una mujer. La mujer perfecta para mi hijo. Gracias, cariño, por formar parte de nuestra familia. Eh, no llores, o se estropeará el maquillaje. Espero que te guste tu ramo, lo escogió Hugo.


  —Gracias a ti, a vosotros por aceptarme en vuestra maravillosa familia. Me encanta el ramo, Hugo me conoce demasiado bien. ¿Sabías que estaba enamorada de ti? —noto cómo mis mejillas se enrojecen y Leo pasa una mano para recoger la última lágrima de mis ojos sin dejar de sonreír


  —Ya había visto esa mirada muchas veces, solo que tú te cortaste. Otras no lo hicieron. Siempre fuiste muy prudente. Pero eso no dejaba de halagarme, eras y eres un bombón, no era difícil adivinar que Hugo caería a tus pies si algún día te llegara a conocer, como así ha sido.


  Mis mejillas vuelven a tener el color de las amapolas. Bajo la vista y me vuelvo hacia las chicas, cojo el móvil y se lo doy a Leo, pero antes de salir me para Laura


  —Uy, casi se nos olvida, ¿quieres coger una pulmonía? Espera, loca. ¿No tienes frío?


  —Aquí no, en la calle no sé. ¿Qué me falta?


  —Vas a ser la novia más trendy del momento, mira.


  De otra funda saca una biker en el mismo azul del velo y de los zapatos, y quedo alucinada. ¿En serio? ¿Una cazadora motera con un vestido tan clásico?


  —Venga, póntela.


  Sujeta el velo para que pueda ponerme la cazadora, me vuelvo al espejo y la verdad es que da una imagen muy casual, distinta y muy atrevida. Me gusta. Y además, la puedo usar después.


  —Queda genial, —dice Cris— me la tienes que prestar. Es súper chula la imagen que das. Solo os falta la moto.


  —Dime que no ha traído la moto, ni que se le ha ocurrido nada que ver con dos ruedas y una novia.


  —No te preocupes, esto es lo más heavy que vas a tener en tu boda, todo lo demás es más bien tradicional. ¿Pero no me digas que no es una pasada?


  —Lo es. Me gusta mucho.


  Salimos por fin camino a la iglesia, en un precioso Porsche 356 C 1600 SC de 1964, de un rojo intenso, con la capota bajada. Sin duda debemos dar un increíble espectáculo por la pequeña ciudad, porque todos nos miran. A mi padre le hubiera encantado ser él quien me llevara hacia la iglesia en ese coche. No es que me gusten demasiado, pero sé que le gustaban los coches clásicos. No sé si Hugo lo sabe ni cómo, pero si es así, ha acertado de pleno. De vez en cuando, Leo me aprieta la mano para infundirme tranquilidad. La verdad es que, para ser todo una sorpresa, no estoy demasiado nerviosa, solo un poco, pero tengo ganas de que todo acabe y darle a Hugo su regalo. Me muero por ver la cara que pone.


  Tras unos minutos circulando por las estrechas calles de Santorini, llegamos a la iglesia. Leo baja del coche para ayudarme a salir. Con este vestido no es fácil moverse en este coche, pero es todo tan idílico que merece la pena. Un chico se acerca a recoger las llaves del pequeño deportivo para no dejarlo en medio. El último tramo hasta llegar a la iglesia, una rampa empedrada, lo hacemos caminando. Es un lugar precioso en el centro de la ciudad, en el barrio católico. Leo sonríe y en su mirada hay un deje de orgullo. Es como si mi padre y él fueran la misma persona. Nunca, ni en mis mejores sueños, hubiera imaginado algo así, y lo mejor es que ni siquiera me extraña. Me apetece vivirlo a tope, disfrutar de este día y todos lo que tengan que llegar. Los momentos malos han quedo atrás y no voy a dejarlos volver.


  En la puerta no hay nadie, salvo el sacerdote, que nos saluda al entrar. No tengo ni la más remota idea de cómo ha superado sin mi consentimiento, toda la enrevesada burocracia eclesiástica que una boda requiere. Imagino que una buena donación lo arregla todo, ya tendré tiempo de preguntarle. El cura camina delante de nosotros con gesto solemne. Apenas puedo concentrarme en los detalles de la iglesia, solo que es barroca, o eso creo, y de unos colores claros. He visto que en el exterior combinan la crema con el azul y en el campanario hay un reloj.


  Al fondo de la nave, de pequeño tamaño, ocupando los primeros bancos, están mis amigos más íntimos. Laura y Adri, Cris y Óscar con Hugo, y en altar espera mi niña, vestida como una princesa, de azul como mi velo. Solo con verla se me saltan las lágrimas. Mi amor, mi chico, lleva un impecable chaqué clásico, que le queda como un guante, y una pajarita, saltándose el protocolo, a tono de mis complementos. Está tan guapo como nervioso, la forma en que arruga el entrecejo me lo confirma. Su madre le aprieta el brazo y le sonríe. Ella está increíble, ataviada con un vestido a media pierna azul a juego.


  No consigo concentrarme en la ceremonia. Mis ojos vuelan una y otra vez a los de Hugo, que me mira con devoción, y a mis niños. Dani sonríe como si la sonrisa estuviera dibujada en su cara y mi peque, mi príncipe, se mueve nervioso, vestido con un minúsculo chaqué como el de su padre. Sus tíos lo entretienen, o lo intentan al menos, ya intenta dar sus primeros pasos y es lo que quiere: tirarse al suelo y largarse por ahí a hacer de las suyas.
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  No las tenía todas conmigo. No he podido evitar llamarla, para escuchar su voz y averiguar si tenía que contratar un seguro de vida, o por el contrario estaba todo bien y le había gustado la sorpresa. Escuchar su voz emocionada ha conseguido relajarme un poco, pero solo un poco, porque aún sigo tan nervioso como un niño el día de reyes.


  Cuando comienza a sonar She, de Elvis Costello, y me giro para mirarla, me da la impresión de que la iglesia se ilumina de forma diferente al entrar ella, mi Diosa, mi niña, mi vida entera. Por un breve lapsus se me olvida respirar. No tenía ni idea de cómo sería el vestido que Bianca había diseñado para ella, pero solo el detalle de la cazadora de cuero del color de sus ojos, sobre una nube de tules y transparencias, que además deja una de sus interminables piernas casi al descubierto al caminar, me parece algo de otro mundo. Creo observar en ella un brillo especial. Su piel y su pelo resplandecen, y su sonrisa queda tatuada en mi memoria, para recordar siempre este maravilloso momento. Para mí, en este preciso momento, ya no hay nadie más en la iglesia. Solo ella, con esa preciosa sonrisa pintada en su cara, y yo. Dejo de oír la música y solo escucho el repiqueteo de sus tacones mientras se acerca. Noto cómo mi madre me aprieta el brazo con cariño, y entonces me doy cuenta que hay testigos y que todo es real. Puedo observar a mis amigos, que nos miran a los dos, sonriendo, y mis niños, mi pequeña princesita vestida de azul y mi bebé, mi mini yo, que no deja de hacer gorgoritos y chapurrear palabras ininteligibles.


  —Papi, mamá parece una princesa, como cenicienta, está guapísima —la voz de Dani y su manita, apretando la mía, me hacen sonreír.


  —Sí, cariño, está preciosa, como tú, mi princesita.


  Finalmente, y tras unos segundos que a mí se me antojan eternos, la tengo a mi lado. Tiendo mi mano para colocarla junto a mí, y el brillo de sus ojos me ciega por un momento. Me acerco a sus labios y le doy un ligero y breve beso de bienvenida.


  —Estás preciosa. Nunca te imaginé así, Bianca acertó de pleno.


  —Tú también estás muy guapo. ¿Pajarita? —pregunta con su típica sonrisa pícara en los labios. Sabe que el protocolo no está hecho para mí, y no me apetecía llevar corbata, ni un traje normal— ¿Seguro que no quieres matarme?


  —De momento no.


  El sacerdote nos llama la atención para que empecemos la ceremonia. No puedo dejar de mirarla. A veces su mirada y la mía se pierden en un mismo punto, y creo que desconectamos de todo lo que está sucediendo a nuestro alrededor. Mi cabeza vuela a ese primer día hace casi dos años, cuando un vendaval de energía y optimismo, y unos bellos ojos grises, entraban en mi despacho con su paraguas de corazones y esos interminables tacones.


  Cuando nos queremos dar cuenta, estamos en el momento de responder al sacerdote si prometemos amarnos y respetarnos todos los días de nuestra vida, después de ponerle el anillo encima del tatuaje, que ambos llevamos en el dedo anular desde hace meses. Nuestras alianzas son muy simples. Un fino aro de platino, la de ella adornada con un brillante en el centro, y la mía igual, pero el brillante escondido en su interior. Idénticos pero distintos. Eso sí, lo escogimos juntos para la boda de mayo, solo tuve que acelerar la compra para esta fecha. Cuando salimos, después de hacernos unas cuantas fotos, incluso en el campanario para aprovechar las vistas que nos brinda la torre (algunas de esa fotos irán a nuestra pared de fotos, seguro), suenan los acordes de All of me, de John Leyend. Sus ojos, con ese brillo tan especial, sonríen mientras caminamos de la mano por el pasillo central de la iglesia. No puedo evitarlo y me paro en la mitad, tomándola por sorpresa, para darle un beso intenso, cargado de promesas que ya son realidades, que nos calienta el alma y algo más, ganándonos los aplausos de los pocos asistentes al enlace.


  —Estás loco, pero te amo con mi vida, Hugo.


  —Y yo a ti, Diosa.


  Al salir, una lluvia de pétalos de rosas nos cae, sin que yo supiera nada de eso. Nuestra princesa corre hacia nosotros, levantando todos los pétalos que hay en el suelo con el vuelo de su falda. Claudia la toma en brazos volteando con ella sin dejar de reír. Mi corazón se ensancha y creo que es difícil ser más feliz que en esos momentos.


  Nos hacemos unas cuantas fotos más con los niños por los rincones más típicos. Después, montamos en el Porsche descapotable que trajo a Claudia, mientras mis padres se llevan a los peques hacia el hotel.


  La comida es perfecta. Es más una reunión familiar que una boda, por los pocos invitados. Ya habrá tiempo de multitudes en mayo. Este momento nos lo merecíamos solo nosotros, los que siempre están ahí en cualquier situación. Al entrar al salón comedor, comienza a sonar Valió la pena, de Marc Anthony, y así, sin comer aún y con la copa de champán de bienvenida en la mano tras brindar, la atrapo por la cintura para marcarme con ella un bailecito, dejándola sin palabras. Lo que no sabe es que llevo semanas ensayando la puñetera salsa para que, cuando llegara este momento, no pareciera que tuviera dos pies izquierdos.


  —¿Cuándo has aprendido a bailar así? —pregunta aún jadeante.


  —No diré nada sin mi abogado delante, nena.


  —Óscar —le llama, arrancándome una carcajada.


  —Bueno, pues ni con mi abogado delante.


  —Tramposo, nunca me cuentas nada.


  —Formaba parte de la sorpresa, Diosa —respondo perdiéndome en su resplandeciente mirada— ¿Eres feliz? —pregunto sin dejar de mirarla, con mis manos todavía en su cintura.


  —Como nunca. Te quiero, Señor García.


  —Y yo a ti, señora de García.


  —Uf, mejor lo dejas en señora Luján, que somos españoles y tengo apellido.


  —Como desees, pero ya sabes que eres mía, como yo tuyo.


  —Sí, porque queremos, no porque nadie lo imponga.


  La tomo de la mano para dirigirnos a la mesa, donde ya está todo dispuesto. No ha probado nada de champán, imagino que querrá darle el pecho a Hugo más tarde.


  La comida transcurre entre risas y bromas, acompañadas con las ocurrencias de los niños. El pequeño Hugo ya apunta maneras, haciéndose con todas las atenciones de las féminas del lugar, ya sea camareras, invitadas u otros clientes del hotel. Es un zalamero de cuidado, y eso que aún no habla.


  Después de la comida, y como es tradición, tenemos el baile de todas las bodas, y por pequeña que sea, esta no iba a ser menos. Abrimos el baile con la canción Creo en ti[iv], de Reik, la escuchamos una vez juntos y creo que define a la perfección las cosas que nos han pasado a los dos, y me parecía muy apropiada. No quería el clásico vals, ni nada por el estilo.


  Ya no importa cada noche que esperé


  Cada calle o laberinto que crucé


  Porque el cielo ha conspirado en mi favor


  Y en un segundo de rendirme te encontré


  Piel con piel


  El corazón se me desarma


  Me haces bien


  Enciendes luces en mi alma


  Creo en ti


  Y en este amor


  Que me ha vuelto indestructible


  Que detuvo mi caída libre


  Creo en ti


  Y mi dolor se quedó kilómetros atrás


  Y mis fantasmas hoy por fin están en paz


  El pasado es un mal sueño que acabó


  Un incendio que en tus brazos se apagó


  Cuando estaba a medio paso de caer


  Mis silencios


  



  —Me encanta la elección, no podrías haber escogido mejor.


  Limpio la lágrima que comienza a rodar por su mejilla, besando el último punto donde se quedó antes de recogerla con mis dedos. Tomo su cara entre mis manos, y sin decir nada, solo con nuestras miradas, es suficiente. La beso con dulzura, saboreándola, disfrutando de su boca, que se abre como una flor en primavera.


  —No quiero lágrimas, nunca más, ni siquiera de felicidad. La dicha provoca risas, y es lo que quiero en tu preciosa cara. Quiero ver tus arrugas de tanto reír, que la comisura de tus labios siempre se curven hacia arriba, que tus ojos se achiquen de sonreír. Te quiero, mi Freya.


  No dice nada, sé que no puede hablar si no desea romper a llorar, pero en ese momento la princesa Dani viene corriendo, para romper la tensión.


  —Papi, me prometiste bailar conmigo. —dice tirando de la manga de mi chaqueta.


  —Y es lo que vamos a hacer ahora mismo, princesa. Dejamos a mamá descansar, y tú y yo nos pegamos unos bailecitos, ¿te parece bien, Diosa?


  —Claro que sí, debería sentarme un rato y quitarme estos zapatos un rato, me tienen los pies molidos.


  —Pues lo siento, nena, porque ahora te toca bailar conmigo. Me debes este baile. —le dice Adri sonriendo y tendiéndole la mano, para rodear su cintura. Lo sé, estamos juntos, entre ellos no hay nada y solo son los mejores amigos, pero no puedo evitar sentir celos cuando los veo así.


  —Está bien, pero después me dejas descansar un rato.


  —Creo que tu suegro está a la cola y Óscar también, así que tendrás que esperar.


  —A la mierda, un día es un día. Me quitaré los zapatos y punto. —dice sin más. Y esa espontaneidad me sigue volviendo loco como el primer día. No puedo apartar mis ojos de ella, que ríe sin parar, mientras gira y se mueve con su gracia habitual, al ritmo de Brasilera, de Dvicio.


  Después de bailar con mi hermano, con mi padre y con el peque, cuando empieza a sonar Contigo aprendí, en una versión increíble de Sergio Dalma y Moncho, me mira sonriendo hasta dejarme sin aliento, y se acerca a mí con la mano estirada para bailar conmigo un poco más.


  —Pensé que te habías olvidado de mí, nena.


  —Nunca, pero te advierto una cosa, señor García: no sueñes que en la próxima boda, que por cierto deberíamos anular... —la miro con intención de hablar, pero su índice en mis labios hace que la deje seguir— Como iba diciendo, en la siguiente boda no voy a bailar con todos los invitados ni de coña, así que, o después de bailar dos o tres canciones me sacas de allí, o me voy sola en cuanto pueda.


  —Es una isla, ¿recuerdas? Hay pocos sitios a donde ir, y menos sin mí, pero está bien, tus deseos son ordenes, ya lo sabes, aunque en cuanto a lo de cancelar ni lo sueñes, muñeca, o nos matarán en la oficina. Sabes que hay bastantes compromisos.


  —Me importan un bledo esos compromisos. No debiste organizar algo así tan lejos y con tanta gente. Voy a tener que hacer campañas publicitarias hasta para Trump, si sigues gastando de esa forma, y tú vas a tener que vender amenities hasta a los pingüinos.


  —No nos vamos a casar más veces... o puede que sí, pero la oficial es esa, al menos esa es la idea.


  La atraigo hacia mi cuerpo, sintiendo el calor del suyo, su olor, su respiración pausada, y creo que oigo hasta el latido de su corazón, acompasado al mío. Apoya su cabeza en mi hombro, una de nuestras manos entrelazadas, la otra mía en su cintura y la de ella en mi hombro, sintiendo la letra de la canción como si fuese escrita para nosotros.


  —Ni en un millón de años hubiera imaginado este momento, Claudia. Es tan increíble, mágico y especial, porque tú consigues que todo sea así, tanto que nunca pude ni soñarlo.


  —Mira que eres exagerado.


  La inconfundible voz de Sergio Dalma, da paso a When a man loves a Woman, de Michael Bolton. Lo cierto es que todas las canciones que he escogido son bastante románticas, pero me parecían las más apropiadas para lo que celebramos hoy.


  Sirven una cena ligera, y aún seguimos en el salón, bailando, tomando una copa, charlando y pasándolo bien, pero el cansancio empieza a hacer mella, en los niños sobre todo. Mis padres, tras tomar un ligero picoteo, se retiran con la princesa, que ya no puede más. El pequeño Hugo, después de una siesta breve, parece más contento, pero cuando Claudia se sienta un momento a su lado, el bebé se lanza a su regazo buscando su pecho. Con el vestido que lleva es complicado, así que Laura, que también parece algo cansada, le propone ir a su suite a darle el pecho y, ya de paso, dejarlo allí, porque todos los trastos del bebé se encuentran en la habitación.


  Los que todavía quedamos en la fiesta rezagados, nos despedimos de la organizadora, que aún anda por allí, y de los camareros que nos han atendido, y nos subimos también.


  Me despido de mi bebé, colmándolo de besos, y me voy a la suite a preparar un relajante baño para cuando Claudia llegue. He pedido algunas cosas al servicio de habitaciones, para que el día acabe tan perfecto como empezó. Ya que todo ha pasado, me muero por quitarle las capas de tul y degustar mi postre. Antes de irme, Adri y yo hemos tomado una copa en la terraza, mientras las chicas se ocupaban del niño. Definitivamente no hay nada que temer en cuanto a mi chica y él; solo escuchar la forma en que habla de Laura, y cómo la mira, es más que suficiente para darse cuenta que siempre estuvo enamorado de ella, y puede que fuera mutuo, aún sin darse cuenta. Hacen una bonita pareja y parece que ese bebé que esperan, va a cumplir algunos sueños de ambos.


  La dulce voz de mi Diosa me saca de mi ensoñación.


  —Señor García, está muy solo aquí, ¿necesita compañía? Aparece en la terraza de nuestra suite, con los zapatos en la mano y una sonrisa radiante en su bello rostro, que ya comienza a mostrar ligeros signos de cansancio.


  —Si es la suya, señora Luján, sí. Ven aquí —tiro de ella, cojo sus zapatos y la chaqueta que lleva en las mano, los coloco en la tumbona de la terraza, y la pego a mi cuerpo—. Ha sido un día precioso, y tú, la novia más guapa, sexy y apetecible del mundo. Imagino que sabes que estoy deseando comerme el postre, ¿verdad? —le digo pasando la lengua por mis labios y tragando saliva, esta mujer sigue alterando cada poro de mi piel en todo momento. Joder, me vuelve completamente loco. Cada día que pasa estoy más enamorado. Qué iluso fui al pensar que nunca me pasaría a mí, que mis juegos anteriores serían suficientes ante un torbellino como ella, que arrasa mis sentidos con solo aletear las pestañas.


  —¿Usted nunca se cansa, señor García? —pregunta con un brillo pícaro en sus ojos.


  —Si es de usted, jamás. —Se abraza a mi cuerpo y se estremece— ¿Estás bien? ¿Tienes frío? Ven, quiero que veas lo que he preparado. He supuesto que estarías cansada y que te vendría bien un baño.


  —Ya he visto las flores en la cama. Es usted todo un regalo, señor García, no le falta un detalle.


  La atrapo por la cintura para entrarla al dormitorio. Ha refrescado bastante y ella lleva un tejido demasiado liviano, que esconde bien poco. Caminamos hacia el baño, con sus pies descalzos, donde multitud de velas y un intenso olor a jazmín nos esperan, junto a una botella de Dom Perignon Vintage 2009 y dos copas, para que brindemos, ahora solos, por nuestro nuevo estado civil. Descorcho la botella y lleno ambas copas, tendiéndole una.


  —Por mi mujer, la más valiente, generosa, guerrera, preciosa y sexy de todas. —Sus ojos sonríen.


  —Por ti, por haberme devuelto las ganas de seguir, por ser el único que me revuelve por dentro, que deshace mis corazas una y otra vez, y por ser el mejor padre del mundo.


  Sus palabras me emocionan, y bebo un trago para tratar de deshacer el nudo que se ha formado en mi garganta. Observo que ella solo se moja los labios y suelta la copa.


  —¿No te gusta? Puedo pedir otro, espera. —Suelto la copa en el filo de la bañera para ir hacia el teléfono, pero cuelga la llamada cuando lo tengo en la mano.


  —No es eso. Toma —me tiende una bolsita de regalo como las que usó en navidad, para los detalles pequeños. La miro extrañada cogiendo el paquete de su mano—. Es mi regalo de bodas, y de aniversario. Iba a dártelo en tu cumpleaños, pero creo que esta ocasión es igual de buena o más. Quiero que recuerdes este día.


  —No tenías que comprar nada, no lo necesito. Este día, y el de mi cumpleaños, ya es lo suficientemente especial desde hace un año.


  —No he comprado nada, lo he hecho. Mejor dicho, lo hemos hecho.


  No sé qué quiere decir, la miro sin entender a qué se refiere.


  —Ábrelo, no muerde. La única que muerde aquí soy yo, y date prisa, porque el agua se enfría y me muero de hambre. —Añade mirándome con la ceja enarcada en ese gesto tan suyo.


  Me decido y quito el lazo que cierra la bolsita, para descubrir en su interior una cajita alargada. En un primer momento no me doy cuenta de lo que es, pero cuando leo «prueba de embarazo», la miro sin poder creerlo. Ella sonríe de esa manera tan especial. Por un momento, el cansancio ha desaparecido de su cara y resplandece.


  —¿Es lo que parece? —la interrogo sin apenas voz.


  —Si no lo abres no lo sabrás.


  La miro, y vuelvo a posar la mirada en la cajita, nervioso. Miles de mariposas, o lo que sea, revolotean por mi cuerpo. Tengo todos los sentidos en alerta y me tiemblan las manos. ¿En qué momento ha pasado? Pensé que seguía tomando anticonceptivos. Joder, es el mejor regalo de bodas que podía hacerme. Por fin logro sacar el chisme de la caja y veo que en la pequeña pantallita pone:
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  La miro y noto cómo mis ojos se empañan. Vaya día que llevo. Primero verla caminar al altar y ahora esto. Quizás sea pronto, pero ¡qué demonios! Si ya tenemos dos hijos sin haber disfrutado o padecido todo lo que conlleva nueve meses de embarazo, hasta verle la carita, la incertidumbre conocer su sexo, saber si habrá nauseas o no, ver cada semana cambiar su cuerpo a poco, y yo estaré ahí, para disfrutarlo con ella, para complacer sus antojos, para que me vuelva loco con sus exigencias, para ayudarla en todo, para consentirla y mimarla como si fuera una niña.


  —Pero, ¿cuándo? —pregunto con la voz embargada de la emoción— Siete semanas. Eso fue antes de volver de Cuba, ¿no? Dios, nena, no sé qué decir. Es el cierre ideal para un día perfecto. —La cojo en brazos y doy vueltas con ella agarrada por la cintura. El vuelo de su falda da a la escena una imagen de cuento— Te amo, te amo, te amo... —ella ríe sin parar, pidiéndome que la baje.


  —No sabía seguro si te ibas a alegrar, o por el contrario te parecería una locura, pero es que, desde que estuve en el hospital, no volví a los anticonceptivos. Se supone que el antibiótico hace que la eficacia no sea la misma, pero lo cierto es que, como tuve aquellos desarreglos cuando la operación y la medicación, la lactancia de Hugo después, ya no volví a tomarlos, y no me apetecía usar condón. Lo siento, eres demasiado provocador y me gusta sentirte así, por lo tanto, señor García, va volver a ser padre... por tercera vez. Pero esta vez tendrá que aguantar mis antojos, mis nauseas, si las hubiera, y el cóctel de hormonas, que me volverá aún más loca, que hará que te desee cada cinco minutos, o por el contrario que no pueda verte ni en pintura. No sé qué puede pasar con ese guisante que llevo dentro.


  —Te voy a consentir, a cuidar, a mimar, a atarte las zapatillas cuando no puedas, a hidratar hasta el último centímetro de tu preciosa piel, a reírme contigo y a llorar si es necesario. Me has hecho el hombre más feliz del mundo, Freya. Ahora mismo podría morir y mi vida habría merecido la pena.


  Me propina un doloroso puñetazo en el brazo. No entiendo por qué se ha enfadado, no creo que tan pronto las hormonas la líen.


  —Que sea la última vez, maldito capullo, que dices eso, ¿me oyes? No te vas a morir, ni te vas a ir a ningún lado, o iré donde estés, y cuando te encuentre, te volveré a matar. ¿Te queda claro? ¡Dime que te queda claro, Hugo García!


  Levanto las manos en son de paz.


  —Perdón, solo era un ejemplo, amor. Claro que no me voy a ir a ningún sitio, ha sido un mal símil. Olvida las últimas palabras que te he dicho, pero acostúmbrate a que sea tu perrito, a que te adore y te ame para siempre, lo he prometido hace un rato. ¿Claudia?


  —Está bien. Siento el puñetazo, pero no sé cómo se te ocurre decir eso, después de todo lo que ha pasado. Pareces un jodido crío.


  Atrapo sus manos y tiro de ella, la abrazo y noto cómo se relaja y se deja caer en mis brazos. Aún lleva puesto el vestido de novia, y la abultada falda hace que estemos demasiado lejos como para sentir un anhelado cuerpo.


  —¿Te parece si nos damos ese baño? Nos vendrá bien relajarnos un poco. ¿Cómo se quita este maldito vestido? —pregunto tocando los minúsculos cristales azules que lleva en la espalda— ¿Esto son botones?


  —Sí, me temo que tienes para rato, hasta que consigas quitármelo.


  Ahora su voz suena sensual, y su mirada lo dice todo. El deseo se ha prendido en ella y sus ojos se pasean de los míos a mis labios. La atrapo con mi boca y la devoro, sin dar tiempo a nada más. Gime mientras su lengua y la mía se debaten en una batalla de poder, que decidirá quién gana o no. Noto cómo mi deseo se vuelve urgencia, y dudo si al final vamos a llegar a tomar ese dichoso baño. Solo deseo hacerla mía, me da igual que lleve vestido o no.


  —A la mierda los botones —le digo sujetándola por el culo, para ayudarla a encaramarse a mi cintura.


  Sus manos se deshacen de la cremallera de mi pantalón, liberando mi erección. Busco sus braguitas entre tanta tela, y las aparto a un lado, imagino que las querrá intactas. Cuando lo consigo a duras penas, me adentro en su húmedo y cálido interior, que me acoge con pasión. Sus gemidos en mi boca se hacen apremiantes, mordiéndome el labio. No sé si será el embarazo o solo el momento, pero está casi lista, o al menos su sexo, que me absorbe sin piedad, la delata.


  —Dios, nena, vas muy deprisa, no voy a aguantar mucho. No quería esto para nuestra primera vez.


  —¿Nuestra primera vez? —dice separándose de mi boca, dejándome hambriento de sus besos y soltando una carcajada— No me jodas, Hugo, solo fóllame, voy a correrme y quiero que lo hagas conmigo. —Si lo tiene tan claro, quién soy yo para decirle lo contrario. La llevo hasta la pared más próxima, encajándola en ella— Dios, Hugo, sigue así, por favor. No vayas a parar, dame más fuerte. —en ese momento recuerdo que está embarazada y paro— Pero ¿qué haces? Joder, Hugo —dice desatada— ¿acaso estás sordo?


  —No, pero tú sí estás embarazada, no quiero hacerle daño al bebé. Y si...


  —¿¿¿Qué??? ¿Tú te estás oyendo? ¿Hacerle daño al bebé? Por Dios, pareces un Neanderthal. Peor aún, alguien de la edad media. ¿Crees que la gente está nueve meses sin follar? ¿Piensas que habría niños si eso fuera así? Termina lo que has empezado, o te juro que te la corto —dice ansiosa mientras se mueve sin dejarme salir de su interior.


  —¿Seguro? —pregunto dudoso, aunque está claro que sus argumentos tienen razón, en especial el último. Ese de «cortármela» ha sonado muy pero que muy convincente.


  No me lo pienso más y empiezo a bombear una vez más, intensamente, hasta el fondo, volviendo hacerla gemir, empezando a volverme loco de nuevo con sus jadeos a mi oído. Unos instantes más tarde, sus contracciones se vuelven más apremiantes y se deja ir, apoyándose en mi hombro, mientras sigo entrando y saliendo de forma implacable, de su cálido y húmedo interior, hasta que me voy también.


  Al notar nuestros cálidos fluidos escurrir por mis huevos, sin dejar de besarla, la bajo con cuidado, hasta que se hace firme su apoyo en el suelo. Desabrocho el resto de botones del vestido sin dejar de besar su cuello, y notar cómo se estremece y gime muy bajito, apoyada en la pared.


  —Lo siento, Diosa, no…


  —No pasa nada, es normal que tengamos dudas, pero ¿de verdad imaginas a Laura y Adri sin sexo, cuando toda la vida han estado deseándose sin saberlo? Cariño, si todo va bien no hay de qué preocuparse, y yo, de momento, no tengo ni nauseas.


  No digo nada, solo continúo deshaciendo los puñeteros botones, que me impiden ver a mi Diosa en todo su esplendor. Cuando termino con el último, le doy la vuelta para admirar el conjunto, sorprendiéndome que el corpiño no formara parte del vestido. La imagen de verla así, con el corsé, las braguitas y las medias, consigue que reaccione otra vez. Ella se da cuenta y se acerca a mí, saliendo del círculo que el vestido ha dejado en el suelo. Sonríe con malicia, y comienza a desabrochar mi camisa, recreándose en cada botón, acariciando cada centímetro de piel que va recorriendo. Cuando termina, se deshace de ella, me baja el pantalón, y me mira con descaro, mientras baja mi bóxer, dejando a la vista mi más que preparado sexo. Se relame y noto contraerse a mi pobre estómago, poniéndome aún más duro si eso era posible. Pasa su mano por mi polla, pegajosa por los fluidos del asalto anterior, haciéndome gruñir. Sube sus dedos hasta mi boca, los chupo con deleite y ella gime de nuevo. Se agacha delante de mí y, sin apartar sus ojos de mi cara, se la mete en la boca, sin darme tiempo a decir que no. La lame, la mordisquea, sube arriba y abajo, acariciando mis huevos al mismo tiempo, llevando un dedo hasta mi entrada trasera, que se estremece ante su tacto. Joder, es una puta delicia. Su boca y sus manos me vuelven completamente loco. Noto que estoy a punto de volver a correrme, pero no quiero. Tiro suave pero firme de su pelo, y ella me mira con las pupilas dilatadas y el placer en su rostro. El azul es solo un recuerdo ahora mismo. Sonríe y la obligo a subir.


  —Para, amor, no quiero correrme en tu boca. Hoy no, ahora no.


  La cojo en brazos para llevarla a la cama, donde la dejo con suavidad. Estoy tan excitado que duele, pero voy a venerar cada milímetro de su suave piel, a besar cada centímetro de su anatomía, y a enloquecerla, para que me pida más, para que suplique que la deje liberarse.


  Separo sus piernas, doblándolas para que quede expuesta. Lleva unas medias apenas visibles, que le hacen unas piernas aún más impresionantes. Subo hasta el filo del encaje acariciando su piel, que se eriza con el contacto de mis dedos. Deslizo las medias por su longitud, despacio, rozándola tan levemente que parece que no la toco. Se estremece, gime, y se va retorciendo cuando se la quito, dejándola olvidada en el suelo. Hago lo mismo con la otra media. Esta vez, antes de quitarla, voy un paso más allá. Subo hasta su sexo, que moja la escueta braguita desde el asalto anterior, sus gemidos disparan mi excitación y me dan ganas de arrancarle todo y metérsela hasta el fondo sin más, pero me contengo. La media corre la misma suerte que la anterior. Mis dedos se adentran entre su piel y el suave tejido de su tanga, acariciando su inflamado clítoris.


  —Hugoo...


  —Shhh, nena, aún no he acabado contigo, señora Luján —digo sin dejar de acosar su abultado nudo.


  —Primero me quieres dejar sin sexo más de seis meses, y ahora me quieres matar de placer. ¿No tienes medida?


  —Contigo no, ya lo sabes.


  Sube los brazos para apoyarse en el cabecero de la cama y sus tetas trepan, amenazando con desbordar el corsé. No puedo quitar los ojos del magnífico espectáculo que me brinda su sensual cuerpo, moviéndose excitado, levantando las caderas para que la fricción con mis dedos sea más intensa, pero yo los retiro para no aplicar más que un leve roce, dejándola frustrada. Saco los dedos de su braguita, pero la dejo puesta, me subo a horcajadas sobre ella, intentando no apoyar todo mi peso en ella, buscando el cierre del corsé para liberar esas preciosas tetas, que me vuelven loco.


  Su respiración es cada vez más agitada, y sus ojos se oscurecen por el deseo. Pasa la lengua por sus labios y no puedo evitar besarla, invadir su boca como si tuviera que ganar yo solo alguna guerra. Nuestras lenguas chocan, los dientes rozan con fuerza los labios, y los gemidos de ambos se ahogan en el interior del otro. Mis manos siguen buscando cómo deshacerme de lo que separa su piel de la mía, hasta que ella se apiada de mí y me ayuda, abriendo una cremallera que hay en el lateral del dichoso corpiño de los cojones. Tiro de él para perderlo de vista un rato, por muy sexy que me parezca. No es lo que quiero ver ahora. Claudia levanta la espalda para que pueda sacarlo de entre nosotros dos, y lo arrojo aliviado fuera de la cama, y ahora sí, solo la ligera tela del minúsculo tanga es lo único que separa nuestros cuerpos. Aun así no se lo quito todavía. Me centro en sus preciosas tetas, que se elevan endurecidas como dos volcanes a punto de estallar. Sus pezones oscurecidos y su respiración cada vez más agitada hace que se muevan delante de mí. Creo que voy a perder el control ante esta visión sobrenatural. Sus uñas arañan mi espalda, mientras mis labios chupan y mis dientes mordisquean esos montículos deseables.


  —Hugo, por favor, fóllame ya.


  Su petición me envara aún más, pero no le hago caso, sigo acosando sus duros botones, a la vez que me deshago de su braguita y meto dos dedos en su interior, arrancando un grito sensual de sus labios.


  —Shhh, eres una Diosa, y como tal voy a venerarte, a enloquecerte y a amarte hasta que no puedas más, hasta que no podamos más. Aguanta, preciosa, sabes que el final merecerá la pena. —le digo sin dejar de acosarla


  —No puedo, creo que voy a estallar.


  —Sé que puedes, nena, hazlo, espera un poco.


  Está llegando al límite, pero quiero ver si es capaz de controlarse como yo lo intento, aunque estoy seguro que, si fuera al revés, yo ya habría explotado de placer. Noto cómo su sexo absorbe mis dedos, revelándome que está demasiado cerca y que, si no paro, se correrá, pero aún quiero degustarla un poco más. Saco los dedos y separo mi boca de sus tetas, logrando que gruña con un «no pares», demasiado largo y bajito.


  —Tranquila, Diosa, no he acabado contigo, quiero más. Voy a saborearte.


  —Me correré con un solo roce, no puedo más, es muy intenso. No sé qué me pasa, estoy muy sensible.


  —Me encanta que lo estés, nena. Creo que este estado nuevo en ti me va a encantar, lo vamos a disfrutar mucho.


  Me adentro entre sus piernas y noto el cálido sabor de su deseo. Chupo, mordisqueo y me adentro con los dedos de nuevo, sintiendo que es cierto que está a punto. Retiro los dedos y le soplo; entonces pronunciando mi nombre se corre, expulsando todo su deseo, que me bebo por un instante, antes de ponerme sobre ella, rodeando mi cintura con sus largas piernas, y adentrarme en su contraído coño, que me reclama, prolongando así sus espasmos y su orgasmo hasta límites infinitos.


  —Eso es, Freya, disfrútalo. Dame más, lo quiero todo de ti, eres mía.


  Sigo moviéndome despacio, haciendo que disfrute de cada profunda embestida, notando cómo mi excitación está llegando al extremo, pero aún no quiero correrme, sé que ella puede más, que seguirá disfrutando hasta conseguir otro orgasmo si espero sin irme yo. Está tan hinchada que, con solo el roce de mi pubis en su clítoris, la hace mantenerse en la cima todo el rato, por un tiempo que no puedo discernir. Me muerde una oreja, araña mi espalda llegando hasta mi culo, que agarra con fuerza. No me queda mucho, pero quiero regalarle todo el placer del mundo antes de terminar. Separo las piernas de mi cintura, es muy flexible, y con esta posición de sus piernas, totalmente estiradas, sujetando sus pies con mis manos, mis acometidas son más intensas y profundas, y en pocos segundos se corre de nuevo, llevándome a mí con ella esta vez sin poder evitarlo.


  Cuando termino, rodamos sobre nosotros sin salir de su interior, quedando ahora con su magnífico y agotado cuerpo encima del mío.


  —Señor García, me tiene muerta. —me dice con una sonrisa radiante, en su rostro sonrojado y sudoroso— Además, creo que el baño tendrá que esperar.


  Me incorporo aún dentro de ella, y la llevo hasta la piscina interior, donde quedaron las copas olvidadas y el champán de unos cuantos cientos de euros, pero ha merecido la pena. La noticia de su embarazo y todo lo que ha pasado después, vale más que todo eso. Entro despacio en la piscina, con Claudia en brazos, y ya una vez dentro, le ayudo a bajar, sujetándola hasta que sus piernas se afirman en el suelo. Me siento y acerco su cuerpo para que quede delante de mí. Se recuesta en mi pecho, relajándose al instante. Coge las copas y me tiende una. Me sorprende que vaya a beber, pero imagino que una copa no le hará daño, y que debe estar sedienta.


  —¿Bebes?


  —Solo un poco, está delicioso. Era una pena dejarlo.


  Tras el baño, que se prolonga por más de una hora, nos vamos a la cama, donde no puedo evitar amarla una vez más. Esta vez sin codicia, sin prisas, sin urgencia. Más tarde, se queda dormida entre mis brazos. Saco el brazo que quedaba debajo de su cuerpo, para que por la mañana me siga perteneciendo, y rodeo su cintura, acercándome a su culo, notando automáticamente mi sexo cobrar vida de nuevo. Pero esta vez tendrá que esperar, porque hay que descansar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me despierto cuando el sol empieza a colarse por las ventanas, aunque hace rato que amaneció. El brazo de Hugo rodea mi cintura. No quiero moverme por si sigue dormido, pero sus labios se acercan a mi pelo, depositando un suave beso.


  —Buenos días, esposa —sonrío ante su forma de llamarme—. No te rías, es lo que eres.


  —Buenos días, esposo —respondo, dándome la vuelta para encararlo. Sus ojos bicolor brillan con una intensidad que pocas veces he visto. Me acerco a sus labios para besarlo, y él acaricia mi pelo mientras lo hago.


  —¿Te he dicho alguna vez lo preciosa que eres?


  —Nunca. No sé de qué hablas.


  —Pues eres preciosa, y me tienes totalmente loco. No puedo amarte más, porque es imposible. Me haces el hombre más feliz del universo, solo con verte cada día.


  —¡Dios, que zalamero eres! Yo también te amo, abuelito sexy.


  —¡¡¡Oye!!! —dice fingiendo enfado. Baja su mano por mi cuerpo, hasta llegar a mí, todavía, casi plano vientre—. Buenos días, bebé. No escuches a tu mami cuando diga esas cosas. La perdono porque eres mi pequeño tesoro, y ella es el cofre que te protege, si no se iba a enterar por decirme eso.


  Me río sin ningún pudor, al escuchar lo que dice a un centímetro de mi abdomen. Después de esas palabras, se incorpora y sus ojos se enganchan en los míos de nuevo. Me acerco a sus labios y me pierdo en ellos. Le empujo para retirarlo de mí y me subo encima de su cintura, para seguir besándolo. No sé si serán las hormonas o que; ya sé que con él, el sexo tiene otra dimensión y lo deseo todo el tiempo, pero desde que me recuperé es aún más intenso. Solo por esos besos, noto mi entrepierna húmeda y mi clítoris palpitante. Bajo hasta que mi sexo y el suyo se encuentran, y me sorprendo al ver que empieza a estar listo para el combate. Le miro, enarcando una ceja sonriendo.


  —No te sorprendas. El abuelito sexy también tiene cuerda para rato, Freya. Veo que tú también estás lista. Noto lo mojada que estás.


  Antes de que termine de hablar, ya me he sentado en su incipiente erección, y me muevo despacio, observando cómo sus pupilas se contraen y su respiración se vuelve errática. Sonríe canalla, sus manos vuelan a mis pesadas tetas, sensibles y duras ya. Pellizca un pezón, y de él se derrama una gota de leche, que sus labios y su lengua absorben, haciéndome gemir.


  —Eres un placer para los sentidos, nena. Para todos —añade— Sigue moviéndote así, eres increíble. No creo que nunca tenga suficiente de ti.


  —Eso espero, porque no te voy a dejar ir a ninguna parte, nene. —digo divertida, remarcando el apelativo.


  El teléfono suena en algún lugar de la habitación, pero no quiero parar, sigo moviéndome, encima de mi flamante marido, que arruga un poco el entrecejo. Tras dejar de sonar, es el suyo el que lo hace ahora. Mira el smartwatch y me dice que es Laura, busca el móvil en la mesilla y me lo acerca.


  —Puede ser importante —dice preocupado.


  —Buenos días, pesada.


  —¿Interrumpo? —pregunta divertida.


  —Dime que no llamas para eso, o te juro que te mato cuando te vea.


  —Joder ¿ni preñada eres capaz de parar?


  —No, estoy estrenando a mi marido, ¿algo que alegar?


  —Como si no lo hubieras estrenado ya. Sois lo peor. Solo quiero saber si le doy de mamar a tu hijo —pregunta con retintín en el posesivo.


  —¿Se ha despertado? Si no lo ha hecho, en media hora estoy ahí.


  —Vale, si se despierta le doy. Y dejad ya de follar, que os vais a gastar.


  —Sí, mamá —respondo, al tiempo que un gemido se escapa de mi garganta, a causa del mordisco que Hugo me acaba de dar en un pezón, mientras yo sigo moviéndome encima suyo.


  —Ay, por Dios... Al menos mientras hablas podías parar, joder. ¿Habéis pensado ir a un club de mirones, de esos de intercambio? Por lo visto, parece que os gusta tener público.


  —Adiós —respondo gimiendo de nuevo.


  Tiro el teléfono a un lado de la cama y empiezo a moverme más deprisa. Mis sentidos están alterados y noto cómo un terremoto empieza a formarse en mi interior. Las manos de Hugo viajan a mis caderas, para ayudarme a subir y bajar más deprisa. Me pongo en cuclillas, dando mayor intensidad a los, movimientos, y entre gemidos y suspiros, me dejo ir sin dejar de moverme, para que él llegue también, cosa que sucede instantes después. Me dejo caer encima de su pecho, con la respiración agitada y sudorosa, pero feliz.


  —Te quiero, Hugo —le digo, a la vez que mis labios recorren su pecho, acariciando el suave vello que lo cubre.


  —Y yo a ti. —Sus labios reposan en mi pelo. Levanta mi cara con sus dedos para mirarme a los ojos— Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Los niños están en otro nivel, ya lo sabes.


  —Lo sé, te entiendo.


  Le doy un suave beso en los labios, y con nuestros fluidos resbalando por las piernas, me levanto para ir a darme una rápida ducha, e ir a buscar a mi peque. Hugo se levanta tras de mí y se mete en la ducha conmigo. Lava mi pelo y enjabona mi cuerpo, convirtiéndolo en algo sensual, pero no nos permitimos más asaltos... por el momento. Tras enjuagarme, salgo con el albornoz puesto y me visto con un vaquero, un jersey celeste de pico, unas botas con un poco de tacón y la chaqueta que llevaba puesta con el vestido ayer. Mientras mi chico se arregla, voy hacia la habitación de mis amigos.


  Abre la puerta Adri, con una sonrisa radiante, y le doy un beso en la mejilla. Lleva un vaquero negro muy desgastado, con un roto en la rodilla, y un jersey fino de color gris, que marca su cuerpazo de anuncio. Lo miro de arriba abajo con descaro, y una sonrisa malvada en mis labios.


  —Te sienta bien la compañía. ¡Estás como un queso, comandante!


  Se ríe y rodea mi cintura con sus largos y fuertes brazos, besando mi cabeza. De repente, mi amiga sale del baño echa una furia, completamente desnuda, tan solo ataviada con una toalla en el pelo, y se lanza hacia mí.


  —Oye, tú, pedazo de salida, deja a mi hombre o te las verás conmigo.


  Las carcajadas de Adri y mías deben oírse por toda la planta. De pronto se da cuenta que está en cueros, da media vuelta y se marcha de nuevo hacia el baño, para aparecer instantes después poniéndose el albornoz, y arrancar a Adri de mi abrazo.


  —Te recuerdo, petarda, que si estáis juntos es porque yo quise. Por si te has olvidado, el primer polvo lo echasteis en mi cama, así que controla tus hormonas, que solo estaba constatando un hecho, o acaso vas a negar que está buenísimo.


  —Sí, pero es mío.


  —Me gusta esto, dos lobas peleando por mí. —dice divertido, sentándose en el sofá de la suite, con cara de estar pasándoselo en grande.


  —Uy, qué va, chico, ya sabes que yo no peleo. Tengo lo que quiero, y si no fuera así, solo tendría que cogerlo. —respondo acercándome a él, pasando un dedo por su pecho. Me da un tirón del brazo, para dejarme sentada en sus piernas, y darme un abrazo de oso como solo él es capaz. En ese momento suena la puerta. Laura salta como un resorte para abrir, y mi marido entra, mirando sorprendido la escena. Adri y yo nos miramos a la cara, y nos reímos los dos sin poder evitarlo.


  —Hugo, haz el favor de controlar a tu mujer, o no saldrá viva de aquí. Está coqueteando con mi hombre.


  Ahora es mi chico el que ríe al oír a mi amiga. Entre tanta risa y alboroto, una cabecita de pelo rizado, del color del café con leche, asoma por encima de los barrotes de la cuna que hay en la habitación, y toca las palmas con sus manitas regordetas. Esos son los despertares de mi príncipe de caramelo, y ahora los cuatro nos reímos relajadamente. Me levanto de las piernas de Adri y voy a la cuna a por mi niño, al que tanto echo de menos cuando no estoy a su lado.


  Mientras le doy el pecho, Hugo se marcha a nuestra suite a recoger nuestras cosas, y mis amigos hacen lo propio con las suyas.


  —Hugo —le llamo antes de que salga por la puerta—. No te olvides de nada. —digo enarcando una ceja.


  —No lo dudes, Diosa, todavía han de dar mucho juego —responde, acercándose a mí, y dándome un beso de los que corta la reparación—. No me hagas imaginar miles de maldades, o te llevo de nuevo a nuestra habitación.


  —Sabes que, de no tener que irnos, no me importaría, pero a menos que, y por tu bien espero que no sea así, hayas inventado algo más en vez de irnos a casa, tendrás que esperar.


  —No, ya no hay más hasta mayo. Bueno, aunque tal vez…


  —Si quieres morir, inténtalo. —le digo fulminándolo con la mirada.


  —Está bien, Atenea, no saques las armas aún.


  —¿Atenea?


  —Sí, la diosa griega de la guerra, y así te veo ahora mismo. Me voy antes de que decidas matarme de verdad.


  Cierra la puerta de la habitación, riendo, dejándome a mí con dos palmos de narices, y al pobre bebé mirándome, sin saber muy bien por qué sigue ahí, si de esa teta ya no sale nada. Cuando me doy cuenta y él intenta incorporarse, le acaricio la cabeza y me lo pongo al otro pecho.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Laura al oír la puerta.


  —Tonterías de Hugo, ya lo conoces.


  Desayunamos tranquilamente, casi en silencio, y tras terminar de organizarlo todo, me quedo unos instantes en la terraza, aspirando el aroma del mar y toda su energía positiva. El día vuelve a estar nublado y amenaza lluvia, aun así, me encantaría quedarme aquí unos días más, o unos meses más. Tal vez para siempre. De forma inesperada, los brazos de Hugo rodean mi cintura, y su aroma me envuelve. Besa con cariño mi pelo.


  —¿Ya no estás enfadada? —susurra en mi oído.


  —No puedo enfadarme contigo. Eres el más maravilloso de los hombres, pero de verdad, no quiero más sorpresas por ahora. Antes de darnos cuenta estaremos en mayo y…


  —Está bien, Freya, haré lo que dices, aunque algún fin de semana podríamos escaparnos al barco.


  —Lo vamos viendo, ¿vale? Tengo muchísimo trabajo, y además me has embarcado en lo de Bianca, aunque ahora no creo que pueda desfilar.


  —Aún no se te nota nada, y creo que tardará.


  —Ya veremos.


  —¿Llamarás mañana a tu ginecóloga?


  —Ginecólogo, y sí, mañana llamaré.


  —¿Es un tío? —pregunta entre sorprendido y mosqueado.


  —¿Algún problema?


  —Solo me ha sorprendido.


  Dejo el tema aparcado, solo quiero seguir disfrutando del mar y del calor de su cuerpo rodeando el mío, en este sitio donde las dos veces que hemos estado, he disfrutado tanto.


  A las tres, tras un frugal almuerzo, embarcamos de nuevo rumbo a Madrid. Estoy cansada y creo que mi humor ha cambiado, así que le pido a Hugo que se encargue de los niños y me pongo los auriculares, perdiéndome en mi asiento. Al cabo de un tiempo, me levanto para ir al baño, y Laura lo hace tras de mí.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —Abrumada, pero bien. Solo necesito un poco de calma, pero como sabes, no puedo desconectar de los niños, aunque Hugo se ocupe de ellos.


  —Lo sé, amiga. —Me abraza, trasmitiéndome toda su energía, y en ese preciso instante, un breve golpe desde el interior de su vientre, nos sorprende a las dos— ¿Lo has notado?


  —Sí, La niña saluda a su tía, dándome ánimos. —Coloco la mano en su barriga, y Ari se vuelve a agitar. Volvemos a abrazarnos, emocionadas.


  —Es la primera vez que la noto así. Igual es su particular forma de saludar a tu bebé.


  —Sí, claro, como San Juan Bautista a Jesús. Venga ya.


  Entro en el baño, y al mirarme al espejo, descubro que tengo aspecto cansado. Aunque mis ojos brillen como nunca, debajo de ellos unas ligeras ojeras acusadoras, revelan la falta de sueño. Ojalá pueda dormir temprano hoy.


  Después del viaje, de esperas en aeropuertos, de maletas, taxis y traslados, llegamos por fin a casa. Deshago el equipaje, con Hugo ocupándose de los baños y la cena. Llevo la ropa sucia al cuarto de la colada, preparo los uniformes del cole, elijo la ropa que voy a llevar mañana a la oficina, y dejo listo en su funda el vestido de novia, para llevarlo a la tintorería. Al guardar la cazadora en el armario, la acaricio despacio, rememorando cada inolvidable segundo del día anterior.


  —¿Claudia? —Hugo entra en el vestidor con el bebé en brazos, en pijama, peinadito a raya como buenamente ha podido su padre, y oliendo a Bulgari Petit et Mamans— Cariño, ¿estás bien? Apenas has hablado desde que dejamos Santorini.


  —Estoy bien, solo cansada, tratando de asimilar todo esto —le digo señalando el vestido.


  —Pues a cenar y a la cama ya, señora Luján. No vayas mañana a trabajar. Ve directamente al médico. Si te da cita, pásame la hora y nos vemos allí.


  —Tengo un millón de frentes abiertos, iré a trabajar y no lo vuelvas a repetir. Solo te pido que no me organices nada en un tiempo, necesito calma unos días.


  —Prometido, cariño, pero tendrás que decírselo a tu suegra. Para ella los cumpleaños son sagrados, y el viernes tiene nada menos que tres para celebrar, ¿recuerdas?


  —El viernes estaré mejor, no hay problema con eso.


  Me da un beso y se lleva a Hugo a la cocina, donde mi princesa, ya bañada también y en pijama, espera en la barra de desayuno. Acabo de organizar la ropa y voy también para allí, para echarle una mano con la cena. Mi príncipe, sentado en su trona, juega con un cochecito de madera y una cuchara, y Dani lee un libro de misterio mientras espera. Un delicioso olor a tortilla se expande por la zona.


  Les doy un beso a los dos, y me quedo embobada mirando a mi chico, con el jersey que marca cada músculo de su espalda y esos vaqueros, que le quedan de muerte. Como siempre, intuye que lo estoy mirando.


  —¿Me está mirando el culo, señora Luján?


  —Es posible, señor García —respondo, acercándome para rodearle con mis brazos y aspirar su aroma a su colonia, a hogar, y ahora también a bebé—. Me encanta tu olor.


  Se da la vuelta abrazándome, y me da un beso. Dani, que no pierde un detalle, nos mira con la ceja enarcada, y mi bebé aplaude, no sé si por lo que hacemos o por cualquier cosa que haya pasado por su cabecita, pero nos reímos los tres, y él, cuando nos ve reír, también lo hace.


  —Nena, yo me encargo. Date una ducha o un baño, lo que desees. Cuando salgas habrán terminado.


  —No hace falta, te ayudo y acabamos antes, después nos duchamos juntos.


  —No, hoy ya no más, tienes que descansar. Ve, ¡ahora!


  —¿Es una orden?


  —Sí.


  —Está bien, pero solo porque a veces me gusta que te pongas mandón.
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  El baño se prolonga tanto, que Hugo ha de ir a buscarme, y cuando llega me encuentra casi dormida. Pero al menos he conseguido relajarme. Se sienta en el borde de la bañera, con una copa de vino blanco en la mano. Sonríe al verme con el pelo en un desordenado moño, hecho con un bolígrafo, y la música suave puesta. El olor a canela lo impregna todo.


  —No quiero molestarte, pero Hugo te reclama. Dani ya está en la cama. ¿Quieres un sorbo?


  —Ya salgo.


  Cojo la copa de su mano y le doy un pequeño trago, dejándola en el filo de la bañera, mientras él me tiende el esponjoso albornoz color lavanda, que había traído para secarme. Me ayuda a ponérmelo, y me da la mano para salir del baño.


  —Te quiero, Diosa.


  Un ligero roce de labios, y me voy a darle las buenas noches a mi niña, y el postre a Hugo Jr.


  Cuando por fin termino, me pongo una de sus camisetas y un bóxer, y voy a la cocina. Él también se ha duchado mientras yo le daba el pecho al pequeño, y lleva un pantalón gris de pijama, junto con una camiseta blanca, aunque da igual lo que lleve; es un pecado y una maravilla para la vista.


  Ha dispuesto la cena en la barra y ha recogido los cacharros de los niños. Ha preparado una ensalada con nueces, queso de cabra, cherrys y distintos tipo de lechuga, un poco de jamón en un plato, y en vez de vino, ha sacado de la nevera la jarra de agua filtrada.


  —Que yo no beba, no significa que no puedas hacerlo tú. No soy una alcohólica que no pueda ver el vino. Además, sabes que llevo un tiempo sin probarlo por culpa de los medicamentos.


  —No me apetece vino ahora, ya tomé una copa antes. Espero que te guste la cena. Por cierto, hay que hacer la compra, mañana le dejaré una lista a Bel.


  —Podemos ir por la tarde, no es necesario que la molestes.


  —Ya veremos.


  Después de la cena, en la que compartimos recuerdos y anécdotas del día anterior, vemos algunas fotos y hablamos de los proyectos que tenemos para los próximos meses, incluido este bebé, que para él ha sido toda una sorpresa.


  A la mañana siguiente, cuando llegamos a la oficina, los compañeros que sabían lo de la boda nos dan la enhorabuena, el resto, sorprendidos, preguntan también. Me despido de Hugo en la puerta de mi despacho, y lo primero que hago es llamar a Álvaro, mi ginecólogo. Después de consultar su agenda, me dice que una paciente ha cancelado su cita y tiene un hueco a las doce y media, que si me viene bien. Pregunto a Hugo, que por supuesto, dice que sí. Me despido de él hasta ese momento.


  —¿Se puede?


  Unos golpes tras la puerta de mi despacho, me sacan de mi concentración. Al final, después de mucho pensarlo, he aceptado el trabajo de Sergio, y estaba con él ahora. Bianca aparece tan radiante como siempre, detrás de la puerta.


  —Claro, pasa —me levanto para saludarla y me abrazo a ella. Atrás quedaron los celos, los malentendidos y los malos rollos. Me ha demostrado que es la mejor profesional con que puedo contar para mi proyecto, y le quedó claro que con Hugo no tenía nada que hacer—. Gracias por todo, no sé cómo podré agradecértelo, de verdad. Me encantó. Pero nos tendremos que poner con el otro pronto ¿no crees?


  —Cuando tú digas. Solo dame pautas y yo te enseño unos cuantos diseños. Estabas preciosa. Yo sé cómo puedes agradecérmelo. —dice guiñándome uno de sus preciosos ojos oscuros.


  —Te dije que lo hablaríamos, no que lo haría. Yo no sé desfilar, y eso es mucha responsabilidad.


  —Eres preciosa, tienes una elegancia natural que ya quisieran muchas modelos, y tu cuerpo se asemeja mucho más a la mujer real, que los de las modelos con las que tenemos que trabajar. Se supone que querías una línea de ropa natural, tanto masculina como femenina. Empieza por esto, te prometo que quedará genial. Verás cómo, la próxima vez, no te niegas a hacerlo. Saca a los niños contigo si quieres, nadie sabrá quienes son.


  —No creo que Hugo esté de acuerdo en eso, y yo no sé si lo estoy. Estarían en el punto de mira de todo el mundo, y no creo que fuera recomendable. A fin de cuentas, las empresas de Hugo mueven mucho dinero, demasiado, y ellos serían un blanco fácil. Llámame neurótica, pero después de lo de Víctor, me da miedo.


  —¿Tenéis seguridad privada?


  —No, que yo sepa, pero tampoco somos conocidos fuera del ámbito en el que nos movemos. No quiero exponerlos a eso, y si desfilo para ti no quiero que me asocien con él. No puedo hacer vulnerable a nadie de la familia.


  —Es difícil, todo el mundo sabe quién eres. En cuanto a noticia de la boda salte a la luz, poco podréis hacer. Ya sabes que Hugo ha estado muy cotizado.


  —Lo sé, déjame pensarlo y consultarlo con él.


  Le doy algunas ideas para mi nuevo vestido, aunque le digo que no me importaría ponerme el mismo, pero a ella esa idea le horroriza, de hecho, me propone diseñar dos: uno para la ceremonia, y otro para la celebración. Aunque le digo que no, me temo que hará lo que le dé la gana. Ultimamos las colecciones del próximo otoño invierno para la publicidad, y se marcha con su movimiento de caderas y su repiqueteo de tacones. Incluso en vaqueros, como iba hoy, es la mujer más sexy que conozco; consigue que todo el mundo se gire al verla pasar.


  —Un euro por tus pensamientos. —La voz de mi marido me saca de la ensoñación. Entra sonriente con el abrigo ya en la mano.


  —Hola, amor. Pensaba en Bianca, la clase que tiene y lo sexy que es. Es de lejos la mujer más sensual que conozco.


  —¿Tengo que preocuparme por esos pensamientos, o es que piensas compartirme con ella? Mmmm... igual hasta me gusta la idea. —Le lanzo el lápiz que tenía en la mano, pero él lo coge al vuelo. Se acerca a mí, para darme uno de sus besos, de esos que te borran hasta la memoria—. Es broma, Diosa, y no es la más sexy, porque esa eres tú, con todas tus inseguridades, con tus lápices en el pelo, con tus vaqueros y con tus vestidos de firma, sin nada, y con todo. Al menos para mí. ¿Vamos, señora Luján? —dice tendiéndome la mano, que yo cojo sin dudar, para abrazarme a su cuerpo y perderme en su olor y la sensación de estar en casa.


  —Eres un caso, se ve que el amor es ciego, está claro.


  —Es posible, aunque yo te veo perfectamente, y sé de lo que hablo, nena, solo hay que fijarse en cómo te miran los demás.


  —Ya, ya, venga, vamos. No me gusta llegar tarde, y ya vamos mal de hora. Siempre me entretienes.


  —¿Por qué será? —pregunta con intención. Ha cogido mi abrigo del armario de mi despacho, y me ayuda a ponérmelo. A veces parece un caballero de otro siglo.


  Llegamos justo a las doce y media, Álvaro ya nos espera, y al oírme hablar con Alicia, su enfermera sale a recibirnos. No me pasa desapercibido el chequeo que le hace a mi flamante marido. Por el brillo de sus ojos sé que le ha gustado. Hugo también se ha dado cuenta y me aprieta la mano.


  —Estás preciosa, nena. En el tiempo que hace que no te veo, has cambiado. Hay mucha más luz en ti, no sabría explicarlo, pero brillas.


  —Soy feliz, debe ser eso. —Le digo abrazándome a él como siempre que nos vemos.


  Álvaro y yo somos amigos mucho antes de ser su paciente, desde que empezó en la facultad con Laura, y desde entonces nos hemos visto regularmente. Hemos salido, viajado alguna vez, así que cambiar de ginecólogo se me hace muy difícil. Hugo no aparta su mirada de lo que está sucediendo, no tiene ni idea que si alguien tendría que llamarle la atención a Álvaro sería él, no yo.


  —Él es Hugo, mi marido. —Su cara de sorpresa es de libro, sonrío mientras mi chico le tiende la mano a un estupefacto Álvaro—. No esperarías que el bebé fuese del Espíritu Santo, ¿no?


  —Joder, claro que no, pero no sabía que te habías casado.


  —Tampoco lo sabía yo el viernes, Hugo es una caja de sorpresas. Se supone que nos casábamos en mayo, pero ya ves, una se va de fin de semana y vuelve con una alianza.


  —Bueno, pues nada. Encantado, Hugo, te llevas una joya, espero que sepas valorarla como merece. —Me deja sin habla a mí ahora, al oír sus palabras.


  —Sin exagerar.


  —Lo sé —responde Hugo muy serio—. Espero no defraudarla nunca.


  —Eh, parad ya, vamos a lo que hemos venido, y dejad las alabanzas para los religiosos, que soy una mujer normal y corriente.


  —Lo que tú digas. —dicen los dos a la vez. Me quedo mirándolos, con cara de no saber qué hacer, y al final los tres rompemos a reír. La tensión del momento se ha ido por el desagüe del baño.


  —Entra y ya sabes. Toma —dice tendiéndome una de esa telas que no sé para qué las usan, porque en realidad no sirve de nada.


  Hugo entra conmigo, y cuando voy a subirme al dichoso potro, me da la mano para ayudarme. Se queda un poco cortado al verlo y comprobar la postura. La voz de Álvaro tras la puerta, pregunta si ya estoy, le digo que pase, y acerca el ecógrafo. Extiende un poco gel, tan frío como un témpano de hielo, por mi todavía plano abdomen, ajusta el volumen del cacharro, y nada más hacerlo, un latido acelerado suena por toda la consulta.


  —Aquí está. Mirad, es vuestro hijo.


  Muestra en la pantalla del ecógrafo una serie de rayas en movimiento, que solo él es capaz de adivinar. Yo lo único que veo es una decepcionante imagen, parecida a la de un viejo televisor en blanco y negro mal sintonizado. Eso sí, su corazón suena alto y claro, y quizás muy deprisa.


  —¿No late muy deprisa? —pregunta alarmado Hugo.


  —Es normal, su velocidad es algo más alta que la de un adulto. Suele tener una frecuencia de entre 90 y 110 latidos por minuto.


  Aunque intento evitarlo, no puedo, y las lágrimas corren por mis mejillas, perdida en la extraña visión a carta de ajuste desenfocada, del que será mi futuro bebé, mi otro bebé, el que desde ya estoy sintiendo, y al que voy a amar con todo mi corazón, igual que me pasa con sus hermanos.


  —Eh, nena, te dije que no mas lágrimas, ni de alegría —dice Hugo con la voz tomada por la emoción, limpiando mis mejillas con sus dedos, antes de darme un cariñoso beso en los labios—. Te quiero, soy el hombre más feliz del universo, ¿lo sabes?


  —Sí, yo también te quiero.


  —Os veo fuera. Toma, límpiate.


  Me quito el pegajoso gel de la barriga, todo lo bien que puedo, y me recoloco la ropa. La cara de Hugo lo dice todo. Sus ojos brillan aún más y su sonrisa enmarca todo su rostro.


  —Bueno, te voy a prescribir vitaminas. ¿Tomas ya ácido fólico?


  —Sí, no es que lo estuviéramos buscando exactamente, pero al dejar los anticonceptivos cuando la operación, decidí tomarlo. —Hugo me mira asombrado.


  —Perfecto, estás de poco más de siete semanas. Todo es normal, tanto el tamaño, como las constantes, pero dentro de cuatro semanas te veo otra vez. Prefiero controlarte más a menudo, por lo que me has dicho acerca de los antibióticos. Ahora viene Alicia a hacerte una analítica completa, y cuando tenga los resultados te llamo. Me alegro mucho, Claudia. Mereces todo esto.


  —Gracias, Álvaro. Nos debemos una cena o una comida, has estado muy perdido.


  —He estado liado —baja la mirada y sé que hay algo más, pero no me lo cuenta.


  —¿David?


  —A ratos.


  Entra Alicia, me saca sangre del brazo y se va, después de dejar una caricia en el hombro de mi médico. Le miro interrogante. No es que me importe, pero después de años de relaciones homosexuales, esa caricia me dice que hay algo más.


  —¿Alicia y tú…?


  —Algo así. No preguntes, aún ni yo sé lo que pasa. Una cosa llevo a la otra y acabamos enredados. De eso hace unas semanas.


  —Joder, qué calladito lo tenías.


  —Es la primera mujer que me atrae en serio, y que me hace sentir esas cosas. Estoy perdido muchas veces, pero ella no se merece mis dudas y mis miedos, es genial.


  —Deberíais hablarlo.


  —Lo hemos hecho, y estamos de acuerdo en seguir a ver dónde nos lleva esto.


  —Genial entonces. Si tú eres feliz, es lo que importa.


  —¿Y si después me doy cuenta que no? ¿Cómo quedará ella en todo esto?


  —Creo que, si ha decidido arriesgarse, es porque está dispuesta a lidiar con las consecuencias y no le importa.


  Hugo asiste a nuestra conversación como invitado de piedra, sin decir una palabra. Después de las recetas y de quedar para vernos pronto, nos marchamos hacia la oficina de nuevo, o eso creo yo.


  —¿Qué te apetece comer?


  —¿No vamos a la oficina?


  —No, le he pedido al jefe la tarde libre. Vamos a comer, a pasear, y a recoger a los niños. ¿Te apetece?


  —En realidad me apetece una siesta, antes de recoger a los niños. Llevo las llaves de mi piso.


  —Señora Luján, si me provoca así, no iremos ni a comer, y en su estado debe cuidarse.


  —Y también ha de complacerme en todo, señor García.


  Me acerco a su cuerpo, me rodea por la cintura, y solo con ese beso me deshace por dentro, así que pedimos unas pizzas y nos vamos hacia la que fue mi casa hasta no hace tanto.


  Después de haber visto en el móvil la ecografía de nuestro futuro bebé (o haberlo intentado), y oído su pequeño corazón unas mil veces, la pasión que en otros momentos nos hubiera desbordado se transforma en algo mucho más calmado. Más tarde, al terminar de comer la deliciosa pizza que habíamos encargado, y recoger un poco, nos amamos con calma, sin importarnos el tiempo que dedicamos a besarnos, y acariciar cada rincón de nuestros cuerpos, dejando que ellos decidan por nosotros cuándo es el momento de terminar. Desnudos, abrazados, sudorosos, en la que ha sido mi cama hasta no hace demasiado, seguimos acariciándonos, hasta que nos damos cuenta de la hora que es. Nos damos una rápida ducha, quito las sabanas, las meto en una bolsa, y me las llevo para lavarlas en casa.


  —¿Cuándo quieres que le digamos a mis padres lo del bebé?


  —En el momento que desees. Parece que está todo bien y se van a alegrar, o eso espero. Oye, ¿podemos cancelar la boda de mayo? No es necesario, de verdad. Las personas a las que queremos las tuvimos en esta, podríamos ahorrar y además… —no me deja acabar la frase. Me abraza por la cintura para encarar mi mirada en el espejo del baño, donde estoy acabando de arreglarme para ir a por los niños.


  —No, quiero hacerlo, y va a ser igual de especial que la otra. Te lo aseguro. Al final no irá tanta gente. He reducido la lista bastante. Más tarde, si tenemos tiempo, te la paso a ver qué te parece, pero no vamos a anularla. Todo el mundo ha de saber que eres mi mujer,


  —Pueden saberlo igual. Cuelga un par de fotos en las redes y ya, no hace falta más.


  —Ni lo sueñes, Freya. Sé que te hace ilusión esa boda, aunque lo niegues. El sitio es perfecto, como tú, y me apetece hacerlo. Después de eso también habrá luna de miel, así que no busques excusas. Será la última vez en mucho tiempo, que podamos estar solos unos días. En junio nos llevaremos a los niños.


  —¿Nada va a hacerte cambiar de opinión? —pregunto casi derrotada.


  —No, lo siento. Esta vez no me convencerás —dice dándome un beso en la cabeza.


  —Como quieras. Olvidemos el tema entonces. Si necesitas algo me lo preguntas, si no, no quiero saber nada más. Me encargaré de las ropas de los niños y mía y a otra cosa —respondo enfadada, aunque no tengo claro por qué. Serán las hormonas, que empiezan a hacer de las suyas.


  —No te enfades —me coge de la mano cuando yo me había deshecho de su abrazo, para salir del baño.


  —No me enfado. ¿Quieres esa boda? Pues organízala tú, a fin de cuentas ya tienes experiencia.


  —Claudia…


  Me voy hacia la entrada, cojo el abrigo, mi bolso y las llaves, pero me alcanza antes de que me dé tiempo a abrir la puerta. Ahora su mirada es ambarina y su ceño está fruncido.


  —Está bien, tú ganas —dice en un tono que no deja lugar a dudas—. Cancelo la puta boda si es lo que quieres, pero todo esto es por ti, y aún parece que no lo entiendes.


  Está enfadado y mucho. No sé lo que me pasa, pero no puedo verle así, en realidad no sé lo que quiero. Aun así, no doy mi brazo a torcer y salgo de mi antigua casa, dejándolo en la entrada sin decirle una palabra. Camino hacia el ascensor y salgo a la calle. Miro a ambos lados, buscando un taxi que aparece al final de la calle. Me subo, le doy la dirección del cole de Hugo, llamo a Laura y le pregunto si puede recoger a Dani. Nota que no estoy bien, pero no me pregunta. Tras sacar al peque de la guardería, regreso a mi piso. Hugo ya no está, mi móvil no ha parado de sonar hasta que lo he desconectado. Aún tengo algunas cosas de mi bebé en el piso, así que le doy el pecho hasta que se tranquiliza un poco, porque siempre sale alterado de la guarde. Después, lo acuno un ratito hasta que se queda dormido. Lo dejo en el sofá, colocando un par de sillas para que si se despierta no se caiga. Aunque ya camina un poco, puede que se levante desorientado.


  Voy a la cocina para ver si hay un té o algo que me pueda preparar, y veo que sí, que hay varias latas sin abrir. Cojo un rooibos con canela y cacao, lo preparo, y me siento en la barra de desayuno. Me debo quedar dormida, porque cuando despierto veo que ha anochecido. Al darme cuenta me sobresalto, y voy corriendo hacia el sofá, donde Hugo ya no está. Un olor familiar inunda el ambiente y le oigo trastear en el dormitorio. Camino hacia allí, todavía un poco adormilada, y en la cama están Hugo y mi chico, jugando relajadamente. Me paro en la puerta, no quiero interrumpir el momento papá-bebé, y los dejo seguir. Cuando voy a salir de la habitación, la voz de Hugo pronuncia mi nombre.


  —Sé que estás ahí. Ven, este chico y yo te necesitamos.


  Se ha dado la vuelta y me mira con los ojos oscurecidos. Me acerco a la cama y me siento en el filo. Mi bebé al verme, sonríe y se levanta para colgarse de mi cuello, hablando mil palabras en su ininteligible idioma infantil. Hugo me abraza por la cintura, me atrae hacia él, y nos fundimos los tres en un abrazo.


  —Haremos lo que tú desees, pero por favor no me hagas esto nunca más. Me he tirado media tarde buscándote. Fui al cole, a la guarde, a casa, a la oficina. Te he llamado mil veces, hasta que se me ocurrió venir aquí de nuevo. No puedo estar sin ti, ¿aún no lo has entendido? Siempre, escúchame bien, siempre, eres tú la que decide. Solo pensé que era lo que querías, esa boda, digo. Pero aún hay tiempo, podemos cancelarlo todo. A fin de cuentas, ni siquiera hemos hecho las invitaciones.


  Su tono dulce y cariñoso, pero expectante, hacen darme cuenta de lo imbécil que soy. Desde que estamos juntos, no hace nada más que cosas para sorprenderme, a pesar de haberle dicho que no me hace falta, y yo lo único que hago es ponerle pegas.


  —Quiero seguir adelante, es lo que decidimos cuando estuvimos allí, y es lo que haremos. Gracias por la paciencia que tienes conmigo, por la forma en que me cuidas, por cómo me tratas y cómo lo haces con los niños. No te merezco, soy idiota. Perdóname. ¿Podrás?


  Me acerco a sus labios para perderme en ellos, haciendo que Hugo Jr. se ría a carcajadas al ver cómo nos besamos.


  —No hay nada que perdonar. Te amo más que a mi vida. Entiendo que algunas veces puedo ser muy intenso, y te pido disculpas por ello, pero solo quiero dártelo todo, porque eso es lo que mereces, pero te prometo que trataré de pedir tu opinión, y no hacer tantas locuras, al menos tantas seguidas.


  —Me gustan tus locuras, porque me gustas tú. Pero estoy demasiado sensible, imagino que será eso lo que me pasa. Ahora quiero olvidar todo esto, es muy tarde y estoy cansada. ¿Nos vamos a casa?


  —Si quieres sí, por supuesto, si no, podemos quedarnos.


  —Hay que recoger a Dani, mañana le toca chándal.


  —Dani está en casa, no te preocupes. La llevé antes de venir aquí, hablé con Laura y me dijo que estaba con ella, pero que le hacía falta algo del cole.


  —Joder, tu madre pensará que estoy loca. Vaya imagen que tendrá de mí.


  —Mi madre no sabe nada. Laura está allí, le pedí que se quedara con ella. Adri está de viaje.


  —Menos mal que Laura está curada de espantos. —respondo sonriendo, bastante más relajada que hace unas horas—. Vamos a casa entonces, pero deberíamos ir a comprar, estamos en «economía de guerra».


  —Ha ido Bel esta mañana —lo miro con desaprobación—. No le he dicho nada. Llegó, y al ver cómo estaba la nevera y la despensa, hizo la compra. Ya la conoces.


  —Espero que al menos no haya ido cargada.


  —No, lo enviaron a casa, no te preocupes. Ha hecho «no sé cuántas cosas» de comida también, para que no nos preocupemos.


  —Sospecho que las cosas en su casa no van muy bien. ¿No has notado nada?


  —Es cierto que está rara. Ya le he preguntado, pero no quiere decirme nada. Hablaré con mi madre para averiguar si ella sabe algo. ¿Vamos? —pregunta cogiendo al bebé en brazos al levantarse, y tendiéndome la mano— Creo que tú y yo tenemos algo pendiente, por el rato que me has hecho pasar esta tarde.


  Solo de pensar a que se refiera a algún tipo de «juego» se me contrae el estómago, y siento la excitación crecer dentro de mí. Entre el embarazo y lo loca que me vuelve este hombre, estoy siempre a punto de ebullición. Ojalá siempre sea así y el deseo no se apague.


  —¿Tú siempre tienes que beneficiarte de todo?


  —Oh, sí. Yo no he hecho nada malo, así que ahora atente a las consecuencias, Diosa. Tampoco creo que sufras mucho.


  —Depende de lo que te propongas, ya sabes lo sensible que estoy —respondo poniendo cara de puchero.


  —Pues tendrás que esperar para averiguarlo. Además, con invitados en casa no podrás hacer mucho ruido —dice con sorna, haciendo que mi expectación crezca más.


  —Eres perverso, ¿lo sabes?


  —Un príncipe azul marino, señora Luján. Es lo que tú deseas.


  —No he visto aún la mazmorra de su castillo, alteza.


  —No me tientes. Sabes que por sitio no es. —Rodea mi cintura con su brazo libre, dejando su boca a un milímetro de la mía, gracias a la altura de mis tacones—. Vamos, provocadora.


  Llegamos a casa, y encontramos a Laura y mi princesa jugando en alfombra del salón, tiradas como si las dos tuvieran la misma edad.


  —Mami.


  Corre hacia mí, como si hiciera años que no me ve, abrazándome y haciéndome perder el equilibrio. En el último momento, Hugo me sostiene antes de que caiga al suelo. Por la forma en que me ha cogido, sé que se ha asustado bastante. Lo veo reprimir las ganas de echarle la bronca a Dani por lanzarse a mí de esa manera. Con la mirada, le hago entender que no se preocupe, que es cosa de niños. Me susurra un lo siento al oído y yo le beso en la mejilla.


  —Hola, mi amor. ¿Qué tal con la tía?


  —¿Se puede quedar a dormir? No está el tío y ella mañana no trabaja, así me puede llevar al cole.


  —Madre mía, pareces una ametralladora. De acuerdo, si ella quiere se quedará a dormir, pero déjala descansar, que la prima ya le da bastante guerra. En cuanto a lo del cole, ya veremos. La tía tiene que estar tranquila, al menos los días que no trabaja.


  —No pasa nada, estoy bien. Ya tengo bastante con Adri, no empieces tú también. Vosotros ¿todo bien? —pregunta, aprovechando que Hugo ha llevado a los niños hacia la planta de arriba, para empezar a preparar los baños.


  —Sí, es que no sé qué me pasa, me cuesta controlarme. Tengo las emociones a flor de piel y discutí con él sin razón.


  —Pues espera un poco más, ya verás. ¿Qué tal el médico?


  —Muy bien, ¿quieres verlo?


  —Claro que sí.


  Saco el móvil y nos vamos hacia la cocina, para tomar algo mientras Hugo se encarga de los niños. Se lo enseño y se emociona tanto como yo. Nos abrazamos y las lágrimas corren por nuestras mejillas sin control.


  —¿Qué os pasa? ¿Algo va mal? —pregunta mi chico desde la entrada a la cocina, acercándose a grandes pasos.


  —Noo. —respondemos las dos a la vez, secándonos las lágrimas e intentando sonreír. Se acerca a nosotras y nos fundimos en un abrazo a tres bandas.


  —Ay, Dios, ¡la que me espera! Y Adri mientras volando, rodeado de azafatas buenorras —añade, ganándose una colleja de las dos—. Joder, que es broma, ¡madre mía! Me voy con los niños, que tienen menos peligro que vosotras. Y tú, Freya, vete haciendo a la idea de lo que te espera. —Laura me mira sin saber lo que está pasando, y los dos nos reímos antes de que suba las escaleras de nuevo.


  —Nada, que como es mi príncipe azul marino y me he portado hoy tan mal con él, espera «castigarme». —le digo entrecomillando con los dedos la última palabra.


  —¡Qué peligro tenéis los dos! —responde.


  Sacamos unas cuantas cosas de la nevera para preparar un picoteo, un puré para Hugo y sándwich para Dani. Cuando mi marido baja con los niños en pijama, oliendo a recién bañados, ya está la mesa puesta para ellos.


  Tras acostarlos, nos toca el turno a nosotros. Cenamos entre charlas y risas, y tras un café, descafeinado por supuesto, se hace bastante tarde. Recogemos y Laura se despide de nosotros hasta mañana. Le digo que ni se le ocurra levantarse temprano, aunque sé que no lo hará, y que se empeñará en llevar a la niña al cole sí o sí.


  —Por fin, es mi turno —dice Hugo al quedarnos solos—. No tenemos mazmorra, pero ya inventaré algo.


  Su mirada se ha oscurecido. Tira de mi mano y dirige nuestros pasos al estudio, cerrando la puerta tras nosotros. Es la única que tiene seguro, no lo quitamos al mudarnos. En casa hace una temperatura agradable gracias al suelo radiante, así que el pijama que llevamos es bastante ligero. Hugo lleva un pantalón, que le hace un culo de infarto, y una camiseta fina de maga corta, que marca demasiado para la salud mental. Yo llevo un camisón, quizás demasiado corto, y una bata más larga. Nada más cerrar, me acorrala contra la pared para asaltar mi boca, y derretirme con sus besos. Siento mis piernas flaquear y me tiene que sujetar por la cintura para no dejarme caer en el cálido suelo.


  —Aún no, nena. Deseo saborear tu boca más, eres deliciosa, adictiva.


  Sus manos recorren mi cuerpo, deteniéndose en mis sensibles tetas, endurecidas por el deseo. Gimo en su boca, es todo tan intenso... Tengo que preguntar a Laura si a ella le pasa igual, creo que sería capaz de correrme solo con sus besos y sus caricias.


  Abandona mi boca, y esta vez son sus dientes los que recorren mi anatomía, por encima del camisón, mordiendo mis pezones, mandando una descarga directa a mi entrepierna, que se licúa.


  —Hugo...


  —Ni lo sueñes, Diosa. Aún queda mucho rato para que te corras. Quiero que sepas lo que me haces sentir cuando no sé dónde estás, o qué te pasa conmigo —me aclara siguiendo el recorrido descendente. Me quita la bata y coge el lazo de mi cintura, se deshace del camisón dejándome desnuda, expuesta, ansiosa. Me mira, haciendo que mi piel arda de deseo allí donde sus ojos se detienen—. Joder, eres perfecta.


  Descuelga un cuadro de la pared y recorre un mueble que hay justo debajo del mismo, dejando al descubierto cuatro ganchos plegables. Su sonrisa malévola me encoge el estómago y moja mi sexo aún más. Pasa el cinturón de la bata por cada uno de los ganchos, y coge mis manos para atarlas con la tela, dejándome pegada a la pared, con los brazos extendidos por encima de mi cabeza.


  —No te muevas, Diosa.


  Va hacia donde está la caja de seguridad, y tras teclear la combinación, saca una cuerda de seda negra.


  —¿Cuándo...?


  —¿No querías una mazmorra? Esto es lo más discreto y a la vez lo más parecido. Hay más cosas, que ya iras descubriendo. Separa las piernas, Diosa.


  Pasa la cuerda por mis tobillos, anclándolos a la pared gracias a los ganchos ocultos tras el mueble. Puedo ver su erección a través de la tela del pantalón. Joder, quiero sentirlo ya, quiero que me folle con urgencia. Duro y fuerte.


  —Te necesito, Hugo.


  —No he acabado —pasa sus dedos por mi sensible piel, subiendo por la pierna tras atarme, rozando mi inflamado sexo—. Mmm... me encanta. —Mete un par de dedos en mi interior, calentándome más, moviéndolos despacio, de manera agónica. No puedo dejar de gemir, intento moverme, pero como es obvio, no puedo—. No forcejees o te quedarán marcas. —Vuelve a la caja fuerte y saca un pañuelo, uno de seda que llevé la primera vez que quedamos, que utilicé para taparme la señal del cuello. Lo pasa despacio desde mis tobillos, rozando mis piernas, mi pubis, el estómago, retozando en mis tetas, para llevarlo hasta mis ojos—. Ciérralos. —ordena con firmeza.


  —Pero... —intento quejarme.


  —¿Quieres correrte? ¿Quieres que te folle?


  —Síi —es casi una súplica, en un tono tan bajo que apenas se oye.


  —Pues haz lo que te digo. —Cierro los ojos y noto cómo pasa el pañuelo, anudándolo en la cabeza— Así me gusta, que seas buena. Es la imagen más sugerente que me puedes regalar, me pones a mil, nena.


  Su voz es ronca, caliente, sexy. Vuelvo a intentar cerrar las piernas, para sentir el roce y poder aliviar la excitación que siento, pero las cuerdas no me lo permiten. Agudizo el oído, está pegado a mí, muy cerca. Noto su calor, el aroma de su gel, de su perfume. Noto mi boca seca. Paso la lengua por mis labios, justo cuando los suyos me atrapan de nuevo, invadiendo mi boca. Sus dedos se pasean por mis pechos, doloridos de excitación, deja mi boca otra vez ansiosa de sus besos, y baja a mis pezones, que muerde con dureza y suavidad al tiempo, mientras sus dedos se cuelan en mi húmedo interior, y empiezan una danza enloquecedora. No sé cuánto tiempo seré capaz de aguantar así, pero no creo que mucho.


  —Quiero que te corras ahora. Regálame tu placer, nena. Hazlo. —Cuando acaba de decir la frase, su asedio obtiene el fruto deseado y me dejo ir, como un rayo que me atraviesa de arriba abajo, y mi sexo se deshace, mojando su mano—. Eso es, preciosa, ha sido perfecto. Mira, saboréate. —Lleva sus dedos mojados a mi boca, que los acoge sin problema, deleitándose con ellos dentro.


  —Quiero verte, necesito tocarte, Hugo, por favor.


  —Aún no, Diosa, no hemos acabado, quiero más de ti —dice volviendo a invadir mi sexo, exprimiendo todo su jugo, sacándolos a continuación para llevarlos a mi culo, que se abre a él sin problema— Voy a desatarte para darte la vuelta, ¿de acuerdo? Quiero follarte el culo hasta el fondo, ¿entendido?


  —Entendido.


  Esa vena dominante me vuelve loca. Le quiero en mi coño, pero podré esperar. Noto cómo me desata, y desmadejada como estoy tras el orgasmo que ha barrido mi cuerpo, me dejo hacer. Le oigo volver a trastear a mi alrededor. Vuelve a besarme con deseo, con pasión, mientras sus dedos siguen dilatando mi trasero.


  —Chupa. —Me acerca un vibrador. Dios, sí, es lo que deseo ahora, sentirme llena. Quiero que me folle así— Sí, así. Creo que voy a explotar, nena. Voy a prepararte primero, no sé cuánto aguantaré.


  Escuchar esas palabras en mi oído me eriza la piel, y vuelvo a estar lista, con sus dedos invadiendo mi culo y el vibrador en mi coño. Lo activa a la máxima potencia, haciendo que note espasmos desde la primera sacudida.


  —Inclínate un poco, Freya.


  Le hago caso y, sin apenas sacar los dedos de mí, me mete su duro sexo sin dejar de moverse. Apenas puedo gritar. El placer que siento en estos momentos es demasiado intenso. Bombea en mi interior, moviendo a la vez el vibrador y estimulando el clítoris con sus dedos.


  —Hugo, no puedo más, me voy a correr de nuevo, córrete conmigo.


  Me muerde en el cuello, y por la intensidad de sus sacudidas, sé que está a punto. Unas cuantas embestidas más hacen que me corra, mordiéndome el labio para no gritar, y él se deja ir en mi culo, gritando mi nombre sobre mi cuello.


  Cuando nos recuperamos, sus labios siguen recorriendo mi cuello, susurrando palabras de amor al oído. Deshace el nudo del pañuelo, después mis muñecas, aplicando un ligero masaje sobre ellas cuando las suelta. Por último, arrodillándose detrás de mí, deshace los nudos que sujetan mis tobillos. Me dejo caer en el suelo, totalmente agotada y saciada.


  —¿Bien?


  —Muy bien, necesitaba algo así. Te quiero, Hugo.


  —Y yo a ti, Claudia. Recojo y te llevo a la cama.


  Deja todo como estaba antes, oculto tras el mobiliario, recoge del suelo el vibrador, todavía empapado con mis fluidos, y me coge en brazos para llevarme a la habitación. Me suelta en la cama con delicadeza, no tengo fuerzas ni para ir al baño, y no lo oigo meterse en la cama.


  Tras una ducha rápida, porque nos hemos quedado dormidos los dos (la dichosa batería del reloj inteligente nos ha dejado tirados), y despertar a los niños, bajamos ya con todo preparado a la cocina. Allí, Bel está preparando los desayunos y la merienda del cole de Dani. En la barra, Laura le da los cereales a mi bebé que, al verme, se lanza hacia mis brazos, haciendo gorgoritos y sonriendo. Lo cojo de la trona y me lo llevo al salón, para darle su ración de la mañana. Un descafeinado rápido ante la atenta mirada molesta de Hugo, a causa del escaso desayuno que he hecho, y nos vamos directos al coche, porque al final es Laura quien se encarga de los niños.


  —No es eso el desayuno que debes hacer y lo sabes, no creo que deba decírtelo. En el momento que se entere Isabel te preparará de todo, seguro.


  —No daba tiempo. No gruña tanto, abuelito. Ahora le pido a Cris que me suba algo, lo prometo. Pero no me agobies con la comida, no quiero coger treinta kilos, ni tampoco quince, si es posible.


  —Me da igual lo que quieras, tienes que alimentarte bien y no es discutible.


  —Siempre lo hago —añado, dando por zanjada la conversación que, por supuesto, mi marido no está dispuesto a perder.


  —Mejor no me hagas recordar las comidas de algunos días. Me encargaré personalmente que comas lo que debes, aunque haya de atarte a la silla.


  —¡Uy, qué miedo me das!


  —Ya, ya. Veo que te gustó lo de anoche.


  —Sabes que sí. Me sorprendió y me excitó mucho. No lo esperaba, la verdad. ¿Y hay más cosas?


  —A su debido tiempo, Diosa. A su debido tiempo.


  —Ya me contarás cómo y cuándo lo has hecho. —Sonríe de medio lado, seduciéndome como siempre que lo hace. Estiro la mano y cojo la suya, apretándola— Eres increíble, amor. Cada día me enamoro más de ti, y no solo por lo que me haces —le digo riendo.


  —Menos mal, creí que solo te interesaba mi cuerpo —añade riendo también.


  Cuando llegamos a la oficina, no me da tiempo ni a hablar con Cris. Es él quien le encarga que me suba un sándwich y un capuchino descafeinado. Me pongo con la sorpresa que le estoy preparando para su cumpleaños, y por fortuna, lo dejo todo listo por la mañana. Casi me pilla con las manos en la masa a las dos de la tarde, cuando viene a por mí para ir a comer. Creo que se da cuenta por la forma en que cierro el navegador. Me mira inquisitivamente, pero sonrío y le beso, evitando preguntas incómodas.


  Después de comer, el rato que queda hasta la hora de salir pasa volando. Emma me ha encargado las invitaciones para la merienda de cumple de los niños y la cena de Hugo, así que en un día lo dejo todo listo, y el resto de la semana lo dedico a la próxima campaña de otoño de la línea de moda de Bianca.


  El viernes llega con tal velocidad que da vértigo. Después de dejar a los niños en sus «coles», voy a hacer unas compras para el viaje que he previsto y Hugo se marcha a la oficina. He cerrado todo lo que tenía pendiente hasta la próxima semana, así que me tomo el día libre. Voy a comprar lencería para el vestido de esa noche y para el del evento del sábado. Confirmo los vuelos, el hotel, y que la ropa esté a la hora prevista. Un conductor nos recogerá en el aeropuerto.


  La fiesta de los niños es muy divertida. Adri ha vuelto sin avisar a Laura, y la sorpresa que se lleva es mayúscula. Me encanta verlos así. Aparece disfrazado de Dumbledore, porque Dani ha descubierto la saga de Harry Potter y le encanta.


  Tras unas cuantas horas en las que los protagonistas son ellos, los padres y los niños se van marchando. Una vez terminada su fiesta, los peques pasan por el baño, y a las nueve y media, cuando empiezan a llegar los adultos para la cena de Hugo, mis pequeños ya están en la cama. Le propongo a mi chico decirles a sus padres lo del bebé. Vamos a la cocina, donde aún se encuentran sus padres recogiendo los restos de la fiesta de los niños. Al llegar a la puerta, se oyen risas y susurros, y cuando entramos, los encontramos abrazados besándose.


  —Joder, ¿no podéis dejar de besaros ni un segundo?


  —¡Hugo! —le reprendo— Pareces un niño pequeño. Dani reacciona igual que tú, ¿es que ya o has olvidado?


  —Pero nosotros no nos metemos mano constantemente —responde, consiguiendo que lo mire enarcando una ceja.


  —¿Estás seguro?


  —Déjalo, cariño, nosotros ya no le hacemos ni caso. ¿Qué hacéis aquí? Ya está todo listo, solo hemos venido a...


  —Ya. Ya vemos a lo que habéis venido —Hugo no la deja terminar.


  —Para ya, Hugo, o esta noche duermes en el sofá —le regaño de nuevo.


  —Está bien, perdonad. En realidad, me gusta que sigáis así después de tantos años. Siempre habéis sido el espejo en el que mirarme, y por fin encontré alguien con quien me siento como os veo a vosotros. Solo es una coña que os hago.


  —Ven aquí, tonto.


  Mi suegra se acerca y lo atrae hacia ella para abrazarle, metiéndome a mí en medio, todavía conmocionada por las palabras que mi esposo acaba de pronunciar.


  —Solo queríamos deciros una cosa… —le digo.


  —¿Y si te digo que ya lo sé? —dice Emma dejándome sin habla—. Estás embarazada.


  —Sí, pero ¿cómo...?


  —No sabría decirte. Lo supe en Santorini. Es algo que vi en ti, o sentí, no sé, me pasa algunas veces. Se lo dije a Leo.


  —Es cierto. La bruja esta, a veces nota esas cosas. No sé cómo, pero lo hace. ¡Enhorabuena a los dos! —nos dice, abrazándonos ahora él también.


  Entra Óscar en ese momento, acompañado de Cris, a buscar una cerveza, y ella al vernos abrazados sonríe, porque ya sabe lo que pasa.


  —¿Qué me he perdido? —pregunta un segundo antes de que Adri y Laura entren también.


  —Menos mal que tu cocina es grande —le digo a Emma—, parece el camarote de los hermanos Marx. No pasa nada, solo que vais a ser tíos de nuevo.


  Sé que el abogado no lo sabía, pero la impresión de Adri al oírlo me dice que él sí. Miro a Laura, que se encoge de hombros, y me da a entender que no ha podido evitarlo. Nos dan la enhorabuena también. Y ya todos salimos camino al salón, donde se ha dispuesto la cena.


  Vienen Bea, acompañada de Álex y sus padres, Ángela y Nazaret, y todos los amigos de Hugo, que ya conozco del año anterior. La cena es muy divertida y amena, como siempre. Mi chico recibe un montón de regalos, a cuál más original, pero creo que el que más le gusta es un lienzo de una foto que nos hicimos en Santorini, que el marido de Bea no nos pasó.


  —Hugo.


  —¿Sí? —me mira interrogante, y vuelve la mirada hacia donde le señalo. Una azorada Bea trata de parecer natural ante algo que le dice Óscar, que tiene su mano en la parte baja de la espalda, en la mesa donde han servido unos entrantes.


  —¿Qué hay entre ellos?


  —Nada que yo sepa, pero es cierto que es rara la actitud de ella, ¿no?


  —No la ha perdido de vista ni un segundo, y ha aprovechado que Álex no está pendiente para ir tras ella…


  —Pues no sé. —Lo miro enarcando una ceja porque no sé si creerle, pero sus ojos me dicen que es verdad, que no sabe nada.


  —Te lo juro, Diosa, no tengo ni idea, aunque, espera: estos se conocieron hace casi diez años. Él estuvo raro una temporada, y hace unos cuatro o cinco años, se fue unos días a Barcelona porque decía que tenía que solucionar algo. Joder, ella es la que lo trajo de cabeza mucho tiempo. Todas las chicas con las que salía eran de ese estilo. Qué cabrón, nunca me dijo nada. Pero te aseguro que hace años que no se veían, eso sí lo sé.


  Nos quedamos observando la escena. Unos minutos después, cuando Bea ha recuperado su actitud normal, Óscar se marcha y ella vuelve al lado de Álex.


  Cuando por fin nos despedimos de todos, le digo que coja el abrigo, que nosotros también nos marchamos. No sabe de qué le hablo, pero al ver que Óscar nos espera para llevarnos al aeropuerto, sonríe sin parar.


  —¿No más viajes? ¿De qué me suena eso?


  —No más viajes que tú organices. Esto es distinto. También tengo derecho a sorprenderte, ¿o no?


  —Puedes hacer conmigo lo que quieras, pero espero que no hayas usado el dinero que tienes en tu cuenta. Quedamos que eso era para Dani.


  —Como lo haya pagado o no, es cosa mía, así que olvídate ahora y disfrútalo.


  —Lo hablaremos a la vuelta. Por cierto, Óscar, me gustaría hacerte una pregunta.


  —Miedo me da cuando llamas tan serio.


  —¿Bea fue la chica que te trajo loco tanto tiempo? —Los ojos del abogado se abren de par en par por la sorpresa.


  —¿A qué viene eso?


  —Ya veo. No hace falta que contestes, ya lo has hecho.


  —No es lo que tú crees.


  —No quiero saber nada, pero córtate un poco delante de su marido y de Cris.


  —Solo nos hemos saludado. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos.


  —No sé qué le has dicho, pero sí he visto su reacción, y estoy seguro que entre vosotros hubo algo.


  —Es pasado, Hugo, solo es una amiga, ¿vale?


  —Vale.


  Yo no hablo, solo los escucho y observo las reacciones de nuestro amigo, y está claro que sí, que tuvieron algo, que quizás a él le hubiera gustado que fuera más duradero.


  Tras pasar un rato en la sala vip del aeropuerto, esperando la hora de embarcar, y despedirnos de nuestro amigo, por fin podemos embarcar. Ahora ya sabe que vamos a San Francisco, lo que no imagina es a qué.


  Con el cambio horario llegamos sobre las doce de la mañana del viernes, el tiempo justo para dar un paseo por la playa, echar una ligera siesta y arreglarnos para lo que tengo previsto esta noche. En el aeropuerto nos ha recogido un coche con conductor, para llevarnos al Four Season de Palo Alto. Hay otros hoteles mejor situados, pero este era el más adecuado y más cercano.


  —¿Palo Alto? ¿Venimos por negocios?


  —No, es por placer —le digo en un susurro, subiendo y bajando las cejas.


  —Eso espero, señora Luján. —responde acercándose a un milímetro de mi boca.


  En varias ocasiones sorprendo al conductor mirándome con descaro. No está nada mal. Es el típico americano de las películas, rubio de sonrisa radiante, ojos azules y cuerpo de gimnasio, pero empieza a incomodarme ver sus ojos clavados en mí a través del retrovisor.


  Por fin llegamos al hotel. En él ya están esperando el traje de Hugo y mi vestido para el evento. Por medio de Bianca, he conseguido un modelo de Elie Saab. Quizás sea un poco excesivo, porque esto no es L’Scala, pero me apetecía ese vestido. Es largo, en color rojo, de corte asimétrico, con una sola manga en un brazo y escote palabra de honor en el otro, y una abertura que deja casi toda la pierna descubierta. Lo acompaño con las sandalias del mismo color, que me regaló Hugo el año anterior. Su smoking de Hugo Boss debe quedarle impresionante.


  —¿Y eso? —pregunta al ver los trajes.


  —Para más tarde. ¿Bajamos a comer? Tengo hambre. Después tenemos sesión de masaje antes de la cena.


  Tras la sesión de masaje y spa, que nos deja como nuevos, es casi la hora de cenar, pero en vez de ir al restaurante, pedimos que nos suban algo a la suite. En una hora y media nos recogerá Green en la puerta el hotel.


  —Joder, estás impresionante. ¿Quieres matarme? —pregunta mientras se coloca los gemelos en la camisa.


  —Solo si consigo recuperarme de verte así. ¿Cómo te puede quedar tan bien todo lo que te pongas? Dios, solo es una camisa y un pantalón, pero estás buenísimo. Toma, abróchame esto antes de que te arranque la ropa y no lleguemos a tiempo.


  —No me importaría que fuese así. —Añade acercándose a mí con su mirada seductora y sus andares felinos.


  —Para eso nos hubiésemos quedado en casa, o más cerca. Después habrá tiempo para todo, pero el vestido he de devolverlo, así que cuidado con lo que inventas.


  —Quédatelo —dice rotundo—, está hecho para ti.


  —Para ir a trabajar o al cole a por los niños —añado con ironía.


  —Te lo digo en serio.


  —No, y no se te ocurra comprarlo. Gracias a Bianca puedo lucirlos sin tener que gastar esa pasta, para luego dejarlo en el armario. Hazme una foto para mandársela, por favor.


  Le mando la foto, y salimos para encontrarnos con el chófer. Ahora ya no va de sport, lleva un traje que parece cosido a su cuerpo. Nos saluda cortésmente, pero sus ojos bajan a la abertura de mi falda, y se quedan en el escote del vestido, Hugo se da cuenta y le asesina con la mirada, pero el tipo no se corta un pelo, y hasta que no se da la vuelta para abrirnos la puerta, no deja de hacerlo. Aun así, después se recrea en mi pierna cuando me subo al coche. Eso sí, no dice ni una palabra.


  Al llegar al edificio de la ópera, Hugo sonríe emocionado.


  —¿Macbeth? ¿Me has traído hasta aquí para ver Macbeth? Eres increíble.


  Me atrae hacia él, y sin importarle quien nos ve o que la barra de labios se quede en su boca, me besa con pasión, ante la mirada incendiaria de Green.


  —Imagino que te gusta la sorpresa.


  —Es alucinante.


  —No es Milán, pero no la representaban en ningún sitio más, lo siento.


  —Es perfecto. Tú eres perfecta. Te quiero, Claudia.


  ◆◆◆


  
     
  


  No puedo creer lo afortunado que soy. Después de media vida entre relaciones que no llevaban a ninguna parte, haber encontrado a Claudia me ha dado una estabilidad y una felicidad que no creí posible. Y por si fuera poco la aparición de mi bebé y de esa niña que se ha convertido en mi princesa, ahora mi Diosa está esperando un bebé de los dos. Después de lo que pasó a finales de año, me da vértigo algunas veces si vuelvo la mirada atrás, pero verla aquí, a mi lado, lo que ha hecho para hacerme este regalo, solo hace que mis miedos se disipen y que la ame aún más, si eso es posible. Sé que la ópera no es de sus estilos musicales favoritos, pero, sentada a mi lado, verla emocionarse, sentirla apretar mi mano, consigue encoger mi corazón y sentir un nudo en el pecho.


  Cuando la obra acaba, el chófer vuelve a estar esperándonos, y una vez más desnuda a Claudia con la mirada. Estoy loco por perderlo de vista. Sé que no tengo motivos, pero los celos en algunas ocasiones me superan. Así que, como si fuera un niño, lo único que se me ocurre es asaltar la boca de mi chica en asiento trasero del coche que nos traslada al hotel.


  —¿Te ocurre algo? —pregunta ante mi asedio imprevisto.


  —¿Tiene que pasar algo para que te bese? —me mira y un brillo suspicaz cruza sus enormes ojos azules, resaltados por el rímel y una ligera capa de sombra. Mira hacia el conductor y sonríe.


  —Ya te diré lo que pasa cuando lleguemos al hotel. A veces te comportas como un adolescente.


  Nada más llegar a la habitación, es ella la que me empotra contra la pared y toma mi boca como si no hubiera un mañana, con la misma pasión que si lleváramos años sin vernos.


  —Ya sé que no es políticamente correcto, que no queda bien, y que seguramente en algunos sectores me crucificarían por lo que voy a decir, pero me encanta cuando te pones celoso, pero así, solo demostrando que estarías dispuesto a todo.


  —Me conoces demasiado bien, nena. Me das miedo. Eres capaz de controlarme con solo mirarme, y de saber lo que estoy pensando. Para que luego digan que sois el sexo débil, ¡menuda patraña! Pero a mí también me gusta que tengas celos.


  —¿Celos yo? No sé de qué hablas —sonríe sin dejar de rodear mi cuello con sus brazos, embriagándome con su olor, su perfume, la canela de su pelo.


  —¿Te recuerdo a Nazaret? O ¿a Bianca? ¿La señorita Valiente? ¿Crees que no me doy cuenta cómo miras a la pobre mortal que ose mirarme? Que no te lo diga, no significa que no lo vea. —Ahora el que se ríe soy yo.


  —Vaya, señor García, ¡qué observador!


  Tras esta breve conversación en la que, lejos de calmarse los ánimos se han caldeado aún más, al menos por mi parte, no puedo controlarme. Tiro de ella hacia el centro de la habitación, y giro a su alrededor, sonriendo con malicia. De vez en cuando, mi mano roza su piel expuesta, su escote de vértigo, haciéndola suspirar. Me alejo un poco para observar sus reacciones. Vuelvo al ataque, esta vez recorriendo la abertura de su falda, hasta llegar a su ropa interior y comprobar que brilla por su ausencia. Tras la sorpresa inicial, no detengo mi acoso y me cuelo en su interior.


  —Mmmm... Dios —es todo lo que logra articular mientras mis dedos juegan en su humedad.


  —¿Sin braguitas, señora Luján? Es usted una descarada. —Noto flaquear sus piernas, la sujeto por la cintura y me acerco a su boca entreabierta, que deja escapar gemidos que me ponen a mil. Recuerdo lo que me dijo del vestido, lo desabrocho y la hago salir de él, para observarla vestida tan solo con las sandalias rojas, que también me traen recuerdos pasados. —Eres una tentación. Creo que el infierno está esperándome con las puertas abiertas, pero aceptaré gustoso solo por disfrutarte hasta entonces.


  Aún estoy vestido, pero no puedo esperar para degustar su sabor, el deseo prendido en su piel, el fuego que destilan sus ojos azules, ahora oscurecidos.


  —Iré contigo, para que sigas cayendo en la tentación por toda la eternidad, arrastrándome al infierno también. Te deseo, Hugo, te necesito ahora.


  Su empapado sexo confirma que es cierto, que está lista para recibirme, pero no quiero aún. La cojo en brazos, llevándola hasta la cama, donde sin esperar más, separa las piernas para recibir las caricias de mis labios, que ahora la recorren entera, a la vez que mis dedos han vuelto a su sexo. Sus gemidos se hacen apremiantes, deleitándome en ellos.


  Bajo despacio para encontrarme con su sabor, recorriendo su coño con mi lengua, llevándola al límite. Arquea la espalda hasta extremos increíbles. Es tan flexible que es maravilloso perderse en ella. Rodea mi cabeza con sus piernas, para darme más acceso, regalándome todos sus encantos.


  —Hugo, para, quiero correrme contigo dentro, por favor.


  Mientras sigo jugando con su henchido botón y sus jugos, me desabrocho la camisa, parando apenas un segundo para quitármela y deshacerme del pantalón y de la ropa interior. Tras la breve pausa, vuelvo a comerme su pasión hasta el punto de no retorno, y solo entonces, cuando sé que está lista, me adentro en ella, arrancándole un grito y deshaciéndome con las contracciones que el intenso orgasmo le produce. Se muerde el labio inferior, su respiración es agitada, sus pezones endurecidos me llaman y me recreo en ellos, mordiéndolos con suavidad, sin dejarla reaccionar, sin parar de moverme en su interior. Cuando su orgasmo ha remitido, o eso parece, cuelo mi manos entre los dos, para volver a estimularla hasta lograr que se corra de nuevo, y yo con ella. Le doy la vuelta para que quede a horcajadas sobre mí, cabalgándome sin descanso, deleitándome con la visión de sus preciosas tetas moviéndose encima de mí.


  El resto de la noche no cambia mucho. Nos hacemos el amor hasta que la luz entra por la ventana, solo entonces nos permitimos alejarnos el uno del otro para ir a la ducha. Nuestro avión sale en breve, y hay que despertar del sueño de estar solos para amarnos sin horarios.


  Un frugal y reconfortante desayuno nos activa un poco, y tras recoger todo, mandar el vestido al tinte, y de vuelta a su atelier, bajamos a la recepción y allí esperando está el dichoso Green. Esta vez Claudia lleva un vaquero, una camiseta blanca y unas deportivas, y el abrigo en la mano para cuando lleguemos a Madrid.


  —Ha sido un placer servirles de conductor. Si alguna vez regresan a San Francisco, no duden en llamarme para cualquier cosa que necesiten. —dice al despedirse de nosotros. Es la primera vez que oímos su voz, grave y sensual, sobre todo cuando ha dicho lo de «cualquier cosa», sin dejar de mirar a mi mujer. Me tiene ya hasta los cojones, así que, tras un breve gracias, cojo a Claudia mano para internarnos en la terminal y dirigirnos a la sala vip.


  —Mira que te pasas a veces. ¿Era necesario ser tan borde?


  —Claro que sí, joder. Menos mal que no hemos hecho un tour, porque si no, creo que no hubiera dudado follarte en el capó. Qué tipo más descarado y desagradable.


  —No me lo ha parecido, pero lo que tú digas, «señor don celoso de más».


  —Tú qué vas a decir, si hasta le has puesto ojitos.


  —¿Que yo qué? Vamos, Hugo, no me jodas. —me dice y levantándose se dirige a la cristalera donde se puede ver aterrizar y despegar los aviones.


  Llegamos a casa bien entrada la noche del domingo. Los niños duermen en casa y mis padres se marchan cuando se aseguran que está todo bien. Hemos comido en el avión, pero hace algunas horas de eso, así que preparamos una cena ligera, y esta vez, sin más preámbulos, tras unos cuantos besos bastante inocentes y una rápida ducha, nos metemos en la cama, muertos con el dichoso jet lag y el viaje. Mañana me espera un día largo Tengo un montón de asuntos pendientes, y con apenas dos meses para la boda oficial, hay miles de cosas por preparar que no deseo echarle a Claudia encima. Menos mal que Cris me ayuda con eso. También hemos contratado una organizadora de bodas, que es un encanto. No vive en Madrid, pero es la mejor, o eso dicen, así que no me importa pagar un poco más por ese trabajo.


  Sobre las cinco de la mañana, noto que mi mujer no está a mi lado. Al asomarme al pasillo, veo que la luz de la lámpara que Claudia usa para amamantar al pequeño Hugo en la habitación, está encendida.


  —Cariño, ¿qué pasa? —pregunto alarmado, al verla con Hugo en brazos, y con paños fríos en su pequeña cabecita.


  —Me he despertado y lo he oído quejarse. Está ardiendo y ha vomitado. No está muy receptivo, creo que deberíamos llevarlo al hospital. Quédate con Dani y voy yo.


  Noto que está asustada. Me acerco para comprobar que es cierto. El bebé está como ausente y encendido en fiebre. La enfermedad de su madre me viene a la cabeza, y aunque no tienen que ver los síntomas, también me asusto.


  —Prepara lo que vayas a llevar, llamo a mi madre.


  —No, por Dios, son las cinco de la mañana, les vas a dar un susto de muerte.


  —No vamos a dejar a Dani sola y tú no vas a ir sin mí con él al hospital.


  Se viste rápidamente, coge la canastilla de Hugo, y antes de terminar, ya están mis padres en casa para quedarse con la niña. Vamos al hospital infantil donde trabaja Laura lo más rápido que podemos. Ella no está de guardia, pero varios de sus colegas nos conocen, y al ver al niño enseguida se lo llevan a hacerle pruebas. Claudia está muy agobiada, sus ojos se han vuelto grises y están enrojecidos.


  —Cariño, ya verás como no es nada.


  Trato de consolarla, pero no me lo creo ni yo. No parece que sea un simple catarro ni una gripe. Hugo es un niño muy activo y está casi inmóvil cuando se lo han llevado. Cuando viene el médico, nos dice que lo han llevado a una habitación aislada, y que para verlo nos tenemos que poner la bata, la mascarilla y no sé cuántas cosas más, pero no nos dicen lo que tiene.


  A las ocho llega Laura y nos busca. Sus compañeros le han dicho que estamos allí.


  —Hola, chicos, ¿cómo va todo? Sé que parece muy grave, pero los bebés son más fuertes de lo que aparentan, y ya lo están tratando. Se pondrá bien. Ahora, hermanita, eres tú la que ha de cuidarse. En tu estado es más peligroso. —No tenemos ni idea de qué nos habla, porque nadie nos ha dicho qué le pasa a nuestro hijo.


  —¿De qué coño está hablando, Laura? —ladro más que hablar.


  —Pensé que os lo habían dicho. Tiene meningitis bacteriana.


  Solo la palabra meningitis ya aterra por sí misma. Si a eso le añades bacteriana, por mi cabeza comienza a pasar de todo, y no, no entra en mis planes perder a mi bebé.


  —¿Meningitis?


  La voz de Claudia se rompe y se deja caer en la silla junto a la camita en la que Hugo reposa, rodeado de cables, con varias bolsas en una vía.


  —Sí, ya lo están tratando. Lo habéis traído muy pronto y se pondrá bien, seguro.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? La meningitis causa muertes y no pocas. Dime, ¿cómo cojones sabes que se pondrá bien?


  —Hugo, cariño, Laura no tiene la culpa, no grites. No creo que sea el momento de montar un número. Nuestro hijo nos necesita, y no gritando.


  La suave voz de Claudia llega a mis oídos. Está rota, pero trata de ser fuerte. Tiene razón, no es el momento y Laura menos que nadie tiene nada que ver. Solo ha sido la desafortunada mensajera.


  —Tienes razón. Lo siento, Laura, perdóname.


  —No te preocupes, es normal tu reacción. La meningitis bacteriana se transmite por la saliva, los fluidos, igual que un catarro. No te quites la mascarilla, no puedes vacunarte aún.


  —Pero Hugo está vacunado de meningitis. ¿Cómo ha podido pasar?


  —Como todo, no es infalible, y además los tipos son distintos. Ayuda, pero también hay casos de contagio, quizá en la guarde, o en el parque, no sabría decirte, pero deberías avisar en el cole, tanto de Dani como de Hugo, y traer a Dani para hacerle una analítica.


  —Está bien, ¿pero y tú?


  —Yo estoy vacunada de todos los tipos que hay vacuna, aun así, al tratarlos me pongo la mascarilla también, no te preocupes.


  No puedo creerlo. Hace tan solo unas horas estábamos disfrutando de un fin de semana de ensueño, y ahora estamos en el hospital, con mi hijo luchando por sobrevivir. Joder, qué injusta es la vida a veces.


  Laura se ha marchado a hacer su ronda y nos hemos quedado solos. Pese a ser una habitación infantil, donde hay pinturas en la pared y todo es más calmado, no deja de ser un hospital, y el olor a antiséptico y medicinas que flota en el aire, junto a las malas vibraciones que suelo percibir en estos lugares, nos afecta.


  Me acerco a Claudia, que tiene la manita de Hugo cogida entre las suyas, le acaricio la espalda, y cuando levanta su mirada hacia mí, veo sus ojos anegados en lágrimas.


  —Eh, nena, no llores. Todo va a salir bien. Él es fuerte, ya ha ganado otras batallas. No te vengas abajo, te necesito. Tú eres la que nos da ánimos al resto. Cariño, luchaste con Dani más de tres años y mírala, es una niña increíble y sana, no tires la toalla.


  Me acuclillo delante de ella, y la acerco a mí para rodearla con mis brazos. Estando así, ya no puedo evitar que mis ojos también se desborden, y abrazados, nos vaciamos los dos. Un ligero sonido nos saca del momento angustioso en el que nos hemos sumido. Miramos a la cama y mi niño, como siempre que nos ve abrazarnos o besarnos, trata de jalear, de hablar con su media lengua y se ríe bajito, apenas sin fuerza, pero al menos está despierto. Nos levantamos y le acariciamos su carita. El momento dura apenas un segundo, porque se vuelve a dormir de nuevo, pero ese instante que nos ha regalado, con sus ojos bicolor y su sonrisa de apenas seis dientes, nos ha dado un soplo de esperanza.


  Una de las máquinas emite un estridente pitido, y una enfermera entra al momento a revisarlo todo. Una de las bolsas de antibiótico se ha terminado y la cambia, nos dice que todo va como debería. Le toma la temperatura y por fortuna la fiebre va remitiendo. Un pequeño rayo de esperanza se instala en nuestros corazones.
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  Llegan mis padres después de dejar a Dani en el cole. Le hemos preguntado a Laura si es necesario hacerle las pruebas, para saber si está contagiada. Claudia ha cogido el calendario de vacunas, que siempre lleva en la cartera, y se lo ha mostrado a la pediatra. Tras revisarlo y consultarlo con otros colegas, nos dicen que la observemos, pero es poco probable que ella también esté contagiada, porque lleva todas las vacunas que existen. Al peque aún no se las habíamos puesto todas.


  Sin apenas darnos cuenta, y sin separarnos de Hugo en todo momento, llega la hora de recoger a Dani. Le pido a Claudia que vaya a por ella, y así se marche a casa y descanse un poco, pero no me hace caso. Dice que si se despierta quiere darle de mamar, aunque sea un poco. Decidimos que voy a buscarla yo. Le explicaré que Jr. está malito y mamá se ha quedado con él.


  —¡Papi! ¿Has venido solo? ¿Y mamá? Esta mañana no estabais, pensé que volvíais anoche. ¿Vamos a casa?


  —A ver, poco a poco, princesa. Vamos a casa de los abuelos, pero antes quería estar un ratito contigo, por eso te he recogido yo.


  —¿Pasa algo con mami?


  Sus enormes ojos se abren más. Es tan parecida a Claudia que asusta. Llegamos al coche y se sube en su silla, se abrocha el cinturón y yo me agacho para estar a su altura.


  —Mamá está bien, es Hugo quien no lo está.


  —¿Qué le pasa a mi hermanito? —vuelve a preguntar alarmada.


  —Está malito, cariño. Está en el hospital. Mami está con él. No ha querido dejarlo solito para darle de mamar si se despierta, porque no quiere comer.


  —Pero ayer estaba bien.


  Sus ojos se nublan. Baja la mirada a sus manos que se aprietan una contra la otra, nerviosa. Grandes lágrimas empiezan a correr por sus mejillas. Las limpio con mis dedos y la abrazo. Verla llorar me mata, tan frágil y a la vez tan fuerte, tan madura para su edad. Ha sufrido tanto...


  —Dani, mi amor, se pondrá bien, ya lo verás, pero ahora tiene que descansar y quedarse unos días en el hospital. Allí le cuidarán mejor que nosotros.


  Su llanto se hace más intenso. Se abraza a mí con más fuerza y sus bracitos me rodean, refugiándose en mi pecho, como si allí pudiera solucionarlo todo. Acaricio su pelo, besando su preciosa cabellera rubia.


  —Princesa, tenemos que ayudar a mamá, ella no puede vernos tristes. Hay que darle fuerza a ella y al bebé, ¿de acuerdo? —un brillo de determinación se refleja en sus ojos enrojecidos.


  —Te lo prometo, papi. Además, cuando os caséis en la isla, Hugo tiene que llevar no sé qué cosa, ¿te acuerdas?


  —Claro, mi amor, iréis los dos, todavía más guapos que en la otra, si eso es posible. Y mamá estará feliz de veros a los dos caminando delante de ella.


  Nos separamos un poco. La observo de nuevo, admirando cada detalle de su preciosa carita, de su forma de afrontar las adversidades. No llegué a conocer a sus padres, pero estoy seguro que ha heredado de Claudia su valor y su coraje, a parte de su parecido físico.


  La llevo a casa de mis padres, que acaban de regresar del hospital. Les pregunto qué tal han dejado a Claudia y me responden que parece agotada. Debo conseguir que duerma, o al menos que descanse, si no quiero que enferme ella también.


  Dejo a Dani, después de pasar un rato con ella. Hemos revisado los deberes, ha leído un rato conmigo y se ha empeñado en que la acompañara a bañarse, pese a ser temprano. En tan poco tiempo, ya echa de menos a su hermano, y es que el enano se ha ganado nuestro corazón, con su buen humor, su eterna sonrisa, y esa media lengua que solo Claudia es capaz de descifrar.


  —Hugo, haz que Claudia descanse. Esa niña en su estado no puede pasarse las horas allí sin descansar, sin apenas comer, y con esa tensión. Debería ir a casa.


  —Mamá, ya sabes que lo he intentado, pero creo que la conoces tan bien como yo. O la saco a rastras, o no saldrá de allí hasta que el niño salga con ella.


  —Pues tus verás cómo lo haces, pero tiene que descansar. —Insiste.


  —Lo sé, haré lo que pueda.


  Me marcho, tras darme una ducha en casa, cambiarme de ropa, y coger unas cosas que me ha pedido mi mujer. Está claro que no quiere dejar a nuestro bebé solo, pero debo conseguir que, al menos, descanse unas horas.


  Llego al hospital con una fiambrera que me ha dado mi madre. Allí hay un microondas en la sala de espera, así que intentaré que cene algo sustancioso. En un pequeño bolso de mano, llevo sus pastillas y ropa para cambiarse. Al traspasar la puerta me encuentro a su amigo el ginecólogo.


  —Hola, Hugo, siento verte aquí por este motivo. He subido un momento a verlos, sé que tu hijo saldrá de esta. Parece que está respondiendo bien al tratamiento, así que es un paso muy importante. Ha sido importante que lo trajerais pronto al hospital.


  —Lo sé, gracias por preocuparte. Ahora es Claudia quien también me preocupa, no ha querido irse a casa. Hemos estado en EEUU este fin de semana, y con el viaje, el cambio de hora y esto, no sé cuánto aguantará.


  —¿Quieres que hable con ella? Desde el punto de vista médico, es cierto que debe estar tranquila y descansar, pero también la conozco y sé que no lo hará.


  —Inténtalo al menos, por favor. He tenido que ir yo a por Dani, porque no ha consentido salir de aquí.


  —Voy a mi planta, estoy de guardia. Antes de irme me paso de nuevo y hablo con ella.


  —Gracias, Álvaro.


  —No hay de qué, aunque no nos veamos como antes, la quiero mucho. Ella me apoyó en malos momentos y sé que lo haría siempre.


  Subo a la habitación, y antes de llegar, ya tengo una garra atenazando mi garganta y mi estómago. Entro despacio. Claudia se ha dormido hecha un ovillo en el sillón que le han puesto. Alguien ha dejado una manta sobre sus piernas. Hugo duerme también, me acerco y le toco la mejilla. Parece tranquilo y no está muy caliente, diría que tiene una temperatura normal. Aun así, verlo allí, apagado y con la vía en su pequeño piececito, me parte el alma.


  —Te quiero, mi amor. —le susurro acariciando su cabecita llena de rizos color caramelo.


  Un fugaz recuerdo de su madre pasa por mi cabeza. Se parece mucho a ella, salvo por los ojos, y el color más claro de su piel. No entiendo por qué no me lo dijo. Aún me cuesta creer que muriera sola y yo sin saberlo a tantos kilómetros. Pero gracias a ese sacrificio, mi Diosa y yo hemos formado esta preciosa familia, por la que daría mi vida.


  —Hola —la voz suave de Claudia invade mis oídos como una melodía. Me acerco a ella y le doy un beso—. Me he dormido, lo siento.


  —Tienes que descansar, deberías ir a casa. No pasa nada porque vayas un rato.


  —Antes lo he cogido, se ha agarrado a mi pecho y ha comido. No me voy a ningún lado. Si despierta lo volveré a hacer. Ver sus ojitos y su sonrisa cuando lo cargo, es lo mejor que me puede pasar.


  —Claudia...


  —No, no insistas más.


  —Al menos date una ducha. Te he traído ropa limpia y algunas cosas, las pastillas, y lo que me pediste. Mi madre te ha mandado una fiambrera con algo de comida. No me preguntes qué es porque no tengo ni idea.


  —Me dijo que lo haría, pero es que no tengo hambre. Me voy a dar una ducha y saldré a tomar el aire y dar un paseo por los alrededores, por si se despierta.


  —Está bien.


  Cuando entra en el baño, aparece Adri por la puerta. Su cara es un poema, la preocupación es más que evidente, viene hacia mí y me abraza.


  —Se pondrá bien, ya lo verás. —dice tratando de darme una confianza que ni él tiene.


  —Lo sé, gracias por venir. Tenéis poco tiempo para estar juntos, no deberías perderlo aquí.


  —No creas que os vamos a dejar solos en estos momentos. Claudia es de las pocas personas importantes que hay en mi vida, y tú y vuestra familia también. Lo siento, tío, pero somos una piña.


  —Gracias, Adri, sé que Claudia cuenta con los mejores amigos. Estoy orgulloso de pertenecer a esa piña. Sois muy grandes.


  Lo siento así de veras. En el poco tiempo que los conozco, han hecho que me sienta como si fuera de toda la vida.


  —Hola, preciosa. —Claudia acaba de salir del baño. Le he llevado un pantalón de deporte, una sudadera mía, una camiseta y unas de sus deportivas. Adri se ha acercado a ella para abrazarla— Todo saldrá bien, ¿vale?


  Mi mujer se derrumba en sus brazos y él la aprieta aún más para reconfortarla. Lejos de los celos que sentía antes, me siento afortunado por contar con alguien que nunca le fallará, por malos momentos que vengan.


  Salen juntos de la habitación y la lleva a tomar algo y a que se despeje un poco. Justo en ese momento, entra Óscar con Cris. Han debido cruzarse en el camino.


  —¿Qué tal va?


  —Va, que ya es algo —respondo a mis amigos—. Ya sé lo que vais a decir, pero no lo sabemos, ni siquiera los médicos lo saben.


  No puedo evitarlo; mi voz se rompe sin poder evitar que las lágrimas contenidas a lo largo del día decidan hacer aparición. Cris se acerca a mí, abrazándome para transmitirme su apoyo. Óscar, menos dado a muestras de afecto, sorprendentemente también lo hace. Al poco rato, entra una enfermera para revisar los niveles, la temperatura y todo lo demás, y sale en silencio igual que ha entrado.


  Tras algo más de tres cuartos de hora, regresa mi Diosa. Parece un poco más calmada. Al entrar, se coloca la mascarilla y se dirige a la camita, para acercarse a nuestro bebé. Lo coge en brazos con cuidado y lo acuna en silencio. El pequeño reacciona y abre los ojos, le sonríe y ella aprovecha para intentar que coma algo. Son apenas unos minutos, pero algo es algo.


  Cuando ya se han marchado nuestros amigos, y tras hablar de nuevo con mis padres, para ver cómo se encuentra Dani, logro que acceda a comer lo que le he traído. Es una sopa de verduras, aderezada con pequeños trozos de carne y huevo. Se la toma a duras penas. Le pregunto si le apetece algo más, y me pide chocolate. Bajo a la cafetería a tomarme un sándwich y a subirle el dulce que me ha pedido.


  En la cafetería coincido con Laura y Álvaro, que están tomándose un tentempié.


  —Hola, ¿os importa? —digo señalando la silla.


  —Lo preguntas de coña, ¿verdad? Claro que no nos importa —responde Laura. Incluso en estos momentos, que a ella también le afectan, sale a relucir su desparpajo habitual—. ¿Cómo está Claudia? No he podido subir en toda la tarde.


  —No sabría decirte. Intenta hacerse la dura pero está derrotada, y ella no es así. Temo que se venga abajo; son demasiadas cosas en tan poco tiempo. Joder, es la mejor persona que conozco. ¿Por qué han de pasarle estas cosas? —pregunto más para mí que para que nadie conteste.


  —Lo superará, y Hugo también, no te preocupes, pero es cierto. Mucho y muy seguido.


  —Aún tiene pesadillas, ¿sabes? Con lo de mi hermano. Me ha prometido que, si no remite en unas semanas más, pedirá ayuda. Y ahora esto.


  —Estoy aquí, sabes que puedes contar conmigo. —contesta Laura.


  —Lo sé, estoy muy agradecido a todos. Adri estuvo antes y se la llevó un rato a la calle, a dar un paseo y a tomar algo. Parecía que había subido un poco más animada, pero al ver al niño así...


  —Los vi en el ascensor. Si alguien puede animarla es Adri. No te ofendas, pero él estuvo siempre a su lado primero cuando lo de su hermano, más tarde con lo del tuyo, quiero decir cuando se fue.


  —Ya, no me preocupa. Es más, sé que él es un buen apoyo, el mejor diría. Toda esta situación me hace sentir como un auténtico inútil, como si no fuera capaz de hacer nada para lograr que se encuentre mejor. Es mi mujer, joder, y aun así no consigo que se sienta aliviada.


  —No eres el adecuado. Tú estás pasado por lo mismo que ella, es normal que te sientas desbordado. —Ahora son las palabras del ginecólogo las que intentan animarme.


  Cojo la mano de Laura para apretarla, y ella se levanta para abrazarme. Tras tomar un café, cojo el Kit Kat y me despido de ellos, aunque al final Álvaro sube conmigo. A Laura la llaman de una urgencia y se tiene que ir, subirá más tarde.


  —Hola, Claudia, ¿Qué tal vas, preciosa? —le dice al entrar.


  —He estado mejor, pero que al menos no tenga fiebre es una buena señal. Gracias por preocuparte.


  —Eh, escúchame, tienes que tomártelo con calma, ¿vale? Si caes enferma no podrás ayudar. Hugo y Dani también te necesitan tanto como ese bebé —le dice, posando su mano en el vientre aún plano de mi Diosa.


  —Tienes razón, pero no me voy a ir a casa y dejarlo solo.


  —No está solo, está Hugo.


  —Pero…


  —Pero nada, quiero que mañana te vayas a casa. El rato que sea, pero vas; es una orden de tu médico. Haz yoga, pilates, o lo que te parezca y te venga mejor para relajarte, come bien y después te vienes. Si tienes algún problema te tendré que ingresar. Recuerda que no hace mucho has pasado por otro suceso traumático del que tu cuerpo aún se está recuperando, ¿me oyes?


  —Está bien.


  —¿Seguro?


  —Sí, lo prometo.


  Se despiden hasta el día siguiente y nos quedamos solos con nuestro pequeño.


  —Claudia... —no me deja concluir la frase, viene hacia mí y se sienta en mis piernas.


  —Lo sé, pero esto pasará, estoy segura, no debes preocuparte por mí. Estoy bien.


  Apoya la cabeza en mi pecho, y se relaja en mis brazos. Beso su cabeza y el aroma a canela me inunda. Por un momento cierro los ojos y me dejo llevar por la sensación de estar en casa. Un leve pitido en la habitación nos saca de ese momento. Al abrir los ojos, vemos a Hugo estremecerse en la cama medio inconsciente. Se mueve y babea de manera incontrolada. Viene una enfermera rápidamente, detrás de ella aparecen Laura y un par de médicos más. Claudia no reacciona, se ha quedado paralizada ante la espantosa visión de nuestro hijo sufriendo una crisis.


  —Está convulsionando, algo no va bien en el tratamiento. Debemos tratarlo de inmediato.


  Se llevan a mi hijo de la habitación y nosotros nos quedamos allí plantados, abrazados, con los pies amarrados al suelo y los ojos anegados en lágrimas.


  No sé el tiempo que estamos así, hasta que nuestra amiga vuelve de nuevo.


  —¿Dónde está? —pregunta Claudia aún en shock.


  —Está bien, le hemos sedado para evitar más convulsiones y posibles efectos, pero parece que la crisis va remitiendo. Ha vomitado todo el contenido del estómago. Le hemos puesto suero y otros medicamentos.


  —Ay —mi Diosa se lleva la mano al abdomen y se dobla, sobre sí misma.


  —Nena, ¿estás bien? —pregunto acercándome a ella, cuando observo una mancha apareciendo en su pantalón.


  —Laura —grito mientras la ayudo a sentarse—. Laura, joder.


  —¿Qué pasa? Mierda, Claudia. Voy a por Álvaro, respira hondo y trata de relajarte.


  Todo pasa demasiado rápido. Se llevan a mi Diosa, que ha perdido el conocimiento y me quedo allí. Solo. Sin ella, sin mi bebé y sin saber qué está pasando. En mi mente se reproducen escenas de meses atrás, cuando en otro hospital no sabía si mi mujer, la luz de mis días, el amor de mi vida, volvería a sonreír, si me regalaría de nuevo sus besos, sus caricias, si volvería a ver el brillo de sus ojos cuando mira a los niños, cuando la sorprendo con algo, o cuando simplemente le dejo el Kit Kat en su despacho.


  Creo que no puedo respirar, estoy a punto de sufrir un ataque de ansiedad, así que, al reconocer los síntomas, me siento en el suelo, meto la cabeza entre las piernas y trato de respirar hondo. Por desgracia no lo consigo la primera vez, mi cabeza va a mil por hora y solo vienen a mi mente imágenes espantosas de sangre y dolor, de abandono y desolación. Poco a poco voy controlando la respiración e imaginando cosas buenas en el futuro, rescatando recuerdos agradables del último año. Me doy cuenta que ha habido más buenos que malos momentos, y que merece la pena seguir luchando por ellos. Me da igual lo que pase con el proyecto de bebé que se está gestando en el interior de mi Diosa, lo único que deseo es que ella esté bien, lo demás no me importa. Ya habrá más oportunidades, siempre las hay.


  —Hugo, Hugo —la voz de Laura y su mano en mi hombro me traen a la realidad—. ¿Estás bien? Joder, qué pregunta, claro que no lo estás. Vamos, levanta. ¿Quieres ir con Claudia?


  Cómo no voy a querer ir con mi mujer, vaya pregunta que me hace esta chica. Me levanto como un resorte para seguirla a través de los intrincados pasillos del hospital.


  —¿Cómo está? —pregunto con un hilo de voz.


  —Bien, solo ha sido un susto, los dos están bien. Hugo también, está tranquilo y relajado. A Claudia la hemos sedado, debe estar en reposo un par de días o tres, y si no es así, no lo iba a hacer.


  —¿Pero y el bebé? ¿No le afectará? Si te soy sincero, me importa poco lo que le pase al feto, por mal que suene, lo primero es ella, pero…


  —Está todo controlado. La sedación es suave, suficiente para tenerla tranquila y que la hemorragia se detenga. Le han pinchado un medicamento para evitar un posible aborto, aunque no lo parecía, pero para curarse en salud, Álvaro ha considerado que era mejor. La tensión le ha pasado factura.


  Trato de asimilar lo que me está contando, pero no lo consigo. Ahora mismo solo quiero despertar de esta monstruosa pesadilla, irme a casa con mi mujer y mi hijo, y olvidar todo esto.


  —Hugo, ¿me has escuchado? ¿Hugo?


  —Sí, perdona, Laura, no estoy muy centrado, lo siento.


  Nos paramos en el pasillo y ella se coloca frente a mí. La miro, y sus enormes ojos castaños intentan transmitirme una seguridad que no logro sacar de ningún sitio.


  —Hugo, cariño, en poco más de dos meses estaremos en una preciosa isla del caribe celebrando una boda de ensueño con dos niños guapísimos, una radiante novia, y una amiga loca y gorda, dispuesta a echar el resto por la pareja más maravillosa que he conocido, ¿te queda claro?


  La miro y trato de sonreír, pero mi gesto tan solo llega a una patética mueca. Me abraza y deja un beso en mi mejilla.


  —Gracias, Lauri, eres increíble. Te quiero, ¿lo sabes? Eres la mejor cuñada que se puede tener.


  —Lo sé, yo también te quiero, pese a tus cosas.


  —¡Oye! —contesto indignado, y por primera vez en muchas horas me río, esta vez de verdad— Gracias, eres única animando a la gente —ahora soy yo quien la besa en su, de nuevo, extravagante pelo azul.


  Entramos en la habitación donde Claudia descansa en una cama, conectada a una máquina que controla su pulso, y a un un gotero, con dos bolsas puestas en su muñeca. Parece dormida. Se le ve tranquila, aun así, está demasiado pálida. Unas oscuras ojeras se han acomodado bajo sus preciosos ojos. La cama de mi niño está al lado. Miro a Laura, interrogándola, y me responde que han considerado mejor tenerlos juntos. Álvaro me cuenta un poco más detalladamente, lo que Laura me ha dicho hace un momento. Van a tratar de mantener así a Claudia un par de días o tres, para ver la evolución del sangrado, y después retirarán de manera progresiva la sedación. La dejarán ingresada hasta que mi bebé esté listo para irse a casa, que suele ser en una semana si no hay complicaciones.


  —Hugo, vete a casa. Dúchate, descansa y trata de relajarte —añade el ginecólogo—. Ellos están en buenas manos y aquí no haces nada. Al menos mantente ocupado.


  —No me voy a ir a ningún lado y dejarlos solos.


  —Hugo, me quedo yo, he acabado mi turno. Adri acaba de salir de viaje y sé que tus padres vendrán pronto. Cuando vengan, me iré casa. Quédate tranquilo.


  —Laura, tú también debes descansar. Esa bebé que llevas en tu vientre te lo agradecerá. Si caes enferma tu chico me mata.


  —He hablado con tu madre y le he contado lo que ha pasado. En cuanto dejen a Dani se vienen y yo me iré a casa. Solo será un rato más, deja de preocuparte. Ninguno de ellos te necesita ahora, pero tienes que estar bien para cuando hagas falta. Bien en todos los sentidos —se lleva el dedo índice a la sien—. Vete, es apenas una hora. No vuelvas hasta después de comer.


  Me lo pienso, barajando las posibilidades. Es cierto que allí no hago nada, pero nunca me perdonaría que pase algo y yo no esté. También soy consciente que debo desconectar o me volveré loco, y así no les sirvo de ayuda.


  —Hugo —su tono suena imperativo—, haz el favor de marcharte, tienes un aspecto horrible. Vete a descansar.


  —Gracias por tu sinceridad —le digo a mi amiga de pelo azul—. Está bien, me voy, pero lo que sea, si tan solo mueven una pestaña, me avisáis, o…


  —¿O qué, chulito? —me reta.


  —Venga, lo que sea, ¿vale? —respondo más calmado.


  —Síii, pesado, no te preocupes. Ah, y llama a tu madre, Dani quiere hablar contigo. No le he contado nada de su madre.


  —Gracias, preciosa.


  Le doy un beso, un apretón de manos a Álvaro, y me marcho. Camino de los ascensores, llamo a mi madre, que me informa que ya están listos para llevar a Dani. La niña me pide hablar con mamá, pero le doy largas diciéndole que ya no estoy con ella, que más tarde le diré que la llame, luego le contaré otra cosa. No sé qué haría sin mis padres ahora. Al pensar que he estado alejado de ellos tanto tiempo, y que mis niños y mi mujer han conseguido que volvamos a ser una familia, mi corazón se encoge por lo afortunado que soy. Doy gracias a lo que sea que dirige el mundo y la vida de los mortales, por dejarme disfrutar de una familia tan maravillosa, y le ruego que me deje seguir haciéndolo.


  Llamo a mi entrenador. Hace tiempo que no voy por el gimnasio y que no boxeo, pero siento que ahora mismo es lo que me hace falta. Tras los saludos de rigor, y las conversaciones banales, le pido si tiene un rato para mí, y me responde que sí, que tiene un hueco en media hora, así que voy a casa, me cambio, meto en una bolsa de deportes lo necesario para ducharme y para, más tarde, pasar la noche en el hospital, y me dirijo al gimnasio.


  Tras hora y media de lucha, estoy exhausto, pero más relajado. Me doy una larga ducha y tomo un buen desayuno en la misma cafetería que tantas veces en el pasado lo he hecho con mi chica. Paso fugazmente por la oficina, pero Óscar al verme aparecer, me coge por los hombros, me da la vuelta y me pone en la calle, sin que apenas me dé cuenta.


  —Vete a casa, ¿me pillas? A CASA —grita desde la puerta del ascensor—. Aquí no pintas nada, todo está controlado. Si necesitamos algo te llamo. Descansa y luego cuida de mi cuñada y mi sobrino, ¿ok?


  —Sí, jefe —respondo con un atisbo de broma en mi voz— Gracias por todo, hermano.


  —No tienes por qué darlas, luego nos pasamos por allí.


  Cojo el coche y me dirijo a casa. Al llegar, el aroma de Claudia y mis niños flota en el ambiente. Entonces, sin darme cuenta de la tensión que llevaba acumulada, me derrumbo en el suelo del salón, apoyando la espalda en el sofá que tan buenos recuerdos me trae.


  No sé cuánto tiempo transcurre, pero oigo en la lejanía mi teléfono sonar insistentemente. Miro el reloj, y veo que son más de las tres de la tarde. He dormido en esa posición casi cuatro horas. Entre el combate y la postura, ahora me duele el cuello y la espalda.


  —¿Mamá? ¿Pasa algo?


  —No, cariño, pero es que me extraña que no estés aquí.


  —Lo siento, es que me he quedado dormido. Me cambio y voy para allá.


  —Eh, no, no, espérate. Recoge tú a la niña, necesita a sus padres y está bastante mosqueada con la situación. No sé qué estará pensando, pero esta mañana estaba bastante triste.


  —Está bien, pero no quiero llevarla al hospital. La llevo al ballet y luego la recogéis vosotros, ¿vale?


  —Perfecto. Te quiero, hijo, todo irá bien.


  —Lo sé, yo también te quiero.


  Me doy una ducha rápida para intentar descontracturar el cuello, y antes de salir a buscar a Dani, me conecto un momento con el portátil a la red de la oficina, para revisar los últimos proyectos, tratando de olvidarme un rato de cómo me siento.


  Óscar:


  Te he dicho que está todo controlado, deja de trabajar.


  Me ha pillado. Ha debido salirle que estoy conectado y le ha faltado tiempo para gruñirme.


  Yo:


  Está bien, solo desconectaba un poco, ya lo dejo.


  Óscar:


  Más te vale, o te daré una paliza.


  Yo:


  Está por ver, gallito de barrio. En serio, voy a comer algo y voy a por Dani.


  Óscar:


  Ok.


  Y eso es precisamente lo que hago. Le pongo de comer a Cleo, que acaba de aparecer a mi lado, y me preparo una ensalada, un bocata de tortilla, y un café de postre. Solo el olor a café me recuerda a mi niña de nuevo. No me explico cómo en tan poco tiempo alguien se puede colar bajo tu piel y convertirse en el centro de tu universo, hasta el punto de costarte respirar si no está contigo.


  Recojo a Dani y, con un nudo en el estómago, le explico que mamá también se ha puesto malita, y que por eso no puede hablar con ella. No quiero contarle lo del embarazo, por si no sale bien. Ya se lo contaremos los dos más adelante, cuando haya pasado todo esto. ¡Cómo me duele verla triste y no poder evitarle ese dolor!


  —Papi —me coge de la mano, tirando para que me agache a su altura—, no quiero que mamá se muera, ni Hugo. No puedo estar sin mi mami.


  Su voz se rompe y otra vez, unas gruesas lágrimas más grandes que su carita, la inundan.


  —Cariño —respondo cogiéndola en brazos para abrazarla—, no digas esas cosas. Mamá no se va a morir, ni Hugo tampoco. En unos días estarán en casa con nosotros, y volveremos a hacer todas las cosas que hacemos juntos. No vamos a permitir que se vayan a ningún lado, ¿de acuerdo?


  —¿Lo prometes?


  Dios, espero no tener que romper una promesa hecha a una niña de siete años, o nunca me lo perdonaré. Moriría antes de decepcionarla.


  —Sí, lo prometo. —Sus lágrimas se detienen y una especie de sonrisa aparece en su cara iluminado sus ojitos azules— ¿Vamos a por tu clase de ballet?


  —Síii —dice entusiasmada. La cojo dando vueltas haciéndola volar, arrancándole esa risa cantarina y refrescante que me vuelve loco.


  —Pues vamos, señorita García, a por esa clase de ballet.


  La dejo en el estudio de ballet y me voy camino al hospital. A medida que voy llegando, mi ánimo se va ensombreciendo, pero me obligo a evitarlo. Necesito estar bien, por ellos. Por los dos. Ya ha pasado más de un día y la salud de Hugo no se ha resentido. Después de las convulsiones, no ha habido ningún otro sobresalto ni ninguna otra crisis. Imagino que a medida que pase el tiempo, si no hay más contratiempos, ira mejorando a cada segundo que pase.


  Mis padres están en la habitación. Fuera esperan Óscar y Cris, que me vuelven a saludar al verme.


  —Traes mejor cara. Te ha sentado bien el mundo exterior.


  —Es Dani. Siempre me carga las pilas, pese a haber tenido un momento difícil.


  Les cuento lo que ha pasado. Por las caras que muestran, no han de decir nada más. Me preguntan si quiero que la recojan ellos y pasen un rato con ella, y les respondo que se pongan de acuerdo con mis padres.


  —¿Cómo va todo?


  Veo que Claudia ya no lleva tantas bolsas colgadas, solo el suero y un pequeño bote, que imagino será el sedante. Su pulso es normal y su aspecto parece mejor. Ya no tiene ojeras y parece muy tranquila.


  —Mamá, iros ya. Lleváis muchas horas aquí, me quedo yo.


  —Está bien, mañana lo hacemos igual. Cuando dejemos a Dani, venimos y tú te vas a descansar. Te ha sentado bien, tienes mejor aspecto.


  —Mamá, gracias por esto, por todo. Por lo que habéis hecho por mi todos estos años.


  —Somos tus padres, Hugo, no tienes que darnos las gracias por nada —mi padre ha tomado la palabra—. Solo siento el tiempo que hemos pasado separados. Solo eso. Fuimos unos egoístas dejándoos y largándonos tanto tiempo.


  —No, es vuestra vida. Ahora me siento culpable al estar atados aquí por nosotros.


  —No sé si me vas a creer, pero en este último año hemos recuperado cosas que habíamos olvidado, y no me refiero solo a ti, sino también entre nosotros. Puedes estar a solas con una persona veinticuatro siete y no apreciar lo que tienes. Para tu madre y para mí, estos meses han sido de los mejores de nuestra vida.


  —Es cierto, cariño, tu padre tiene razón. No sé qué ha sido, quizás el tener otras cosas que hacer, volver a recuperar la vida individual, o vosotros, no sé, pero estamos mejor que en mucho tiempo, así que si alguien ha de agradecer algo, somos nosotros.


  Sus declaraciones me dejan sin habla. Nos abrazamos los tres, hasta que entra el médico y nos interrumpe. Mis padres se despiden y este se queda comprobando cómo está mi chica.


  —La hemorragia ha remitido, pero no quiero quitarle la sedación hasta mañana como mínimo. No quiero arriesgarme a una recaída. Si la hubiera, igual no se podría controlar. El embarazo es normal, pero la tensión y la angustia por lo del niño le ha pasado factura.


  —Gracias por lo que estás haciendo. Sé que estás aquí horas de más sin tener por qué.


  —Ya te expliqué ayer que Claudia es muy importante para mí, y espero que ahora, que hemos retomado el contacto más allá de médico paciente, no lo volvamos a perder. Estoy seguro de que me van a hacer falta sus consejos en breve. Con Laura no es igual, ya sabes cómo es.


  —Sí, lo sé, pero para mí es muy especial también.


  —Sí, pero dando consejos no es tan buena. —dice y se ríe de la ocurrencia, yo también lo hago y el ambiente vuelve a hacerse más ligero.


  La noche se me hace muy larga, y eso que trabajo, leo, e incluso doy alguna cabezada, pero el ambiente y el sonido de las máquinas no es muy relajante.


  Al día siguiente la rutina es la misma: vienen mis padres, me voy yo, recojo a Dani, la llevo con Óscar y Cris, que van a llevarla al cine, y después me voy para el hospital. Así un par de días más. Hugo se mantiene despierto y activo mucho tiempo. Apenas tiene fiebre ya y empieza a comer. Hoy le han retirado la sedación a mi Diosa, y en breve podré ver sus ojos de nuevo.


  Cuando se despierta, yo tengo a Hugo en brazos, y al verlo no dice una palabra, pero la oigo gemir bajito. La miro para comprobar que está consciente y veo lágrimas caer por sus mejillas. Me levanto y voy hacía ella.


  —Eh, amor, no llores, todo está bien. Mira a este príncipe; ya va mejorando y tú también.


  Seco sus lágrimas con mi dedo pulgar, recreándome en el tacto de su piel.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí? ¿El bebé...? —dice llevándose la mano a su vientre.


  —Empezaste a manchar. Te desmayaste y Álvaro consideró que era mejor tenerte sedada hasta que Hugo mejorara. El bebé está perfecto, no te preocupes, pronto nos iremos a casa.


  —¿Puedo cogerlo? —pregunta extendiendo las manos hacia Hugo que ya palmotea para ir con su madre.


  —¿Te encuentras con fuerza?


  —Para él, siempre.


  Le paso al bebé, que inmediatamente busca el pecho de su madre, ella le ayuda a encontrarlo y enseguida se engancha. La cara de Claudia es la de la felicidad, y verlo a él tan relajado en sus brazos y con ganas de comer, me parece increíble después de los días que hemos pasado.


  —Hombre, la bella durmiente ha despertado, y este grandullón está genial, pronto podréis iros a casa —es Álvaro quien acaba de entrar—. Cuando acabes quiero reconocerte, y hacerte una eco. Necesito saber que estáis bien para darte el alta, pero antes de mañana o pasado ni lo sueñes, no me fio de ti.


  —Pero podré levantarme, ¿no? Necesito ducharme, debo oler a zorro.


  —Sí, claro, en cuanto me asegure que estás bien.


  Un par de días más tarde, por fin me llevo a mi familia de vuelta a casa, donde mis padres y Dani esperan ansiosos. Aunque Claudia ha bajado dos días a ver a la niña en la sala de espera de la planta baja del hospital, no es igual, y ella está loca por pasar rato con su madre.


  Vuelvo a darle gracias a quien dirige el universo, por permitirme estar con ellos en casa de nuevo. La sonrisa de mi mujer cuando entra lo dice todo. Aún está algo débil, más que nada por el tiempo pasado en la cama, pero Álvaro nos ha dicho que está todo perfecto, y que poco a poco vayamos retomando nuestra vida normal. Aunque aún con calma. Sospecho que el lunes querrá ir a trabajar, pero le voy a proponer pasar otra semana en casa, con el peque, para que los dos acaben de reponerse. Espero no acabar discutiendo, como siempre que hablamos de trabajo.


  Bel ha estado en casa casi todo el día. A las ocho le he dicho que se fuera a casa, que también tiene vida, y entonces se ha derrumbado, y me ha contado que se está separando, que ya no aguantaba más a su marido. Nunca está en casa, y cuando lo hace, es para buscar follones e insultarla a ella y a los niños, y no piensa tolerar más la situación. Ha interpuesto una demanda de divorcio y una denuncia por malos tratos psicológicos. No sé si en algún momento le ha pegado, eso no me lo dice, pero me da la impresión que para llegar a ese extremo ha habido algo más. Le propongo que se mude con los niños a la parte de la casa que teníamos pensado alquilar, y aunque en un primer momento parece dudar, acepta debido a mi insistencia. Me doy cuenta que quizás me he precipitado sin decírselo a Claudia, aunque estoy seguro que no va a dudar un segundo en que he hecho lo correcto. Le propongo ir a por sus cosas el sábado, y llamo a Óscar para que la asesore. Mi amigo no es especialista en familia, pero sabrá decirle a quien debe dirigirse, porque ella parece no confiar mucho en la abogada que le han recomendado. No ha tenido feeling con ella, y pienso que en estos casos eso es imprescindible.


  Cuando quedamos, me dice que me avisará el sábado para que la ayude, pero sé que no lo hará, así que la llamaré yo.


  —Bel.


  —Dime —la detengo antes de irse.


  —Que te mudes aquí no significa que estés todo el día pendiente de nosotros. Sigues con tu horario y después, el tiempo es tuyo. No tengo que decirte que puedes usar lo que necesites de la casa, y los niños también. La piscina y el resto de zonas que hemos acondicionado, ¿de acuerdo?


  —Sí, pero esto es solo una solución temporal para poder salir de allí. Ese piso es mi casa, también es mío, así que intentaré venderlo y comprar algo. Ah, y te pagaré un alquiler.


  —Ya hablaremos de eso. ¿Quieres que vaya contigo y te ayudo a recoger ahora?


  —No, quiero hablar antes con los niños si no te importa.


  —Está bien. Pero cualquier cosa me llamas, a la hora que sea, ¿entendido?


  —Sí.


  —¿De verdad? —insisto.


  —Sí, de verdad.


  Le doy un beso en la mejilla y la dejo marcharse, tras ponerse el abrigo y coger el bolso.


  —Eres increíble.


  La voz de Claudia suena detrás de mí, a medio camino entre la admiración y la sorpresa.


  —¿Estabas ahí? Siento no haberte consultado, pero…


  —Yo hubiese hecho lo mismo, y también me habría sentido culpable de no decírtelo antes, pero has hecho bien. Lo que espero es que no tengamos problemas. El marido no creo que quiera dejarla ir, y los niños adolescentes.


  —No sé, pero no podía dejar de ofrecerle nuestra ayuda.


  Llaman a la puerta, para a continuación oír la llave en la cerradura y aparecer Bel de nuevo.


  —Perdonad, es que después de salir me he dado cuenta que te he dicho que sí, sin que le hubieras consultado nada a Claudia.


  —Eh, las decisiones que tome Hugo son las correctas, yo no tengo nada que objetar. A ver, siempre que no le dé por comprar la Torre Eiffel o un avión, no sé si me entiendes.


  Una vez más, mi Diosa me desarma, por su sinceridad, su empatía y la forma en que asume mis locuras.


  —Sí, te entiendo, pero estáis recién casados, tenéis dos niños pequeños, y tener a tres personas por aquí, dos adolescentes…


  —Mujer, esa parte de la casa era para alquilarla, y a vosotros ya os conocemos.


  —Ya, pero lo de usar el resto de la casa...


  —Bueno, haced lo que queráis, pero hay sitio para todos. La piscina, el gimnasio y esas cosas que a este pirado le dio por poner, no es algo que ahora se usen mucho, así que no veo el problema por ninguna parte.


  —Gracias, cariño, no me extraña que Hugo esté loco por ti. Eres una mujer maravillosa. —dice con los ojos húmedos, abrazándola.


  —Exagerada. Vete, que me vas a hace llorar y creo que mi reserva de lágrimas últimamente está algo escasa.


  Se marcha hacia su coche, mientras nosotros la observamos desde la ventana del salón. Tener a Claudia así, con mis brazos rodeando su cuerpo y mi cabeza junto a la suya, me reconforta hasta un punto inimaginable.


  —¿Sabes que eres mi vida entera? —le susurro al oído— Deja ya de darme sustos, o al próximo que verás en el hospital será a mí, para ponerme un marcapasos o un trasplante de corazón. —Su risa me ilumina el alma— Te quiero, Diosa.


  —Y yo a ti, amor.


  —Mamiii —la voz de Dani llega desde su cuarto.


  —Y aquí se acaba el momento romántico, —me dice, dándose la vuelta para regalarme un beso— Sí, Dani, ¿ocurre algo?


  —¿Puedo bañarme con Hugo?


  —Ya subo, ahora lo decidimos.


  —Voy contigo. Después de irse a la cama tendremos un ratito romántico, pero solo eso, de peli rosa, no dejes volar tu mente calenturienta.


  —¿Tú estabas presente cuando Álvaro ha dicho vida normal?


  —¿Y tú cuándo dijo poco a poco?


  —Touché. Está bien, además aún estoy cansada, pero vete poniendo las pilas, que no te dejaré muchos días más de relax, señor García.


  —Me gusta verte así de animada, señora Luján.


  ◆◆◆


  
     
  


  El fin de semana pasa tan rápido que da vértigo. El sábado, y tras discutir con su marido, Bel recoge lo que puede y se muda a la casa anexa. Los niños están en casa de unos amigos, así que no vuelven hasta el domingo por la noche. Ella ya les ha contado la situación y ellos están conformes, no quieren ver más a su padre maltratando a su madre, y de camino pillando ellos también. Son unos niños muy responsables y educados, ha hecho un buen trabajo con ellos.


  El lunes consigo que Claudia se quede en casa. Me ha prometido que descansará hasta el miércoles, pero intentaré que sea hasta el otro lunes, así Hugo se queda con ella, que es con quien mejor está. El jueves la llama Álvaro, y le dice que se pase el viernes por la clínica para ver cómo evoluciona. Por supuesto la acompaño, y ella se encarga de preguntarle si podemos retomar nuestra «vida normal». Tras un exhaustivo reconocimiento y una analítica, le dice que sí, que podemos, pero que cualquier cosa se la consulte. Podemos escuchar de nuevo el latido de nuestro bebé e intentar ver en la pantalla del ecógrafo lo que él nos va describiendo.


  —¿Te ha quedado claro lo que acaba de decir mi médico? —pregunta al salir de la consulta, poniendo énfasis en el posesivo, con su boca a un milímetro de la mía.


  —Sí, perfectamente, y esta noche, señora Luján, usted y yo tenemos una cita. Solos, ¿le queda también claro? Cena y lo que surja. Vaya pensando qué se va a poner o qué no.


  —¿En mi casa o en la suya, señor García?


  —Usted decide.


  Salimos del hospital con una sonrisa instalada en nuestras caras, y la anticipación royendo nuestras entrañas. Voy maquinando algo para que sea especial, a fin de cuentas es una celebración en toda regla.


  —Voy a la oficina, ¿vienes o te llevo a casa? —pregunta Hugo.


  —Voy contigo, saludo a los chicos y me voy de compras. Quedamos en mi piso a las nueve. Encárgate de los niños y yo de lo demás. ¿Te parece?


  —Por supuesto, preciosa.
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  Después de dos semanas más que tensas y demasiado largas, por fin tengo el alta. Sí, ya sé; hay quien no necesita el sexo para ser feliz, o al menos eso se ha acostumbrado a creer, pero entre Hugo y yo esa premisa no es posible. Es cierto que la primera semana hospitalizados y preocupados por Hugo, no nos hemos resentido demasiado. Esta en cambio, en la que ya el roce diario en casa, el olor de su piel a mi lado en la cama, sus caricias suaves y sin pretensiones, y esos besos que, aunque sin querer, me encienden, ha sido bastante más dura. Con Bel y sus hijos en la casa anexa, y los niños en la nuestra, he preferido unas horas más relajadas en mi piso. Compraré algo nuevo de lencería para sorprenderlo, y quizás un vestido sugerente. Voy a reservar en algún restaurante especial, y después pasaremos en casa el resto de la noche. Por la mañana volveremos a ser una familia con hijos pequeños, pero estas breves escapadas nos cargan de energía. Creo que nunca nos desharemos de ese piso. Ya vendimos el de Hugo, pese a que le dije que no, pero se empeñó en hacerlo para pagar parte de la casa, pero el mío siempre estará ahí para estos encuentros con pinta de clandestinos, que son excitantes y divertidos.


  Después de saludar en la oficina y que todos me den la enhorabuena por el embarazo (tras lo ocurrido, ya es vox populi), me voy con Cris de compras. Una vez más, me decanto por Hunkemoller. Escojo un body de la última colección, que lleva toda la espalda al aire, salvo por una tira de encaje lateral. Es casi todo transparente menos la parte del pecho, donde el encaje tapa lo imprescindible, así como en la parte del pubis, que simula llevar un braguita de encaje también. Las mangas son transparentes, con encaje en los puños, y luce impresionante escote de pico. A Cris le encanta y me anima a comprarlo. Lo voy a llevar como prenda de exterior con una falda, ahora que aún mi cuerpo no ha cambiado mucho. Eso sí, mis tetas están impresionantes, así que quedará genial acompañado de unas medias con encaje y sin necesidad de liguero, porque al body le van mejor así.


  Cambiamos de tienda. Ahora necesito buscar una falda que le quede bien a ese maravilloso complemento. Vamos a Guess, y tras mirar todas las faldas negras y escoger, en un primer momento, una de piel, muy sexy pero quizás no tan elegante como lo que deseo hoy, veo una con plumas, también en negro. Me la pruebo con el body, y a las dos nos gusta cómo queda, así que le mando una foto a Laura para que nos dé su opinión. A modo de respuesta, nos manda un montón de emoticonos de bombas, fuego, corazones, diablesas, y un millón de cosas más, así que la cogemos sin dudarlo. Cris ha escogido para ella un vestido negro de piel, con flecos y transparencias en la parte superior. A Óscar le va a flipar. Yo he visto un mono negro con efecto piel, y también decido comprarlo. Se funde sobre mi cuerpo como si no llevase nada, es cómodo y muy sexy a la vez. Lo dejaré para otra semana, pero en breve, antes de que mi vientre empiece a notarse y no me entre.


  —Vas a matarlo, ¿lo sabes?


  —¿Imaginas qué es una semana sin sexo? Y con todas las hormonas enloquecidas. Es horrible. Creo que podría ser capaz de tener un orgasmo solo con su mirada. Y digo una semana porque la otra no cuenta, claro.


  —Ja, ja, ja... mira que eres exagerada. ¿Te recuerdo a mi amigo de mesilla? Llevo años trabajando con Óscar y loca por él, ya lo sabes.


  —Ya, pero ahora que ya lo has catado, ¿no es más complicado?


  —Eso es verdad. Cuando no podemos vernos por cualquier causa, es mucho más difícil. Me vuelve loca. Y lo mejor es que el efecto es mutuo.


  —Lo sé, salta a la vista. Oye, ¿qué te parece el restaurante Arahy?


  —Me encanta. He ido un par de veces y la verdad es que muy bien, además os pilla bastante cerca. ¿Vais a tu piso?


  —Sí, no veo necesario ir a un hotel, ¿no crees?


  —Pues sí, lo tienes genial y el sitio inmejorable.


  Yo:


  A las nueve en el Arahy


  Hugo:


  Allí estaré, ansioso por cenarte


  Llamo al restaurante para reservar mesa, y después voy a casa. Estoy un rato con los niños, le doy el pecho a Hugo, y después me ducho con mimo, hidratando mi piel con la crema que tanto le gusta a mi marido. Todavía me parece raro usar esa palabra, pero me gusta cómo suena. Me visto cuando los niños están en la cama, ya con la abuela leyéndole un cuento.


  —Guau, estás espectacular. Qué bien te ha sentado el embarazo, —me dice cuando me ve salir de mi habitación—. Disfrutad, y no os preocupéis por ellos. Estarán bien.


  —Lo sé. Gracias, mamá —la abrazo y siento todo su cariño rodearme con sus brazos.


  —¡Madre mía, qué pibón! —Ahora le toca el turno a Leo—. Disfrutad, cariño. —dice abrazándome también.


  —Gracias, papá.


  Les doy un beso a los niños y me marcho. He pedido un taxi. Más tarde regresaremos en el coche de Hugo que, supongo, estará en el garaje del piso.


  Me abrocho el abrigo, subiéndolo hasta el cuello. no me apetece que nadie vea lo que no le interesa. El conjunto queda genial, y mi pelo, que he dejado suelto, destaca sobre el negro. La única nota de color la ponen unos Louboutin rojos que Hugo me regaló, y mis labios a tono.


  El taxi me deja en la puerta del restaurante, imagino que Hugo está dentro. Digo que tengo una reserva y me conducen a la mesa donde mi chico me espera. Viste un traje gris oscuro, una camisa blanca, y una corbata azul que destaca su ojo del mismo color. Está impresionante, y su sonrisa lo hace aún más guapo, incluso con sus incipientes arruguitas alrededor de los ojos y esas ligeras canas que adornan sus sienes.


  Se levanta al verme caminar hacia él, me ayuda con el abrigo y me retira la silla.


  —Llega tarde, señora Lujan, pero la espera ha merecido la pena, está increíble. —me da un beso en los labios, revolucionando mi cuerpo al sentir su olor.


  —Usted tan guapo y sexy como siempre. ¿Traje nuevo?


  —Pertenece a la nueva colección de Bianca, no he tenido ocasión de decírtelo. ¿Qué tal lo ves?


  —Pues que si tú eres el modelo de la campaña, los venderemos todos como churros.


  —Tampoco he visto ese conjunto que llevas, solo me suenan los zapatos —dice subiendo las cejas.


  —Aciertas. Quería impresionarte.


  —Lo haces a diario, da igual lo que lleves, y no solo por tu físico, ya lo sabes. Toda tú eres un regalo. El mejor que alguien pueda desear. Por eso me vuelves loco. Llevas haciéndolo casi dos años, no ha cambiado nada lo que siento cada vez que te veo. Bueno sí, en realidad ha aumentado todo lo que me haces sentir. Cada día un poco más.


  —No sé qué decir, salvo que me haces sentir lo mismo, lo que nunca imaginé que se podría. Que tengo ganas de verle la carita a este bebé —cojo su mano y la acerco a mi barriga—, y quiero que se parezca a ti. Que tenga tu sonrisa, ese hoyuelo de tu mejilla que tanto me gusta, y tus ojos bicolor.


  —Yo preferiría que se pareciera a ti, pero eso ya se verá. Por el momento lo importante es que estéis bien, y quiero que sepas que tú eres lo primero, pase lo que pase. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Sí, pero…


  —Ningún, pero. Tú eres imprescindible en mi vida y en la de los niños.


  —Nadie es imprescindible.


  —Tú sí. No pensarías así si supieras lo que Dani me dijo cuando estuviste ingresada.


  Me cuenta lo que la niña le dijo y aunque lo intento, no puedo evitar emocionarme. Supongo que se refiere a que si pasara algo, él me escogería por encima del bebé que esperamos, pero yo no estoy tan segura.


  Cuando por fin conseguimos dejar de lado los últimos días, nos relajamos y hablamos de los planes de los próximos meses, de lo que haremos en verano cuando volvamos de la luna de miel, y de dónde iremos de vacaciones con los niños. Muchos planes, que en realidad y después de lo que hemos pasado, no sé si quiero planificar con tanto tiempo.


  —Quiero preguntarte una cosa.


  Sus ojos se han vuelto ambarinos y su entrecejo se frunce ligeramente. No sabe cómo enfrentar lo que quiere decirme, y no sé si me agrada o me asusta que se ponga así.


  —No muerdo, al menos aún no —respondo para relajar el ambiente. Sonríe y sus ojos se aclaran.


  —No sé cómo lo vas a ver. Las novias sois muy especiales con el tema del protagonismo de ese día, pero...


  —Ya tuve mi boda especial, y por más maravillosa que sea la de Santa Lucía, dudo que pueda sustituir a los recuerdos y los nervios que sentí ese día, así que sigue con lo que tratas de preguntarme.


  —Adri va a pedirle a Laura que se case con él, y me comentó que, tal vez, le gustaría compartir el día con nosotros.


  La propuesta me sorprende, porque no lo imaginaba dando el paso tan pronto, pero está claro que en este grupo lo de esperar no nos gusta mucho.


  —Me parece genial. No sé cómo se lo tomará ella, pero a mí la idea me encanta. Lo único que no sé, es si ella se sentirá cómoda vestida de novia, notándose su embarazo.


  —Ahí entras tú en escena. Debes indagar si puede gustarle una sorpresa así, algo como lo que yo hice en Santorini, pero al estilo de Adri. No sé, no tengo ni la más remota idea, no me mires así, son sus palabras.


  —Haré lo que pueda, pero ya conocéis a Laura. Es totalmente imprevisible.


  —Aún hay más.


  —Sigue —le animo.


  —Mis padres —eso sí me sorprende.


  —¿Qué les pasa a tus padres? No me digas que no estarán con nosotros, eso no me gustaría nada.


  —No, no, cumplen cuarenta años de casados, y aunque no sea una fecha al uso para celebrarlo, a mi padre se le ha ocurrido renovar sus votos allí, con nosotros, ese día, para sorprender a mi madre.


  —Ah, vaya susto me has dado. Pues me parece una idea genial.


  —¿Sabes que me dijeron estos días, cuando tú estabas en el hospital?


  Me cuenta lo mismo que su madre me comentó hace unos meses, que desde que volvieron están mejor que nunca, que tomarse tiempo para ellos por separado, sin estar todo el día juntos en el barco, reavivó su relación. Lo dejo que termine.


  —Lo sé, me lo contó tu madre. En navidad, creo. Yo pensé que siempre habían estado así, tal como se les ve ahora, pero parece ser que no siempre ha sido así.


  —Yo también. De hecho, yo siempre los vi así, pero claro, no he estado con ellos en sus viajes. Tranquila, ya sé que no puedo secuestrarte en el barco y perderme contigo por el mundo.


  —No de continuo, pero lo cierto es que tengo ganas de pasar unos días alejada de todo y de todos, fondeando en alguna de esas maravillosas calas que hemos ido algunas veces.


  —No tienes más que decírmelo, sabes que el mar es parte importante de mi vida. Y que lo compartas conmigo es algo que nos unirá aún más. —Coge mi mano por encima de la mesa y la lleva a sus labios—. Te quiero, Freya.


  Sin apenas darnos cuenta, hemos pedido el postre. Con chocolate, por supuesto, Hugo pide cava para brindar, y yo bebo un poco para entrechocar nuestras copas.


  —¿Estás lista, Diosa?


  —¿Y tú, príncipe?


  —Sí, pero hoy no esperes al azul marino, habrás de conformarte con el azul a secas.


  —Hoy me conformaría solo con que me rozaras con tus labios cualquier parte de mi cuerpo. No sabes cómo te deseo, y las compras de esta tarde no han mejorado mucho mi estado, más bien me han puesto aún más caliente —le susurro al oído, justo cuando se acerca para ponerme el abrigo, dejando el roce de sus dedos sobre mi espalda desnuda.


  —Creo que a los de la mesa de allí detrás también acabas de alegrarle la noche.


  Me doy la vuelta con descaro, sin abrocharme el abrigo, y siento la mirada de los dos tipos de la mesa recorrer mi cuerpo, parándose en el pronunciado escote del body. Miro a Hugo sonriéndole, y él me acerca para besarme, dejando escurrir su mano por mi garganta hasta el filo de mis tetas, sin dejar de mirarlos. En ese momento vuelven sus acompañantes y sus ojos se vuelven hasta nosotros, justo cuando abrocho mi abrigo y la mano de Hugo rodea mi cintura para sacarme del restaurante, tras pagar la cuenta y dejar una generosa propina, consiguiendo que el camarero que nos ha atendido casi nos haga una reverencia. Eso sí, desviando también su vista hacia mi escote. No sé en qué momento me he vuelto tan descarada, pero me gusta, y mientras pueda seguiré con estos juegos morbosos, que nos encienden a los dos. Nada más salir del restaurante, coge mi cara entre sus manos y me besa con toda la pasión que lleva dormida tantos días, provocando que mis piernas se aflojen y un gemido ahogado escape de mi garganta.


  —No he podido esperar a llegar a casa, lo siento. Llevo deseando hacer esto y mucho más desde que te he quitado el abrigo. Me tienes empalmado toda la noche, solo de pensar que más escondes hoy para mí.


  —Pues, o nos vamos, o no creo que puedas verlo.


  —¿Andando?


  —Sí, hace una buena noche para la fecha en que estamos, y con el encierro al que he sido sometida me apetece pasear, aunque quizás los zapatos no sean los más apropiados.


  —Pido un taxi entonces.


  —No, no, no es tan lejos, iré bien.


  Me abrocho el abrigo y ajusto el pañuelo en mi cuello. Pese a que la noche no es fría, sigue siendo marzo y se nota. Hugo lleva un abrigo azul marino por la rodilla que gracias a su porte, lo hace parecer un caballero inglés sacado de una antigua película. Levanta pasiones allá por donde pasa, y eso que a estas horas no hay mucha gente por la calle, pero nos cruzamos con un grupo de chicas que lo radiografían entero. Cuando pasan, me acerco más a él y su brazo suelta mi mano para rodear mi cintura.


  —¡Qué suerte tienen algunas! —exclaman al pasar por nuestro lado.


  —Ni lo imagináis. —les contesto y todas, incluida yo, rompemos a reír, haciendo que Hugo se avergüence, bajando la mirada.


  —Eres un caso, ¿tenías que contestar?


  —¡Of course dear! —respondo y ahora el que estalla en una carcajada es él—. ¿Ves? En el fondo te encanta que te adulen y que te miren.


  —Oh sí, igual que a ti, porque no he visto que te molestara para nada la forma en que te miraban en el restaurante.


  —Porque estaba junto a ti. Sabes que cuando voy sola no me pongo este tipo de ropa, ni me resulta cómodo llamar la atención.


  —Diosa, tú llamas la atención hasta vestida con la bata de mi abuela.


  —¡Olé, los exagerados!


  —Oye, que mi abuela era muy elegante.


  De tramo en tramo, nos paramos para besarnos. Después de la cena no he retocado el labial, así que, al menos no parecerá que nos hemos comido un bocata de sobrasada sin usar la servilleta.


  —Me ha gustado la idea de lo de Adri y tu padre. Estoy dándole vueltas y me parece muy acertado. Ni en mis sueños hubiera imaginado, primero, dos bodas, después, que me casaría con mis mejores amigos. Por no contar a tus padres, que se han convertido en una parte muy importante en mi vida. Son increíbles. Qué pena que no lo pueda compartir con los míos y mi hermano. Pronto hará cinco años. Joder, cómo pasa el tiempo. ¿Es normal que eche de menos a mi hermano más que a mis padres? O al menos de forma diferente.


  —No lo sé, no puedo comparar. Además, después de lo ocurrido con mi hermano, no sé si le echo de menos a él, o solo al recuerdo de lo que fue, cuando éramos pequeños. El tiempo nos convirtió en dos desconocidos, y cuando volvió ya era otra persona completamente diferente. Lo quise mucho, pero ese amor se transformó cuando hizo lo que hizo. No me avergüenza decirlo, pero es cierto, desde que te secuestró, deseé millones de veces que se hubiera quedado muerto. Así que no, en mi caso serían mis padres los que echaría de menos. Y mucho.


  —No debes odiarle. A fin de cuentas, estamos juntos gracias a él, en cierto modo, aunque no fuera capaz de asumir los cambios después. Estaba enfermo, ese no era el Víctor que yo conocí, el que de algún modo llego a enamorarme.


  —Ya, pero cuando recuerdo aquellos días, veo la cicatriz de tu costado…


  —Hay que pasar página, lo sabes ¿no?


  Me paro de nuevo enfrentando su mirada, ahora completamente ámbar. Cojo su cara entre mis manos y le beso. No es pasión lo que siento ahora, es cariño, comprensión, esa sensación de conocernos desde siempre y para la eternidad.


  —Lo intento, créeme que lo intento, pero a veces...


  —Es pronto, lo sé. ¿Sabes que en estas últimas semanas no he vuelto a tener pesadillas?


  —Lo sé, estoy contigo, ¿recuerdas? He estado contigo todas las noches.


  Llegamos al piso, y es Hugo quien saca sus llaves para abrir, tras haber desconectado la alarma. Coge mi abrigo sin dejarme traspasar la entrada, y un olor a rosas llega hasta mi nariz. Pide a Alexa que encienda la luz y ponga música. «Prometo» empieza a sonar, en directo, la última versión de uno de sus conciertos, y las luces revelan docenas de rosas por todas partes. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, estamos en medio del salón abrazados, bailando la canción de Pablo.


  Tengo la sensación de que mis ojos reflejan miles de estrellas ahora mismo, los noto humedecerse, pero no los dejo desbordarse. Estoy feliz y no quiero estropear el momento con mis lágrimas.


  —Eres preciosa. Ese brillo en tus ojos y tu sonrisa me dan la vida. Prométeme que nunca me dejarás.


  —Lo prometo, quiero estar contigo el resto de mi vida. Te quiero, Hugo.


  Nuestros labios se funden en un beso desesperado, en una guerra sin cuartel que no acabará hasta decidir que no podemos más. Voy deshaciéndome de su chaqueta, que acaba tirada encima del sofá. Los botones de su camisa desaparecen entre mis dedos tan rápido como un suspiro, sin embargo, Hugo no hace nada, tan solo besa y acaricia mi cuerpo por encima de la ropa. De repente, me da la vuelta para dejarme pegada a su pecho, con una de sus manos en mis endurecidas tetas, y con la otra buscando la cremallera de mi falda, que acaba tirada en el suelo, no sé muy bien dónde. Se separa de mí para verme. Sus ojos, dos oscuros pozos, revelan que le gusta lo que ve.


  —¿He acertado, señor García?


  —Conmigo no lo tienes difícil, señora Luján, porque como más me gustas es sin nada, así que has acertado, es un espectáculo inmejorable lo que tengo delante. La lencería y tú os lleváis muy bien.


  —Dímelo dentro de unos meses, cuando mis tetas parezcan cántaros y mi barriga impida que me vea los pies.


  Se acerca a mí, ahora sus ojos se han aclarado. Me rodea de nuevo, apoyando su cabeza en mi hombro, susurrando en mi oído.


  —Pues estarás preciosa, porque el fruto de nuestro amor estará ahí dentro. No imaginas la ilusión que me hace ver cambiar tu cuerpo día a día. Por cierto, vamos a hacer una foto cada semana, empezando desde mañana; quiero guardar ese recuerdo y que ese bebé sepa que lo amamos desde el primer día. —Sigo a veces sin creerme que ese tío, que me deslumbró el primer día que lo vi, con esos extraños ojos, con su seguridad en sí mismo, que según me dijo después, solo era fingida, sea el mismo que ahora me dice al oído cosas tan maravillosas y tiernas—. Pero ahora, Diosa, no hemos venido a hablar de bebés, de familias, ni de parientes. Tú y yo tenemos una cita especial esta noche, y eso es lo que vamos a seguir teniendo ahora mismo.


  Me carga en brazos y dejo escapar un grito de sorpresa. Me lleva hasta el dormitorio donde, al encenderse la luz, descubro sorprendida cientos de pétalos adornando la cama, y otros tantos ramos decorando la estancia.


  —Estás loco. Madre mía, la que has liado con las flores. ¿No había más?


  —Sí, pero me parecían excesivas —dice con sorna mientras me deja en la cama, tumbándose a mi lado, acariciando mi cara con el filo de sus dedos—. No puedo dejar de mirarte, Freya.


  Recorre el perfil de cada centímetro de mi rostro, parándose en los labios hasta que lleva los suyos hasta ellos.


  —Pues me apetece que dejes de mirarme y pases a la acción —respondo colocándome encima de él, con nuestras pelvis rozándose. Aún lleva el pantalón puesto, pero su erección es más que evidente—. Creo que algunas partes de tu cuerpo están de acuerdo conmigo —añado con malicia.


  —No tengo prisa, la noche es toda nuestra y mañana es sábado. Tenemos tiempo para recuperar el sueño, Diosa. —Sus dedos bajan ahora hacia mi escote, sin detenerse, bajando hasta los cierres del body, que han de estar empapados ya. Cuando se para para quitarlos, un gemido apremiante se escapa de mi interior— Estás muy mojada, nena, me gusta.


  Me muevo encima de él, para que se sienta como yo. En un momento dado, casi sin darme cuenta, estoy debajo y sus caderas se mueven encima de mí. Le desabrocho el pantalón, y tiro como puedo para bajárselo. El bóxer, de un color gris oscuro, parece a punto de romperse. Alguna gota de humedad se vislumbra en él. Paso la mano por encima de su sexo, para escuchar cómo mi sexy compañero gruñe salvaje. Le rodeo con mis piernas con medio body aún puesto, pero con mi sexo al descubierto ya. Nos deshacemos del resto de la ropa y su boca me recorre con desesperación, con avidez, con un deseo que ha estado contenido demasiados días, y ahora ve por fin la liberación cerca. Se hunde en mi interior despacio, acomodándose a mí, y yo a él.


  —Joder, qué ganas, qué bien se está así —dice con la voz ronca por el deseo.


  —No imagino un sitio mejor donde puedas estar.


  Entra y sale de mí despacio, muy despacio. Las ganas son tantas que si lo hiciera más deprisa acabaríamos demasiado rápido, y no es la idea, al menos no ahora. Tras mucho tiempo, cuando ya no puedo más, acelero el ritmo debajo de él y bajo mi mano para acariciarme y terminar, pero retira mi mano y se mueve más deprisa. Se incorpora y levanta mis piernas, haciendo las penetraciones más profundas, llevándome al abismo en cuestión de segundos. Coge mis manos para llevarlas a mis tetas y las acaricie, y antes de darme cuenta me dejo ir, con un ciclón recorriendo mi cuerpo sin tregua, en un orgasmo encadenado que no sé cuánto dura, y que empieza a remitir cuando él se corre gritando mi nombre.


  La noche es muy larga, pero se nos hace corta. No sé las veces que nos hemos amado, ni los orgasmos que me ha regalado, con su sexo, con sus manos, con su lengua, pero el amanecer nos sorprende despiertos, obsequiándonos caricias y besos, y saciados de deseo.


  Nos duchamos y recogemos los pétalos y otros restos. Me llevo las sabanas para lavarlas en casa, y cojo alguno de los ramos, para llevarlos a nuestro hogar y regalarle alguno a mi suegra y a Bel. No puedo saber los que hay sin contarlos, y Hugo no me deja, pero nos hemos llevado seis y aún quedan unos cuantos más.


  Nos vestimos con vaqueros, zapatillas y una sudadera, bajamos a desayunar antes de marcharnos a casa, y aun así son casi las diez y media. Volvemos a por el coche y nos dirigimos a ver a nuestros peques, dispuestos a pasar el día con ellos. Ha amanecido un día limpio y radiante, algo frío, pero apetece pasear. El pequeño Hugo necesita que le dé el aire y el sol.


  Poco a poco recobramos la normalidad. El peque se ha recuperado por completo, y nosotros estamos inmersos en la preparación de la boda, con la ayuda de la organizadora que contrató mi chico. Hemos añadido al pack las otras dos parejas. En la penúltima prueba del vestido, me llevo a Laura y a Emma, y con la excusa de que es una boda en la playa, les hago escoger un modelo de novia, sin que lo sepan, con la ayuda de Bianca, cada uno en su estilo. El de mi suegra es de corte medieval, con capas de seda. Es precioso y a ella le queda perfecto. Una cola corta y una capa de gasa le da un aire más sofisticado. El de Laura, por el contrario, es de encaje, ceñido a su cuerpo, sin importarle que su barriga se marque. Bianca le hace probárselo y se lo adapta a su cuerpo. Por su mirada se ve que le gusta y mucho. No imagina que será su vestido, porque Adri aún no le ha pedido matrimonio. Ha diseñado un anillo con la ayuda de Hugo, muy de su estilo, con un aire modernista, parecido a la pulsera que mis suegros me regalaron, con un brillante rodeado de zafiros, la piedra favorita de Laura.


  Mi vestido también es de encaje, lleno de transparencias, con la espalda descubierta y de tirantes, y un escote corazón que destaca mucho mi pecho. Aún no se nota mucho mi embarazo, así que mi diseñadora lo ha hecho con corte sirena, marcando mis curvas con delicadeza. Es muy sexy y apropiado para una boda en la playa. No llevaré zapatos, sino unas cuñas también diseñadas por ella, cuajadas de strass, preciosas y muy ponibles después.


  Llega el momento de viajar a la isla. En un principio volamos nosotros con los niños unos días antes, para que se adapten al cambio de hora. Nos vendrá bien desconectar, tomar el sol y relajarnos. Tres días antes de la boda llegan mis suegros, acompañados de Óscar y Cris, Laura y Adri que ha solicitado su permiso por boda, aprovechando que mi amiga ya está de baja, casi forzosa, porque Álvaro la ha obligado. Está de casi siete meses y al final ha tenido que hacerles caso, no porque ella quiera ni esté mal, pero por no escucharlos lo ha hecho. Prácticamente el día antes de la boda, tienen que llegar el resto de invitados.


  Esta noche, en la cena, Adri le va a pedir matrimonio por fin, con todos de testigos. No sé cómo, conociéndola, se atreve a hacer eso sin saber por dónde puede salir.


  Nos vestimos y nos preparamos para ir a cenar. Hemos reservado una mesa para todos, también para los padres de Laura y la madre de Adri con su pareja, que han llegado hace escasas horas. La cena está siendo muy divertida, y Laura, completamente ajena a la situación, imagina que sus padres, su hermana y su suegra, están allí para nuestra boda. Al final de la cena, que esta vez hemos escogido a la carta, cuando vienen los postres, traen también unas botellas de champán, una de ellas sin alcohol para ella y para mí. Adri se levanta con la excusa de ir al baño, y cuando vuelve, en sus manos lleva el plato del postre de mi amiga. Encima de la tarta está anillo. Llega hasta ella y se arrodilla en el suelo para ofrecerle la tarta.


  —Laura, sé que ahora mismo estarás pensando en matarme, pero era ahora o nunca. No imagino mejor escenario que este para pedirte que seas mi esposa. Sabes que desde que descubrimos nuestros sentimientos, han pasado muchas cosas. Una de ellas, y la mejor de mi vida, viaja ahí dentro. Tal vez empezamos la casa por el tejado, pero con nosotros no existe lo habitual ni las medias tintas. Eres la mujer de mi vida, y aunque me costó dar el paso para decírtelo, no hay un solo día en el que no me alegre de haberlo hecho. Laura Sanjuán, ¿quieres casarte conmigo?


  Todos aplauden. Mi amiga no sabe qué decir. Busca mi mirada y después mira a Hugo, para luego perderse en los oscuros ojos de Adri, que parece a punto de darle un parraque si no le dice nada ya. Cuando creemos que va a salir corriendo, coge el anillo de la tarta y se lo tiende a Adri. El color vuelve a su rostro y un suspiro de alivio escapa de sus labios.


  —Sí, claro que sí. A mí también me costó darme cuenta que siempre fuiste tú. Menos mal que tenemos una amiga que vale millones, y nos dio ese empujoncito que necesitábamos. Claudia, gracias por todo. Ya sabes que eres mucho más que mi amiga, eres mi hermana, mi otra mitad.


  Ahora soy yo la que se emociona. Laura se levanta después de que el piloto le ponga el anillo, y los dos vienen hacia nosotros para fundirse en un abrazo, primero conmigo y luego con Hugo, que también parece emocionado.


  —Gracias, Hugo, por echarme esa mano —le dice Adri a mi amor.


  —No hay de qué, os habéis convertido en parte muy importante de mi vida. Podéis contar conmigo siempre, para todo.


  Llega el día de la boda. Laura ya sabe que se casará allí con el vestido que ella escogió, y Emma finalmente también se ha enterado. Nos reunimos en mi suite para arreglarnos. Cris, una vez más, nos echa una mano, y nuestra organizadora, Lucía, que ha resultado ser una maravilla de mujer, atenta, divertida y detallista, incluso nos ayuda con el maquillaje, que por los días pasados allí es bastante ligero, pues nuestros rostros lucen bastante bien gracias al sol y a la felicidad que irradiamos las tres. Dani está con nosotras, mientras de Hugo se encargan los chicos. Espero que sean capaces de hacerlo bien. Las madres de Adri y de Laura también colaboran para que todo sea perfecto.


  Cuando llega la hora, mis niños caminan derramando pétalos delante de nosotras. Yo voy del brazo de Óscar, que sonríe como un bobo mirando a Cris. Vuelvo a echar de menos a mi padre y a mi hermano. Detrás de mí, marcha Laura con su padre, y al final, Emma con la pareja de la madre de Adri.


  El espectáculo es precioso, un magnifico atardecer nos acompaña. En el suelo de la pasarela hay dispuestas cientos de velas en conchas, decoradas con las virginias, las flores típicas de allí, en un color entre azul y lavanda, que da un toque mágico a todo.


  Le dije a Hugo que guardaría todos los recuerdos de nuestra primera boda en la que, en aquella ocasión, sí fui la protagonista, pero lo cierto es que esta ceremonia tan poco común, rodeada de todos nuestros amigos, y compartiéndola con las personas que más quiero en el mundo, está siendo muy especial. Hugo lleva un smoking de lino banco roto, con la camisa a juego sin corbata, resaltando el bronceado que ha cogido estos días. Me deja sin palabras. Estaba guapo de novio clásico en Santorini, pero el toque informal de la camisa sin corbata, es demasiado. Sus ojos brillan, y en ellos el azul del mar parece que se ha quedado prendido como yo, mientras que el verde tiene un tono más claro de lo que hubiese visto hasta ahora. Su mirada me recorre entera, haciéndome estremecer. Refleja promesas de mucho, de todo, de una eternidad juntos.


  Junior corre el último tramo saltándose el protocolo, haciendo reír a todo el mundo, para tirarse a los brazos de su padre, que lo reciben con todo el amor del mundo. Dani me mira enfadada por no haber conseguido que su hermano hiciera lo que debía, pero le sonrío y le guiño un ojo. Cuando llego al improvisado altar, le doy un beso y le digo que lo ha hecho muy bien, que no se enfade.


  —Estás preciosa, mi amor. —me dice Hugo dándome un beso en la mejilla, muy cerca de los labios.


  —Y tú buenísimo. —respondo, consiguiendo que se ría bajito


  —Eres única.


  Laura está radiante, y Adri no puede sonreír más. Ambos son la viva imagen de la felicidad, igual que mis suegros, que están guapísimos. Los tres chicos llevan el mismo traje, solo cambia la forma en que lo lleva cada uno, y la flor que llevan en la solapa. Mi chico lleva una rosa roja, como no podía ser de otra manera, igual que mi ramo, Adri una virginia a juego con el ramo casi salvaje de Laura, y Leo una violeta, que es lo que lleva Emma en el suyo.


  La verdad es que pasa todo muy rápido y apenas escucho nada. Los votos de Adri y Laura se parecen a lo que se dijeron cuando se prometieron hace unos días, pero la declaración de Leo me conmueve hasta lo más profundo de mis ser.


  »Cuando nos conocimos, yo no pasaba por mi mejor momento, no creo que deba recordártelo. Era un viudo joven con un niño pequeño, y aún no sabía muy bien cómo gestionar lo que había pasado en tan poco tiempo. Mi mujer, el amor de mi vida, o eso creía entonces, se había marchado, dejándome solo, desamparado y con un bebé de apenas unos meses. Fueron tiempos difíciles, bien lo sabes, pero después con tu cariño, tu entrega, el amor que nos demostraste desde el primer día sin pedir nada a cambio, consiguió que tanto Hugo como yo nos enamoráramos de ti. Sí, porque el cariño que mi hijo recibió, creo que es incomparable. No sé si su madre lo hubiera hecho mejor. Entonces descubrí que el amor de mi vida no había sido ella, pese a quererla mucho, tanto que su ausencia siguió doliendo mucho tiempo después. Pero la vida, los años, y lo que hemos vivido juntos, tanto bueno como malo, me demostraron que ella solo fue un amor de juventud. El amor de mi vida, mi compañera de viaje, mi amante, mi amiga, la madre de mis hijos has sido tú, y nunca jamás cambiaría estos sentimientos que albergo por ti por nada ni por nadie. Te amo con mi vida, y en el último año, gracias a ellos —nos señala a nosotros—, he descubierto que no se puede dejar de cultivar estos sentimientos ni un solo día. Te amaré hasta el último aliento, y después te buscaré allí donde vaya, para volver a encontrarme contigo, mi amor.


  A estas alturas si alguien quedaba sin emocionar, ya lo han hecho. Todos sin excepción aplauden la intervención de mi suegro, al que ahora mismo admiro un poco más, si eso era posible.


  »Leo, cuando te conocí, sabía que a lo que me enfrentaba. No era nada fácil, pero tus ojos tristes, tu amago de sonrisa, hicieron que me empeñara en ganar tu corazón y el de mi niño, mi Hugo. Es cierto que no lo albergué en mi vientre, pero eso hizo que me entregara a él más de lo que quizás hice con Víctor, porque él sí era mío, y solo con eso debería saber que lo amaba incondicionalmente. —Los ojos de Hugo brillan húmedos mirando a su madre— Donde esté, sé que es consciente del amor que le profesamos por encima de todo. Pero tú, Leo, me hiciste pelear por ti, por nuestro hijo, ese niño de ojos bicolor que siempre sonreía, al que le gustaba jugar con mi pelo, y perderse entre mis brazos. Todo eso, y lo que me gustaste cuando te vi, consiguió que te amara por encima de todo, que te siguiera al fin del mundo, a pesar de que en algunas ocasiones no quisiera hacerlo. El cambio de este último año me ha demostrado que sigues siendo tú, que a pesar de habernos alejado estando tan cerca, siempre serás mi único amor, el más extraordinario, el exclusivo. No dudes que allá donde vayamos yo estaré contigo. Siempre te encontraré. Te amo, Leo.


  Ahora nos toca a nosotros, imagino que Hugo repetirá algo de lo que me dijo cuando nos casamos en Santorini, pero este hombre siempre tiene el don de sorprenderme. Coge mis manos y me mira con su enorme sonrisa. Trago saliva y noto cómo mis ojos se humedecen.


  —Eh, ninguna lágrima —me dice muy bajito—. Claudia, no sé muy bien qué decirte que no te haya dicho ya, pero quiero una vez más contarte, y que todos los que no lo saben se enteren, que mi vida cambió cuando entraste en la oficina ese día lluvioso de mayo. Tus encantos saltan a la vista, cualquiera estaría loco por estar contigo, pero más allá de lo que se puede apreciar, yo aprendí a ver a la mujer inteligente, brillante, empática, que hay debajo de esa fachada de Diosa nórdica, ya lo sabes. Por eso eres mi Freya, mi Diosa. Tus ojos, entonces grises, me hablaban de dolor intenso por cosas que no conocía, sin embargo, tu eterna sonrisa me seducía cada segundo. Ese mechón rebelde que siempre se escapa de tu peinado, y con el que jugueteas cuando estás nerviosa o concentrada, ese rubor que se extendía por tus mejillas cada vez que yo me acercaba y me ponía detrás de ti, solo para ponerte nerviosa. Lo que tú no sabes es que yo también sentía esos nervios atenazando boca del estómago, y a duras penas podía controlar el temblor de mis manos, pero me divertía ver cómo intentabas cambiar de tema cada vez que la conversación se volvía demasiado personal. Recuerdo la sonrisa que se instalaba en tus ojos cuando dejaba la chocolatina en tu mesa, sin saber que tú ya habías adivinado que era yo quien lo hacía. Mi único motivo en la vida era ir a trabajar para encontrarme contigo, sin saber muy bien cómo iba a ser capaz de decirte todo lo que pasaba por mi cabeza. Porque creo que, no, más bien estoy seguro que la primera vez que te vi ya te amé. Quizás no fue la primera vez que nos encontramos, no lo sé, solo soy capaz de decir que después de media vida cometiendo locuras, jugando en el filo de la navaja, y con la firme convicción de que nunca me comprometería, ese mismo día aprendí que tú serías la que me haría cambiar de opinión, y ahora, míranos: con nuestra pequeña y particular familia que ampliaremos dentro de poco. Eres lo que siempre deseé, aunque ni siquiera fuese consciente de ello. Doy las gracias todos y cada uno de los días porque decidiste abandonar el Valhalla y la compañía de Odín, y bajar a la tierra para encontrarte conmigo. Te amo, y lo haré cada día de mi vida.


  Sé que dije que no lloraría, pero no puedo evitarlo. Hugo limpia mis lágrimas con sus dedos, y sin que nadie lo diga, deja un beso en mis labios hinchados por el llanto.


  —Después de esto no sé qué decir. No recuerdo lo que había preparado, pero sí sé que como se está a tu lado no es comparable a nada más, y Odín no te llega ni a la suela del zapato. Tú y nuestra familia sois lo más importante en mi vida. Gracias por todo. Yo también te amo, Hugo.


  Tras la ceremonia, la cena se sirve también en la playa. Han montado unas carpas preciosas en las que todo el mundo se divierte. No sé cuántos invitados hay y me da miedo saberlo. Hugo lo hace todo a lo grande, pero estoy feliz y no me importa. He pasado un rato con amigos que no veía hacía tiempo y que ha conseguido traer. Amigos de la facultad, de cuando era pequeña, gente con la que pierdes el contacto, pero siguen siendo importantes en tu vida. También están Bea y Álex, al que a ratos no dejan en paz, Daniel y Helena, y todos sus amigos. Ángela y Nazaret, Álvaro, y Alicia, incluso Miguel, el médico de Dani, han venido a estar con nosotros estas horas. Hemos bailado, he bebido no sé cuántas copas de champán sin alcohol, y ahora mismo creo que podría salir volando por las burbujas, o es la sensación de estar flotando que proporciona la felicidad, no estoy muy segura.


  Los niños se quedan con Cris y Óscar, porque mi esposo ha planeado alguna de las suyas. Nos dirigimos a la playa y allí, una pequeña embarcación nos espera.


  —¿No era suficiente la suite para ti?


  —Hoy no, te quiero sola para mí, tú, yo y el mar Caribe.


  Llegamos a otro barco un poco más grande, anclado un poco más lejos. Se pone al timón tras encender el motor, y en un rato hemos llegado a una playa, en la que no parece haber civilización. No sé si me emociona o me asusta la idea de que pretenda pasar la noche en un sitio así. Echa el ancla y vamos a la parte trasera del barco, donde hay una moto acuática.


  —Hugo, estamos en medio de una isla medio salvaje, en pleno mar Caribe. Dime que no quieres pasar la noche en la playa.


  —Es posible. Quiero hacerte el amor en una playa con el mar rozando nuestros pies.


  —Joder, Hugo, ni de coña. Eso está más oscuro que la boca de un lobo, y no quiero imaginar la de bichos que debe haber allí. O nos quedamos en el barco o nos vamos al hotel, ni en sueños me bajo allí.


  —¿Confías en mí?


  —En estos momentos no, sinceramente. Estoy embarazada y tenemos dos hijos esperándonos, yo no he bebido nada y esto me parece una locura.


  —No he bebido. ¿Acaso me ves tan irresponsable de manejar un barco tras haber bebido? Lo último fue una copa de champán hace horas. Venga, vamos. No haría nada que te pusiera en peligro, créeme.


  Al final, muy a mi pesar, accedo y subimos a la dichosa moto tras ponerme el chaleco. Debo estar de libro subida en una moto de agua, con los bajos del vestido de novia mojados y un chaleco salvavidas. Foto para Instagram, vamos.


  Rodeamos el sitio donde hemos fondeado y llegamos a una pequeña cala, en la que se vislumbra algo de luz. Me doy cuenta que, en el horizonte, los primeros rayos del astro rey quieren aparecer. Cuando nos acercamos, parece una pequeña casita, rodeada de esas antorchas que se ponen en los jardines. Alguien se ha tomado muchas molestias. Es lo único que hay en los alrededores, pero creo intuir una red que separa el sitio de la selva que rodea el lugar. El olor a naturaleza es muy intenso, pero el sonido del mar y de la naturaleza consiguen que me relaje, aunque parezca mentira.


  Llegamos al interior de la pequeña casita. Una enorme cama con un dosel, un baño y poco más, es lo que la compone. Iluminando el lugar, velas led, para que no haya problemas. La playa de delante de la casita está decorada con antorchas, protegida del mar y de posibles miradas indiscretas por unos farallones rocosos. De día, el sitio debe ser maravilloso.


  —¿Mejor? —pregunta Hugo.


  —Sí, lo siento, los nervios me han jugado una mala pasada. Es precioso. No sé si te he dicho lo guapo que estás, pero estoy loca por quitarte toda esa ropa.


  —Gracias, soy todo tuyo, —dice abriendo los brazos en señal de sumisión.


  Me acerco hasta su boca, poniéndome de puntillas. Mis sandalias quedaron en el barco. Ahora estoy descalza y me cuesta llegar a sus labios. Tras el beso más intenso que recuerdo, mis manos juegan con su americana hasta que se la quito, dejándola tirada en la arena. La camisa corre la misma suerte en cuestión de segundos. Le empujo para tumbarlo en una especie de alfombra suave y cálida que han puesto junto con el resto del atrezo, entonces me fijo que hay cientos de pétalos violetas por todas partes, propios de las flores típicas de la isla. Sonrío en sus labios.


  —¿Te gusta? —pregunta apartándose de mis labios, mirando alrededor.


  —Mucho, pero me gustas tú más. —respondo, notando a cada segundo la excitación entre mis piernas. Me subo encima de él con el vestido aún puesto, para seguir comiéndole la boca. Creo que nunca he sido más atrevida que en este momento. No lo dejo moverse, apenas reacciona dejándose llevar por mí.


  —Eh, para, para. Aquí hay mucha diferencia de ropa entre tú y yo.


  Sus dedos recorren mi espalda hasta que, a la altura de la cintura, encuentran la cremallera para bajarla. Desliza los tirantes por mis brazos, y con esfuerzo por el peso del vestido, que además está mojado, lo quita de mi cuerpo, dejándolo abandonado fuera de la alfombra. Sus ojos son dos estrellas brillantes, oscurecidos por el deseo. Recorre mi cuerpo con su mirada, deteniéndose en mis tetas desnudas, que se estremecen y endurecen solo con eso. Sigue bajando a mí ya no tan plano abdomen, recorriéndolo con uno de su largos dedos, para detenerse en el minúsculo tanga que cubre una parte ínfima de mi sexo. Me hace levantarme para verme mejor, me pide que me dé la vuelta y sin darme cuenta, la escasa tela acaba hecha trizas, arrojada lejos de nosotros.


  —Ahora está mejor, Diosa.


  Tira de mí, y de un solo movimiento se encaja en mi interior, para comenzar a movernos vibrando por el deseo que se apodera de nuestros cuerpos. Sus manos en mis caderas marcan el ritmo. Cuando el orgasmo está a punto de desbordarme, me recuesto hacia atrás para tener un mayor fricción y su mano baja hasta mi clítoris, proporcionándome uno de los mejores orgasmos, o eso me parece en ese momento.


  —Eso es, nena, dámelo —dice ronco—. Vamos, cariño, voy contigo.


  Sus movimientos se vuelven más rápidos y duros, y en unos segundos, antes de que el placer abandone mi cuerpo, el suyo lo recorre un potente orgasmo que me llena de su esencia. Me dejo caer encima de su pecho relajándome al instante. Creo que me quedo dormida sin que salga de mí. Cuando abro los ojos la luz es más intensa, aunque no ha amanecido del todo, y así, sin despegarnos, nos amamos de nuevo, esta vez con calma, dulzura, dejando fluir nuestro deseo sin ponerle freno.


  Nos damos un baño al amanecer. El agua del mar está deliciosa. Tras el baño, comemos un poco de fruta que hay en la cabaña, y nos echamos en la espectacular cama, para quedarnos dormidos hasta bien entrada la mañana. Las ganas de ir al baño me despiertan sobre las doce y en la cama estoy sola. Extrañada, salgo tras ir al baño, y sobre la alfombra testigo de nuestro amor está Hugo, vestido con la camisa de lino de la boda, y un pantalón también de lino en tono crudo.


  —Buenos días, Diosa. Desperté hace rato y tras verte dormir un poco, me vine a disfrutar de estas vistas. ¿Cómo estás?


  —Feliz. ¿Con estas vistas quién no lo es? —le digo mirándolo a él, no al paisaje. Sonríe al darse cuenta de lo que quiero decir.


  —Me gustaría quedarme aquí, haciéndote el amor el resto de nuestras vidas y follándote la otra mitad, pero nos esperan para comer. Mañana nos vamos y los niños querrán estar con nosotros un rato.


  —También me seduce esa idea, amor, pero tienes razón. ¿Dónde está mi vestido?


  —Ya lo he recogido todo. En la cabaña tienes ropa para ponerte.


  Un vestido cortito de tirantes, de tipo ibicenco, por encima de la rodilla, y un conjunto de lencería también blanco, me sorprenden en la silla. Me lo pongo y por supuesto me queda genial. Trato de poner en orden mi pelo, recogiéndolo en un moño despeinado, busco unas sandalias o algo, pero de eso no hay nada.


  —Pensé que te pondrías las de ayer. —dice al darse cuenta que busco calzado.


  —Sí, pero están en el barco.


  Salgo de la cabaña mirando si se queda algo atrás, y antes de salir me toma del brazo para darme la vuelta, enfrentándome a su mirada.


  —Soy el hombre más afortunado del universo, y también el más feliz. Te quiero, Claudia.


  —Yo me siento igual. 


  


  EPÍLOGO


  La luna de miel fue una auténtica locura. Visitamos tantos países que da vértigo. Algunos en los que ninguno de los dos habíamos estado, otros en los que él o yo ya conocíamos, para terminar en Santorini de nuevo, donde todo empezó.


  Tiempo después


  Emma decidió nacer un par de semanas antes de lo previsto. Imagino que tenía prisa por conocer a su alocada familia. Al nacer parecía un clon de Dani, con su pelo color caramelo y ojos grises. Aún siguen siéndolo. Ari, por el contrario, hizo sufrir a sus padres casi veinte días, porque no le apetecía salir de su cómoda cueva. Fue una niña preciosa de pelo rojizo, como su madre, que se dejó el color fuego de su pelo natural, para volver aún más loco a mi amigo, que ya no recordaba que ese era su color natural.


  Las navidades de ese año fueron muy especiales. Nos reunimos todos, y Cris le pidió a Óscar que se casara con ella. Tanto esperar a que el abogado se decidiera la hizo dar el paso, aunque él no dudó un segundo en decirle que sí. A los pocos días ya tenían todo preparado, y ella era la más feliz enseñando un anillo que él guardaba hacía meses, esperando ese momento oportuno que nunca llegaba, por más que le empujábamos.


  Dos años más tarde, Adri y Laura fueron papás de unos mellizos adorables: una niña morena de ojos oscuros a la que llamaron Claudia, y un niño pelirrojo de ojos color avellana al que quisieron llamar Héctor, como mi hermano, pero yo no quise. Es una tontería, pero no quería otros «Claudia y Héctor» y que el final fuera como el nuestro. Finalmente se llamó Pablo, como el ídolo de mi amiga.


  Pocos meses después, el día san Valentín, nacía Leo, que trajimos de regalo de nuestro aniversario en el que volvimos a Santa Lucia. No fue algo previsto, nuestra idea era quedarnos solo con los tres, pero está claro que este moreno de ojos bicolor, como su padre y su hermano, decidió venir al mundo para darnos quebraderos de cabeza, porque es un niño trasto, un pillo de cuidado que vuelve locos a sus tíos y a sus abuelos. Zalamero y cariñoso a rabiar, pero un sinvergüenza descarado. Después de él decidimos que no habría más niños, esta vez con las «medidas oportunas». La familia era perfecta tal como estaba.


  Cris y Óscar tardaron un poco más en ser padres, pero después, en poco más de cuatro años, tres preciosos niños a cuál más rubio, traían más ajetreo a nuestra ya circense familia: dos niñas, Paula y Martina, y un niño al que pusieron Hugo, por si había pocos en el grupo.


  —Feliz aniversario, Diosa.


  La voz de mi amor me saca del sueño en que estoy sumida. Para variar, el día de antes de nuestro décimo aniversario, hemos cogido un vuelo con destino incierto y hemos acabado en Mauricio, para pasar unos días solos.


  —Felicidades, amor. ¿Quién nos iba a decir que diez años después seguiríamos así?


  —Yo lo tenía claro, ya lo sabes —me acerca una copa de champán para brindar—. Por otros diez mil más.


  —Por toda la eternidad.
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  [4] Aunque el hotel es real, el nombre del propietario es ficción (N. A.)


  
     
  


  [5] Este es un proceso largo, y para las mujeres que no han sido madres es bastante complicado, aunque no imposible del todo. Por exigencias de la ficción todo esto se ha acortado y conseguido de manera más fácil. (N.A.)
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Al igual que os contaba en mi primera novela, para mí esta parte es la más complicada. Siempre hay alguien que queda atrás, así que intentaré que en lo sucesivo no ocurra.


  
Maribel Dávila, esta vez eres la primera, por tu búsqueda incansable de personajes que encajen con mis historias, y tus comentarios plagados de emoticonos, que no necesitan más explicaciones. A Mode Nieto, de nuevo, porque sigues leyendo todo lo que te mando y comentándomelo con entusiasmo. A Gema “Morena”, mi otra lectora cero, que además me echas una mano con las redes sociales. A mis amigas Lola Muñoz, Rosa Ramírez y Jose Vilches; de alguna aún espero comentarios… Y, por supuesto, a mi familia por estar siempre ahí.


  
    


    Mención especial a mi abuelo materno; este libro está dedicado a él. Gracias por regalarme tantos libros desde que era pequeña, y gracias por compartir tantas horas conmigo hablando de literatura.  Seguramente estoy inmersa por ti en esta locura. Allá donde te encuentres, espero que estés orgulloso de mí.
  


  
    


    A tod@s mis lector@s. Jamás pensé que serían tantos y de lugares tan diferentes. Espero que esta historia la disfrutéis tanto como la primera.
  


  
    


    Y por último, y como no puede ser de otro modo, una vez más, a mi marido. Ya sabes que sin ti nada de esto sería posible.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    Eva M Saladrigas
  


  
    

  


  


  Acerca del autor


  EVA M. SALADRIGAS


  
     
  


  
    
  


  
    Lectora empedernida nacida en Tarragona, estudió Historia del Arte por la Universidad de Córdoba. Especializada en novela romántica, destaca entre sus títulos publicados, "Mi música eres tú" y los relatos introductorios a su obra "Conociendo a Álex y Bea" y "Conociendo a Hugo y Claudia".  
  


  


  Libros de este autor


  Mi música eres tú


  
     
  


  
    Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren logran que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.


    


    


    Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les brinde una nueva oportunidad.


    


    


    ¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?


    


    


    Música, amistad, risas, erotismo y el amor más intenso, es lo que encontrarás en Mi música eres tú.
  


  Conociendo a Álex y Bea


  
     
  


  
    A lo largo de estas páginas podréis conocer un poco, solo un poquito, a Álex y Bea, los protagonistas principales de Mi música eres tú. 


    


    Tras casi siete años separados, una simple llamada telefonica hace que vuelvan a reencontrarse, para darse cuenta de que nada de lo que dejaron atrás se apagó. ¿O sí?


    


    Si los acompañáis, a lo largo de estas líneas comprobaréis si su amor quedó en el pasado o, por el contrario, el futuro les depara algo mejor,


    


    ¿Os atrevéis a viajar con nosotros?
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